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SERENÍSIMO S E Ñ O R : 

Como en la fierra no hay cosa 
alguna que sea digna de V. A. se 
ven precisados, los que le han de ha-
cer algún Presente, irle a buscar 
al Cielo. En esta inteligencia, y en 
la de que las heroycas virtudes de 
los Santos, que reynan con Dios, 
estimulan visiblemente los deseos que 
animan á V. A. para conseguir su 
imitación, y acrecentar su numero; 
no solamente no he dudado del acier-
to , por lo respectivo al Dón que en 
esta Obra le consagro; sino que es-
toy viendo ya los sazonadísimos fru-
tos , que el tierno corazon de V. A. 
como Abeja laboriosa, ha de sacar 
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de este copiosísimo pensil de las vir~ 
tudes Christianas. A esto se añade, 
que el mismo Presente, y con la mis-
ma satisfacción, y confianza consa-
gró el Autor de estos Panegyricos 
á la Rey na Christianisima, Augus-
ta Abuela de V. A. quando, por la 
vez primera, salieron á ver la luz 
pública en el Idioma Francés, por 
lo que no debían, ni podían volverla 
á ver en el Castellano, sino baxo la 
protección de sus Augustísimos Nie-
tos. T como V. A. baílandome de Vi-
sitador en ese Convento de la Villa 
de Arenas, me honró varias veces, 
con la permisión de ponerme á sus 
Reales Pies, franqueándome priva-
damente unos favores que no se po-
dían borrar de mi memoria, no ha-
llé otro medio de satisfacer en pú-

bli-

blico la obligación • que había con--

trahido en secreto, que la de presen-

tarle un Dón, que por tamos títulos 

le es debido. Mírele , pues, V. A. 

como suyo, para que el Público no 

repare en los defectos que tiene co-

tilo mió: , : i ' 3 ' ' 
-ip-.i.Lt.i ;»vi"f.i ntwitsbl ss ¡V tu ó , 9Ü«J 

Serenísimo Señor: 
tW» . aif iob tup «umiiS «OJ .«sislujinie yum nos 

A los Reales Pies de V. A. 
,;5H0¡-JBIÍ 2sl í r b c l 6 sirio oH'jtim 

Fr. Isidro Antonio Hurtado, 

del Orden del gran Padre . San 

Agustín. 



LO S Panegyricos de este Sabio y eloquenti-
simo Predicador , que floreció en España 

en el Siglo diez y siete, pasando á Francia fue 
Predicador ordinario de la Reyna Christíanisima; 
tienen, en su propio y solidísimo mérito toda la 
recomendación que puede acreditar una obra de 
eíta naturaleza. Los argumentos de sus Discur-
sos son naturales, sencillos , y solidos ; porque ó 
son las palabras mismas del thema que se pro-
pone , ó de él se deducen inmediatamente: pe-
ro las sentencias, l a ' erudición , la abundancia 
de pensamientos , y la gracia con que los vierte, 
son muy singulares. Los Santos que elogia, son 
aqtlellos, que se celebran con visible pompa en 
toda la Catholica Iglesia; por lo que interesa 
mucho esta obra á todas las Naciones. Lleva 
asimismo en toda ella el orden que observa la 
misma Iglesia en la celebración de sus Santos se-
gún el año Eclesiástico. Por manera , que atendi-
da la gran copia de sus Sermones ; la uniformi-
dad con que se celebran en todos los Reynos 
los Santos que en ellos se elogian ; las ¡numera-
bles pinturas de las virtudes christianas que con-
tienen ; las sentencias frequentisimas del texto sa-
grado y de los Santos Padres , con qué corrobora 
sus multiplicados pensamientos ; y el copioso Ín-
dice de todas estas preciosidades , que facilita 
su aplicación i toda clase de Oraciones asi pa-
negyricas como morales ; constituyen esta obra 
de mucha utilidad para toda clase de personas; 

pe-

pero en particular para los Párrocos, y demás 
Predicadores Evangélicos , que en sola ella ha-
llarán quanto puedan desear, para desempeñar 
su obligación, con visible utilidad de sus audi-
torios. En la traducción , se ha procurado no de-
fraudar al original de cosa alguna substancial; 
pero se le añaden algunas voces , que en él no 
se hallan , para hacer mas naturales las ilaciones, 
transiciones, propuestas de pensamientos, y prin-
cipios de narraciones. Pero reducido todo ello a 
una voz , a un adjetivo, adverbio, ilación 6 par-
tícula , con el fin de acomodar mejor su elocu-
ción á nuestro Idioma. VALE. 
• ' ' ..." ; s • • 'r a '?. 3b no;.'032 
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I N D I C E 

D É L O S SERMONES DEESTE 
primer Tomo. 

S. . . Í : r V : . . • • V . 

Ermon de JesuChristo,dia de 
la Encarnación ,..;.. Fol.i . 

Sermón de la Virgen , dia de la 
Anunciación.. 3o-

Sermón de San Andrés 6o. 

Sermón de San Nicolás de Bari... 83 . 
Sermón de Santo Tomás io(5. 
Sermón de San Estevan 1 2 9 . 
Sermón de San Juan Evangelista.. 1 5 2 . 
Sermón de los Santos Inocentes.. 1 ¡7 5-
Sermón de San Francisco de Sales. 1 9 9 . 
Sermón de Santa Genoveva 2 2 4 . 
Sermón de San Antonio Abad 2 4 8 . 
Sermón de San Mauro 2 7 3 . 
Sermón de Santa Inés 303. 
Sermón de San Vicente Martyr.... 3 3 1 . 
Sermón de la Conversión de San 

P a b l o 3 5 7 -

Sermón de Santa Escolástica 3 8 3 . 
D E -

DEDICATORIA 
DEL AUTOR 

A LA REYNA CHRISTIANISIMA-

SEÑORA: 

Y o emprendo en esta Obra dos cosas, 
tan justas , como difíciles : una es , for-
mar el Panegyrico de los Santos , pu-
blicando las virtudes de estos grandes 
hombres , que vivieron con nosotros- en 
la tierra , y al presente reynan con los 
Angeles en el Cielo : la otra e s , bol-
ver á vuestra Magestad lo que la debo, 
y cumplir con un solo presente todas 
mis obligaciones. Estos dos pro yeitos 
son igualmente justos ; porque si debo 
yo dar alabanzas á mis Protectores, 
también debo ofrecer obsequios á mi So-
berana. Mas la justicia de estas dos obli-
gaciones no disminuye su dificultad. Y 
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asi como es casi imposible á un misera-
ble viador descifrar la felicidad de los 
bienaventurados , asi también es difi-
cilísimo á un vasallo satisfacer lo que 
dfebe á la Magestad de una Reyna. Los 
Santos son tan elevados por su condi-
ción sobre los demás fieles, que por 
mas esfuerzos que estos bagan , no pue-
den , ni declarar su mérito, ni repre-
sentar su dicha. Los Soberanos son tan 
realzados por su qualidad sobre sus va-
sallos , que por mas cuidados que estos 
empleen , ni pueden publicar su gran-
deza , ni reconocer su bondad. Sin em-
bargo , Señora , yo he intentado alla-
nar aqui estas dos dificultades. He bus-
cado , digo , pensamientos y palabras 
para formar Panegyricos á los mas ilus-
tres de nuestros Santos 5 y arreglándo-
me por la piedad de la Iglesia, he com-
puesto el elogiode estos Heroes, á quienes 
ella solemniza. Qualquier suceso , pues, 
que pueda tener tan ardua empresa, 
creo será siempre glorioso á estos va-
lerosos Soldados, que han triunfado del 

A ^ de-

demonio y del pecado. Y si yo huvie-
re logrado la dicha de descubrir sus 
virtudes, y notar el caratter que distin-
gue á unos de otros , havré sin duda, 
contribuido á su honor , y satisfecho mi 
obligación y mi deseo. Mas si mis ta-
lentos ( como justamente puedo temer ) 
se huviesen agoviado con el peso de tan 
gran proyefto ; en tal caso ensalzaré 
la grandeza de los Santos por mi pro-
pia incapacidad , y pequeñéz para elo-
giarlos i sacrificando mi reputación á su 
gloria , y haciendo ver á todo el mun-
do , que sus merecimientos exceden to-
das mis alabanzas. Despues de ha,verme 
desembarazado de esta primera, deuda, 
trabajó^ Señora, pata, dar satisfacción á 
la segunda i, y empleo todas' las virtudes 
de estos mismos Santos , para debol-
ver á V. M. lo que- la. debo. Confie-
so , que hay pocas ! personas en Fran-
cia , . que sean tan deudoras como yo 
¿ V. M . : porque- la Providencia Divi-
na , que arregla .todos los movimientos 
.y sucesos dé nuestra .Vida , me hizq na-
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cer en los Estados del difunto Rey Feli-
pe vuestro padre , y si mi nacimiento 
me obliga á veneraros como á la hija de 
mi Soberano , haviendome la misma 
providencia conducido desde mi cuna á 
Francia , me ha hecho segunda vez va-
sallo vuestro ; pues me ha dado al di-
funto Rey vuestro esposo y al aftual Rey 
vuestro hijo por mis legítimos Soberanos. 
Pero sin haceros presente las obligaciones 
que mesón comunes con Franceses y Es-
pañoles, tened á bien -refiera otras que 
me son particulares; y q u e os diga aqui 
con todo el reconocimiento deque soy ca-
paz , que vos me haveis honrado con vues-
tra protección ; que haveis apreciado oir 
la palabra de Jesu-Christo en mi boca; 
que haveis oido parte de los Panegyricos 
que os ofrezco; y que por un exceso de 
bondad les haveis vos misma dado la 
aprobación. Permitid , Señora, los em-
plee en reconocimiento de esta gracia, 
y que me valga de los merecimientos 
de todos estos Santos , para satisfacer 
lo que debo á V. M. Me atrevo á 

2 A de-

decir , que no se os puede o recer cosa 
mas excelente ; y que en los elogios de 
estos Santos hallará V. M. todos los 
preceptos de la Moral , y todos los se-
cretos de la Política christiana. Verá en 
ellos al Santo de los Santos Jesu-Chris-
to , que para honrar á su Padre , y sal-
var á los hombres , se hace su esclavo y 
su victima. Verá á la Reyna de los San-
tos , que consagra á Dios su virginidad; 
y que por un milagro que admira la 
tierra , une la qualidad de Madre con la 
•de Virgen.Verá al granBaútista, que en-
seña á todos los Reyes á humillarse ari+ 
te el Hijo de Dios, y á sacrificar toda 
su gloria á la gloria de este SeñorJ Ver 
tí á los Apostóles, que fundan la Igle-
sia con sus trabajos , que la, instruyen 
con su predicación, y que contra lás de* 
•yes de la naturaleza , la fecuadjzai) coq 
su muerte. Verá á los Martyres, que: vent-
een los tormentos con .su paciencia! y 
con su valor ; que rubrican la confesion 
de la Fé con su sangre , y que pierden 
su vida por la gloria de su Soberano. 

Ve-



¿Verá-i las Doftores , que defienden la 
verdad , que combaten la mentira, y 
que vengan á la Iglesia de las heregias 
•que han intentado dividirla. Verá á los 
Patriarcas, que han establecido las Or-
•denes sagradas, y que por una extraña 
maravilla han hermanado la penitencia 
con la inocencia, la soledad con la socie-
dad , y la pobreza misma con la abundan-
cia. Verá , en fin , á las ilustres Santas, 
que han superado la debilidad del se-
JXÓ porjia.fuerza de la caridad que han 
•menospreciado las. ventajas de su espié 
•ritu y de SUJ cuerpo , por hacerse hu-
mildes esclavas: del. Hijo de Dios ; y 
•que baii -J&gatto éiian isubido i.punto de 
pétítcdoniijíque faap hecfooriver - i tocto 
elraundo y^ueitndo¡Iofpnede empren-
derá- l i flaqueza , quando es fortificada 
por dssgfcai¡ia¿Esitos-.son,.Señora ylosíi* 
eosvtEBpros , éstas las preciosas reli-
ijuiflk-vyi'iscas.las. resplandecientes* vir-
tudes fque ofrezco á V.-M.üfi®' ide 
que todoijo „mas grande y m a s ilus-
ineiqué ftay: ea* lailgl^siá ¿icsiríá,! para 
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publicdr mi gratitud iy fidelidad. Pero 
por mas desvelos que ponga , por! más 
esfuerzos que haga para dar cumpli-
miento á una obligación tan justa ^creo 
se me diga, que nada doy á V. M. 
que no le pertenezca : porque V. M. 
no ha esperado á leer estos Panegy* 
ricos, para tratar con los Santos. Los 
tiene á la vista continuamente en su Ora-
torio. Los venera, y se encomienda á su 
protección en los Templos , imita en to-
das las acciones sus virtudes ; y siendo 
la hija primogénita de la Iglesia, tiene 
derecho sobre todos los bienes de su 
madre. Mas quando yo no ofrezca otrá 
cosa , que la que ya posee, no dexa-
ré de hacer un presente digno - de 
V. M. y de imitar en esto á la Reli-
gión , que .no dá á Dios cosa alguna, 
que no haya recibido de él. No hay, Se-
ñora , cosa que pertenezca mas alrPadre 
Eterno, que su hijo. El está siempre pro-
cediendo de su Padre , y siempre resi-
diendo en su seno. El es la expresión de 
sus grandezas , y el carafter de su subs-

tan-



tancia. Y esto no obstante, todos los 
dias le ofrecemos este Hijo único sobre 
sus Altares. De su persona hacemos 
nuestra victima y nuestra ofrenda; y 
empleamos todos sus merecimientos pa-
ra aplacar la paternal indignación. Y 
asi , permitid, Señora, que siguiendo el 
exemplo de la Iglesia , os ofrezca aque-
llo mismo que os pertenece; que pre-
sentándoos las virtudes de todos los San-
tos , á quienes he elogiado , os ofrezca 
una cosa que es mayor que vuestro 
Reyno ; y que explicándome por aque-
llas bocas , que han sido interpretes del 
Espíritu Santo , os diga con respeto y 
verdad, que tanto por mi inclinación, 
como por mi obligación y nacimiento soy, 

Señora , de V. M. 

muy humilde , muy obediente , y 
muy fiel servidor y vasallo, 

Semult, Presbítero del Oratorio 
de Je sus. 

PRE-

T 

P R E F A C I O . 

N A D I E ignora que el Panegyrico es 
la obra principal de la eloqüencja , y 
qu£ el Orador hace su elogio siempre 
que hace con felicidad el¡ de los otrosí 
Plinio se adquirió tanta reputación en el 
Panegírico que' formó i de 3?rajano yi-co-r. 
mo la que'en ésta.'piezf» dio á'ta memo-
ria de este gran Principe. Y siempré'qué 
vemos este precioso monumento de la 
eloquencia Romana f no veneramos me-
nos al Autor que al Eroe.; Yo descubro 
con tanta claridad en esta pieza el genio 
de Plinio , como el genio:de Irajano, y 
no manifiesta aqueLSabio . alguna ¡virtud 
de estei Emperador r sin que al mismo 
tiempo señale alguna de las suyas. Cice-
rón no trabajó menos para su gloria, que 
parala de Cesan, en aquellas dós. Aren-
gas , en que dió tántas alabanzas- á este 
Conquistador, y tíoride para ensalzar su 
clemencia , persuadió; con la posible efi-
cacia , que hayia sido vencedor hasta de 
sí mismo, por haver perdonado ai sus 

Tom. I. B ene-



enemigQS.. Esto¿ dos Panegyricos miro 
yo como á los triunfos de Cicerón ; y 
me persuado que este Orador excelente 
consigue.eii ellos-la vidtoria sobre aquel, 
que, acababa de domar a Roma r y : suje-* 
tar áisu Imperiü;dlUnÍKérso.c o cotí' si.'p 

X pasando de Oradores profanos á.sa« 
grados; jamás y sin admiración. , . lei loá 
divioos! elogios que dá el Eclesiástica k 
los Profetas, y á los hombres grandes 
queje havian precedido. Me parecen sus 
invenciones tan ricas , sus expresiones 
tan nobles,: y sus figuras tan juiciosas 
y valientes , que no hallo dificultad en 
creer que era. un Dios el que se explica* 
ba por la boca de un hombre mortal» 
No ha distribuido en su obra alabanza 
alguria, que no resalte sobre él , y y o ad» 
miro su eloqüencia siempre que. admiro 
la virtud del sugeto á quien'elogia. No 
sé si es efecto de -la debilidad de mi en-
tendimiento., ó de la fuerza de la elo-
qüencia de este insigne hombre : pero 
me es preciso confesar que no me pare-
ce Moyses. tan-poderoso quando despre-

:;•.) 3 A cia 

cia la grandeza de Faraón , quando su-
bleva toda la naturaleza contra él,quan-
do arma á las moscas contra sus solda-
dos, y quando manda a l a s langostas 
destruir á todo Egipto,como quando veo 
en este divino Panegyrista lo brillante 
y pomposo de sus escritos. Josué no es 
.para mi gusto tan maravilloso quando 
detiene el Sol , que declinaba á su Occi-
dente, obligando á este hermoso Astro á 
prestarle su luz para finalizar la derro-
ta de sus enemigos; como el Eclesiástico 
quando nos representa este prodigio , y 
emplea su eloqüencia para describir este 
milagro. Elias, y su discípulo Eüseo, no 
me admiran tanto quando caminan so-
bre las aguas , quando cierran los Cielos, 
y suspenden sus influencias , ó quando 
abren los sepulcros, y sacan de sus en-
trañas los cadáveres; como este Orador 
incomparable quando nos pinta todas las 
bellezas, y todas las maravillas de estas 
acciones milagrosas. 

San Juan Chrysostomo , digno Pane-
gyrista de San Pablo , me ha comunica-
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do, con la admiración , el amor á este 
Santo Apostol. Y aunque las epístolas de 
éste me huviesen arrebatado por la pro-
fundidad de losMysterios que contienen, 
confieso no ha ver conocido á San Pablo 
hasta que leí los elogios que hace de él 
esta Boca de oro. Por lo que es preciso 
decir, que San Juan Chrysostomo se di-
bujó á sí mismo retratando á este Apos-
tol ; y que nos dexó imágenes tan vivas 
•de su elfaqüencia, como del zelo y del 
amor que San Pablo tenia por el Hijo 
de Dios. Pero hablando de Oradores, no 
olvidemos á San Cipriano; y confesemos 
que aunque no hizo el mayor aprecio 
de su eloqüencia despues de su conver-
sión , se ven no obstante hermosísimas 
reliquias de ella en sus escritos. Sola-
mente la epístola á Donato, nos obli-
ga á juzgar lo grande que era en la Ora-
toria este insigne Maestro: alaba la vir-
tud en esta carta con tanta gracia, y 
con tal fuerza,como vitupera el vicio. Me 
admiro cómo esta eloqüente pieza no con-
virtió desde aquel punto toda el Africa; 

t" 1 £ A u n -

Aunque San Agustín sea mas doüo 
que eloqüente , y tenga mas de Filosofo 
que de Orador ; sin embargo, quando 
quiere hace ver que havia enseñado la 
Retórica en Cartago, en Roma y en Mi-
lán ; y que no havia olvidado esta Arte 
vi&oriosa , quando la hacia triunfar de 
la libertad de los oyentes. Y asi es muy 
cierto, que en los fragmentos que aun 
conservamos de los excelentes Panegy* 
ricos que hizo de los Santos, hallamos 
tanto artificio y hermosura como en los 
Panegyricos que en otro tiempo hicieron 
Cicerón y Plinio de Cesar y de Traja-
no. Concluyamos, pues, de este razona-
miento, que no hay cosa mas hermosa 
que el Panegyrico ; que es el ultimo es-
fuerzo de la eloqüencia ; y que el Ora-
dor se corona á sí mismo quando com-
pone guirnaldas para otros. 

Pero confesemos al mismo tiempo, 
que el Panegyrico es un escollo donde 
la eloqüencia y la reputación del Ora-
dor padecen freqüentemente un triste 
naufragio : que muchas, veces se vitu-
ÍÜB pé-



péra á sí mismo queriendo alabar á 
otros: que descubre sus defectos , quan-. 
do procura manifestar sus virtudes, y se 
dá la muerte el mismo que les intenta 
dar la vida. Las causas de estas desgra-
cias son tan multiplicadas como evi-
dentes : cada uno sabe muy bien que to-
do lo bueno es arduo ; y que es nece-
sario ser grande O r a d o r para ser dicho-
60 en la composicion de aquellas piezas, 
que son las capitales obras de la eloqüen-
cia. El vituperar es mas fácil que el aplau-
dir ; y los hombres son ingeniosos en las 
invectivas, y estériles en los Panegyri-
eos. Las injurias por otra parte son me-
jor recibidas que las alabanzas,, y casi 
todos nos persuadimos luego , de que 
aquellas son verdaderas , y estas falsas. 
La envidia, que nació en el hombre con 
la miseria, nos persuade que la repre-
hensión que se dá á los otros .ensalza 
nuestra virtud y que el aplaudirlos es 
lo mismo que obscurecer y deprimir 
nuestro mérito; y como tenemos cerra-
dos los ojos para vér el mérito ageno, 

asi tenemos también obstruidas las ore-
jas para escuchar sus alabanzas. Todo lo 
que honra al proximo nos hiere ; y co-
mo si fuéramos tan . avarientos de gloria 
como de los otros bienes, juzgamos que 
se nos quita todo'lo queá él se le dá ; y 
que no se le puede hacer un obsequio, 
sin que se nos haga una injusticia. N a 
digo mas-, porque.uno délos hombres 
mas eloqüentes de este Siglo ha explica-
do este punto admirablemente en un Pre* 
fació , en el qual se ha hecho á sí mis-
mo un eterno Panegyrico , manifestan-
do las razones que hacen el Panegyri-
co difícil. 

-1 Sin embargo , es necesario confesar 
que en los Panegy ricos de los Santos no 
se hallan todas estas dificultades; por-
que como nosotros no tenemos para 
con estos Eroes de la Iglesia sino una 
continua veneración , no nos chocan sus 
elogios, antes; bien los escuchamos con 
respeto ; la piedad patrocina entonces la 
eloqüencia, y nos persuade que los hom-
bres que reynancon Dios son superiores 
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á las alabanzas. L a muerte , que los ha 
separado de nosotros , los ha hecho 
esentos de la envidia ; y el Cielo que 
los ha hurtado á la tierra, nos ha inspi-
rado la veneración a sus personas. Hon-
ramos sus virtudes á manera de unas re-
liquias vivientes: los tomamos por nues-
tros modelos: los elegimos por nuestros 
abogados y prote&ores: y la fe que cau-
tiva nuestro entendimiento, nos obliga á 
reverenciar sus merecimientos, como á 
adorar nuestros Mysterios. 

Pero si la disposición de nuestros 
oyentes hace el Panegyrico de los San-
tos mas fácil que el de los Principes, la 
misma disposición le hace al mismo tiem-
po mas difícil aporque como los que nos 
escuchan saben que los Santos han ven-
cido al demonio y. al pecado , que han 
sujetado sus. pas¿ónes ^que han huido de 
los honores y de> las delicias , y ¡que por 
recompensa de todas estas acciones he-
roycas , gozan al presente de la gloria, 
esperan ioir unas alabanzas extraordina-
rias , y no se ofenden tanto de nuestra 

i; abun-

abundancia,como demuestra esterilidad,! 
ni de nuestro exceso , como dfe nuestra) 
moderación. Por cuyo motivo nos vemos 
obligados á buscar nuevos artificios, y 
figuras desconocidas, a los antiguos Ora-, 
dores, para aplaudir á los Santos , los 
quales, no teniendo ( nada humano , ni 
de mortal, deberían antes ser tratados 
como Dioses, que como hombres. Añadid^ 
á todas estas dificultades que la mayor; 
parte de nuestros Santos no nos son des-
conocidos ; que han vivido en unos siglos, 
muy distantes del nuestro^ que siempre 
se ocultaron cuidadosamente á. los ojos 
del mundo; que la gracia que obra su 
mérito, reside en el interior, y no siem-
pre, se.manifiesta por defuera ;• qué el 
cara&er que los distingue entre sí es di-
ficultosísimo de descubrir; y que las ac -
ciones que ellos hacían en público eran 
casi todas semejantes. 

Y si remontándonos desde la tierra al 
Cielo, intentamos hablar de su gloria; 
su resplandor nos ciega, su grandeza 
nos espanta , y k Escritura misma, que 
•tÍjTom. I. c ha-



habla de ella con tanta admiración, nos 
cierra la ¿oca. Porque en acordándonos 
que expresamente dice, que el espíritu 
del hombre no puede comprehender lo' 
que Dios tiene preparado-á los que le 
sirven; es necesario que recurramos al 
espanto y al silencio ; y que confesemos 
que solamente aquel que hace losSantos, 
puede -alabarlos dignamente. Por esto me 
veo precisado á reconocer que en los 
Panegyricos que ofrezco al Público no 
pretendo añadir alguna cosa k la gloria 
de los que la tienen en el mismo Dios. 
Mi deseo que se juzgue de su mérito por 
las débiles alabanzas que yo les doy; 
pues no soy tan temerario que juzgue 
poder producir alguna cosa que sea igual, 
ó que se acerque á su virtud. 

Mi designio ha sido imitar la piedad 
de la Iglesia, que celebrando sus festi-
vidades, nos obliga á formar sus Pane-
gyricos ; y dándoles alabanzas en su 
Oficio, nos convida á darselas también 
en nuestros discursos. He intentado bus-
car sus diferencias, y el carafter que 

•'- •' > dis-

distingue á unos de otros, en quanto me 
lo han permitido las tinieblas de lá tier-
ra ; pues como sé que las Estrellas son 
diferentes en influencia y en luz ; asi 
también he creído , que los Santos eran 
diversos en gracias y en mérito; y que 
alabandolos por lo que tenían de parti-
cular , sería manifestar sin injusticia lo 
qüe les dá la ventaja que unos tienen 
respecto de otros ; y que ha obligado a 
la Iglesia á decir de cada uno de ellos : 
Non est inventus shtúlis illi. Mas por 
quanto las alabanzas de los Santos deben 
ser mas sólidas que las de los Principes; 
he puesto mas cuidado en ensalzarlos 
por medio de las razones , que de las fi-
guras; y he sido mas atento á buscar 
buenos pensamientos , que hermosas pa-
labras. Sin embargo , no he menospre-
ciado todos los ornatos , pues arreglán-
dome á los Padres de la Iglesia , á quie-
nes he tomado por modelos, me he ser-
vido algunas veces de aquellos mas be-
llos rasgos de los Profanos, y he dedica-
do estos despojos á los Altares de estos 
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ilustres vencedores, cuyo triunfo descri-
bía. Si he sido dichoso en obra tan difí-
cil, no es mia la gloria , sino de Dios 
que me ha inspirado el deseo , y de los 
Santos que han subministrado la mate-
ria. Si por el contrario me huviese ago-
viado el peso de una obra tan grande, 
tendré la satisfacción (como yá he dicho 
en otra parte) de que mi pequeñéz y de-
bilidad haya contribuido de algún modo 
al honor de los Santos, persuadiendo á 
todo el mundo que sus merecimientos 
son superiores á todos los esfuerzos de la 
eloqüencia. Si huviere en fin intentado 
inútilmente dar á los Santos alabanzas, 
havré á lo menos ensalzado su gloria 
por la pérdida de mi reputación. 

^.oímstl uup t t : . j...iud 
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S E R M O N 

DE JESU-CHRISTO 

E N E L D I A D E L A E N C A R N A C I O N . 

Verbum caro fa&um est, habitavit in 
nobis. Joannis cap. i . v . 14 . 

i lODOS los Mysterios que venera 
nuestra Christiana Religión son tan 
superiores al humano entendimiento; 

| que para manifestar sus excelencias, 
y explicar sus maravillas , no tene-

mos otro medio que el de la admiración , y el del 
silencio. Mas como el de la Encarnación es su-
perior , y aun origen de todos los demás , juzgó 
San Agustín, que para explicar debidamente sus 
grandezas, era necesario que ef mismo Verbo,que 
havia encarnado en el casto seno de la Virgen, 
encarnase de nutfvo en el corazon , y en la boca 
de los Predicadores, purificando sus labios,y ele-
vando sus pensamientos, para que pudiesen ha-
blar divinamente de ujn Mysterio todo divino. Con 
que si esta condicion es necesaria; «i es necesa-

rio. 
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2 S E R M Ó N 

r i o , digo, que el Hijo de Dios descienda en mí 
corazon para hablaros por mi b o c a : ¿de quién 
podría y o , Señores, esperar mejor esta gracia que 
de su Madre? j N i por qué palabras podria ma* 
presto conseguirla, que por aquellas que la con-
siguieron el honor que y o la p i d o , y que la 
llenaron del Espíritu Santo , quando el Angel la 
intituló llena de gracia? Repitámosla , pues , esta 
salutación, diciend.ola rendidamente: 

AVE MARIA. 

XÜVJIYMI.'J'.D 1 J HD A I « JA Y.3 
Si la semejanza es causa y e f e & o del amor , no 

debemos estrañar que siendo Dios tan amante de los 
hombres,haya querido hacerse su semejante,y de-
x a r , digámoslo as i , su grandeza y felicidad, por 
vestirse de las baxezas y miserias humanas en la 
Encarnación. Y ved aquí lo que obl igó á decir a S. 
Pedro C h r y s o l o g o , q u e el Verbo tomó formas di-
versas para tratar con los hombres; entregándo-
se a el los, no como pedia la D i v i n a M a g e s t a d , si-
no como podía sufrirlo la debilidad humana, (a) 
Qui sibi nunquam, tibi toties immutatur propter 
te f varias monstrátur in formas qui manet única 
sute Majestatis in forma. Quid plura ? Dat se 
tibi Deus ut ferre potest , quia ut est, non tu 
potes sustinere. Y a la verdad, si huviera venido 
con aquella pompa que manifestará quando venga 
a juzgar vivos y muertos, huviera dexado atóni-
tos a los hombres ;y antes que de a m o r , huviera 

n -

(a) Scrra. i | . 

D E J E S U - C H R I S T O . 3 

infundido en sus corazones sentimientos de temor. 
SI huviera aparecido' en ¡3 tierra con aquella M a -
gestad que descubre a los Angeles en el Cie lo , no 
huvieran podido los hombres soportarla , y o f u s -
cados sus débiles ojos con el resplandor de la g lo-
r i a , los huviera cegado en vez de iluminarlos. Por 
c u y o motivo , para satisfacer su amor, y a c o m o -
darse á nuestra flaqueza, fue necesario se" hiciese 
el Verbo Divino semejante k nosotros; y pasando 
por todos los grados de nuestra humildad, de 
Dios que era se hiciese hombre , de Soberano e s -
c l a v o , de Juez reo en la apariencia. Y asi fue en 
la realidad. De Dios se hizo hombre , y tomando 
la humana naturaleza con todas sus miserias, hizo 
alianza con los hombres, y quiso tener madre en 
el mundo: Verbum caro faCtum est. De Soberano 
se hizo esc lavo , quedando sujeto al Padre desde 
él momento de su Encarnación, sin poder obrar 
cosa alguna sino por su mandado, y para su glo-
ria : Formam servi accipiens. De Juez se hizo 
reo cargando con nuestros delitos, y sufriendo la 
pena que merecían sobre la Cruz. In similitudinem 
carnis peccati. T o d o lo explicó discretamente San 
Pedro Chrysológo por estas palabras: De Deocon-
vertitur in bominem; de domino in servum; de jui 
dice in reuní. Y esto mismo es lo que yo os decla-
raré en este discurso , para hacer el Panegyrico 
del Verbo encarnado. Mirad: 

P U N T O P R I M E R O . 

L o s milagros que obra Dios para gloria suya, 

ó para nuestra salud, nunca parecen mas extraños, 
que 



que quarido une cosas entre sí infinitamente dis-
tantes , ó quando para cumplir sus designios , y 
manifestar su omnipotencia, concuerda dos con-
trarios, pacificando sus discordias: y asi la crea-
ción del Universo es el mayor de sus prodigios, 
no solamente por haver unido la nada con el to-
do , sino porque de los estériles abismos de aquel 
caos sacó la tierra con todos sus montes y cam-
piñas ; el Cielo con sus Estrellas y Luceros ; y el 
mar.con sus escollos y sus monstruos. La produc-
ción del hombre es asimismo reputada por la prin-
aipal obra de sus maoos; porque en su persona 
solamente une el Cielo con la tierra , el espiritu 
con 'la carne, y el Angel con la bestia; recogien-
do las cosas que distan mas en el mundo para for-
mar la mas. noble de todas las criaturas. Mas el 
Mysterio de ta; Encarnación excede a todo; por-
que venciendo Dios inmensas dificultades, unió el 
Verbo Divino con la humana carne; la fuerza con 
la debilidad; la sabiduría con la ignorancia ; y 
para decirlo de una vez , el Hijo de Dios con 
el hijo del hombre : Miscet tn se bominem 
Deum ; in virtutibus Deum; in pusilitatibus bo-
tninem, ut tantum bomini conferat quantum de-
trabit Deo. (a) 
-¡; Con efeéto este Mysterio es, al parecer , tan 
arduo de parte del mismo Dios , y tan difícil de 
entender de parte del hombre, que (si es licito de-
cirlo asi ) tuvo que ensayarse varias veces el 
primero, para executarlo, y que prepararse por 

las 

• (a) Tcrtul. l¡b. advers, Matcionem. "; ;¡ 

mucho tiempo el segundo para entenderlo. V e -
mos,sin duda, que los Profetas para persuadirnos 
esta portentosa obra , se han visto precisados á 
suponer en Dios pies y manos , y aun nuestros na-
turales sentimientos; haciéndole parecer , ya ocu-
pado de la piedad , ya poseído de la ira , y ya 
penetrado del arrepentimiento y desagrado. Has-
ta los Angeles han encarnado en alguna mane-
ra , para disponernos a creer la Encarnación del 
Verbo ; tomando cuerpos aéreos, y de fuego, 
para persuadirnos , que Dios podría tomar otro 
de carne. Pero si hemos de dar crédito a Tertu-
liano , el mismo Verbo trató con los Patriarcas 
bajo la figura de un cuerpo prestado , como pa-
ra ensayarse á tomar el que le havia de dar su 
Madre, y acostumbrarse para esta alianza eter-
na por un comercio pasagero. Ideoque & ipse cum 
Angelis tune apud Abrabam in vertíate quidetn 
carnis apparuit, sed nondum natte , quia nondum 
mor Hurte; sed (2 jam discentis inter bomines con-
•versari. (a) Y sin embargo de tantas preparacio-
nes y preludios , apenas pudo este mysterio ha-
llar creencia en los hombres ; y los Filosofos 
que havian concebido bastante bien la eterna gene-
ración del Verbo , no pudieron comprehender su 
temporal generación. N i aun imaginar pudieron, 
que aquel que era igual al Padre, se huviese que-
rido hacer semejante a los hombres. 

Mas aunque es tan prodigiosa esta unión de 
las dos naturalezas, que parece haver agotado 

Tom. I. D la ? 
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la Omnipotencia Divina , y excedido la creen-
cia de los hombres 5 con todo eso , es preci-
so reconocer , que nunca fue tan admirable, 
como en aquel momento en que se obró : la ra-
zón es , porque el Verbo , no solamente se hi-
zo hombre, sino que se dignó pasar por- todos los 
estados y edades de los hombres. Y en esta su-
posición , si en el momento de su Encarnación le 

contemplamos infante , le hallaremos en estado 
tan humilde, que parece haver perdido quanto 
por su eterna generación havia alcanzado. L a 
Teología nos enseña, que el Verbo Eterno es la 
palabra del Padre 5 que esta palabra divina explica 
todas sus perfecciones , declara todas sus grande-
zas ; y es el panegyrico eterno de aquel que le en-
gendró. Filius sapiens gloria Patris. Pero en este 
mysterio es infante, y no puede hablar. Tiene con-
ceptos , mas no puede explicarlos. Su lengua balbu-
ciente como la de los otros infantes, no puede dar-
se k entender , sino por los suspirosy las lagrimas. 
En su eterno nacimiento es el brazo de su Padre; y 
asi como todo lo inventa con él por su infinita sa-
biduría ; asi todo lo executa conél por SU poder in» 
finito. Portans omnia verbo vlrtutis sute. El g o -
bierna , además de esto , todas las criaturas que 
ha producido ; y asi como manifestó su omnipo-
tencia, sacandolas de la nada, asi también muestra 
su inmensa sabiduría , impidiéndoles "bolver k ella. 
In mando ex nihilo eduxit, ingubernando , nead 
nihilum redeani eontinet. (a) Pero en su Encarna^ 

cion 

(a) Ambros. ¡n 1. Hibreoi, • - , 
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cion está sujeto á nuestras debilidades. Tiene bra-
zos , y no puede obrar : tiene pies , y no puede 
caminar : y reducido á las humanas miserias , no 
puede servirse ni de sus ojos , ni de sus oidos. 
Por su eterno nacimiento está en el seno de su 
Padre como en un Trono. Tronus tuus Deus in 
steculum sxculi. (a) Desde alli gobierna los An-
geles ; dá ordenes al Cielo y á la tierra ; y a su 
placer forma el destino de todas las criaturas. Pe-
roen su Encarnación estáencerrado en las entrañas 
de una muger, como en una obscura cárcel. Se re-
duce a ser cautivo, desde el punto en que se digna 
ser infante ; y para manifestar que es hombre 
verdadero , permanece como los demás por es-
pacio de nueve meses en esta horrible prisión. E s 
verdad , que despues del adorable seno de su P a -
dre , no huvo morada mas digna de este Señor, 
que la de las purísimas entrañas de su Madre ; y 
que no viendo en ella ni aun la sombra del peca-
do , no vé por consiguiente cosa que le desagra-
de ; pero sin embargo de esto , quando su Espo-
sa la Iglesia le contempla en el seno de María, 
no puede contener su admiración ; y espantada 
de humildad tan prodigiosa, le dice: Tu ad liberan-
dum suscepturus bominem non borruisti virginis 
uterum. 

La Escritura santa queriendo ensalzar el po-
der de nuestro Dios, nos hace reparar, que S. M. 
trata al mar , como si fuera un esclavo, b un 
infante. Como a esclavo, pues le tiene aprisionado; 
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y le prescribe límites, que aun quando está enfu-
recido, no puede traspasar : hucusque veriles , £? 
ibi confringes tumentes fluttus tuos. (a) Hasta 
aqui llegarás, y no pasarás mas adelante. Y obe-
deciendo mis ordenes , romperás sobre la playa 
tus olas, cambiando en espumas tu furor. Et ibi 
confringes tumentes fluttus tuos. Tratale también 
como á un infante ; pues parece que el dilatado 
lecho en que se estiende , es para el mar una c u -
na j el confuso ruido de sus o l a s , una especie 
de gemido ; y las nubes que le rodean , unos pa-
ñales que le embuelven. Ubi eras cum ponerem 
nubem vestimentum ejus , (2 illud calígine , quasi 
pannis infantice ovolverem ? (b) Confieso, Seño-
res , que la sagrada Escritura no podia ensalzar 
con mas nobleza el poder de nuestro D i o s , que 
haciéndonos ver , que este elemento , que no re-
cibe ley de nadie , respeta sus ordenes , y le obe-
dece como si fuera un esclavo , ó como si fuera 
un niño. Pero con todo eso , es indubitable, que 
su poder resplandeció mucho mas , quando re-
duxo á su Unigénito á los abatimientos de la 
Encarnación ; porque haciéndole hombre , le ha • 
hecho esclavo, y le ha hecho infante 5 y si como 
á esclavo le ha encerrado en una obscura pri-
sión , como a infante le ha embuelto entre paña-
les , haciéndole pasar por todos los grados de 
nuestras humillaciones. Et verbum caro faCtum 
est. 

Y asi os confesaré con San Cypriano (c) , que 
el 

(a) Jobj8. v. ir. (b) Idem ibidem. v. 4. Y 9. 
(c) Cypr. Ser. de Nat. Chrisc. 

el Verbo humillado es todo el objeto de mi ad-
miración ; y que todo quanto hay de raro y de 
estupendo en la naturaleza , no me admira tan-
to , como el Mysterio de la Encarnación. Non 
miror, dice este Padre , tan dofto , como elo-
quente, stabilitatem terree, non volubile fir mamen* 
tum. N o admiro , que la tierra sea fundada so-
bre su misma pesadéz ; y que sirviendo de centro 
á toda la naturaleza , permanezca inmoble en me-
dio de las dilatadas campiñas que la rodean. Non 
miror Lunte defedum (S incrementum ; non Solem 
semper integrum , £? laboren ejus perpetuum. N o 
admiro , prosigue,la inconstancia de la Luna,que 
jamás permanente en un estado , muda de sem-
blante á todas horas , y a todos los momentos 
crece y mengua , comunicando sus defeítos á to-
dos sus inferiores. N o admiro al S o l , siempre 
lleno , y siempre sin mutación, y que infatigable 
en su carrera , camina por los Cielos á manera 
de Gigante, conduciendo su luz y su calor á to-
dos los lugares de la tierra. Non miror temporum 
yicisitudines, in quibus qux mortua videbantur re-
viviscunt. N o admiro la variedad de estaciones 
que causan en la naturaleza una mutación conti-
nua , y que en la Primavera resucitan las cosas 
que el Invierno havia hecho morir. Pues gran 
Santo , ¿qué admiráis 1 Admiro, dice , un Dios 
que se ha hecho hombre. Admiro al Verbo Eter-
no hecho carne en el seno de una Virgen. Admi-
ro al Omnipotente en una cuna. Miror Deum bo-
minem ; miror Deum in útero Virginis; miror Om-
nipotentem in cunabulis. En las otras maravillas 
hallo algunas razones que me aquietan , y satis-



facen ; y quedo convencido de que las criaturas 
no pueden resistir á la voluntad del Criador. Pe-
ro en este mysterio no hallo otra cosa que el es-
panto ; y me veo precisado á exclamar con el 
Profeta Abacuc , consideré , Señor , vuestras 
o b r a s , y me llené de espantosa admiración. Iti 
c&teris quísdam rationes satisfaciunt, hic solus 
m complecíitur stupor , & cum Abacuc cano-, con-
sideravi opera tua, & expavi. 
. P e r o s i esta unión es portentosa , por haver 
juntado con tanta estrechéz cosas tan separadas, 
no es menos admirable , por haverlas unido para 
siempre ; siendo asi que la muerte y el pecado se-
paran , cada uno en su l inea,todo loque está uni-
do en el mundo. El pecado por su parte , separa 
al alma de D i o s , con quien mediante la gracia 
estaba unida. La muerte por la s u y a , divide el 
alma del cuerpo, aunque ligados con cadenas na-
turales. Pero ni el pecado, ni la muerte pueden 
separar al hombre de Dios en la persona deChris-
to. N o el pecado , porque siendo bienaventurada 
su a l m a , es impecable. Y como el Verbo es el 
principio de todas sus acciones, ni puede hacer' 
cosa alguna la humanidad contra aquel que la 
gobierna , ni desunirse de a q u e l , en quien, y 
por quien subsiste. N o la muerte , porque no se 
extiende su imperio sobre la Divinidad ; y por 
consiguiente 110 puede romper un n u d o , que exis-
tirá eternamente. Bien pudo dividir al alma del 
cuerpo , poniendoáéste en el sepulcro, y a aque-
lla en el L i m b o ; pero ni éste quando yacia en 
el Sepulcro , ni aquella quando triunfaba en los 
infiernos, se separaron de la persona del Verbo. 

Pe-

D E J E S U - C H R I S T O . I I 
Pero mirad , sin embargo de ser tan prodi-

giosa esta unión ; ni hay mezcla , ni hay confu-
sión alguna en las dos naturalezas. N i la divina 
se convierte en la humana , ni ésta, se muda en 
aquella. Ambas conservan perfe&amente sus de-
rechos. Y aunque el admirable compuesto qué 
resulta de las dos, es Dios y hombre a un tienp 
po mismo , nunca las dos naturalezas se confun-
den , ni mezclan , como sucede en los compues-
tos naturales. E l e le&ro, por exemplo , es. una 
mezcla de oro y plata ; pero tan confundidos en-
tre sí , que lo que resulta de los dos , ni es plata 
ni oro. Tiene visos de lo encendido de este , y 
de la blancura de aquella; pero aunque tenga las 
qualidades de ambos , de ninguno tiene la subs-
tancia : porque la naturaleza que es mas poderosa 
que la chimica,los ha mezclado en tal manera, que 
el uno se ha perdido dichosamente en el otro. E/ec-
trumex auro & argento resultat: & incipit necau-
rum esse ñeque argentum,dum aiterum altero muta-
tur , & tertium quid efficitur. (a) Pero no sucede 
asi con fa divinidad y con la humanidad en la 
persona de Christo. Son estas dos-naturalezas in-
separablemente unidas; pero sin alteración. Y 
aunque subsisten en una misma persona , de ta| 
manera conservan sus propiedades , que la hu-
mana manifiesta sus flaquezaá , quando la divina 
feacetrillar sus prodigios. Videmits duplicetn sta-
trlm , non confustim , sed t'onjvnfium in una.perso-
ha Gúiun & bominem Jesnilt. Et adeo salva est 

utrius-

(») Teriul. lib. adv. Praxcd. 
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tañusque proprietas substantiee , ut spirituS 
res sitas egerit in iilo,idest, virtutes, & opera, 
& signa, & caro passiones suas funda sit. (a) 

E s de f é , p u e s , que el V e r b o Divino se hizo 
hombre 5 que sin perder cosa alguna de sus gran-
dezas, se hizo participante de nuestras humillacio-
nes: que sin confundir las dos naturalezas , las 
unió eternamente en su Persona ; que sin dexat 
de ser D i o s , como su P a d r e , comenzó á ser hom-
bre , como lo son sus hermanos. ¿ Pero sabéis, 
Christiar.os,porqué hizo esta unión tan milagrosa? 
Pues mirad,fue para conseguir por este medio otra 
roas grande.: se hizo participante de nuestra fla-
queza , para hacernos participantes de su poder: 
descendió á la tierra , para que fuesemos elevados 
al Cielo : en suma , se hizo hombre , para hacer-
nos dioses. N o frustremos pues un designio , que 
nos es tan ventajoso : no nos opongamos a nuestra 
gloria: es decir , que pues Dios nos quiere asociar 
á su grandeza, no tengamos sentimientos indignos 
de nuestra feliz condicion: no pensemos en la tier-
ra , sino en el Cielo : no obremos como hombres, 
sino corrto dioses. Acordémonos , en fin , de nues-
tra elevación ; y no pronunciemos palabras , no 
practiquemos acciones , que puedan profanar su 
santidad. 

Pero si el,Verbo Eterno para comunicarnos su 
Divinidad , de Dios que era , se hizo hombre, 
como haveis o i d o ; para elevarnos á su sobera-
n í a , de Señor absoluto se hizo esclavo 5 que es 

el 

(a) Idem ibid. 
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el segundo punto d£ este discurso. Y asi mirad; 

P U N T O S E G U N D O . 

D e quantas perfecciones atribuye a Dios la 
Rel ig ión, ninguna le conviene, al parecer , con 
mas justicia que la de Señor. Por loque juzgo que 
Augusto tuvo razón en no admitir este t itulo, que 
aun los Reyes no pueden legítimamente poseer. 
Fundóme en que su Magestad toma este titulo 
frequentemente en la Sagrada Escritura ; empe-
zando por él todas sus alabanzas , y todas nues-
tras reprehensiones y advertencias. Y ¿si vemos, 
que jamás habló con M o y s é s , ó con su Pueblo, 
X]ue no le dixese : Ego.suw Dominus Deus.vuus. 
Yo- soy el Señor tu Dios : y quando estableció la 
Religión sobre la t ierra, dando ley á los Israeli-
tas, tomó este titulo augusto , mandando a sus 
vasallos le adorasen , porque él era el Señor. 
Domlnum Deum tuum adorabis. 

Y a la verdad , era muy justo el intitularse 
de este modo ; pues bay entre otras muchas, qua-
tro poderosas razones ,que convencen ser Dios uni. 
camente nuestro legitimo Señor: la primera, porque 
su poder impelido de su bondad, nos ha criado, 
y extrahidode la nada en que yacíamos:1a segun-
da , porque sosteniéndonos con aquel mismo bra-
z o , con que nos formó , nos conserva , y nos de-
fiende para no caer en la misma nada de que f u i -
mos extrahidos: la tercera , porque nos puede 
aniquilar en el momento que le agrade , sin ne-
cesitar para esto de rayos , ni de centellas , sino 
solamente con apartarse de nosotros : la quarta 
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'.y principalísima razón de pertenecer solo a Dios 
el titulo de Señor , consiste , en que su Magestad 
no tiene necesidad de sus inferiores ó vasallos, 
y que asi los Angeles , como los hombres le son 
igualmente inútiles. Dixi Domiiio Deus meus es 
tu , quouiam bonorum meorum non eges. (a) Por 
cuyo motivo, aunque los Reyes de la tierra son 
imágenes de Dios , que representan su autoridad 
y su persona , no pueden pretender el atributo de 
Señor ; porque,(como notó San Agustín)son va-
sallos. La razón es , porque ni son tan profun-
damente ilustrados en los asuntos de un Gobierno 
tan basto , que no necesiten de consejeros y mi-
nistros , ni su espíritu es tan extenso , que no ten-
ga necesidad de Gobernadores , que hagan res-
petar su autoridad en las Provincias lejanas ; ni 
su valor tan crecido que puedan dar y ganar las 
batallas sin soldados. Y as i , no menos los v a -
sallos tienen necesidad de un superior que los g o -
bierne , que los Reyes de inferiores que les sir-
van y defiendan : pero Dios es en todo tan gran-
de , que todos sus vasallos le son inútiles. Gobier-
na el mundo (que es su estado) sin necesitar de 
consejeros. Se halla presente en todas partes sin 
emplear Gobernadores. Gana las batallas sin sol-
dados : y quando para executar sus decretes em-
plea , ó bien a los Angeles , ó bien a los hom-
bres, no es para alivio suyo , sino para honor 
de ellos i¡ pues s:empre obra con ellos en todo 
qnanto executan ; y también sin ellos en todo 
quanto le agrada. Y 

• i — , — ; : ¡ 

' (á) Psalin. i y, v. i. 
a • .•. .• 'i 

Y asi no me puedo acomodar al parecer de 
Tertuliano , quien juzgó ser el nombre de Dios 
primero que el de Señor. Fundabase en que Dios 
( como él decía) era Dios desde la eternidad; 
pero que no fue Señor, sino en tiempo. Era Dios, 
prosigue, antes que huviese Angeles que le ado-
rasen , ni hombres que le conociesen. Pero no fue 
Señor hasta que tuvo vasallos que obedeciesen sus 
preceptos. N o puedo, buelvo a decir , acomodar-
me á esta opinion : porque si Dios , como dice 
la Escritura Sagrada , tan absolutamente obra so-
bre la nada , como sobre lo que ya existe ; respe-
tando sus ordenes las cosas que no son , no menos 
que las que son ; es claro que Dios fue verdade-
ro Señor antes de crear el mundo, y lo será des-
pues de su consumación : y que este atributo que 
no depende ni de lugares, ni de tiempos , no es 
menos eterno que el mismo Dios. 

Confesemos , pues, que de quantos títulos 
atribuye á Dios la Religión , ninguno le pertene-
ce con mas propiedad que el de Señor : pues ha-
víendo criado nuestra alma y nuestro cuerpo, 
mantiene su Magestad este titulo con mayor ra-
zón que los padres naturales. Le pertenece asi-
mismo con derecho mas legitimo que á los Re-
yes de la t ierra; porque nosotros tenemos ne-
cesidad de su gobierno , y su Magestad no la 
tiene de nuestro servicio. Non indiget , dice San 
Agustín , nostra servitute , nos indigemus ejus 
dominio. Con mas justicia , en fin, que los Señores 
que nos han adquirido , ó por compra ó por 
conquista ; pues pertenecemos á su Magestad por 
nuestro mismo nacimiento , y llevamos gravada 
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en lo mas intimo de nuestro sér la eterna marca 

de nuestra servidumbre. 

Sin embargo,aquel que por su esencia es nues-
tro soberano, se hizo esclavo nuestro por su 
amor. Aquel que nos ha criado por su poder , qui-
so redimirnos por su abatimiento. Aquel que na-
ció en la Eternidad igual a su Padre , quiso nacer 
esclavo suyo en el tiempo. De Domino convertitur 
in servum. Expliquemos esia verdad tan sensible, 
y veamos los grados por donde descendió el H i -
jo de Dios desde la soberanía á la servidumbre; 
y como aquel que no dependía de nadie , empe-
zó á depender de su padre, de su madre , y aun 
de sus mismas criaturas. 

Mirad : si es cierto , que el atributo mas na-
tural de Dios es el de Soberano, es preciso con-
fesar , que la qualiJad mas natural de la criatura 
es la de sierva. Y á la verdad , su servidumbre 
constituye una parte de su esencia. El criador que 
la dá el sér , la imprime la dependencia : y sin 
que sea necesario llevar sobre sus vestidos , ó en 
su frente la marca de su esclavitud , la lleva gra-
vada en lo profundo.de su naturaleza. Digamos 
mas : su servidumbre , si bien se mira , precede a 
su mismo nacimiento ; viniendo a ser esclava de 
Dios , antes de ser su criatura. Parece paradoxa, 
y es una clara verdad ; porque si Dios manda en 
la nada con el mismo imperio que en el sér ; si la 
nada es el teatro mas noble y convincente de su 
poder , porque las criaturas que encierra en su 
estéril seno reciben y executan las ordenes de 
Dios con el mismo respeto que las que ya han sa-
lido de él .vocat eaqua: non sunt tanquam ea qiue 

sunt, 

sunt, ¿no debemos asegurar , que las criaturas son 
esclavas de Dios antes de ser ; y que desde que 
tienen potencia para existir, están obligadas á 
obedecerle ? Pues siendo como es constante es-
ta verdad , es preciso decir , que desde que el 
Hijo de Dios formó el designio de hacerse hom-
bre, se miró ya como esclavo de su Padre , y le 
reverenció como á Soberano , no por razón de la 
naturaleza divina h increada que poseía, sino por 
razón de aquella naturaleza humana y criada que 
en el tiempo havia de tomar. Y de aqui viene, 
sin duda, que quando antes de encarnar , se ex-
plicaba el Eterno Verbo por boca de sus Profe-
tas , tomaba ya este atributo de siervo : y sin de-
rogar a su grandeza en que es igual a su Padre, 
protesta ser su esclavo, por razón de que algún 
dia será hijo de su sierva. Ego servus tuxis, G fi-
lms ancillx tute, (a) 

Pero sin sacar la consequencia de principio 
tan distante , es preciso a lo menos confesar, que 
desde el momento dichoso de su Encarnación en 
las castas entrañas de Maria se hizo esclavo de 
su Padre ; y que los primeros pensamientos que 
ocuparon su alma , mas fueron de siervo , que de 
hijo, como nos lo asegura el mas ilustrado délos 
Aposteles. El primer sentimiento del Verbo he-
cho carne, dice San Pablo, fue el de la obedien-
cia. Y tan presto como su alma fue ¡nfundida en 
el cuerpo que el Espíritu Santo formó de la pu-
rísima sangre de la Virgen, comenzó á usar el 

len-

(a) Psalm. u j v. i í . 



Ienguage de un esclavo , y á protestar que noha-
via venido al mundo, sino para obedecer á su So-
berano , que era Dios. Ecce venio utfaciam Deas 
wiuntatem tuam. Pero el Espíritu Santo que hizo 
que un mismo idioma fuese entendido de naciones 
muy diversas y distantes; hizo también , que un 
mismo pasage de la Sagrada Escritura experi-
mentase muchas explicaciones ; y que sirviesen 
todas ellas para hacernos conocer las admirables 
disposiciones del Eterno H i j o , como hecho en 
tiempo el esclavo de su Padre. Y asi donde la 
versión común dice: Corpus aptasti mibi; me ha-
veis dado un cuerpo , y me haveis hecho vuestro 
esclavo ; otra versión lee : aures perfecisti mibi5 
me haveis comunicado oidos para que reciba 
vuestras ordenes , y executandolas , dé pruebas^-

de mi servidumbre ; y otra finalmente pronuncia: 
aures autem perforasti mibi; me haveis oradado 
las orejas, esto e s , me haveis hecho vuestro es-
clavo , no por tiempo determinado, sino por la 
eternidad. De modo , que renunciando los privi-
legios legales que permiten a los esclavos reco-
brar su libertad , pasados de servicio siete años; 
k imitando á los que para hacer su servidumbre 
vitalicia lesoradabanlas orejas; uso al presente 
con vos este Ienguage para testificar a todo el 
mundo que soy vuestro esclavo eterno. Aures 
autem perforasti mibi. 

Mas no olvidemos el notar, que quien le ins-
pira estos sentimientos es su Madre ; y que con 
toda propiedad no es esclavo de su Padre , sino 
por ser hijo de Maria. La razón es , porque la 
servidumbre nunca es mas verdadera , que quan-

do 

DE J E S U - C H R I S T O . I 9 
do es natural; y nunca es natural, sino quando 
precede ó acompaña el nacimiento. Y a s i , los 
que son esclavos por haver sido vencidos, pue-
den quejarse á la fortuna , que decidiendo los 
combates de los hombres, dá la viñoria muchas 
veces al partido que menos la merece. Pero los 
que por nacimiento son esclavos, por traer su ori-
gen de una Madre que no tiene libertad, no pueden 
quejarse con justicia ; pues la misma naturaleza 
ha concurrido a su desgracia. Y esto me obliga a 
decir , que el Verbo encarnado es esclavo ver-
dadero de su Padre, porque nació de una Madre 
que era sierva, por haver renunciado su libertad 
quando dio su consentimiento k la Divina Encar-
nación. Ecce ancilla Domini ,Jiat mibi secundum 
verbum tuum. Concibió , digo, Maria al Hijo de 
Dios en el momento mismo en que perdió su li-
bertad , inspiróle también el deseo de la servi-
du mbre ; y protestando que era sierva del Señor, 
obligó a su hijo á ser esclavo. Los Naturalistas 
nos intentan persuadir , que las madres tienen un 
poder maravilloso sobre el cuerpo de sus hijos 
en el momento de su concepción ; y que les im-
primen sus movimientos y deseos , de que nos 
dan testimonio muchas veces las señales que se 
advierten en los recienacidos infantes.: pero la 
Virgen , mas dichosa y poderosa que todas las 
demás madres , no solamente causa impresión en 
el cuerpo de su hijo , sino en su espíritu ; por-
que como le concibe al mismo tiempo que hace 
voto de servidumbre , declarándose sierva del 
Padre al mismo tiempo que -vá á ier Ma-
dre de su Hijo ; imprime, en el alma de és-

te 



te sus votos y sentimientos ; e inspirándole los 
sentimientos de esclavo , le obliga á renunciar su 
libertad, apenas le dá la vida. Y este hijo aprove-
chándose de las lecciones de su madre junto con 
las inclinaciones que con el sér recibe , declara, 
que es esclavo del Señor , por ser hijo de su sier-
v a. Ego servas tuus &filius ancillx tute, (a) ¡Qué 
prodigio , Señores, que el Hijo sea esclavo de 
su Padre ; que el heredero pierda los derechos 
que le dá su nacimiento ; que para conseguir 
a los hombres libertad , se empeñe el hijo de 
Dios en la esclavitud! 

Pero lo que mas admira , si bien lo conside-
ráis , es , que no solo es esclavo de su Padre, sino 
también de su Madre ; pues vemos que la obede-
ce mientras su menor edad, sin dispensarse de 
esta obligación, sino una vez , que fue quando 
se quedó en Jerusalen ; y por cuya inocente fal-
ta se sujetó despues a sus ordenes , hasta que las 
de su Padre le obligaron & dexar su c a s a , y 
empezar la predicación del Evangelio. Et erat 
subditas i/lis. Mas si este prodigio de obediencia 
os espanta , como es regular , ¿qué diréis, Seño-
res , a l ver que Jesu-Christo se dignó hacerse 
por nuestro amor , no solamente siervo del Eter-
no Padre , y de M a ñ a , sino esclavó de los hom-
bres ? i que renunció su libertad por sacarnos a 
nosotros de la esclavitud? ¿que no vinoá la tierra 
para ser servido , sino para servir á todo el mun-
do? ¿ZVo» veni ministrar i, sed ministrare ? Y o 

ten-

( j ) Psalni. u j . Y. tt. 

tendría verdaderamente gran dificultad en com-
prehender , cómo los Angeles , siendo criaturas 
tan nobles, se intitulan en la Escritura vasallos; 
y que siendo puros espíritus, no se contenten con 
servir a Dios , sino que sirvan á los hombres, ha-
ciéndose sus ministros. Pero viendo que el Dios 
de los Angeles se ha hecho siervo de los hombres, 
y que sin atención, al parecer, á su grandeza, 
abrazó este abatimiento, sacrificando por nuestro 
bien su libertad, no es difícil de percibir aquel 
mysterio. Y asi siendo de f é , como lo es , este 
portentoso abatimiento de Jesús, ¿qué dificultad, 
Señores, tendremos en someternos a Dios,quando 
se le ha sometido también su mismo Hijo? Un 
exemplo de sumisión como éste ¿no nos inspirará 
el amor á la obediencia? ¿Omitiremos asimismo 
el honrar k Maria , quando vemos que se dignó 
honrarla y servirla el Verbo Eterno? ¿Dexaremos 
de servir A Jesu-Christo, haviendonos su Mages-
tad servido á nosotros a expensas de su honor y 
de su vida ? Pues no pongáis en esto duda: Jesu-
Christo , buelvo á decir , nos sirvió a expensas de 
su honor; porque despues de haver humillado su 
grandeza, entregó por nosotros su inocencia; y 
no solo, como haveis oído, de Soberano se hizo 
esclavo, sino que de Juez supremo se hizo reo, 
como pretendo haceros ver. De Judice convertitur 
in reum. 

P U N T O T E R C E R O . 

Si la Sagrada Escritura es regla de nuestra 
fé , nos vemos obligados a creer , que la primera 
qualidad que exerció Dios en el mundo es la de 
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Juez; porque en donde la Vulgata l e e : In princi-
pio creavit Dius : el original Hebreo dice : In 
principio creavit Judices ; en que hay dos cosas 
muy dignas de reparo. La primera , que Moyses, 
hombre tan sabio, y que con toda la posible per-
fección sabía la lengua Hebrea, quiso cometer un 
solecismo en el principio de su obra, para decla-
rarnos el mas admirable, y el menos comprehen-
sible de todos nuestros mysterios: porque como 
el humano entendimiento no puede percibir, que 
tres personas realmente distintas no tengan mas 
que una numero esencia; este do&isimo Escritor 
quebrantando los preceptos de la Gramática, jun-
tó un singular con un plural, para darnos algún 
conocimiento de este mysterio, en donde la uni-
dad de la esencia no confunde la trinidad de la? 
personas, y donde la trinidad de las personas no 
divide la unidad de la esencia: In principio crea-
vit Judices. La segunda cosa que se debe notar 
e s , que el texto nos enseña, que Dios es nuestro 
Juez, y que en calidad de tal crió el mundo, y 
por consiguiente, que np solamente fue . obra dp 
su sabiduría y de su poder, sino también de su 
justicia. Y vedaqui porque dixo Tertuliano; que 
asi como la bondad hizo salir a Dios fuera de sí, 
para comunicarse á sus criaturas en la creación 
del Universo; asi la justicia fue la que arregló 
esta obra, y le dió este orden admirable,que cons-
tituye la parto principal de su belleza : Sicut omnia 
bonitas concepit, ita justitia distinxit. (a) La jus-

t i -

(a) Terral, lib. >. adv. Marcion. 
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ticia fue, dice este Sabio , la que separó el Cielo 
de la tierra , y la que sembró aquel de Estrellas y 
de Luceros, y á esta de flores y de frutos. La jus-
ticia fue la que hizo división entre la noche y el 
dia , manteniendo esta agradable alternativa, que 
hace suceder el reposo á la fatiga. La justicia fue 
la que dió madre á las aguas, permitiéndolas a 
veces salir de ella , para llevar a las riveras y lla-
nuras la fertilidad y abundancia. El ornamento, 
en fin, y disposición que tienen los elementos ; el 
giro y las influencias de los Cielos, y el nacimien-
to y ocaso de los Astros son otras tantas senten-
cias, que pronunció el Supremo Juez quando crió 
el Universo: Omnls situs , habitas elementofum, 
ortus, occasusCcelorum, judicia sunt Creatoris. (a) 
Y asi, según el sentir de Tertuliano, Dios era Juez 
antes que el hombre fuese reo ; y havia formado 
juicios antes que éste huviese cometido delitos. 
Non futes eum exinde judicem definiendum , quo 
tna/um cepit. (b) 

Mas sin oponerme al parecer tan justo como 
verdadero de este Sabio, juzgo , que no solamen-
te quiso Dios manifestar su justicia , al mismo 
tiempo que hizo resplandecer su poder ; sino que 
quiso manifestar al hombre, que aunque le havia 
constituido soberano de la tierra , no dexaba por 
eso de tener un Juez que era superior a é l , y que 
examinaría sus acciones, recompensando las bue-
nas , y castigando las malas. Esta conjetura o 
adición, al parecer de Tertuliano, está apoyada 

F a e n ' 

(á) Idem ibideri.' (b) ldtiñ ¡ b U ' ' ' ' 
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en lo que nos refiere el mismo texto: porque des-
pues de haver formado Dios al hombredespues 
de haverle introducido en el Paraíso terrenal, y 
constituido Señor de toda la redondez , le prohi-
bió la fruta de cierto á r b o l , y amenazó con la 
muerte si quebrantaba su precepto, manifestándo-
le en esta ley primitiva que era su Juez y su Se-
ñor. De donde se sigue claramente, que la prime-
ra qualidad que Dios toma en su Escritura es la 
de Juez. Mas como esta qualidad es común a to-
das las tres Personas por razón de la esencia; y o 
hallo en el Hijo algún titulo , por donde parece 
que le es propia la judicatura sobre los hombres 
y los Angeles. Notad bien esto. 

La Teología nos enseña que el hijo por su 
eterna generación es la imagen de su Padre , el 
caraéler de su substancia, y la expresión de sus 
grandezas. Totum in se monstrans genitoretn, co-
mo dice San Gregorio Niseno. D e modo que él 
solamente puede asegurar, que en virtud de su 
nacimiento es semejante al Altísimo: Ego sum si-
milis Altissimo. Pues ahora : la misma Teología 
nos dice, que el delito del primer hombre y el 
del Angel consistió en pretender la semejanza con 
Dios: Simiiis ero Altissimo. Eritis sicut Dii; y 
por consiguiente que su culpa fue un atentado de-
rechamente contra la Persona del Verbo , a quien 
le intentaban usurpar el derecho de semejanza con 
su Padre. Como este delito, pues, era con parti-
cular razón contra é l , le d i ó , al parecer, mas de-
recho para castigarle; haciendo al hombre y al 
Angel como.reos del V e r b o , a quien competía el 
pronunciar su sentencia. Esto sin duda quiere de-

no-

notar la Escritura quando dice, que el Padre dió 
à su Hijo el derecho de juzgar , depositando en 
sus manos esta qualidad, que como à Criador le 
pertenece : Omne judicium dedit Filio. Pater non 
judicat quemquam. 

Si esta máxima, buelvo à decir, es verdadera, 
se sigue que el Hijo es nuestro Juez ; y que no-
sotros no podemos evitar el comparecer ante su 
trono, para dar cuenta de todas nuestras accio-
nes. Somos, pues , sus subditos y sus reos ; y estas 
dos qualidades le dan un doble derecho de exami-
nar nuestra causa, y pronunciar nuestra sentencia. 

Mas (¡quién lo díxera!) esta misma circunstan-
cia de ser el Hijo de Dios el principal ofendido 
por el hombre, fue la que le inspiró el deseo de 
encarnar, y de morir por libertarle de la pena. 
El haver sido él la inocente ocasion de nuestra 
ruina, le impelió à ser la causa de nuestra reden-
ción: y asi como su Padre para vengarle de la 
ofensa que le havian hecho, intentó perder todos 
los hombres 5 asi él para librarlos de esta univer-
sal desgracia, cargó con los delitos de estos mis-
mos hombres, y quiso padecer la pena que ellos 
merecían. Propter me perdidit mu/tos Angelas, le 
hace decir San Bernardo, propter me perdidit bo-
mines universos ; propter me tempestas orta est; 
tollite me, & mittite in mare5 per me recipìat Pa-
ter, quos quodammodo propter me amisisse vide-
tur. (a) Mi Padre, en atención mia , ha perdido 
una parte de los Angeles, y toda la especie de los 

, hom-

(a) Bernard. Serm. 1 . de Adveat, 
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hombres. La tempestad se ha levantado por mi 
ocasion; pues echese mano de mí ; arrójeseme en 
el mar de los tormentos, y recobre mi Padre por 
mi medio á los que perdió por mi ocasion. 

E n efeéto, Señores, el H i j o de Dios no q u e -
d ó contento con hacerse hombre , ni con hacerse 
e s c l a v o ; sino que para satisfacer á su Padre se 
dio en caución , ó en prenda de los mismos peca-
dores , cargándose con sus delitos, y obligándose 
á sus penas. Y esto es lo que ensalza tan altamen-
te el Apostol quando dice : Entu qui non noverat 
peceatum,- pro nobis peccatum feeit. Aquel que 
no conocia el pecado , se hizo él mismo pecado 
por nosotros. Y asi tan presto como fue formado 
en las castas entrañas de su madre , usó del len-
guage de una víétima que se obliga a la muerte-; 
y el mismo texto que nos señala la servidumbre, 
nos representa su sacrificio ; porque considerán-
dose el Hijo de Dios revestido de nuestra carne, y 
cargado con nuestros p e c a d o s , le dice al Padre 
qüe él viene al mundo para sacrificarse y para sa-
tisfacerle. Las hostias del antiguo Testamento, le 
d i c e , ni han sido agradables a v o s , ni útiles á los 
hombres. Y asi veisme aqui vestido de un cuerpo; 
a fin de que y o sea vuestra víftima , y pierda la 
vida por vuestra gloria, y por la salud de los hom-
bres. Holocaústum & oblationem mhiiiti , Corpus 
autem aptasti mibi. (a) Esto es lo que San Pedro 
Chrysologo nos obliga á meditar , quando dice: 
Quid bomini negare potuit, qui totum quod erat 

bo-

(a) S.l'abl. Híbrcor. xo- v. 5- - • 
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hominis , etiam peccatum., susOepit & mortem.(a) 
¿ Q u é es lo que puede negaros Jesu-Christo, dice, 
quando nada de quanto havia en el hombre re-
husó recibir ; l legando, por un exceso de su amor, 
hasta recibir en sí el pecado y la. muerte? S í , S e -
ñores : Jesu-Christo tomó nuestro pecado; pues 
se hizo nuestra caución, y nuestro fi.iejusor en el 
purísimo seno de M a r í a ; y ofreciendose a su P a r 
dre como víctima pública, se halló cargado de 
nuestros delitos .en el momento mismo en que se 
vistió de nuestra naturaleza. Bien se que San Agus-
tín, para vindicar su honor, dice, que Jesu-Chris-
to es en la realidad inocente , y en la apariencia 
r e o ; y que siendo Santo por su persona, solo por 
su amor es pecador: Damnavit reos veros , qui 

faclus est falsus reus. Mas respe£to de que su 
Magestad quiere ocupar nuestro lugar, puede asi-
mismo llevar nuestro nombre. Respeéto de que 
padece por los pecadores, puede ser intitulado 
pecador. Y asi sin duda sucedió en este Myste* io; 
pues aquel que era Juez fue tratado como reo , a 
quien sentenció su mismo P a d r e , pronunciando 
contra sí mismo, por no perder a los hombres, la 
sentencia que en otra ocasion havia fulminado 
contra ellos. Et ne peccatores perderet, añade San 
Pedro C h r y s o l o g o , in se sententiam suata Judex 
retorsit \.ut atnasse se peccatores proderet magis 
solvendo debitum, quam dando. 

¿ Q u é os parece , Señores ? ¿ Diréis que no os 
ha amado Jesu-Christo , quando para aseguraros 
y convenceros de su a m o r , se ha hecho hombre 

c o -
taj Chiisol. Scrm. 70.in Oiac. Don).. 



como vosotros; se ha hecho esclavo con vosotros; 
se ha hecho pecador por vosotros; y constituyén-
dose fiador vuestro ante su Padre , mas ha queri-
do pagar vuestra deuda, que perdonarla? ¡Ah! 

Confesemos, Señores, que el amor divino no 
podia ascender mas; que se agotó en la Encarna-
ción , y que excedió nuestros deseos, y nuestras 
esperanzas. Exinanivít semetipsum ; pues no con-
tento el Verbo Eterno con haverse hecho de Dios 
hombre , y de Soberano esclavo ; quiso hacerse 
también , por nuestro amor, de Juez , criminal ó 
reo: De Judice in reuní. Mas para que esta infini-
ta bondad no nos haga ingratos, y aun insolentes, 
nunca dexeis de temer al mismo que tanto se quie-
re hacer amar. 

N o imaginéis que por haver tomado la quali-
dad de reo, ha perdido la de Juez. Ahora la po-
see con nuevo titulo, y tiene mas derecho para 
juzgarnos que antes ; pues si el Eterno Padre le 
ha "hecho Juez de los hombres, es únicamente por 
haverse hecho él hijo del hombre. Omne judicium 
dedit filio, quia filius bominis est. (a) 

Temblad, quiero decir, por lo mismo que es 
vuestro fidejusor; por lo mismo que ha tomado 
vuestro lugar ; por lo mismo que se ha cargado 
con vuestros pecados : pues este mismo amor que 
os ha mostrado, este mismo favor que os ha he-
cho , esta misma humildad , abatimiento y ba-
jeza a que se ha querido reducir por redimiros; 
esta misma es la que le dá un nuevo derecho pa-
ra juzgaros y perderos. Y asi temblad y temed 

que 
(a) Joann. c. j. l . t i , y 17. 
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que este amor se mude en furor : que Jesu-Christo 
sé arme contra vosotros, por lo mismo que se ha 
sacrificado- por vosotros ; y que sea un Juez seve-
ro, por lo mismo que ha sido un fiador caritativo. 

Y asi para impedir estas desgracias , confor-
mémonos con los deseos de Jesu-Christo, que no 
ha encarnado con el fin de hacerse temer , sino 
con el fin de hacerse amar. D e Dios que era se 
hizo hombre, para que el hombre llegase á ser 
Dios, y pudiese sin delito alguno conseguir aquel 
deseo criminal, que fue el primero de todos los 
delitos. Elevémonos sobre nosotros mismos. Des-
préndamenos de la carne , y vivamos según las 
leyes del espíritu. Obremos como dioses , no te-
niendo en adelante sentimientos , ni inclinaciones 
de hombres. De Señor se hizo esclavo para ense-
ñarnos que si la desobediencia y orgullo nos re-
dujeron á la clase de las bestias; la obediencia y 
la humildad nos deben elevar á la naturaleza de 
Dios. Conservemos, pues, estas dos virtudes, de 
que depende nuestra felicidad. Acordémonos que 
el mismo Dios nos ha dado exemplo de ellas ; y 
que , como dice San Agustín , si es una gran mi-
seria la de un hombre sobervio, es una gran mi-
sericordia la de un Dios humilde y obediente. 
Magna miseria homo superbus, magna misericor-
dia Deus bu milis. En fin, el Verbo Eterno se hizo 
de Juez reo, para descargarnos de nuestros peca-
dos , y vestirnos de su inocencia. Muramos, pues, 
Señores, al pecado. Vivamos á la justicia. Expli-
quemos en la nuestra la vida de Jesu-Christo; y 
seamosle semejantes, en la tierra , para poder ser 
sus semejantes en el Cielo. Asi sea. 

Tom. I. o SER-
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S E R M O N 

D E L A V I R G E N , 

P R E D I C A D O 

D E L A N T E D E L A R E Y N A 
el día de la Anunciación en el gran Con-

vento de lasCarmelitas de París. 

Missus est Angelus á Deo ad Mariam 
Virginem. Lucae cap. i . v. 2 6. 

S E Ñ O R A : 

PAreceme que la Festividad que hoy celebra-
mos es la fiesta de la Virginidad ; y que este 

gran mysterio,origen fecundo de todos los demás, 
no se trata sino entre personas vírgenes. El que le 
anuncia es un Ange l ; y ningún christiano ignora 
que los Angeles son las Vírgenes del Cielo, asi 
como las Vírgenes son los Angeles de la tierra; 
como tampoco que estos Bienaventurados, siendo 
como son inmortales , no necesitan de desposo-
rios para conservar su especie: Missus est Ange-
lus. Quien le envia es el Padre Eterno, que engen-
drando á su Hijo en su propio seno, y de su mis-

ma 
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ma naturaleza, une en su Persona desde la eter-
nidad la qualidad de Padre con la de la V irgen: 
Missus est a Deo. A quien le envia es a María, 
quien no solamente por voto ha consagrado á 
Dios su virginidad, sino que por la virtud admira-
ble del Espíritu Santo vendrá luego a ser madre, 
sin dexar por eso de ser Virgen: Missus est ad 
Virginem. El Hijo que la promete debe ser Virgen 
como ella ; y quando desplegue sus labios llenos 
de oráculos para instruir á sus Discípulos Ies acon-
sejará la imitación de la pureza de los Angeles, 
y la preferencia de la. virginidad al matrimonio. 
Y asi mi Evangelio, que no respira mas que pu-
reza , me obliga k formar el Panegyrico de ésta, 
y á elogiar aquella dichosa madre*, que consa-
gró en su persona esta virtud , quando por obra 
del Espirítu Santo halló la fecundidad. ;Mas có-
mo podré yo hablar de este milagro, si el mismo 
Divino Espirítu que le obró no me anima? j ni 
cómo podré esperar esta gracia , si el Angel que 
predixo á Maria sus grandezas, no me presta las 
palabras para implorar su socorro , y decirla: 

AVE MARIA. 

S E Ñ O R A : 

Bien que las virtudes honran k los hombres, 
y estos nobles hábitos sean los mas bellos ador-
nos de sus almas ; se encuentran no obstante a l-
gunos sugetos que dan mas lustre a las mismas 
virtudes, que el que reciben de ellas. Seneca ima-
ginó, que la constancia era mas bella en Catón 

G a que 



que en sí misma; y que este generoso Romano la 
habia comunicado nuevas hermosuras que antes 
no poseía. San Juan Chrysostomo creyó que la pe-
nitencia havia recibido mas honor en San Juan 
Bautista, que este Santo de ella i porque siendo 
inocente el Precursor de Jesu-Christo havia qui-
tado á la penitencia la vergüenza quecontrahe por 
el pecado, de quien no es otra cosa que un arre-
pentimiento y un castigo. Pero sin empeñarme en 
una question mas curiosa que útil, puedo decir, 
que la virginidad es mas deudora á Maria , que 
Maria a la virginidad; porque aunque esta vir-
tud la preparó a la mas eminente de todas sus 
grandezas; aunque es cierto que no fue Madre de 
Dios , sino por haver sido Virgen ; sin embargo, 
la virginidad la debe todas sus glorias, y estaria 
aun cargada de oprobio y de vergüenza, si Ma-
ría no la ha viera librado dichosamente de ella. 

Mas para comprehender esta verdad , que á 
primera vista os parecerá estraña , es necesario 
advertir que no hay en el mundo cosa alguna tan 
ilustre y perfeda, que no padezca sus sombras y 
sus defcdus.Los Angeles, que son las nobles obras 
de Dios , y los mas ilustres efeños de su poder, 
han cometido culpas que le han obligado a casti-
garlas : Iii Angelis suis reperit pravitatem. Los 
hombres, que son sus imágenes , y que parece 
reúnen en su persona todo quanto bueno hay es-
parcido en el Universo, están sujetos á mil defec-
tos ; para cuya comprehension basta saber nacen 
de muger ; que es abreviada su v ida , y está llena 
de miserias: Homo natus de muliere brevi vivens 
tempore, repletar multis miseriis. El Sol a quien 

la 

la hermosura ha conseguido tantos adoradores, 
recibiendo todavia inciensos de la porcion mas 
bella de la tierra , padece eclipses , y vé su luz 
obscurecida y detenida por un Astro menor que él. 
¿ Mas qué mucho ? La virtud siendo tan bella tie-
ne sus imperfecciones; y la Moral, que con tanto 
cuidado la cultiva, no ha podido hasta ahora des-
truir la pureza que el pecado la usurpó. Y asi se 
vé que la clemencia es indulgente con exceso; pues 
favorece los delitos por perdonar á los delinquen-
tes. La misericordia es interesada; porque, como 
dice Seneca, se conduele de la agena infelicidad, 
por tener presente la propia, .ln alieno malo sui 
quisque miseretur. La justicia es demasiado seve-
r a , y el deseo que tiene de conocer el mal para 
castigarle , le ha hecho inventar torturas , que 
obligan a los infelices á hacer traición á su ino-
cencia. La virginidad finalmente, no era de mejor 
condicion que las otras virtudes;porque aunque en 
sí propia era tan pura , era acompañada de defec-
tos, de que no se vió libre, hasta que Maria la 
consagró en su persona. Y asi debe á esta "criatu-
ra todo su mérito; y no es agradable á Dios, ni 
U t i l á los hombres, sino porque Maria, quitando-
la quatro defedios, la ha dado quatro perfecciones, 
cuya manifestación será el fin de mi discurso , y 
el objeto de vuestra atención ; conviene á saber, 
la quitó la impiedad, y la hizo santa; la quitó el 
orgullo, y la hizo humilde; la quitó ta esterilidad, 
y la hizo fecunda; la quitóla dificultad, y la hizo 
fácil. Dadme atención. 

P U N -



P U N T O P R I M E R O . 

Es una cosa deplorable que no. haya Dios 
recibido algunos honores en el mundo, de que el 
demonio no haya sido también participante. Si 
Dios tuvo templos y altares en Judea, el demonio 
los tuvo también en toda la tierra ; y esta Simia de 
la divinidad se ha hecho adorar de todos los Pue-
blos. Si la Religión nos ha enseñado a ofrecer á Dios 
sacrificios, y satisfacer á su justicia con v ¡¿limas 
inocentes; el demonio ha hecho que le ofrezcan 
hombres miserables ; y aun ha obligado muchas 
veces á los padres á que le sacrifiquen sus propios 
hijos. Si Dios ha tenido Profetas y Martyres, de 
los quales los unos vaticinaron la verdad, y los 
otros dieron su vida por ella; el demonio encon-
tró hombres que han divulgado sus mentiras, y 
que han perdido la vida por defenderlas. Pero lo 
mas injusto y mas horrendo e s , que huviese tam-
bién vírgenes consagradas a su culto, antes que el 
Espiritú Santo huviese inspirado este designio á 
las mugeres fieles. Juno tenia Sacerdotisas en 
Achaya que no tenían comercio alguno con los 
hombres. Phebo no daba sus oráculos en Delfos 
sino por boca de vírgenes: Qux Delpbis insaniunt, 
nubere nesciunt. (a) Minerva y Diana en muchos 
Lugares eran servidas por doncellas que jamás se 
desposaban. Y la Diosa Vesta tenia entre los Ro-
manos sus Vestales , que la consagraban su pure-

za. 

(») letcul. lib. i . ad motera. 

za. Por manera, que el demonio, que no busca 
sino la perdición de los hombres, y á quien na-
da le importa que se condenen, ó por la virtud, 
ó por el v ic io, encontró medio de perderlos , tan-
to por la castidad como por la incontinencia: Ni-
hil enim refert apud earn alios luxuria , alios con-
tinentia occidere, dice Tertuliano, (a) Y por eso 
este mismo Autor añade graciosamente, que la 
pudicicia que debia conducir los hombres al Cielo, 
los conducía á los infiernos por artificio del espi-
ritú maligno: y que la que debia ser Sacerdotisa 
de Dios, habia venido á ser Sacerdotisa del demo-
nio: 0 continentiam gebennx Sacerdotem\ (b) ¡Asi 
era profanada la virginidad! y una de las mas her-
mosas virtudes de la Moral havia caído en la im-
piedad , por ser infelizmente empeñada en la 
superstición. 

Mas la Virgen la libertó de este ultraje; pues 
consagrandola al verdadero Dios , por medio de 
un voto público, enseñó á todas las Vírgenes Chris-
tianas el modo de hacerla ¡lustre y religiosa. El la 
Ies quitó á los demonios, que se lo havian apro-
piado, este glorioso despojo en señal de la vifto-
ria que havia conseguido contra ellos: y comenzó 
en esta ocasion á manifestarnos, que era esta hija 
generosa que nos debia vengar de nuestros ene-
migos; porque ella fue la primera que , según el 
parecer de San Ambrosio, (c) levantó el estandar-
te de la virginidad: Egregia Maria, qua: signum 
sacree virginitatis extulit, & intemerata virgi-

j «2r 
(a) Tertul. lib. i. ad uxorem. ( b ) Idem ibid. 
(c) Arabros. deinstit. virg. cap. 5. 



nitatis pium Christo vex&him levabit. Solamente 
el Espíritu Divino, que la debia hacer Madre, fue 
.quien la inspiró el deseo de permanecer siempre 
virgen. En todo el antiguo Testamento no había 
visto ella precepto alguno que la obligase á esta 
virtud ; no havia hallado consejo que la exortase 
á la virginidad 5 ni exemplo que la pudiese estimu-
lar. Y asi solamente su piedad la habia inspirado 
esta oblacion: Ob/atio mea virginitas mea. Esta 
era la invención que por su amor havia hallado 
para honrar á su Criador , mientras que los pe-
cadores pensaban todos los dias en otras nuevas 
para ofenderle. Dixe invención , porque si bien 
se mira: 

La religión no es menos ingeniosa que la im-
piedad; y asi como ésta produce monstruos que 
inventan delitos inauditos; asi aquella produce 
Santos que inventan virtudes desconocidas. Unos 
harr hallado la soledad , para no tratar sino con 
Dios , sin ser interrumpidos de las criaturas en 
este sagrado comercio. Otros han inventado la 
abstinencia para macerar su cuerpo, y sujetarle 
al espíritu. Otros han encontrado la pobreza para 
tener mas libertad de pensar en su salvación. Otros 
han inventado la penitencia para satisfacer á la 
justicia de Dios, y apaciguar esta perfección di-
vina, que la culpa havia irritado. Mas la Virgen 
se puede gloriar de haver hallado la virginidad; 
de haver inventado esta nueva virtud; y de ha ver-
la hecho de profana santa; quitándola al demo-
n i o , y consagrandola al verdadero Dios. Porque 
sea el que fuere el precio que pueda tener la vir-
ginidad ; ló cierto e s , que no es digna de consi-

de-

deracion por ser pura, sino por ser santa. Y asi 
su mérito no está anejo á su excelencia, sino á su 
consagración. Por sí misma es indiferente en las 
mugeres christianas, respeSo de que tienen liber-
tad para casarse. Es profana en las infieles, por-
que todas sus virtudes son falsas :y es impía en las 
consagradas al demonio, porque éste todo quanto 
se le ofrece , lo corrompe. Mas en las Vírgenes 
consagradas á D i o s , es santa, porque todo quan-
to a su Magestad le pertenece , es sagrado, como 
dice San Agustín : (a) Ñeque quia virginitas est, 
sed quia Deo dicata est honoratur. Pues ahora, 
¿quién la ha procurado , ó conseguido este honor 
sino la Virgen? El la , a l a verdad, la ha sacado 
de la indiferencia , a que las mugeres christianas 
la havian reducido, de la profanación en que las 
infieles la havian detenido;y déla impiedad en que 
las consagradas al demonio la havian empeñadoxlla, 
en fin, es la que la ha consagrado á Dios,dandola el 
mérito,con darla la santidad. Veamos ahora , có-
mo la quitó el orgullo, y la enseñó la humildad. 

P U N T O S E G U N D O . 

De todos los pecados del mundo , el mas pe-
ligroso y obstinado es el orgullo ó la soberna. 
Es el mas obstinado , porque no hay cosa algu-
na que le pueda curar : ni aun la miseria k que 
esta condenado , ha podido rebatir su insolencia. 
E l hombre sobervio vé menospreciada su auto-

Tom. I. H ri-
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ridad en su persona y en su estado : no tiene 
sentido que no le engañe, ni pasión que no le tur-
be : no hay inferior suyo , que no le menosprecie, 
y le haga guerra : y sin embargo , no es capaz 
para humillarle esta general revolución : él pre-
tende el cetro del mundo , aunque se halla es-
clavo de todas las criaturas : es asimismo el or-
gullo el mas peligroso de todos los pecados, por-
que introduciéndose hasta en las buenas obras, 
halla asilo hasta en las mismas virtudes , y saca 
fuerzas de la misma humildad que le combate : y 
jamás este monstruo es tan temible , como quando 
está mas abatido , y parece haver perdido su v i -
gor con los esfuerzos de su enemigo; porque en-
tonces se levanta mas vigoroso , como el Antheo 
de la F a b u l a , y se sirve de las ventajas que la 
humildad ha conseguido sobre él para deshacerla. 
Omnia vitia malefaólis tantum valent; sola super-
bia etiam in rede faclis cavenda est. (a) Pero si 
este pecado insolente hace alianza con alguna vir-

.tud , es preciso confesar que particularmente es 
con la virginidad ; porque jamás tiene mas poder, 
ni es mas peligroso , que quando se funda en ella, 
y se sirve de su hermosura , de su esplendor y 
de su dificultad para ensalzarse de n u e v o ; pues 
cree que su insolencia es la mas justa del mundo, 
quando está afianzada sobre los merecimientos de 
la virginidad : y no es extraño ; porque como las 
Vírgenes son los Angeles de la tierra , están su-
jetas sin duda á su pecado ; y asi como estos 

pu-

(í) August. de natura & grat ia , cap. 1 7 . 

puros espíritus se dexaron arrastrar déla vanidad, 
asi también las Vírgenes que se les parecen , se 
dexan sorprender de ella fácilmente. E l orgullo, 
dice San Gerónimo , no es nacido entre los hom-
bres ; se gloría de un origen celestial , y preten-
de que trae su nacimiento de los Angeles , que 
fueron los primeros orgullosos. Superbia natione 
ccelestis. Y como las Vírgenes imitan á los A n -
geles en la pureza , los imitan también frequcnte-
mente en su vanidad ; y no siendo comprehendi-
das en la flaqueza de los hombres , son parti-
cipantes de la insolencia de los Angeles. La difi-
cultad misma en conservar esta virtud fomenta 
su orgul lo: y como es preciso sufrir muchos com-
bates para mantenerla , jamás es su victoria esen-
ta de vanidad. Las alabanzas que por otra parte 
recibe , la hacen proseguir con su defeíto ; por-
que viendose estimada de todo el mundo , le 
cuesta gran pena el conservar su humildad en 
medio de los aplausos. San Bernardo dixo con 
mucha r a z ó n , que era muy dificultoso ser hu-
milde, siendo honrado ; porque aunque sea el ho-
nor la recompensa de la humildad, es al mismo 
tiempo su mayor enemigo ; y es una especie de 
milagro hallarse un hombre modesto entre las 
alabanzas y grandezas. Rara virtus bumilitas bo-
norosa. (a) A h o r a pues;como la virginidades aplau-
dida de todos los pueblos , admirada de aquellos 
mismos que la persiguen , y adorada de los pro-
fanos que han llegado a hacer de sus Vírgenes 

ÍI a f a l -
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falsas divinidades, no es de admirar, que una 
virtud tan honrada , sea sobervia ; ni que pier-
da frequentemente su modestia entre tantas ado-
raciones. Si ia hermosura corporal,siendo tan frá-
g i l , e s tan orgullosa,porque el error y la costum-
bre la han dado reputación ; si las mugeres 
que poseen esia gracia natural son tan desvane-
cidas , como dixo Ovidio : Fastas inest pu/cbris, 
sequiturque superbia formam, ¿quién ha de extra-
ñar que la pureza que es hermosura del alma y 
honra del cuerpo, se dexe corromper de las ala-
banzas que recibe, y que enamorada de sus pro-
pias excelencias , se hinche de vanidad ? 

Por este motivo previno San Agustin, 
que era necesario tratar a las Vírgenes con gran 
prudencia ; y que se debían mezclar los consejos 
con las alabanzas que les diesen , por temorde 
que el orgullo no las hiciese perder su mérito. 
Ntn solum prxdicanda virginitas ut ametur , sed 
etiam monenda me inftetur. (a) Y añade , que Dios 
para hacernos ver quánto le desagradaba este pe-
cado de la vanidad , aun en las mismas Vírge-
nes que se havian consagrado a su servicio, ha'via 
permitido algunas veces que perdiesen su virgini-
dad,ó bien por la violencia de los hombres, ó bien 
por su propia flaqueza, a fin de que este oprobio 
las curase su sobervia. Es verdad que las que no 
consienten en esta injuria , no pierden el mérito 
de su pureza; pero también es cierto que este 
ultrage les acontece muchas veces por su apren-

di-
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dida humildad. Non ablata est casttías, sed per* 
suasa bumüitas : humante gtoriic ne amantar, bu-
munum successit oppirobrium. (a) De aqui podéis 
juzgar vosotros , quan desagradable es ¡l Dios el 
orgullo , quando permite que un desorden tan 
grande sea su remedio. 

Mas como Ja Virgen Vino al mundo para qui-
tar el orgullo a la virginidad , y hermanarla con 
la modestia, que se juzgabg su enemiga irrecon-
ciliable ; en el mismo tiempo en que hace voto 
de ser virgen , hace voto también de ser esclava. 
En el mismo tiempo en que se ofrece á Dios por 
la pureza , se consagra á su Magestad por la hu-
mildad ; y abismándose en la nada de su sér, 
enseña a todo el mundo , que no hay grandeza 
que no deba abatirse delante de Dios. Ella hace 
memoria de este voto quando el Angel se la acer-
ca , y la certifica ser elegida por el Padre para 
Esposa suya ; por el Hijo para que sea su M a -
dre ; y por el Espíritu Santo para que le sirva 
de Templo : se acuerda , digo , al punto de sus 
votos, y pregunta al A n g e l , no por curiosidad^ 
sí por prudencia , ¿ cómo havia de ser esto? dán-
dole a entender, que si la qualidad de Madre ha 
de ofuscar la de,Virgen., la rcouncia. Y que si las 
grandezas que la o frece , no se .han de .concordar 
con la de esclava j.no- las admite. ; 

Expliquemos esta respuesta , y hagamos vea 
que efedivamente es comprehétidida en las pala* 
bras de Maria. El Angel la anuccia , que fila de-
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be ser Madre, y que concebirá un Hijo que as-
cenderá sobre el trono de David , y cuyo Reyno 
no tendrá otros límites que los del mundo , ni otra 
duración que la de la eternidad. Et regni ejus non 
erit finis. (a) O y e María este nombre de Madre, 
y se espanta; y sin reflexionar que el Hijo que la 
ofrecen , será Rey del Universo , responde a lo 
que mas la interesa. Declara al Angel, que es 
Virgen ; y le pregunta , ¿ cómo ha de poder ser 
Madre, sin menoscabo de su virginidad? ¿Qi'O-
modo fiet istud quoniam virum non cognosco ? A n -
gel bello , le dice , vuestras promesas exceden á 
mis deseos y esperanzas. Y o sé muy bien, que 
asi como no hay cosa mayor que la persona del 
Mesias , asi no hay cosa mas grande que el ho-
nor de ser su Madre : pero tened presente , que 
mis obligaciones son para mí mas amables que 
todas las grandezas del mundo; y que pues he 
ofrecido mi virginidad á D i o s , no puedo acep-
tar la dignidad que me ofreceis, si no es compa-
tible con aquella virtud : yo soy virgen , y quie-
ro serlo siempre: yo he hecho el voto , y deseo 
cumplirlo: y o he prometido que jamás hombre 
me conocerá ; y quiero se verifique. Quoniam vi-
rum non cognosco. Explicad esto, pues, antes que 
dé yo el consentimiento; y enseñadme , cómo se 
ha de cumplir este mysterio , á fin que convenga 
yo en vuestros deseos , si no perjudican a mi v o -
t o , ó me escuse, si ofendieren mi pureza. Quoma• 
do fiet, istud, quoniam virum non cognosco ? La 

res-
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respuesta que dió el Angel , declara muy bien 
las intenciones de la Virgen; porque reconocien-
do perfectamente el amor que tenia á la virgini-
dad , la hace entender, que el Espíritu Santo la 
haria fecunda , y que por una maravilla singular, 
que jamás se havia visto , ni vería en lo sucesivo 
uniría en su persona la qualidad de Madre con 
la excelencia de Virgen. Dase María por conven-
cida a sus palabras ; pero como havia hecho vo-
to de humildad , no menos que de ser virgen; ale-
ga despues su condicion de esclava, y protexta al 
Angel , que aunque ella acepta la dignidad de Ma-
dre , no por eso quiere renunciar la de sierva; y 
as i , que respc£to de que el H i j o , por causa de 
este mysterio iba á ser esclavo de su Padre, tam-
bién ella quería ser la esclava de aquel mismo 
de quien havia de ser Madre. Ecce ancilla Do-
mini , fiat mibi secundum verbum tuum. Todos 
los padres han admirado esta disposición de la 
Virgen , y no hay alguno que haya elogiado esta 
humildad , que la obliga a abismarse en su nada, 
quando el Angel la complace con sus grandezas; 
y á declararse la sierva del Señor , quando San 
Gabriel la asegura que vá a ser Madre suya. 
EHgitur in Matrem , & profitetur se ancillam. (a) 

Es necesario , pues , dar nuestras gracias á la 
Virgen por haver librado á la virginidad de uno 
de sus mayores oprobios ; de ha verla reconcilia-
do con la humildad , y sublimado su mérito aba-
tiendo su orgullo y susobervia ; porque aunque la 

v i r -
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"virginidad , que no es humilde, consiga aproba-
ción entre los hombres , no puede tener la de 
W o s : antes bien , si está acompañada del orgu-

j pasa ante sus divinos ojos por un pecado, 
^ue le es tanto mas desagradable, quanto mas 
procura ocultarse bajo la capa de virtud. Virgi-
nitas sine bumiktate gratiatn babet apud bomi-
>>es , sed non apud Deum , dice San Bernardo: 
(a) y es esto tan verdadero , que aunque el estado 
de las vírgenes sea mas perfecto que el de las casa-
das; con todo eso las casadas humildes son mas 
agradables á D i o s , que las vírgenes sobervias. 
Melius est bumile conjugium , quam superba vir. 
ginitas , (b) como dice San Agustín : y la razón 
que alega es , porque á una doncella la es permi-
tido desposarse; pero no la es prohibido desvane-
cerse : y por consiguiente es culpable , quando 
no haciendo lo que la es permitido, hace lo que la 
es prohibido, (c) Nubere noluisti quod licet : ex-
tollere te vis quod non licet. Por cuyo motivo la 
Virgen ha libertado , sin duda , a la virginidad 
de un gran pecado , librándola de la sobervia, ó 
del orgullo, como haveis visto. Veamos ya cómo 
la libró también de la esterilidad , haciéndola f e -
cunda. 

P U N T O T E R C E R O . 

Entre los muchos males que el pecado nos ha 
hecho , no es de los menores la división que ha 
causado entre las cosas mas perfeftas de este 

mun-
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mundo : porque si bien se reflexiona, parece que 
las virtudes no pueden hermanarse entre sí mis-
mas. La clemencia , por exemplo, y la justicia no' 
pueden reynar sin pena en el corazon de un mis-
mo Monarca; porque según el temperamento de 
que la naturaleza le haya dotado, será o rnas dul-
ce , ó mas severo para sus vasallos. La magestad 
misma y el amor , que son dos prendas igualmen-
te necesarias de un Principe, son casi siempre in-
compatibles ; y desde que él se hace sensible 
al amor, renuncia su grandeza, y se despoja de la 
magestad. La fecundidad y la virginidad son dos 
excelentes perfecciones ; pero tan opuestas , que 
la una excluye siempre á la otra , sin que jamás la 
naturaleza las haya podido unir. 

La fecundidad puebla al mundo , dá vasallos 
al R e y , Ministros á su Consejo , y soldados a sus 
armadas ; pero es mezclada de impureza , y 
aunque puede estar de acuerdo con la continencia, 
no puede estarlo con la virginidad ; y una muger 
pierde la qualidad de virgen, luego que tiene la de 
madre. Ni el estado mismo de la inocencia que 
unia todas las virtudes en un solo corazon , y que 
terminaba dichosamente sus diferencias para ha-
cer perfeífoal hombre, fue bastante poderoso pa-
ra hermanar estas dos dichas. Por lo que San Am-
brosio tuvo razón para decir, que aunque el ma-
trimonio sea santo, no dexa de causar alguna con-
fusión en las personas casadas. Nam utique nunc 
licet bona sint conjugia, tamen babent quodinterse 
ipsi conjuges erubescant. (a) 

Tom.l. La 
(a) Ambros. cioriat. ad virg. 



La virginidad es aun mas excelente que la fe-
cundidad,porque es atributo de las almas mas ele-
vadas; es una copia déla pureza de los Angeles, 
y aun del mismo Dios ; y es una excelencia por sí 
misma tan grande , que no a todo el mundo le es 
permitido aspirar á ella : pero es esteril; nada 
produce en el mundo , y este.defpQo la hace odio-
sa y menospreciable eh los estados. Los Romanos 
prohibieron el celibato k sus vasallos , temiendo 
que la esterilidad que le acompaña traxese per-
juicio a la República : los Judios que debían 
conocer mejor su mérito , siendo como eran 
ilustrados con la luz de la f é , la havian desterra-
do de sú estado. Y sea que fuesen ellos todavía 
empeñados en la carne y en la sangre , ó porque 
tuviesen el designio de multiplicarse para defen-
derse de sus enemigos; b que por un interés de 
religión creyesen,que no se podia esperar al Me-
sías , sino por la fecundidad del desposorio ; ellos 
havian concebido cierto menosprecio de la virgi-
nidad por ser esteril. Huvo doncella entre ellos; 
que siendo sentenciada á muerte , no sintió tanto 
el morir joven , como el morir virgen ; y pidió 
tiempo a su Padre para llorar su virginidad. Flebat 
virginitatem suatn. (a) Lo que obligó á decir á 
San Bernardo : Grave jugum super omnes filias 
Eva :_Et sipariunt.cruciantar, & si non pariunt, 
maledicuntur. Et dolor probibet parere , & non 
parere malediüio. (b) 

Jan fin la esterilidad está tan bien unida á la 

vir-
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virginidad, como que son inseparables; y los pue-
blos mas ilustrados jamás juzgaron que la natura-
leza las pudiese concordar. Los Romanos creye-
ron que su Imperio seria eterno ; porque les ha-
vian profetizado, que entonces se acabaría, quan-
do una virgen pariese. Estos mismos eligieron 
las vírgenes para custodiar el fuego, bajo el nom-
bre de la Diosa Vesta ; ó porque este elemento 
era esteril , ó porque era , en su parecer, justo,: 
que huviese alguna relación ó conveniencia entre 
la divinidad , y las personas dedicadas á su cultor 
Nosotros tenemos tres elementos que son fecun-
dos , y la palabra que Dios pronunció en la crea-
ción del Universo , les imprimió una fecundidad 
perpetua. La tierra no cesa de llevar f r u t o s , y 
producir animales: el agua es aun mas fecunda 
que la tierra, y nutre monstruos, cuyo numero y 
grandeza son igualmente admirables. Parece que 
su fertilidad sea una impresión del Espíritu Santo, 
que la escogió en algún tiempo por trono. Spiri-
tus Dei ferebatur super aquas , (a) ó como di-
ce otra versión , incubabat aquis. El ayre no cede 
en fecundidad á los referidos , y las aves que 
produce, pueblan las Ciudades y los campos. P e -
ro el fuego es siempre esteril, y aunque su calor 
contribuye á la fecundidad de todas las criaturas, 
es en sí mismo tan ardiente y tan aftivo , que con. 
sume todo quanto se le acerca. Por eso el Pueblo 
Romano dispuso que este elemento fuese honrado 
de las Vírgenes , para que se confirmase todo el 
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mundo en la creencia , de que asi como era esté-
ril el fuego , asi las Vírgenes que le servían eran 
también infecundas. Nec tu aliud Vestam quam 
vivam inteilige.flammam : nataque de flamma cor-
pora nulfa vides, (a) Este error, dice San Agustín, 
se fue conservando en el mundo , y este defefto 
huviera sido inseparable de la virginidad, si el 
Hijo de Dios para destruir á ambos , no huviera 
nacido de una Virgen , y unido dichosamente en 
la persona de su Madre la fecundidad con la vir-
ginidad. Vesta: serviebant virgines, dice admira-
blemente San Agustín, (b) quia sicut ex virgine 
itanibil ex igne nascatur, quam totam oboliri va-
nitatem , & extinguí utique ab illo oportuit qui est 
natus ex Virgine. 

En efe&o esta es una de Ia& mas bellas venta-
jas que la virginidad ha recibido de María. Este 
es uno de los mayores milagros que Dios ha obra-
do en el mundo ; y este es uno de los mas raros 
privilegios con que el Hijo de Dios honró á su 
santa Madre. Expliquemos sucintamente estas tres 
verdades. Es un privilegio para Maria el ser Ma-
dre y Virgen : porque viene por este medio a ser 
la imagen del Padre Eterno , por ser pura y fe-
cunda como él. Toda la Teología nos enseña, que 
Dios es simple ; y que en su simplicidad une to-
das las perfecciones que no se pueden hermanar 
en las criaturas.EL es justo y misericordioso; y está 
tan lejos que su justicia se oponga a su misericor-
dia, ó su misericordia á su justicia, que estos dos 

-uum s 1 atri-
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atributos no Son en Dios mas que una sola cosa 
Es inmenso y es santo; llena todo el Universo con 
su inmensidad ; encierra el Cielo y la tierra en sí 
mismo; y al paso que los Reyes no ocupan, ni 
en v ida , ni en muerte mas que siete pies de tier-
ra , Dios contiene en sí mismo a todos sus inferio-
res. In quo omnis locus , non ipse in loco , qui mi-
versitatis extrema linea est. (a) Y esto no obstan-
te él se encierra en sí mismo , y habita en su pro-
pia esencia. El mismo es su Trono,su Templo , y 
su mundo, dice Tertuliano. Ipse sibi & mundus.y 
<£? locus & omnia. (b) Y asi como está en los pe-
cadores y aun en los demonios por su inmensidad, 
así también está infinitamente apartado de su ma-
licia por su santidad. Es puro y fecundo junta-
mente : produce un hijo ; pero sin corrupción y 
sin confusion : es siempre Padre , y siempre V i r -
gen : y por una maravilla que el entendimiento hu-
mano 110 puede comprehender, su fecundidad pro-, 
cede de su pureza, y su pureza se deriva de su 
fecundidad. Pues ahora , Maria es una imagen del 
Padre Eterno. Su pureza es una imitación de la 
de Dios. Su fecundidid es una emanación suya; y 
por un milagro que admira á todos los hombres, 
es Madre y Virgen como. él. Porque no hay duda 
que la unión de estas dos qualidades siempre pasó 
por un prodigio ; y aun el mismo Dios nos la se-
ñala como, úno de los .mayores efeétos de su po-
der. Fropter boc.Dominus dabit vobis signum. Ec-
ce virgo concipiet Spariet fiüum. (c) Y asi, des-
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pues que el Profeta declaró el objeto de su em-
bajada ; despues que hizo ver al Rey Achaz , que 
el poder de.Dios no tiene termino ; que puede ex-
traher las almas de los infiernos , y derribar los 
Angeles desde el Cielo ; despues, en fin, de la re-
pulsa que dió á este Principe, que le pedia un mila-i 
g r o , añadió, que vendría tiempo, en que Dios para 
hacerse admirar en todos los Pueblos del mundo, 
haria nacer k suHijo.de una Madre Virgen, y uni-
ría en su persona cdntra el orden natural esias 
dos incompatibles qualidades. Es pues una de las 
raras perfecciones que la virginidad ha recibido 
de María , haberla libertado del oprobio de la es-
terilidad ; pues ya.no es esteril como antes, sino 
que haciéndose fecunda , produxo: un hombre 
Dios , libertador del Universo. 

Pero lo que hay de mas estraño en este pro-
digio e s , que no es tan singularmente de la Vir -
gen , que su Hijo no lo comunique también a sus 
esposas : y que para hacerlas imágenes de su Ma-
dre , no las dé la fecundidad sin menoscabo de su 
virginidad : pues como advierte San Agustín, las 
esposas del Señor, no solamente son fertiles en 
buenas obras y fecundas en virtudes,sino que tie-
nen también la ventaja de concebir a Jesu-Chris-
to en sus almas; y por consiguiente , de ser ma-
dres de aquel mismo de quien son esposas. Por es-
te motivo, el mismo Santo , consolando en otro 
tiempo á las Vírgenes consagradas al Hijo 
de D i o s , les decía ;qu.e no debían juzgarse perso-
nasesteriles por razón de que eran Vírgenes; pues 
la pureza -de-su cuerpo contribuía a la fecundi-
dad de su. alma ; y por lo mismo que no habían 

que-
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querido ser madre de un pecador , havian logra-
do como Maria ser madre de un hombre Dios. 
Nec propterea vos steriles deputetis , quia virgi-
nes permanetis. (a) Narn & ipsa integritas carnis 
ad fecunditatem pertinet mentís. Y a s i , si las Es-
posas de Jesu-Christo no pueblan la tierra como 
las casadas , tienen, en sentir de San Gerónimo, 
la ventaja de poblar el C i e l o , reemplazando las 
gerarquias de los Angeles , y completando el nu-
mero de los elegidos. En cuya suposición no es 
ya estéril la virginidad , despues que pasó por la 
persona de María : y como si huviera mudado de 
naturaleza , se ha buelto milagrosamente fecunda. 
Pero Maria huviera honrado inútilmente a l a virgi-
nidad , si dandola todos estos títulos gloriosos, no 
la huviera últimamente quitado aquella dificultad, 
que aunque aumentaba , á la verdad , su precio y 
estimación ,. disminuía su deseo y esperanza en e í 
corazon de los hombres. Hizo , pues, María á la 
virginidad una virtud fác i l , de ardua que era y 
dificultosa, como por ultimo oiréis. 

P U N T O Q U A R T O . 

-.iffn* ni - icnv'.-- oír . ainomtat'dtn i t i o r - j 
La naturaleza, al parecer, se complace y re-

gocija en ensalzar el mérito de las cosas grandes 
por la dificultad de conseguirlas; queriendo ha-
cerlas, raras , . haciéndolas mas difíciles. N o hay 
cosa en el mundo mas ilustre que salir ganancio-
so en las batallas ; que conseguir completamente 
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las vi&orias ; que conquistar Reynos , y merecer 
triunfos. Pero no hay cosa mas ardua , que un 
arte ,6 una ciencia , en donde por adquirir honor 
se pierde la vida , y donde viene el hombre á ser 
esclavo, quando intenta ser conquistador. N o hay 
asimismo cosa mas noble , que gobernar un esta-
do ; que conducir, a los pueblos , y que hacerse 
dueños de sus corazones , sin oprimir su libertad. 
Pero no hay cosa al mismo tiempo mas penosa, 
que un exercicio en que todas las reglas son in-
ciertas , donde los sucesos son tan dudosos , y 
donde los mayores proyectos, por la mayor parte, 
son recompensados con ingratitud. Vos lo sabéis, 
Señora , y los gloriosos trabajos que haveis sufri-
do en el tiempo de vuestra feliz regencia, os han 
enseñado , que si no hay cosa mas bella, tampoco 
la hay mas difícil, que la de tener en las manos 
las riendas de un grande Imperio. Verdad es , Se-
ñora , que vuestra prudencia ha disipado todos 
los artificios de nuestros enemigos; que vuestro 
valor ha triunfado de todos sus esfuerzos ; y que 
á pesar de su furor y de su malicia, haveis dado 
paz a la Francia. N o hay cosa mas augusta , que 
perorar publicamente , que reynar sin armas so-
bre los espíritus de nuestros oyentes, que excitar 
y calmar sus pasiones, y hacerlas abrazar el par-
tido que deseamos. Pero tampoco hay cosa mas 
difícil, que la de hablar á hombres libres , que 
son nuestros jueces y nuestros censores ; y que se-, 
gun los intereses que los animan, aprueban b con-: 
denan nuestra eloquencia. 

Siguiendo el mismo principio, la virginidad es 
la mas hermosa y la mas difícil de las virtudes 

chris-

christianas. Ella tiene mas de Cie lo , que de tier-
ra. Convierte á los hombres en Angeles , y su be-
lleza engendra la admiración en el corazon de sus 
mismos enemigos. Pero tampoco hay cosa mas de-
licada y mas difícil. Todas las cosas del mundo la 
hacen guerra. Las bellezas la tientan, los placeres 
la irritan, las diversiones la corrompen , y quan-
to alaga nuestros sentidos la seduce y la engaña. 
Ella es tan ardua, que el mismo Hijo de Dios, que 
mandó la prédica de las otras virtudes, se conten-
to con aconsejar ésta; y quando habló de ella fue 
con tales precauciones, que di ó bien "a conocer 
tanto su dificultad como su mérito: Qui potest ca-
pare capiat. (a) Sobre lo que San Bernardo dixo 
con mucho juicio, que Jesu-Christo havia convi-
dado con esta virtud á sus Discípulos , pero no 
obligado: Non est pracepta, sed mónita; quia ni-
mis est excelsa, (b) Y la Sagrada Escritura, que 
sabe apreciar las cosas,y nos descubre sus perfec-
ciones y sus fatigas,jamás se portó con mayor 
eloquencia, que quando hizo la pintura de la vir-
ginidad. Unas veces-dice que es una azucena , a 
causa de su blancura,de su pureza y de su fra-
grancia ; pero al punto añade, embuelta entre las 
espinas ; para hacernos conocer su dificultad : Li-
Hum inter spinas. (c) Otras , que esta virtud no 
depende de la fuerza, sino de la gracia.Otras,que 
despues de la corrupción de la naturaleza por el 
pecado, no hay otro sino Dios á quien los mila-
gros no cuesten mas que palabras; y que solamen-

T c m ' L K te 
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te su Magestad es el único que puede conservar la 
pureza en la impureza de la carne. Qais potest 

facete mundum de immundo conceptum semine1 
Nonne tu qui solus es? (a) 

Por lo que respefta á los Padres de la Iglesia, 
no hay uno que no haya explayado su eloquencia 
para hacernos entender, que asi como esta virtud 
es la mas resplandeciente, asi es también la mas 
penosa del Christianismo.San Agustín dice, que 
ésta es una guerra que dura toda la v ida, y en 
que siendo frequentes los combates, es muy rara 
la viéloria. Ubi quotidiana pugna , & rara victo-
ria. (b) San Juan Chrysostomo asegura , que es 
una especie de sacrificio, donde la viítima no pue-
de hallar su salud sino en la muerte. San Ber-
nardo nos intenta persuadir , que es un martyrio, 
no tan cruel , pero mas enojoso y tétrico que el 
que han sufrido los Martyres en la persecución de 
la Iglesia. Tertuliano , con aquella austeridad que 
acompaña a su eloquencia, añade, que es mas fá-
cil morir una vez por la castidad, que ser casto 
toda la v i d a ; y que es menos difícil sostener el 
choque del dolor, que el de la voluptad : Majas-
est in castitate vivere, quam pro ea mori. (c) Y asi, 
á juicio de este grande hombre , que era apasio-
nadísimo de esta virtud, es mas arduo ser conti-
nente , que ser martyr; y es necesaria mayor gra-
cia para conservar la virginidad, que para triun-
far de los Tiranos hasta en la muerte. 

Mas aunque todas estas razones parezcan con-
cluir, 

.(a) Dob. 14. (b) Aug. Seim. de icuip. 150. 
(c) Tertul. cihort. ad case. 

D E Í A V L R & E N . ( i n -
cluir , que la virginidad no es lá nías hermosa de 
las virtudes Christianas', respedó de ser la mas di-

•fictl; sin embargo, parece que éstos Padres mas la 
consideraron en el estado en que la Virgen la ha-
lló , que en aquel en que la dexó. Porque, á la ver-
d a d , esta virtud ha venido á ser tan común entre 
los fieles, que se puede creer justamente, que ha 
perdido toda su dificultad; y que se ha hecho f á -
cil , despues que Maria la consagró en su perso-
na ; pues estamos viendo que todas las doncellas 
instruidas con su exemplo, hallan dulzura en esta 
austera virtud. En ella tienen sus inocentes deli-
cias; y renuncian todos los placeres del matrimo-
nio por gozar de los que encuentran en la virgi-
nidad. Los Monasterios están llems de Virgenes 
que militan baxo la vandera de Maria, enseñando 
a todo el mundo, que esta virtud ha conservado 
todo su mérito, y solo ha perdido la austeridad. 

Las que al presente rodean á V . M . , Señora 
son pruebas irrefragables de la verdad que y o 
predico. Ellas han renunciado el" siglo con todos 
sus placeres, por abrazar la pureza. Han menos-
preciado. generosamente todas las delicias que él 
ofrece a las que le siguen, y usurpan á vuestra 
Lorte todos los dias doncellas ilusires , que ena-
moradas de las bellezas que se hallan en la vir-
ginidad , renuncia« las esperanzas del matrimo-
nio, y publican altamente, que esta virtud tiene 
mas de dulzura que de dificultad. 1 

• El Profeta lo havia anunciado ya en el Epi-
t a l a m i o del Esposo. Y previniendo que su Ma-
dre debía ser Virgen, tuvo por cierto que h su 
imitación todas las Esposas de su Hijo serian vir-
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genes, viniendo en tropas a consagrarle su pure-
za: Adducentur regi virgines post eam. (a) En 
fin, esta que las dió el exemplo , las alcanzó la 
gracia y el valor para vencer las dificultades que 
acompañan a la virginidad. Por cuyo motivo, 
puedo decir de la Virgen lo que San Águstin dixo 
en otra ocasion de Jesu-Christo: Qu¡e prcebuit 
exemplum, prabuit auxilium. (b) Pues vemos que 
las doncellas pleytean hoy dia contra el parecer 
de sus madres , por ofrecer su castidad al Hijo 
de Dios; y que hay mas dificultad para apartar-
las de la Religión , que havia otras veces para 
consagrarlas al servicio de Diana ó de Minerva. 
Y asi la Madre de Dios ha hecho un milagro en 
nada inferior al de su Hijo. Este Señor separó de 
la Cruz todo lo que tenia de ignominia y de pe-
na, y la hizo gloriosa y agradable. Y Maria ha 
separado la pena de la virginidad; y la ha hecho 
con su práílica tan fácil como santa con su con-
sagración á Dios. 

De todo este discurso es fácil de inferir , que 
la virginidad ha recibido mayor honor de la Vir-
gen , que la Virgen de ella ; y que si es gloria pa-
ra Maria el haver sido Virgen, mayor gloria es pa-
ra la virginidad haver sido santificada en la perso-
na de Maria ; pues repitiendo en pocas palabras 
loque he dicho con extensión en este discurso, 
la virginidad ha sido vengada de todos sus ul-
trajes por Maria. N o es yá profana ,ni impía,pues 
es consagrada al verdadero Dios. N o es insolen-

te, 

(a) Psalm.44-v. i ? , ( b ) Aug. ¡n Psalnu ¡i. 

te , ni orgullosa; pues se ha hermanado con la hu-
mildad ; sabiendo muy bien las vírgenes christia-
nas, que no las es licito' gloriarse sino en aquel 
Señor , que es el*principio y la recompensa de su 
pureza: Qui gloriatur in Domino glorietur. N o 
es y a esteril, pues ha llegado á ser fecunda en la 
persona de Maria; y las Vírgenes que la imitan 
tienen parte en esta fecundidad de la Señora que 
es mas dichosa por haver concebido á Jesu-Chris-
to en su corazon que en su vientre : Beatior Ma-
ria psreipiendo fidem Christi , quam concipiendo 
carnem Christi. Y finalmente , la virginidad ya no 
es dificil, pues es tan común entre los christianos; 
y aun las doncellas , que son tan débiles , consi-
guen tantas viñorias sobre los enemigos de esta 
virtud. 

Pero por mas facilidad que la haya adquirido 
el exemplo de Maria, es necesario confesar , que 
no todas las doncellas pueden pretender conseguir-
la ; y que un privilegio tan raro solamente se con-
cede a las que el Cielo quiete honrar con él. Y 
como no cae baxo de algún mandamiento, sino de 
un puro consejo; á no ser que se hallen movi-
das por una gracia extraordinaria , ño les es 
permitido colocarse en el numero de estas espo-
sas gloriosas, que del todo se han consagrado á 
Jesu-Christo. 

Mas como la Virgen es una Santa universal, 
no hay muger alguna entre todas las Christianas, 
que en Maria no encuentre virtudes que imitar; 
pues siendo tan humilde como pura, las que no 
pueden guardar la virginidad,pueden practicar su 
humildad: Audis virginem, audis bumilem , dice 



San Bernardo, (a) Vosotras sabéis para vuestro 
consuelo, que Maria es V i r g e n , y que también es 
humilde. Si no podéis imitar la virginidad de la 
que fue humilde , imitad la humildad de la que 
fue Virgen: Si non potest virginitatem buwi/is, 
imitare bumilitatem virginis. Y si esta segunda 
imitación no os fuere tan decorosa, os será mas 
útil que la primera; porque la virginidad es g lo-
Tiosa , pero la humildad necesaria. Aquella nos es 
aconsejada, ésta mandada. Y para decirlo en una 
palabra, nosotros nos podemos salvar sin la v ir-
ginidad, pero no sin la humildad: Laudabilis 
•virginitas, sed necessaria humilitas ; illa consu-
litur , ista prxcipitur. (b) 

V e n g a , pues , la continencia k reemplazar la 
virginidad, para que aquellos que no pueden ser 
v írgenes, sean castos en el mismo matrimonio. Y 
nadie en este particular se juzgue dispensado; por-
que el precepto tanto se hizo para los hombres, 
como para las mugeres. N i se alegue por escusa 
la dificultad , rcspcííb de que se puede pedir la 
gracia para vencerla. Den asimismo los hombres 
en este punto excmplo a las mugeres, y sean ellos 
castos, si quieren que ellas sean continentes: Vir 
a femina exigit castitatem : prtebe illi exemplum. 
(c) Sírvanse ellos de su valor en esta ocaáion ; y 
acuérdense que si la castidad es un combate , no 
deben dexarse vencer, respeflo de que sus muge-
res salen vencedoras : Pugna est, bellum est; tu 

fortior, femina vincit, & tu succumbis hosti. Pu-

rant 

(a) Bernard, hom. i- super missus est. (I>) Idem ibi. 

(c) Aug. Scria. 46. de »erb. Dom. 

ram quterisl nolies se impuras, (a) ¿No teneis v o -
sotros vergüenza , dice San Agustín á los h o m -
bres , de dexaros vencer de vuestras mugeres , de 
pedirlas una virtud que vosotros no prafticais? 
porque si ella es imposible, ¿ p o r q u é se la pedis 
á ellas? y sí es posible, ¿por qué la quebrantáis 
vosotros? Non enim illapotest, & tu non potest: 
si fieri non posset, nec illa posset. (b) Y asi nadie 
puede dispensarse de la continencia. Los hombres 
y las mugeres están igualmente obligados a guar-
darla. Pero las Vírgenes que son consagradas a 
Jesu-Christo, deben caminar sobre los pasos de la 
Virgen. Deben ofrecer su virginidad á D i o s , para 
que no sea profana. Deben acompañarla con la 
humildad , para que no sea orgullosa. Deben en-
riquecerla de buenas obras, para que no sea este-
ril. D e b e n , en fin , conservarla cuidadosamente, 
respe&o de que ya no es difícil , para que según 
las promesas de la Escritura, sigan en todo al Cor-
dero. Y despues de haverle imitado en la t ierra, 
reynen con él en el C i e l o , donde nos conduzca á 
todos. Asi sea. 

(a) Idem ibid. (b) Idem ibid. 
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S E R M O N 

DE SAN ANDRES. 

Mihi autem absit glorian nisi in cruce 
Domini nostri Jesu Christi. Ad G a -

la t. 5. v. 14. 

COMO el amor verdadero es inseparable de 
la estimación y aprecio, no se puede dudar 

que San Andrés haya apreciado la Cruz en gran 
manera , respecto de que siempre la amó; y como 
era uno de los mas nobles objetos de sus deseos,era 
también uno de los mas ordinarios sugetos de su ala-
banza. Quando hablaba con los fieles, les hacia el 
elogio de la Cruz. Quando trataba con Dios , le 
pedia la gracia de morir en la C r u z ; y en todo 
protextaba que la vida sin la Cruz era para él un 
suplicio mas riguroso que la muerte. Este discur-
so , Señores, no podria ser agradable a los enemi-
gos de la Cruz; y como el lénguage del amor 
parece barbaro al que no ama: Lingua amoris ei 
qui non aniat barbara est. (a) Juzgo que el mió, 
ó mejor diré el de San Andrés , parecerá muy es-
traño á los que aman las delicias , y aborrecen la 

Cruz. 

(a) Bcraaid. Serm. SJ>. ia Cantic. 

Cruz. Mas respeíto de que el Espíritu Santo fue 
el que enseñó á los A postoles las lenguas de to-
das las Naciones para facilitar la predicación del 
Evangelio; ofrezcámosle nuestros votos , para 
que nos dé la inteligencia del idioma de San 
Andrés. Y para conseguir de él esta gracia , im-
ploremos el favor de aquella que fue perfeítamen-
te instruida en la ciencia del amor , y del dolor al 
pie de la C r u z , y digamosla con el Angel: 

AVE MARIA. 

Es un milagro de la sabiduría y omnipotencia 
de Dios , haver vinculado la salud del mundo en 
la Cruz de Jesu-Christo, disponiendo que un su-
plicio no menos cruel que ignominioso , fuese el 
origen de nuestra dicha, y de nuestra gloria. Pero 
ciertamente no es menor milagro el haver unido 
en la Cruz el dolor con el placer, y haver inspi-
rado el amor y estimación de ella en el corazori 
de los fieles; porque el christiano, a la verdad , es 
un amante de la Cruz , que la busca mientras v i -
ve , y que se tiene por dichoso de poder hallarla 
en su muerte. Verdad es, que no todos los chris-
tianos la reciben con una misma disposición; por-
que los que son mas sensibles al temor que al 
amor,la reciben con paciencia, y la aceptan úni-
camente porque no pueden rechazarla. Los que tie-
nen mas esperanza que temor,reciben la Cruz cort 
sumisión, y aun con un genero de placer ; pero 
aquellos á quien el amor ha conducido á la perfec-
ción, la buscan con ansia , y la abrazan con ale-
gría, dice S.Bernardo:Qui initiatur a timore, cru-

Tom. I. L cem 



cem ChrisH sustinet patienter^qui proficit in-spe, 
portat, libenter; qui vero consumatur in cbaritaté, 
a\npkñitur jam ardenter. (a) Quando considero 
y o , Señores, la violenta pasión con que San A n -
drés buscó y abrazó la Cruz , me veo obligado á 
confesar que este Santo ha hecho por sí solo or-
den aparte ó particular; que se ha elevado sobre 
el de todos los fieles ; y que en su amor a la Cruz 
no tiene a quien compararse sino á Jesu-Christo. 
Porque además de que la deseó con ansia todo el 
tiempo de su vida, que la buscó con ardor en to-
dos sus viages, y que con instancia la pedia en 
todas sus oraciones ; él por ultimo la recibe con 
tal exceso de alegría, que no solamente destierra 
de su corazon el miedo, sino que parece ha ver 
borrado en él lodos los sentimientos de flaqueza, 
de que son capaces los hombres mas animosos. 
Y para servirme de los términos de San Bernar-
do , su semblante no se inmuta con la vista de la 
C r u z , como lo pide al parecer la flaqueza de un 
hombre mortal; sus cabellos no se erizan de pa-
v o r ; su lengua no se estampa en el paladar; su 
cuerpo no desmaya de miedo, ni su alma se tur-
ba con la aprehensión ; pero s í , el amor le pone 
palabras en su boca, que testifican muy bien que 
la Cruz que causa nuestro temor, causa su deseo 
y regocijo. Y así , al punto que la percibe, le-
vanta la voz, y dirigiéndola un discurso , la dice: 
¡ O Cruz! objeto de mi amor, recibe al Discípu-
lo del Maestro que murió entre tus brazos , y 

pre-

- (a) Bernard. Serai, i . de S-Andrea. 

V . \.m1 

preparame tu amoroso seno para acabar mi sa-
crificio y mi vida. ¡O valgame Dios! ¿Era éste 
que hablaba a s i , dice San Barnardo ,un hombre, 
o era un Angel ? Era u¡i hombre , responde , frá-
gil y mortal como nosotros ; pero era un hombre, 
cuya fé era fortificada por el Espíritu Santo , y à 
quien el amor havia dado el esfuerzo. Asi habla-
ba un hombre, continúa San Bernardo, que havia 
mudado de sentiraient JS y naturaleza; que no so-
lamente aceptaba la Cruz con placer, sino con 
ansia ; que corría trás los dolores como si fueran 
delicias ; y que esperaba hallar su felicidad en el 
suplicio de la Cruz: Alterati hominis est ista W j 
qui non so/um patienter aut libenter, sed í3 ar-
denter ad tormenta tamquam ad ornamenta , ad 
pœnas sicut ad delicias properabat. Este es el 
motivo, Señores , de ser inexplicables los senti-
mientos de San Andrés , à no ser que se compa-
ren con los de Jesu-Christo. Y asi, haria yo in-
juria à su valor , si no os hiciera ver, como inten-
to , que la Cruz ha sido para é l , como para el 
Hijo de Dios, un sagrado thálamo, donde ha pa-
rido à los fieles ; una Cátedra donde ha enseñado 
à los ignorantes ; un altar donde se ha sacrificado 
à sí mismo ; y un tribunal donde ha condenado à 
los delinquentes. Oíd con sosiego. 

P U N T O PRIMERO. 

N o sin justa razón fue el Hijo de Dios intitu-
lado el fiador de los pecadores ; pues haviendose 
cargado con sus delitos , quiso sufrir la pena , y 
satisfacer por ellos à la justicia de ?u Padre. El 

L a hom-



hombre y la muger fueron condenados á muerte, 
que puede llamarse el suplicio común de estos dos 
primeros culpables ; y murieron efectivamente, 
despues de haver vivido algunos años. So tránsito 
fue el castigo de su pecado; y como dice San 
Agustín , perdieron la vida contra su voluntad, 
por haver poT su voluntad perdido la gracia. Es-
ta muerte, pues , aunque involuntaria , no dexó 
de ser dulce ; y se puede decir, que fue acompa-
ñada de dolor y de placer. De dolor , porque es-
tas dos porciones que se amaban, y que havian 
sido unidas para jamás separarse, tuvieron pena 
en dividirse. De placer, porque el cuerpo debilita-
do por los años, havia venido á ser como una pri-
sión ó sepulcro del alma, que miraba la muerte 
como su rescate, ó como su resurrección. Pero la 
muerte de Jesu-Christo fue violenta , aunque v o -
luntaria, fue vergonzosa y cruel, escogiendo la ca-
beza la muerte mas dura é ignominiosa, para ha-
cer a sus miembros menospreciadores de toda es-
pecie de muertes. 

El hombre, como particular, fue condenado 
a sustentar su yida con el sudor de su rostro; In 
sudore vultus lui vesceris-. y á cultivar la tierra, 
que para castigarle estaba llena de espinas : spi-
nas & tributos germinabit tibi. Estas espinas, con 
todo eso, no son tan comunes á todos los hom-
bres, que no haya muchos que se liberten de ellas. 
Y asi se ven innumerables , que no sudan jamás 
sino en sus diversiones ; para quienes esta pena se 
ha convertido en placer; y que solo se acaloran 
con la pelota, con la caza ó con el bayle. Se ha-
llan también personas, para quienes la tierra no 

es 

es esteril, que reaogen rosas sin espinas ; y que 
gozan en su dulce reposo del trabajo de otros. L o 
qual supuesto, estas penas, según parece, no han 
sido inventadas sino para exercitar la paciencia de 
Jesu-Christo; y la justicia de su Padre ha queri-
do hacerlas caer sobre su inocente persona. El 
sudó sangre y agua en el huerto de las olivas, 
sus poros se dilataron, sus venas se abrieron ; y 
como era el ndejusor del hombre , regó con su 
sangre , y con su sudor la tierra criminal. Las es-
pinas coronaron su cabeza en el discurso de su 
pasión ; y estas funestas hijas del pecado fueron 
empleadas para llenarle de confusion y de dolor. 
Sus enemigos le hicieron una corona , en que la 
infamia disputó la ventaja à la crueldad. Y asi se 
puede decir, que la tierra no produxo las espinas 
sino para afligir à Jesu-Christo : y que este cruel 
suplicio fue inventado solamente para él. 

La muger , que fue la primera delinquente 
(pues despues de haver sido seducida del demo-
nio, empeñó al hombre en el pecado que ella ha-
via ya cometido) fue condenada à dos penas, que 
son, al parecer,mas rigurosas que las del hombre. 
La primera fue la de obedecer à su marido , y ser 
sierva de aquel de quien antes era la compañera: 
Et vir dominabiturlibi. (a) La segunda, la de pa-
rir con dolor, y no poder dar vida à sus hijos, sin 
poner la suya en peligro ; experimentando el tor-
mento de las vivoras, à quienes los hijuelos des-
pedazan las entrañas para salir de ellas. Este su-

pli-

(•0 Cenes. 3. ». l i . 



plicio sin duda es tan cruel, que quando la Es-
critura santa quiere exagerar algún dolor, le com-
para al que padecen las madres quando dan a luz 
sus hijos: Ibi do/ores ut parturientis. (a) Sin em-
bargo, la experiencia nos enseña , que hay muge-
res que no obedecen a sus maridos; y que dispen-
sándose de esta legítima obligación, recobran por 
su artificio ó industria el poder que havian per-
dido por su pecado. Otras hay,que padecen poco 
en sus partos; que conservan su vida quando la 
dan á sus hijos ; y que aun no pierden el buen 
parecer en este su trabajo. 

Y asi es preciso confesar, que el Hijo de Dios, 
que no es menos la caución de la muger que la 
del hombre, ha cargado también con estas dos 
terribles penas en toda su extensión, y en todo su 
rigor: porque ha obedecido a su Padre hasta la 
muerte, y muerte de Cruz. Recibió su decreto coa 
sumisión. N o apeló de esta sentencia quando le fue 
intimada ; y sin alegar su inocencia, sufrió el su-
plicio , que los hombres solamente hacian tolerar 
á los esclavos. Parió a los christianos con terri-
bles dolores. Su Cruz fue el thálamo donde perdió 
la vida por darsela a sus hijos. Fue necesario tam-
bién abrirle el corazon para que naciese su Esposa. 
Y asi como Eva fue extrahida de la costilla de Adán 
mientras éste dormía,asi la Iglesia salió del costa-
do de Jesu-Christo estando muerto,'y halló el mun-
do esta hija postuma en las entrañas de su Es-
poso y de su Padre. Acaso hacia alusión a este 

mys-

(a) l'salm. 47- »• 

mysterio el Profeta quando decia: Fidl omnis viri 
manum super ¡umbum stium quási parturientis. (a) 
Y o vi al hombre universal, esto e s , al que repre-
sentó ít todos los hombres , teniendo sus manos so-
bre sus ríñones, y haciendo esfuerzos para parir. 
En efefto , ¿de quién se pueden entender estas pa-
labras sino de Jesu-Christo , que cargando sobre 
la Cruz con todos nuestros pecados , y con todas 
nuestras penas, pare con dolor , y dá la vida á los 
christianos por la violencia de su muerte ? Mas 
aunque este suplicio sea tan cruel é ignominioso, 
no dexa de contener ventajas maravillosas , y de 
ensalzar altamente la gloria y el poder del Hijo 
de Dios; porque solamente él pudo hacer la muer-
te fecunda; pudo mudar su Cruz en un lecho nup-
cial; pudo dar la vida muriendo; y pudo adqui-
rir espirando la qualidad de Padre y de Esposo. 
Por esto tuvo razón San Agustín para llamar á 
la Cruz thálamo de Jesu-Christo , admirando su 
fecundidad en su muerte: Tbalamus parturien-
tis. Ascendat sponsus noster tbalami sui leCtum, 
dormiat muriendo,aperiatur latus ejus, (3 Eccie-
sia prodeat virgo, (b) 

Pues ahora, bolviendo al objeto de nuestros 
cultos , parece que el Apostol San Andrés tiene 
sin duda alguna parte en esta gloria ; pues como 
murió en la C r u z , halló en ella la qualidad de Pa-
dre, dando la vida & todos aquellos & quienes ha 
convertido. Ampliemos este pensamiento por ser 
el que mas ensalza la gloria de nuestro Santo, y 

- . i ha-

( a ) Hicronim. cap. j o , (b) Aug. lib. j . de Simb. cap. ( . 



hagamos v e r , que su muerte, asi como !a de Je-
su-Christo, fue milagrosa y fecunda. Mirad: los 
Apostoles son los Padres de los fieles , ya por ser 
sus Predicadores , y y a por haver sido Martyres. 
Como Predicadores, dan a luz a los que instru-
y e n , porque les dan la vida , dándoles la gracia, 
y pueden decir á todos sus discípulos lo que San 
Pablo decia a los Galatas: Filio/i quos iterum par-
turio doñee formetur Cbristus in vobis: (a) Como 
Martyres, engendran hijos para Jesu-Christo. Su 
sangre es una fecunda semilla que puebla la Igle-
sia , y su muerte es un manantial perpetuo de v i -
da: Semen est sanguis Cbristianorum. (b) Parecía 
que los Christianos nacían de las heridas de los 
Martyres; y que como el grano de trigo halla la 
fecundidad en su misma corrupción, asi estos ge-
nerosos athletas encontraban la viñoria en su der-
rota , y su multiplicación en sus tormentos. San 
Andrés, por consiguiente , tuvo estas dos quali-
dades , y como añadía la gloria de Martyr a la de 
A p o s t o l , era Padre de los fieles que instruía, ani-
mándolos con sus palabras , y engendrándolos por 
el Evangelio. Y asi podía decir con verdad como 
San P a b l o , per Evangelium ego vos genui. Mas 
la circunstancia de Martyr le daba mas dere-
cho a la qualidad de Padre ; porque su sangre 
era una fecunda semilla ; sus heridas producían 
christianos , y su muerte daba la vida a mil infie-
les convertidos. 

Pero como el genero de su martyrio tenia mas 

re-

(») Paul. adGalac. C.4.T. i», (b) Tertul. Apolog. in fine. 

relación con el del Hijo de Dios , que el de otros 
Martyres; tuvo asimismo mayor parte que otrosen 
su fccundidad.AquelladolorosaCruzquele sostenía 
fue para él un thalamo nupcial: espirando en ella 
engendro muchos hijos , y se vio renacer por su 
muerte misma; y asi quando perdió la vida, dejó.á 
pesar del furor de sus enemigos, una gloriosa pos-
teridad. ¡Oh verdugos , y qué imprudentes que 
sois! ¡quan mutiles son vuestros esfuerzos ! ;quán 
débil vuestracrueldad! quereis arruinar la religión 
christiana , y la estableceís; quereis hacer morir 
a un hombre , y le hacéis revivir. Ese mismo An-
drés que haveis puesto en la C r u z , renacerá de 
sus propias heridas : él arrojará , si asi se puede 
d e c i r , hijos por la boca de sus llagas, y será 
Padre de ellos .porque es Martyr de Jesu-Chris-
to , y vuestra ciega pasión solo servirá para dis-
minuir el numero de los infieles, y aumentar el 
de los Christianos, pues la Cruz es para é l , como 
para el H,J0 de Dios , un thalamo doloroso y fe-
cundo: thalamus parturientis. 

P U N T O S E G U N D O . 

Es también la Cruz , como dexé establecido 
en el exordio Altar en donde Andrés se sacri-
fica a Dios a fin de que á imitación de su Maes-
tro tenga la gloria de ser Sacerdote y vidima en 
un mismo sacrifico. S. Jesu-Christo hizo mila-
gros en vida , es preciso confesar, que los hi-

y m a s f i a r e s en su muerte ; y 

no h t ^ r T q U e Í T ' a SUS b r a z ' , s enclavados, 
no havia ligado su poder, Allí, fue en donde cum-
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plicndo sus promesas, atráxo a sí todas las cosas: 
Egosiexaltatus fuero a térra omitía traham ad me-
ipsum. (a) All í fue donde abatió el Cielo , elevo la 
tierra, y reconcilió los hombres con su Padre. 
Allí fue donde espantó a los vivos , resucitó a 
los muertos , desquició la tierra , y obscureció al 
Sol. Pero sin atenerme precisamente a estos pro-
digios que fueron reconocidos por sus mismos ene-
mieos , advierto otros tres nada inferiores que mi-
ran a su Persona, k su Muerte, y k su Cruz: 
porque ¿no es uno de los grandes milagros,que mu-
dando la naturaleza de las cosas, haya hecho de 
su Cruz un A l t a r , de su muerte un sacrificio, y de 
su cuerpo una vidíma? Pues todos estos prodigios 
que solamente se ven con los ojos de la f é , pasa-
ron en el Calvario, en donde Jesús , perdiendo el 
honor con la vida, obró estas maravillas que ar-
rebatan el corazon de los fieles, Si. 

La Cruz que era infame patíbulo , vino a ser 
un Altar sagrado , donde Jesu-Christo se sacrifi-
có por la gloria de su Padre , y por la salud de 
los hombres : Altare sacrificarais, (b) La muerte 
que era la pena del pecado, se convirtio en sacri-
ficio en la Persona del Hijo de Dios 5 y expiando 
todas nuestras ofensas , satisfizo k la justicia de 
su Padre. Mas lo que excede , al parecer , toda 
creencia es , que el cuerpo del Hijo de Dios , co-
mo sacrificado por la culpa lleve su nombre en 
la Escritura, y sea intitulado pecado por el Apos-
tolSan Pablo : Qui non no-verat peccatum pro no-

bis 

bis peccatum fecit. (a) Por lo que este nombre es 
titulo de afrenta y de honor , según los diferentes 
fines que obligan a tomarle al Salvador del mun-
do : es honroso , quando señala su vidoria , y nos 
demuestra que Jesu-Christo , a imitación de 
los conquistadores que toman el nombre de las 
Provincias por ellos subyugadas , quiso tomar el 
del pecado , a quien sobre la Cruz havia deshe-
cho. Es injurioso , porque nos demuestra al Hijo 
de Dios constituido la deuda y la caución de los 
pecadores , colocado en el lugar de estos sobre el 
Calvario, cargado con sus delitos , y por un e x -
ceso de amor y de humildad , convertido en pe-
cado. Sobre lo que San Ambrosio dixo excelen-
temente estas palabras: ¿te admiras, Christiano, 
de que el Verbo Eterno se haya hecho carne , y 
que por parecerse a lo.s hombres haya tomado 
sus debilidades , y flaquezas? Miraris quia ver-
bum caro faitum est ? Pues admírate con mas ra-
zón , porque este mismo Verbo se ha hecho pe-
cado por ellos , á fin de crucificar todos sus peca-
dos en su carne , y hacerlos participantes de su 
inocencia y de Su gracia: Mirare potius quia Cbris-
tus fadus est pro nobis peccatum, ut peccatum 
nostrum in sua carne crucifigeret. 

Esto supuesto , veamos ahora todas estas ma-
ravillas en Andrés, y respedo de que este Santo 
es la mas perfeda imagen del crucificado, haga-
mos ver en la continuación de este discurso , sus 
admirables conveniencias con el Hijo de Dios. 
Aunque la muerte de los Martyres sea pena del 

M 2 pe-
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pecado , ño por eso dexa de ser su remedio. E: 
á la verdad, un efedó que destruye a su causa 
es una hija que hace morir a su Padre : es en fin, 
una acción de virtud , que merece, según el sentir 
de los Padres, el- augusto nombre de sacrificio: 
Mors, qua in lege natura erat pcena peccati, 
dice San Agustín , ¿» lege gratiafaüa est hostia 
pro peccato. (a) Pues como nuestro glorioso Apos-
tol es Martyr , muda su muerte de naturaleza ; y 
de ser un efeíto del pecado, pasa a ser un efe&o 
de la gracia ; perdiendo el infame nombre de su-
plicio , y adquiriendo el nombre glorioso de sa-
crificio. La Cruz en que le ponen , es un Altar, 
en que se sacrifica , y es una injusticia considerar-
la como patíbulo, respedto de que Andrés no es 
delínqueme: y asi, hasta los mismos verdugos co-
nocen su inocencia , y se ven precisados a con-
fesar , que el árbol sobre que el Santo es ele-
vado, ájuzgar por el fruto que lleva en sí , mere-
ce mejor el nombre de Altar que el de patíbulo. 
En fin , Señores, su cuerpo es una viétima ino-
cente, que no borra , k la verdad , los pecados 
ágenos, pero sí los propios , consumiéndose en 
sí misma , y hallando dichosamente en su muerte, 
la causa de su salud y de su gloria. Y as i , no 
reconoce Andrés ventaja alguna en descender de la 
Cruz antes de finalizarse el sacrificio ; por lo que 
esta victima sangrienta no pide k Dios otro favor, 
que el de que le dexen morir sobre aquel mismo 
Altar , en que era colocado : Tantummodo in ista 
•voce exaudí me. Solamente os pido , le dice a 

Dios, 
(a) AUIJUSC. lib. 4. de Trjnit. c. 1 1 . 

D i o s , una gracia. ¿ Y quál imaginais , Señores, 
sería esta gracia ? Juzgareis , que lo que desea 
Andrés es obligar al Cíelo á que haga un milagro 
para libertarle de la muerte ; á deshacer su cruz 
con el estrepito y eficacia de un rayo ; a espar-
cir los verdugos que le rodean ; á romper los cla-
vos que le fixan en el madero , ó a obrar otro 
prodigio semejante para salvar su vida , y decla-
rar su inocencia? Ah ¡ quánto mas nobles eran sus 
pensamientos!- Andrés se acuerda que su Cruz 
es un a l tar , que su muerte es un sacrificio , y 
que su cuerpo es una viítíma; y asi ,toda la gra-
cia que pide e s , que este altar no sea privado 
de su uso ; que este sacrificio no sea interrumpi-
do , y que la vidtima pierda efeétívamente la vi-
da para adquirir la inmortalidad: Ne patiaris ab 
impío judice deponi. Decid la verdad Christianos, 
¿huvierais vosotros concebido semejantes deseos? 
¿huvierais hecho la misma súplica?no tengo mo-
tivo para creer, que vosotros huvierais pedido 
descender de la Cruz , respecto de que con tanta 
cobardía como instancia le pedís todos los días, 
os liberte de una aflicción que os prueba, de una 
enfermedad que os castiga , ó de una tentación 
que os exercita ? Pues aprended de la voz mori-
bunda de un Andrés , que la muerte es una gra-
c i a , que el sacrificio es un favor , y que la quali-
dad de vi&ima y de Martyr es preferible a la de 
Apostol. Pero si habla como una viétima sobre la 
Cruz , también habla como un Predicador; y por 
consiguiente , si la cruz fue su altar, como haveis 
oído, también fue su Catedra , en que a imita-
ción de Jesu-Christo , enseñó á los fieles, y 

les 



7 4 S E R M O N 
• les persuadió las mas importantes verdades 

del Christianismo , como ahora vereis. Mirad: 

P U N T O T E R C E R O . 

Como el Hijo de Dios es el interprete de su 
Padre , es asimismo el Maestro de los hombres. 
Qutecumque audivi a Patre nota feci vobis. El 
l ü S enseña con exemplos antes de instruirlos con 
palabras , y aun les dá lecciones antes que pueda 
hablar; pues aun quando no era mas que un infan-
te , era ya doítor del mundo. Mas quando llegó k 
una edad abanzada, abrió su boca llena de orácu-
los , explicó los mysteriös mas elevados de nuestra 
Religion; y admiró con sus milagros a los que no 
havia podido persuadir con sus razones. Sin em-
bargo, es ¡negable que la Cruz fue la Catedra, 
donde predicó con mas fervor y eloquencia j y 
donde enseñó las virtudes mas difíciles y glorio-
sas 5 porque alli fue , donde enseñó a los Christia-
nos a perder la vida por la gloria de su Padre; 
alli fue , donde les inspiró el respeto que se debe 
tener a las madres que nos dieron a l u z ; alli fue, 
donde con el exemplo de la recompensa de San 
Juan, nós recomendó la fidelidad que debemos ob-
servar con los amigos ; alli fue , donde por el fa-
vor que concedió al buen Ladrón , nos persuadió 
que la christiana liberalidad no debe tener térmi-
nos : pero sobre todo , alli fue , donde nos intimó 
con su práftica el olvido de las injurias y amor 
k los enemigos. Y a la verdad, es tán noble 
esta virtud, que no podia ser ensenada a los hom-
bres, sino por la boca de Dios. Digo mas : era ne-
cesario, que el mismo Dios la autorizase con su 

' exem-

D E S A N A N D R É S . 

exemplo , y que muriese pra&icandola,para ha-
cérnosla amable. Es tan hermosa , y al mismo 
tiempo tan ardua , que los Paganos, admirados 
por una parte de su belleza, y horrorizados por 
otra de su dificultad , no han podido comprehen-
der , que la Ley divina haya debido pedir esta 
virtud a la flaqueza humana. Y a s i , es reputada 
por el ultimo esfuerzo de la caridad, por el colmo 
de la perfección , y por la verdad mas encumbra-

, da déla christiana filosofía: Culmen bonitatis,dice 
S. Pedro Chrysologo, pietatis fastigium i? supre-
mum divina pbilosophite documentum. (a) Por lo que 
el grande Agustino tenia razón para decir , que la 
Cruz de Jesu-Christo era su Catedra , y que des-
de e l la , como Maestro Divino , enseñaba la M o -
ral a todos los fieles : Catbedra magistri docentis. 

Pues ahora, esta misma Cruz fue , Señores, 
para San Andrés , lo mismo que havia sido para 
el Hijo de Dios : y por consiguiente en esta au-
gusta Catedra fue donde este grande Apostol 
acabó de convertir a las naciones. E l havia corri-
do todas las provincias de Tracia y de Epiro. Un 
motivo mas noble que el de los conquistadores le 
havia llevado a las extremidades de la tierra : su 
zelo havia vencido todas las dificultades y tra-
bajos que acompañan a los grandes proyeños: y 
deseando hacer a Jesu-Christo Soberano del Uni-
verso , havia andado de Reyr.o tn Reyno predi-
cando su Evangelio a todos los Pueblos. Pero lo 
que mas admira, Señores, es , que no haya in-

te r-

( a ) Chrysolog. Serm. 3 3. 



terrumpido este excrcicio, ni aun sobre la Cruz: 
de modo, que ni sus dolores le impiden exortar a 
los infieles, ni el justo sentimiento que podía tener 
de su barbara crueldad, es bastante para que omi-
ta el rogar por su salud. Y este es el milagro de 
la predicación , diceSan Juan Chrysostomo; con-
viene a saber : que el numero de los creyentes se 
multiplique , no por medio de la eloquencia , sino 
por el de la paciencia de los Predicadores; y que 
hombres cargados de afrentas,y cubiertos de llagas, 
hagan mas conquistas que los Reyes con la fuerza 
de sus armas, y que los Oradores con los encantos 
de su Retorica. 

En efeéto, Señores, j no es una maravilla ver 
que un Apostol desde la altura de una Cruz , en 
que se halla enclavado , tenga todavía ánimo y 
voz para exortar a sus oyentes? que el temor de 
su cercana muerte, y el esfuerzo de los dolores 
no le hagan perder el zelo de un Predicador Evan-
gélico ? que mientras su vida se v a saliendo del 
cuerpo con su sangre, encuentre aun razones pa-
ra convencer la obstinación de los verdugos ? en 
una palabra, que estando él crucificado, predique 
con tanta fuerza y ardor a un Dios crucificado, 
como dice el Chrysostomo , crucifixus crucifixum 
prxdicabat ? ¡ A h ! e s agradable predicar en un 
pulpito desde donde se nos escucha con respeto; 
y fácil el persuadir a ios oyentes, crean lo que 
les decimos , y reverencien en nuestra persona á 
Jesu-Christo. ¡Mas quán terrible es predicar , co-
mo San Andrés , sobre una Cruz! ¡qué esfuerzo y 
amor no es necesario para predicar el Evangelio 
al mismo tiempo que se está luchaado con los mas 

vivos dolores ¡ A h ! nosotros nos quejamos muchas 
veces , de que para recrear santamente al audito-
rio es necesario pasar las noches sobre los libros; 
decir con espíritu y fervor lo qué hemos com-
puesto con trabajo; y exponer nuestra salud por 
asegurar la de los próximos. Pero, sin dud^son it¿ 
justas nuestras quejas, y ligeros, a la verdad, nues-
tros trabajos; pues solo nos cuestan algún poco de 
sudor,que es común átoios los hijos de Adán, c u ' 
ya vida no puede pasar sin trabajo , despues del 
delito de su padre. Mas San Andrés hace de su 
Cruz un pulpito ; predica todo cubierto de sangre; 
emplea todas las facultades que le han quedado 
para convertir los pecadores; y á fin de imitar con 
mas perfección á su Maestro olvida sus dolores 
y solo piensa en la salvación de sus enemigos. EL 
levanta su voz para pedir al Cielo los perdone; él 
hace hablar á su sangre para ser mejor oído ; y 
valiéndose de sus heridas , como de otras" tantas 
sangrientas bocas, pide esta gracia del Señor para 
sus mismos verdugos. En cuya suposición, ¿no os 
dixe con justicia que su Cruz havia sido su Cáte-
dra, y que á imitación del Hijo de Dios, havia 
predicado desde el mismo patíbulo en que estaba 
enclavado? Catbsdra docentis ? Pues mirad, como 
el amor despreciado se muda en furor; esta mis-
ma Cruz , que para Maestro y Discípulo fue tina 
Cátedra de celestial enseñanza ,como haveis oído^ 
es también para ambos un severo tribunal,endon* 
de condenan irrevocablemente á los que no han 
podido convertir , que es el ultimo punto de este 
discurso. Renovad la atención y reflexionad, que 

Tom. I. N PUN-



P U N T O Q U A R T O . 

Aunque Jesu-Christo sea nuestro Abogado, 
no por eso dexa de ser nuestro Juez ; y asi como 
ha d e f e r i d o nuestra causa, asi también pronun-
ciará nuestra sentencia , dándonos señales de su 
justicia, despues de havernos dado pruebas de su 
misericordia. Pero loque me admira mas e s , que 
exerciese, como de hecho exerció, los dos oficios 
sobre la C r u z ; y que alli fuese no menos Juez que 
Abogado de los pecadores. Fue Abogado, porque 
habló altamente en su favor , y su sangre, mas ca-
ritativa que la de A b e l , obtuvo la remisión de sus 
pecados. Mostró al Padre su rostro pálido y man-
chado de sangre ; su augusta cabeza coronada de 
espinas; sus pies y manos atravesados con clavos; 
y en este funesto estado,que obscurecía enteramen-
te la Magestad, mereció ser oído de su Padre,no 
obstante que le rogaba por los culpables: Exaudi-
tus est pro suareverentia.(a) Mas despues de ha-
ver exercido el oficio de Abogado, quiso exercer el 
de Juez; y para imprimirnos el temor con el amor, 
quiso hacernos ver desde la Cruz una espantosa 
imagen del juicio: porque mirad, el principal em-
pleo que tendrá Jesu-Christo en este dia terrible, 
§erá el de separar los buenos de los malos,recom-
pensando. á los primeros, y castigando á los segun-
dos. Para este fin pronunciará una sentencia eter-
na de quien á ninguno se le permitirá apelar, y 

por 

—i 

(a) Hebrxor. cap í . v .7 . 

porlaqual los justos serán enviados al Cielo con 
los Angeles , y los culpables desterrados á los 
infiernos con los demonios. Pues ahora, ¿no os 
parece que sucedió lo mismo en el Calvario? La 
C r u z , a la verdad, fae un tribunal, en que Jesu-
Christo en calidad de Juez'pronunció eterna sen-
tencia entre los dos ladrones que están k sus la-
dos ; y prometió a la f é , y confesion del uno el 
Paraíso;y a la blasfemia y desesperación del otro 
el infierno. Este prodigio hizo exclamar a San León 
en esta forma:fue puesto entre dos ladrones, para 
que en la misma especie de patíbulo se manifesta-
se aquella separación de buenos y de malos, qué 
se hade hacer en su ultimo juicio: Affixus est 
inter dúos lairones, ut etiam in ipsa patibuli spe-
cie monstraretur illa quee in judicio ipsius otnnium 
facienda est discretio. San Agustin dice lo mismo; 
y para amedrentar a los pecadores que se pro-
meten la impunidad de sus delitos, les enseña que 
la Cruz fue un tribunal para Jesu Christo, donde 
usó de su justicia despues de haver exercido su mi-
sericordia: lpsa crux, si attendis tribunal fuit: in 
medio autem judice constituto, unas latro qui cre-
didit liberatus est, alius qui insultavit damnatus 
est. Y asi no llaméis y a , Señores, a la Cruz thá-
lamo , donde Jesu-Christo engendra los fieles co-
mo padre suyo. N o la llaméis altar, donde se sa-
crifica como víctima; sino llamadla tribunal don-
de sentencia como Juez, y donde castiga severa-
mente k los culpados que no han querido hacerse 
dignos de sus recompensas. 

Y ved aqui , Señores, como San Andrés fue 
una perfecta imagen de Jesu-Christo., porque so-
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bre la misma Cruz, en que havia sido el Aboga-
do de sus verdugos, hizo el oficio de su Juez ; y 
despuesde haver inútilmente defendido su causa, 
pronunció eficazmente su scntcncia. El rogó por 
sus enemigos, como os he referido ; él empleó su 
espíritu y discreción para convertirlos , sin olvi-
dar cosa alguna de las que eran necesarias para 
suavizar su furor y vencer su pertinacia. Mas lue-
go que despreciaron las ultimas razones de este 
Abogado moribundo, el Cielo que quería hacerle 
semejante a su Maestro , mudó su Cruz en tribu-
nal, y le estableció Juez suyo, vengándole de sus 
ultrajes. La tierra tembló baxo los pies de estos 
impíos; abrió sus abismos para sepultarlos vivos; 
y despues de haver con su ruido y estrépito mur-
murado por largo tiempo contra sus crímenes, 
hizo estraños y justos esfuerzos para perderlos. 
EL Cielo también la dió el exemplo; porque arro-
jó sus rayos sobre las cabezas de estos culpables; 
esparció esta tropa de rabiosos, hirió á unos, es<-
pantó á otros, y si la venganza huviera podido 
entrar en un corazon poseído de la caridad, hu*. 
viera Andrés tenido la satisfacción de ver a sus 
verdugos castigados, y deshechos a sus enemigos. 
Mas él se contentó con bendecir al Señor que le 
vengaba, y de confirmar en su silencio la senten-
cia que la JusticiaDivina havia publicamente pn>-
nunciado contra estos delinquentes. 

Pero no penseis, Señores, que este gran San-
to fue solamente Juez de los verdugos que le en-
clavaron en la Cruz: es Juez juntamente, que con-
dena a todos aquellos que no le imitan. Condena, 
digo, á los que aman las delicias, y huyen de los 

do-

dolores y trabajos. Condena a los que no quieren 
llevar la Cruz que Dios les ha repartido. Condena 
á los que se han horrorizado ó avergonzado de 
llevarla ; enseñándoles con su exemplo, que los que 
no son crucificados, no merecen el nombre de 
christianos. Y á la verdad, los que quieren per-
tenecer á Jesu-Christo deben tomar, parte en su 
Cruz. Y San Pablo no reconoce por fieles sino á 
los que crucifican su carne con sus inclinaciones: 
jQui Cbristi sunt carnem suam crucifixerunt cum 
vitiis é? concupiscentiis suis. (a) Y es tan verda-
dera esta máxima , que la misma Cruz de Jcsu-
Christo nos es inútil sin la nuestra : Non sufficit 
crux sua sine tu a. (b) Y todos los méritos que su 
Magestad nos adquirió muriendo en ella no nos 
sonde provecho,si no nos son aplicados por nues-
tros sufrimientos. Es necesario, pues, prevenir el 
furor de los verdugos por nuestra justa colera. Es 
necesario vengar á Dios en nosotros mismos y cru-
cificarnos, sin esperar que los hombres nos cru-
cifiquen : Si tierno te crucifigit, ipse te crucifige. 
(c) Pero la desdicha es , que la mayor parte de 
los christianos no aman la C r u z ; que se alejan de 
todo aquello que tiene color de tal , que huyen de 
las aflicciones, porque son sus imágenes ; que se 
defienden de las injurias, porque tienen con ella 
alguna semejanza; pues si ellos amáran la Cruz , 
dice el Chrysostomo, llevarían una vida crucifi-
cada : Si Crucem amarent, vitam crucifixam age-
rent. (d) Si fueran, en fin, imitadores de San A n -

drés, 

(a) Paul, ad Galat. c. 5. v. 14. (b) Chrysosi. S c i m . d c 
Cruce, (c) Idemibid. (d) Idem ¡bid. 



drés, serian como él vivas imágenes de Jesü-
Christo crucificado. Y despues de haver tenido 
parte en su Cruz sobre la tierra, esperarían con 
justicia participar de su gloria en el Cielo: donde 
nos conduzca el que con el Padre y el Espíritu 
Santo vive y reyna por todos los siglos de los si-
glos. Amen. 

í m j m m m m m n m 

S E R M O N 
: i 

DE SAN NICOLAS DE BARI. 

Ta/i bus enim host'ús promeretur Deus: 
Ap.ad Hebr. cap. 13.V. 16. 

D E s p u e s que el hombre se hizo delínqueme, 
no puede aplacar a Dios, ni expiar su pe-

cado sino por el sacrificio. Mas como el antiguo 
y el nuevo Testamento son extremadamente di-
versos ; pues aquel hacia á los hombres esclavos 
por el temor; éste los constituye hijos por el amor; 
aquel los espantaba con sus amenazas ; éste los 
consuela con sus promesas; el uno no hablaba si-
no de los placeres de la tierra, y el otro no nos 
recrea sino con las delicias del Cielo; tenían por 
consiguiente víélímas y sacrificios muy distintos: 
porque en el antiguo Testamento no se reconci-
liaban los judíos con Dios , sino por la mortandad 
de los animales, cuya sangre derramaban al pie 
de los altares para expiar sus pecados,sin que pi-
diesen á su Magestad alguna gracia, cuya obten-
Cion no fuese por la muerte de alguna víéjima san-
grienta. Mas en el nuevo Testamento tienen los 
chrístianos hostias mas inocentes ; pues como el 
Hijo de Dios ha satisfecho completamente á su 
Padre por el sacrificio de la Cruz y del altar ; no 
le ofrecemos ya nosotros mas sacrificios que el de 
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drés, serian como él vivas imágenes de Jésü-
Christo crucificado. Y despues de haver tenido 
parte en su Cruz sobre la tierra, esperarían con 
justicia participar de su gloria en el Cielo: donde 
nos conduzca el que con el Padre y el Espíritu 
Santo vive y reyna por todos los siglos de los si-
glos. Amen. 

í m j m m m m m n m 

S E R M O N 
: i 

DE SAN NICOLAS DE BARI. 

Ta/i bus enim host'ús promeretur Deus: 
Ap.ad Hebr. cap. 13.V. 16. 

D E s p u e s que el hombre se hizo delínqueme, 
no puede aplacar a Dios, ni expiar su pe-

cado sino por el sacrificio. Mas como el antiguo 
y el nuevo Testamento son extremadamente di-
versos ; pues aquel hacia á los hombres esclavos 
por el temor ; éste los constituye hijos por el amor; 
aquel los espantaba con sus amenazas ; éste los 
consuela con sus promesas; el uno no hablaba si-
no de los placeres de la tierra, y el otro no nos 
recrea sino con las delicias del Cielo; tenían por 
consiguiente víélimas y sacrificios muy distintos: 
porque en el antiguo Testamento no se reconci-
liaban los judíos con Dios , sino por la mortandad 
de los animales, cuya sangre derramaban al pie 
de los altares para expiar sus pecados,sin que pi-
diesen á su Magestad alguna gracia, cuya obten-
Cion no fuese por la muerte de alguna víéjima san-
grienta. Mas en el nuevo Testamento tienen los 
chrístianos hostias mas inocentes ; pues como el 
Hijo de Dios ha satisfecho completamente á su 
Padre por el sacrificio de la Cruz y del altar ; no 
le ofrecemos ya nosotros mas sacrificios que el de 
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la oracion , limosna y ayuno. Estas tres virtudes, 
pues, han reemplazado á todas las víctimas anti-
guas ; y por consiguiente, no empleamos ya mas 
que su mérito, para conseguir qualquier favor de 
la misericordia del Señor : Talibus enim bostiis 
promereíar üeus. Y ved aqui el ¡nocente arbitrio, 
de que se valió el insigne Santo, cuya fiesta so-
lemnizamos en el dia. Toda su vida, a la verdad, 
fue un continuado sacrificio; siendo la oracion,el 
ayuno y la limosna las tres agradables hostias que 
continuamente ofreció al Eterno Padre. Pero co-
mo el Espíritu Santo fue quien le inspiró este de-
signio , es necesario suplicarle nos descubra su 
mérito. Y para alcanzar esta gracia empleemos el 
crédito de aquella que tanta parte tuvo en el'sa-í 
crificío de la C r u z : dícíendola rendidamente con 
el Angel: 1 

AVE MARIA. 

Quando considero el sacrificio,me parece pue-
do asegurar que es a un mismo tiempo la gloria 
de Dios y la confusion del hombre. La gloría de 
D i o s , porque el sacrificio honra sus nobles per-
fecciones, publica por la muerte de la víctima, que 
Dios no tiene necesidad de cosa alguna ; que su 
Ma gestad halla su felicidad en sí mismo; que es la 
fuente del sér, y el Soberano de todas las criatu-
ras. Es al mismo tiempo la confusion del hombre, 
porque descubre su necesidad y su pecado, y de-
clara que merece la pena que sufre la víftima por 
él. Esta confesion hacia á Dios San Nicolás por 
medio de los tres sacrificios que le ofrecía. Y como 
él tenia designio de honrarle, y de.publicar que 

ti to-
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todas las cosas le pertenecen; también lo tenia de 
humillarse, y de hacer ver que necesitaba de estas 
vídtimas para expiar sus pecados. Mas como la hu-
mildad nos ensalza quando nos abate , encuentro 
que el sacrificio produxo este efeéto en nuestro in-
comparable Prelado; y que quanto mas parecia 
humillarle, tanto mas hizo resplandecer su mere-
cimiento y santidad. Dadme atención sosegada, y 
vereis las glorias y grandezas de Nicolás en los 
tres referidos sacrificios. Mirad: 

P U N T O P R I M E R O . 

Qualquiera que sea la gloria y el bien que pue-
da el honbre conseguir por la oracion, es necesa-
rio confesar, que es un sacrificio en que el hom-
bre ofrece y sujeta a Dios la parte mas noble de 
su persona. Porque si la fé cautiva el entendimien-
to , obligándole á creer las verdades que no com-
prehende ; si el amor de los enemigos sacrifica la 
memoria , obligándola al olvido de las injurias; si 
la obediencia, en fin, sacrifica la voluntad, estre-
chándola a renunciar sus preeminencias,y á some-
terse a la Ley de Dios ; no se puede dudar que la 
oracion sacrifica al alma enteramente,haciendo de 
ella una víéiima perfeíta. Es la razón ; porque 
quando el alma ora, parece que se derrama delante 
del mismo Dios, amanera de un licor santo, que se 
exhala en su presencia como un incienso precioso, 
y que ar.te él se consume como lámpara encendida. 
Y por esta razón es la oracion intitulada en la Es-
critura Sagrada efusión del alma, effusio mentis; 
no solamente porque el gozo la dilata , sino por-
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que es el sacrificio que la aniquila. E s asimismo 
una prueba de nuestra debilidad ; porque nosotros 
no pedimos aquellas cosas que están en nuestro 
poder. Y asi, quando recurrimos a la oracion para 
conseguir alguna gracia, es señal cierta de que so-
breexcede nuestras fuerzas. Nosotros debemos ha-
cer , dice San Agustín, loque podemos,y debemos 
pedir lo que no podemos: Et facere quod possis, 
& petere quod non possis. (a) Y es especie de lo-
cura, añade el mismo Santo, pedir lo que está en 
nuestro poder : Nam quid stultius, quam orare ut 
facias quodinpotestatebabeas ?(b)La oracion es un 
testimonio público de nuestra miseria y de nuestra 
pobreza , porque nosotros pedimos , ó para con-
seguir los bienes que nos faltan, ó para librarnos 
de los males que nos afligen. Por lo que dice San 
Agustin, que la oracion es el ajuar déla tierra; 
y lá alabanza el adorno del Cielo. La oracion, el 
socorro de los miserables; la alabanza, la ocupa-
ción de los bienaventurados : la oracion , se fina-
lizará con nuestras miserias, la alabanza durará 
tanto como nuestra felicidad : Orado non est nisi 
miserorum : transibit oratio , succedet lauda-
tio. (c) Y estas son las razones que movieron á S. 
Ambrosio a reparar , que quando Jesu-Christo 
rogaba a su Padre, mas era por piedad , que por 
necesidad; pues aunque era hombre , era junta-
mente Dios ; y la qualidad de esclavo no le ha-
via borrado la de Hijo: Non quasi infirmas, sed 
quasipius obsecrat Cbristus. (d) En fin la oracion 

es 

(a) August. lib. de nat. Se gracia, cap. 4 ; . . (W Idem ibi. c. 18. 
(c) Augüic. psalm. 148. (d) Ambr. inc . c . L u c . 

es una especie de suplicio que martiriza al espíritu, 
y le fatiga por medio de la atención que le pide. 
E s un martirio que tiene sus penas , como también 
sus dulzuras: que no puede desprender el alma del 
cuerpo, sin hacerla sufrir una extraña violencia. 
D e aqui proviene, que San Pedro Chrysologo, que 
sabia muy bien la facilidad que tenia Jesu-Christo 
para obrar,y que su espíritu, como unido al Ver-
b o , no podía perder su atención; sin embargo 
ha dicho, que él nos havia hecho salvos por sus 
oraciones, antes de salvarnos por sus dolores: 
Pernoclat in oratione Dei, ut ante nos oratione ti-
beret, quam redimat passione. (a) 

Y ved aqui el primer sacrificio que San N i -
colás hizo de sí mismo al Hijo de Dios. El ruega 
en el momento que nace , empieza su oracion con 
su vida , y como' ayunaba , aun quando pendía 
del pecho de su madre, su espíritu desprendido 
de su pequeño cuerpo , se elevaba ya á Dios por 
medio de la oracion. Aflígia , pues, al uno por la 
penitencia, y sujetaba a la otra por la súplica, 
haciendo un holocausto de su persona , y sacrifi-
cando a Dios las dos partes de que se componía. 
Y como la oracion no solamente le subministraba 
viítima para su sacrificio, sino que le surtía tam-
bién de materia para la humildad ; quando era 
acometido de la tentación, buseaba fuerza en el 
ruego. Quando algún pesar le afligía , era su con-
suelo la oracion ; y quando sus santas profusiones 
agotaban sus tesoros, buscaba en la súplica el re-
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paro de las perdidas que le hacia experimentar su 
caridad. De este modo hacia este grande Obispo 
de la oracion un sacrificio, por el qual consagra-
ba y sujetaba a Dios todas las facultades de su 
alma , publicando al mismo tiempo su debilidad, 
su indigencia, y su miseria. 

Mas como esta misma virtud ensalza á los 
hombres , ensalzó también altamente a nuestro 
incomparable Obispo ; y le adquirió tanto honor 
ante la Divina Magestad, como parecía haverle 
procurado de vergüenza ante los hombres. La ora-
cion , a la verdad , es la fuerza, la gloria y la 
santidad del Christiano ; y nada, al parecer, le ha-
ce mas considerable que esta virtud. E s , como di-
xe , su fuerza; porque todo lo alcanza el justo 
por la oracion; y quando esta sube al Cielo, 
dice San Agustín , desciende al punto á la tierra 
la gracia que solicita : Oratio justi clavis est ca-
li:; ascendit precatio & descendit miseratio. (a) 
Ella se eleva hasta el trono de Dios , y apoya-
da , como dice San Pedro Chrysologo , sobre las 
alas de sus suspiros , suaviza la colera de su juez, 
desarma sus manos que havian ya empuñado el 
rayo , ata su omnipotencia , y revoca la sentencia 
de aquel que es inmudable. Es asimismo la gloria 
del hombre , porque ella le separa del mundo , le 
quita lo que tiene de corruptible y de mortal, y 
ensalza su naturaleza y condicion. Y as i , la ora-
cion fue la que sirvió de carro á Elias para tras-
portarle al Cielo; la que dió tan nobles pensamien-

tos 

(a) August. Senn. ii<¡. de temp. 

tos a Moysés , y la que imprimió en su alma ma-
yor luz que la que aparecia en su semblante. En 
fin , la oracion es la santidad del Christiano; por-
que es la que le une á Jesu-Cliristo, y haciendo 
aquella metamorphosis que se atribuye al amor, 
le trasforma dichosamente en Dios. Todas es-
tas excelencias de la oracion las explicó San Pe-
dro Chrysologo con su acostumbrada eloqucncia 
por estas palabras : Hiec pra-stat bominem Ange-
lo, h/rc bomini ileitatis deferí bomrern, S Moy-
ses Deum fecit, £? ad triumphos suos militare ele-
menta. (a) 

Pero como los exemplos penetran mas que las 
palabras, veamos todas estas maravillas de la 
oracion en el grande San Nicolás : ella le havia 
humillado , haciéndole una vi&ima inocente y 
dolorosa : ella le havia obligado á publicar su ne-
cesidad y su flaqueza ; mas recompensándole con 
usuras, le dió tanto de fuerza , de gloria , y de 
santidad, como los mayores Santos pueden po-
seer sobre la tierra. Nada se pudo resistir jamás á 
la oracion de este Obispo : los elementos han obe-
decido á sus palabras , el mar y la tierra han res-
petado sus preceptos, y los demonios que son los 
rebeldes del estado de Dios , no han podido de-
fenderse contra su poder. Parecía que Nicolás 
era el Dios del mundo , asi como Moysés era de 
Egipto, y que la oracion era el cetro que le ha-
cia reverenciado de todos los elementos. Era tam-
bién la oracion su gloria y su santidad, porque 

el 
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el intimo trato que Nicolás tenia con D i o s , le h a -
via impreso en su semblante cierto resplandor, 
que infundía terror á los malos, respeto a los 
buenos , y admiración á todos : sus vestidos eran 
simples , su porte humilde , porque deseaba mas 
representar á Jesu-Christo mortificado, que a Je-
su-Christo glorioso 5 y esto no obstante , la glo-
ria brillaba en su frente, y quando salía de la ora-
cion , no podían los que se le acercaban sufrir su 
resplandor. Era la oracion su santidad ; pues por 
el largo exercicio de esta virtud , perdió lo que 
tenia de humano, se despojó del hombre viejo, y 
se revistió del nuevo , desiiaciendose de todas las 
inclinaciones que la naturaleza infestada por la 
culpa le podia haver comunicado en su naci-
miento. 

Pero yo no me admiro , gran Santo, de que 
fueseis una viva imagen de Jesu-Christo, respec-
to de que tuvisteis con él tanta comunicación. N o 
me admiro tuvieseis parte en todas sus virtudes, 
pues la tuvisteis en todos sus secretos; ni que tra-
tando con él en la oracion , huvieseis explicado 
dichosamente en vuestra persona todas sus divi-
nas y admirables perfecciones. 

Pero tampoco me admiro de que losChristia-
no sean reos de tantos pecados , respe&o de 
que no tratan sino con el mundo, respe&o de que 
aprueban sus maximas, imitan sus exemplos, bus-
can sus placeres , y como si huvieran renunciado 
a Jesu-Christo , hacen pública profesión de seguir 
el partido de su enemigo. Pero acuérdense tam-
bién de que el demonio es el principe del mundo; 
que los que le obedecen serán castigados con él; 

que 

que tendrán otra tanta parte en sus penas , comí» 
han tenido en sus delitos , y que serán las imáge-
nes de su tyrano, asi como los Santos lo serán de 
su Principe legitimo. Acabemos la de Nicolás , y 
veamos en su prodigioso ayuno el segundo sacri-
ficio , que le consiguió el favor de Dios: Talibus 
bostiis promereretur Deus. 

P U N T O S E G U N D O . 

Es el ayuno el compañero fiel de la oracion: 
y si creemos a los Padres de la Iglesia, la oracion 
sin el ayuno es languida y sin virtud , y el ayuno 
sin la oracion es hipócrita y profano : estos dos 
amigos , pues, conspiran de acuerdo en mortifi-
car la carne, y hacer vivir el espíritu: ellos jun-
tan sus fuerzas para combatir los vicios y defen-
der las virtudes : ellos preparan al hombre para 
que no sienta el morir, porque el alma que se 
acostumbra á desprenderse del cuerpo por medio 
de la oracion , no tiene pena en dexarle ; y el 
cuerpo debilitado por el ayuno , no coge temor a 
un enemigo á quien reconoce tan de cerca , y con 
quien se ha familiarizado : Jejunans de próxima 
mortem novit. (a) El alma que trata con Diosen 
la oracion,apenas tiene comercio con el cuerpo,y 
elcuerpoayunadorapenastieneadhesion álatierra: 
El hombre, en fin , que por largo tiempo praéti-
ca estas dos virtudes , viene á ser un puro espíri-
tu , y tiene mas de Angel , que de bruto , quando 

alí-
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alimenta h su alma con la oracion , y doma su 
cuerpo con el ayuno. 

Verdad es que no puede el hombre arribar a es-
ta dicha sin trabajo ; y que por mas razones que 
empleemos para ensalzar el mérito del ayuno, es 
preciso confesar que él es penoso, y que es un 
sacrificio, como dice el Chrysologo , en que el es-
píritu es el Sacerdote, y la carne la vi&ima: Je-
junium est sanCtitatis hostia , & sacrificium casti-
tatis. (a) Y como este sacrificio es tan dilatado 
como rígido , tiene algo de martirio, e imita la 
crueldad de los tormentos con que en otro tiem-
po se probaba la constancia de los Mártires; por 
lo qual dixo el citado Santo, que el ayuno nos sa-
crificaba a Dios , y nos preparaba al martirio: 
Jejunium nos immolat Deo, & ai martyrium pra-
parat. (b) Y aun no me seria difícil el probar, 
que el ayuno tiene alguna cosa mas sensible que 
el martirio ; y que si no le iguala en el rigor, le 
escede en la duración: Horrore quidem mitius, diu-
tumitate molestius. (c) 

Pero si es tan penoso en su exercicio, nose pue-
de negar , que es magnifico en sus recompensas; 
pues como ya he insinuado , no tiene menos par-
te en la santificación del Christiano , que la ora-
cion. El eleva su condicion sobre la de una cria-
tura mortal, y no le desprende de su cuerpo , si-
no para unirle á Jesu-Christo: él no mortifica su 
carne , sino para hacer vivir su espíritu , y no le 
quita los sentimientos de hombre, sino para co-

mu-

(a Chrysosc. S e r a . 4»- 0>) l J - ( ' ) Bcm. 

municarle los de Dios. Y asi, si el ayuno nos sa-
crifica , es sin hacernos morir; y por una mara-
villa digna de nuestra admiración , nos consagra 
á Dios sin apartarnos de nosotros mismos , dán-
donos la qualidad de vi í t ima, y dexandonos la 
vida. Por lo que dixo el Chrysologo, que el hom-
bre abstinente es una victima viva, porque se dá 
á Dios , y se conserva a sí mismo ; y concordando 
á un mismo tiempo dos contrarios , tiene el méri-
to de la muerte , y la dulzura de la vida: Jejunio 

fit homo vivens victima, qute & sibi maneat, & 
data sit Deo. (a) 

Mas si en este privilegio se nota alguna co-
sa de rigor , los que me restan por publicar, 
son puramente agradables sin mezcla alguna de 
pena. La abstinencia, digo, ensalza a los hombres 
no menos que la pureza : y por consiguiente, asi 
como las Vírgenes pasan por Angeles, asi se pue-
de decir , que los que ayunan son puros espíritus, 
y que haviendo su cuerpo mudado de condicion, 
mas es ya un templo, que una prisión de su alma. 
Por cuyo motivo repara San Ambrosio , que el 
mismo Evangelista , quando dice , que el Bautis-
ta ayunaba con tanto rigor, añade, que era un A n -
gel ; porque aquel que no comia ni bebia , mere-
cía el nombrede aquellos dichosos espiritus,que so-
lo se alimentan del mismoDios:Quia jejunio vaca• 
i'it Joannes, non homo, sed Angelus estimatus 
est. (b) 

Pero este no es mas que un escalón para arribar 
Tom. I. P á 
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ala gloria del ayuno. Oid ahora el colmo y lamas 
alta recompensa. Ensalza al hombre el ayuno por 
cima de los mismos Angeles. Le hace semejante á 
Dios ; y de este modo resarce el daño que la gula 
nos causó en el Paraíso terrenal. S í : Ayunó Moy-
sés quarenta dias sobre la montaña del Sinay ; y 
esta larga abstinencia que debía debilitar su cuer-
po , le fortificó : este rigor que debia darle la 
muerte , le dió la v ida: esta tenaz austeridad sir-
vió para hacerle participante de aquel resplandor, 
que es parte de la Divina Magestad : Moyses je-
junio defecatus transit in divinitatis gloriam. (a) 
Moyses, dice el Chrysologo, con la acostumbrada 
pompa de sus palabras, espiritualizado por la abs-
tinencia , y elevado sobre sí mismo , entró en la 
gloria de Dios , y descendió del monte con tal 
resplandor en su semblante, que los Israelitas no 
le podian mirar sin ofuscarse. 

Lo que sucedió a Moysés en el desierto, acon-
teció á Jesu-Christo en la soledad. Ayunó su Ma-
gestad quarenta dias para consagrar el ayuno en 
su persona , y en el espacio de este largo tiempo 
experimentó lo que el ayuno tiene de mas difí-
cil b insoportable. Sin embargo , esta abstinencia 
rigurosa fue una señal evidente para que el demo-
nio sospechase quien era ; porque viendo que un 
ayuno tan largo no havia abatido sus fuerzas, sos-
pechó era mas que hombre ; y que pues no ne-
cesitaba de alimento para conservar su vida , era 
un Dios oculto bajo de la flaqueza de la carne: 

Ubi 

( a ) Chrysol. scrra. i tí. 

Ubi Christum jejunantem vidit, suspicatur Deum. 
(a) El demonio, á la verdad , havia notado todos 
los prodigios acaecidos en el nacimiento del S e -
ñor. N o ignoraba el descenso de los Angeles, la 
aparición de la estrella, la vqpida de los Magos, 
el panegírico de Simeón , ni los zelos de Herodes. 
Y sin embargo, todas estas maravillas no excita-
ron sus cuidados, no le obligaron á discurrir, que 
aquel por quien sucedían, pudiese ser su juez. 
Pero quando le vió sufrir un ayuno de quarenta 
dias , comenzó a temblar, y juzgó que aquel que 
no comia , debia ser un Dios : Suspicatur 
Deum. 

Apliquemos todo esto a nuestro Inclito Obis-
po. Veamos , si la abstinencia, despues de haver 
afligido su carne , le ha deificado i y si el mismo 
sacrificio que le desnudó de nuestras miserias, le re-
vistió de la Magestad de Dios. Mirad: todos losSan-
tos tienen entre sí sus diferencias; y asi como cada 
Angel hace una especie particular, asi podemos de-
cir , que cada Santo hace un orden particular, que 
le distingue de los otros. Por cuyo motivo la Sagra-
da Escritura,que no puedelisongcara nadie,quando 
hace el elogio de algún Santo, dice con toda ver-
dad , que no ha tenido semejante : Non est inven-
tus similis illi. (b) En cuya suposición soy de sen-
tir , que el peculiar atributo de San Nicolás , es 
el ayuno. Que esta virtud que en otros Santos es 
común, es para él un carader particular ; y que 
tuvo razón la Iglesia Griega para intitular á Nico-
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lás por excelencia , el ayunador. Y a la verdad, 
Nicolás comenzó a ayunar desde el punto que 
comenzó a vivir : practicó la abstinencia desde que 
estaba en la c u n a ; y por impulso del Espíritu 
Santo , no tomaba el pecho de su nutriz en los 
Miercoles y Viernes , mas que una vez en el día. 
Unió la penitencia con la inocencia;y en una edad 
en que los infantes no siguen mas que el instintode 
la naturaleza , él seguía y a los movimientos de la 
gracia. 

¿Qué juzgáis pues, Señores , haría este Santo 
en su pubertad , quando en su infancia hacia estas 
cosas tan maravillosas? ¿Qué progresos creeis, 
haria en la abstinencia , que parece haver nacido 
con él ? ¡ A h ! con el aumento de sus fuerzas redo-
bló las austeridades.; domó sus pasiones con el 
socorro de la penitencia, pasó los dias enteros sin 
tomar alimento, é hizo una victima de su cuerpo, 
un sacrificio de su juventud, y un martirio de toda 
su vida. En las necesidades de la Iglesia aumentó 
los ayunos : en la pretensión de alguna gracia, 
juntó con la abstinencia la oracion , y obligó al 
Cielo con estos inocentes arbitrios a concederle 
quanto pedia. Y asi es preciso confesar , que sacó 
maravillosas ventajas del ayuno; pues además de 
que su carne llegó a ser inocente , que no ex-
perimentó la rebeldía de las pasiones , y que la 
ley del pecado no reynó jamás en sus sentidos, te-
nia , por lo que respeda á su exterior, el semblan-
te de un Angel ,y la Magestadde un Dios. Entra-
ba además de esto, en las cárceles, estandocerra-
das sus puertas , y sacaba de sus prisiones los 
cautivos. Se transferia de una á otra extremidad 

del 

del mundo , sin pasar por el medio. Se hallaba k 
un mismo tiempo en muchas partes , y parecia 
que el ayuno solamente havia debilitado su cuer-
po para comunicarle la ligereza de un A n g e l , ó 
la inmensidad de un Dios. P^manecia sin inter-
rupción en su Obispado,como en una amada cár-
cel , sin apartarse jamás de sus ovejas por ningún 
pretexto. Jamás se le vió en la Corte; porque este 
Obispo satisfacía á la obligación de los Emperado-
res con tenerlos presentes en el Altar. Mas por no 
abandonar a unos ¡nocentes que estaban injusta-
mente sentenciados, y que imploraban su socorro, 
sin dexar su Obispado fue á buscar á Constantino 
en su Palacio. Aboga en su presencia en favor de 
los miserables. Intimida al Monarca, que se havia 
dexado sorprender de los artificios de sus contra-
rios ; y la abstinencia de nuestro Santo , junta con 
su caridad, obraron este milagro. ¿No tengo, pues, 
motivo suficiente para decir, que el ayuno no afli-
ge la carne , sino para darle las calidades del es-
píritu ; no mortifica al hombre, sino para deificar-
le , y por consiguiente , que no menos contribuyó 
á la grandeza de San Nicolás que la oracion ? Ah! 

¡Quán herrados vais , pecadores , que buscáis 
los placeres en las mesas abundantes y delicadas! 
¡ que anhelais por la dulzura de la vida en los fes-
tines , y que siguiendo ó imitando el error de 
Adán , juzgáis arribar á la inmortalidad por me-
dio de la gula! Aprovechaos , pues , de la desdi-
cha de vuestro Padre, y de la felicidad de nues-
tro Obispo. Adán quebrantó el ayuno en el Pa-
raíso , dice Tertuliano , y fue justa y vergonzosa-
mente desterrado de él. El placer que le dió el 



'fruto prohibido, le derribó de su trono , le usur-
pó su inocencia, le privó de su autoriJad , y le 
cargó de confusion,de miseria y de oprobio: Adam 

facUius ventri quam Deo cessit, pábulo potiusquam 
pracepto annuit, sq^item gula vendidit, mandu-
cavit denique (2 periit. (a) Los Angeles se burla-
ron de é l ; y para castigar su insolencia, le hicie-
ron con ironiaeste panegyrico : Ecce Adam qua-
si unus ex nobis faüus est. (b) E l conoció a ex-
pensas de su desgracia , que la muerte estaba en-
cerrada en aquel manjar donde buscaba la vida. Y 
haciéndose sabio por su desdicha, halló la inmor-
talidad en la abstinencia. A su exemplo , pues, 
San Nicolás se privó de todos los placeres de la 
gula; ayunó desde que fue nacido ; continuó toda 
su vida este exercicio ; deshizo con estas armas 
sus contrarios, y recobró sobre la tierra las di-
chas que havia perdido Adán en el Paraíso. Com-
parad, pecadores, estos dos hombres; ved sus de-
signios , averiguad su condufta , atended á sus 
acontecimientos ; y si el demonio no os ha cega-
do , renunciad la gula , que conduce los hombres 
al infierno : Teneo a primordio bomicidam gulatu 
suppliciis inedia puniendain , etiam si Deus nulla 
jejunia pracepisset. (c) Abrazad el ayuno que 
conduce al Cielo, y si quereis participar de las 
glorias de nuestro Santo, resolveos á imitarle en 
aquella abstinencia que le ensalzó sobre la con-
dición de los hombres : y si vuestros pecados no 
os permiten seguir un consejo tan útil , pro-

cu-

(a) Tert. dejejun. adyers. Phisicos. (b) Gen. j , y. 31. 
(c) Tcrtul. ibid. 

curad à lo menos rescatarlos o expiarlos por me-
dio de la limosna , que es el tercer sacrificio de 
Nicolás, y el tercer punto de este discurso. Mirad: 

P U N T O T E R C E R O . 

Aunque la oracion y la abstinencia son virtu-
des tan ilustres , como haveis o ido, sin embargo, 
puede decirse con razón, que trahen ô sacan su 
perfección de la limosna. Por lo que San Pedro 
Chrysologo en aquella eloquente homilía, en que 
hace el elogio de estas tres virtudes, dice: la limos-
na , el ayuno , y la oracion se dan mutuamente la 
vida. La oracion llama , o dá los golpes en el oido 
y corazon de Dios ; el ayuno alcanza , pero la li-
mosna recibe : Eleemosyna , jejunium , & oratio 
dant sibi vitam invicem. Oratio pulsat, jejunium 
impetrat, misericordia accipit. (a) Estas tres vir-
tudes hacen con Dios , al parecer , lo que hace la 
eloquencia con los hombres ; porque asi como es-
ta los instruye , los enamora , y los estimula , por 
el brillo de su luz, por la hermosura de sus figu-
ras , y por la fuerza de sus movimientos , asi la 
oracion representa à Dios nuestras urgencias , y 
le descubre nuestras necesidades. La abstinencia le 
suaviza ; y su Magestad se compadece de un 
-hombre que se castiga para apaciguarle. La limos-
na le penetra , y ( si asi puede decirse ) le obliga 
por las liberalidades à concederle lo que pide. L a 
oracion es el alimento del ayuno ; el ayuno es el 

' v i -

(3) Chrysol. Sera. 13. 



vigor de ia oracion , y ! a limosna es la vida de la 
oracion y del ayuno. De modo , que como dice el 
Chrysologo , estas virtudes no se pueden separar, 
sin destruirse. Y a s i , el que no las tiene todas,no 
tiene ninguna : Ha* nemo resclndat, nesciunt se-
paran, ista qui simul non habet, nibil babet. (a) 

Pero si es permitido hablar de estas tres virtu-
des , sin que entre sí tengan sus zelos , me parece 
que la limosna es el complemento délas otras dos. 
La razón es, porque el que pide no puede presumir 
el alcanzar si él 110 dá. Ni seria justo que Dios le 
fuese favorable, siendo él mezquino y duro para 
con sus hermanos. Y asi es preciso decir, que la li-
mosna es el apoyo de la oracion , que obra en fa-
vor suyo , y que obliga a Dios para ser oida, 
oyendo ella a los miserables ; pues como dice ex-
celentemente el Chrysologo (a quien se puede in-
titular el panegyrista de la limosna ) aquel pide á 
Dios de mala gracia, que rehusa dar a su proxi-
mo lo que para sí quiere alcanzar de su Mages-
tad : Improbaspetitor est qui quod aliis negat,si-
bi postu/at. (b) Pero si la „ración tiene necesidad 
de la limosna, no es esta menos necesaria al ayu-
no , porque el ayuno sin limosna , es una miseria, 
que es la pena de la avaricia. Y asi quando el 
ayuno no está acompañado de la misericordia, 
mas se puede intitular vigoroso suplicio, que sa-
ludable penitencia : Avaritix jejunium cupidita-
Us pana , 6? sine phtate ultio est, non devotio. 

donde se sigue, que el ayuno y la oracion ne-

ce-

(a) Idem ibid. (b) ChrysoIo3, homil. 4 } . 

cesitan precisamente del socorro de la misericor-
dia ; y si les falta esta virtud , pierden su crédito, 
y su valor. 

Mas aunque la virtud de la limosna es tan pia-
dosa , no por eso dexa de ser ardua , mereciendo, 
como las otras Sus hermanas , el nombre de sacri-
f i c o : porque, a la verdad , ella hace una rebaja 
considerable en las riquezas. Ella priva al hom-
bre de todas las cosas superfluas , redueiendole á 
las necesarias, y aun empeñándole muchas veces 
en una suma pobreza; pues el que dá sus bienes a 
los necesitados, debe estar siempre dispuesto pa-' 
ra perderlos por semejante motivo; y no será ver-
daderamente liberal, si no está preparado á que-
dar pobre. Por eso Tertuliano dixo con tanta gra-
cia como espíritu , no tiene pereza para dar el 
que no teme perder: Non plget eum donare , qui 
nectimet perdere. (a) Pero pasemos adelanté , y 
digamos,que la limosna no solamente es un sa-
crificio porque renuncia las riquezas á imitación 
de la pobreza voluntaria ^ sino porque las posee 
sin adhesión , siendo ames la ecónoma y dispen-
satnz que la propietaria 6 soberana. Y si bien se 
mira , no es la cosa mas difícil vender de una vez 
los bienes que se poseen, y distribuirlos entre po-
bres; porque para esta acción heroyea, basta te-
ner un poco de anirfirt'f y asi todos los christianos 
de la pnmu.va Iglesia daban á Dios esta prueba 
de su amor. Pero la limosna emprende una cosa 
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y fidelidad en quien la executa ; porqoe de ella se 
verifica, que posee las riquezas sip amarlas; que con-
tinuamente las vé y las menosprecia ; gue no- las 
mira sino para darlas; y que; imjtandoen algún mo-
do a la avaricia , halla la pobreza en medio de la 
abundancia. Tienen los placeres mucho encanto; 
y por consiguiente es mas fácil dexarlos de una 
v e z , ó de un golpe, que usar de ellos con mode-
ración. Es necesario mucho espíritu y valor para 
conservarse casto entre las bellezas.de una Corte. 
Es necesario ser muy humilde para despreciar 
las alabanzas quando nos las dan: y a este mo-
d o , ó por la misma razón , es necesario tener co-
razon muy generoso para no estimar las riquezas, 
quando nos permiten su uso. Por este motivo, 
pues, me admira mucho mas la pobreza de A b r a -
han , que la de los Anacoretas; y no hago menos 
aprecio de aquel Patriarca , que recibía en su 
casa los peregrinos , dividiendo con ellos sus ri-
quezas cómo si no fueran suyas, que de estos f a -
mosos Heremitas de la-Thebaida , que haviendo 
distribuido de una vez todos sus bienes hallaban 
una dichosa abundancia e« medio de su pobreza.-
Es cierto, pues, que la limosna es un verdadero 
sacrificio ; y que aquel christiano que la pradlíca, 
sacrifica Si Dios .su.corazon con sus mismos .-bienes. 

Pe jo todavía es. mas yerdad que la limosna 
enriquece al hombre .empobreciegdole; que. resar-
ce sus quiebras con usura,, y que multiplica] fre-
quentemente SHS bienes por un milagro que la es 
muy familiar. Porque además de que la limosna 
nos dá derecho para conseguir el Cielo ; que por 
los bienes temporales nos piomete los ete^no^ y 

nnp. 
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que hace a Jcsu-Christo nuestro detidor, por. h a -
verse constituido fiador de los pobres ; sucede 
también y con frequencia, que Dios hace muchas 
veces en el orden de la gracia , lo que executa en 
el de la naturaleza; y por consiguiente, que como 
en éste multiplica el pan y el vino por la fecundi-
dad que imprimió en latierra;asi en aquel multipli-
ca nuestras riquezas por la fecundidad que ha co-
municado a la limosna. Y en confirmación de esta 
Verdad, tengo en mi favor a todos los Padres de 
la Iglesia. D á tu pan a los pobres que lo piden, 
dice San León, si quieres que Dios sea tu .deu-
d o r , y no tu Juez: Dapanem si Deum non judi-
cem vis habere , sed debitorem. (a) Oblígale en la 
persona de sus miembros, y no le desconozcas en 
ellas, si no quieres que él te desconozca delante de 
los Angeles. En fin, la misma mano que multipli» 
caba el pan en los desiertos distribuyéndolo a los 
Pueblos, le multiplica ahora quando lo dais a sus 
pobres: Intervertí illa manas , qux panem fran-
jeado auget , & erogando multiplicat. (b) Y es 
tan común este milagro en la limosna , que no 
hay siglo alguno , que no nos subministre una 
infinidad de exemplos. 

Pero contentémonos de hacerlos ver en San 
Nicolás de Bari , que experimentó todos los dife-
rentes efeflos de esta eminente virtud. El la , a la 
verdad, escogió su corazon para tener en él su 
trono. Ella le inspiró aquella compasion que le ha-
cia sufrir con todos los miserables. Ella le obligó 

Q a á 

(a) D. Leo Scrra. 4. de collar, (b) Idem Senil. lo.Quadrag. 



a dividir sus bienes con todos los pobres; k pre-
venir sus necesidades; a no esperar sus ruegos; y 
por consiguiente a precayer su vergüenza. ¡De 
qué artificios no se valió su encendida caridad pa-
ra conservar la castidad de tres doncellas, a quie-
nes un padre desnaturalizado queria prostituir! 
¡Qué cuidado no puso asimismo para ocultar la 
mano que exercia acción tan heroyea! ¡Qué con-
fusion no recibió quando su caridad fue descu-
bierta! ¡Qué ruegos no hizo a este padre afortu-
nado en su misma desdicha,para que tuviese oculra 
esta liberalidad! ¡Ah! ¡quán fácil es-de inferir que 
este gran Santo no era mas que un ecónomo de sus 
bienes; que solamente disponía de ellos según las 
ordenes de la caridad; y que hablando con pro-
piedad , no era mas que un tesorero de la miseri-
cordia! Y asi ¡qué milagros no hizo Dios para mul-
tiplicar sus riquezas! ¡quántas veces llenó los co-
fres que su caridad havia desocupado! ¡qué por-
fía entre la omnipotencia divina, y la liberalidad 
de nuestro Santo! Este á dar con exceso; aquella 
á debolver con usuTas: éste a disipar con profu-
sión ; aquella á multiplicar con abundancia;y nin-
guna de las dos partes se dá por vencida en este 
deliciosisimo combate. N i Dios cede a Nicolás, ni 
Nicolás, si me es permitido hablar asi , cede a 
D i o s , porque dá todo quanto recibe, y derrama 
todo quanto se le dá. ¡ A h ! 

Imitad, Señores, al que honráis en este dia. 
Sí: combatid con el mismo Dios á imitación de 
este glorioso Santo. Bolved a su Magestad lo que 
os ha prestado. Y si 110 sois bastante desinteresa -
dos para obrar por un motivo tan noble; sabed 

por 

por lo menos que solo os aprovechará lo que hu-
viereis dado á los pobres. Que no sacareis de es-
te mundo, de todas vuestras riquezas, sino lo que 
huviereis puesto en las manos de los necesitados. 
Un heredero disipará todo lo que huviereis junta-
do. Un hijo perderá todo lo que con afán huviereis 
adquirido. Y solo poseereis lo que de ante mano 
huviereis enviado al Cielo por las manos de los 
miserables, como dice el Chrysologo: Homo, dun-
do pauperi, das tibi; quia quod pauperi non dede-
ris, babebit alter. Tu solum quod pauperi dederis, 
boc babebis. (a) Dad,pues ,por amor de vosotros 
mismos, si no quereis dar por amor deJesu-Chris-
t o ; y sed caritativos á imitación de San Nicolás 
sobre la tierra, si quereis ser como él dichosos y 
bienaventurados por los siglos de los siglos en el 
Cielo. Asi sea. 

(a) Chrysolog. Scrm.41. 
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S E R M O N 

DE SANTO TOMAS 

A P O S T O L . 

Noli esse incredulus , sed fidelis. Joann. 
cap. 20. v. 2 ¡r. 

M U C H O se engañan , a mi parecer, aquellos 
que para hacer el Panegyrico de un Santo, 

juzgan ser necesario ocultar sus defeétos, e imitar 
la industria de aquel Pintor, que para ocultar el 
defedo de un ojo que el padre de Alexandro ha-
via perdido en un combate , siempre le represen-
taba de lado. Porque asi como su artificio era in-
jurioso á Filipo, pues ocultando su d e f e ñ o , tam-
bién encubría su va lor ; asi también me parece 
que los Predicadores no pueden ocultar los peca-
dos de los Santos, sin callar su penitencia , y sin 
hacer agravio a la misericordia de Dios , que los 
ha sacado del abismo de la desdicha para elevar-
los al colmo de la santidad. Y asi yo creería obs-
curecer la gloría del Apostol Santo Tomás, si ha-
ciendo su panegyrico, no os hiciese ver su peca-
do y su penitencia; su infidelidad y la confesion 
de su fe: a fin de que si nosotros le huvíeremos 
imitado en lo uno para nuestra ruina, le imitemos 
en lo otro para nuestra salvación. Mas antes de 

em-

empeñarnos en este discurso , saludemos k la que 
debe sus grandezas a su fé 5 y que no es dichosa, 
sino porque fue fiel , creyendo las palabras del 
A n g e l , quando la dixo: 

A y E MARIA. 

Como Dios no puede tener otro fin que a sí 
mismo ; como en todos sus designios no menos 
busca su gloria que nuestra salvación ; dispone 
siempre aquellos medios que le son mas gloriosos, 
y que manifiestan con mas resplandor y pompa 
sus divinas perfecciones. De aquí proyiene, que 
se complazca su Magestad en reparar las quiebras 
de sus Santos con ventajas; y en hacerlos eminen-
tes en aquellas mismas virtudes de que havian si-
do 6 derribados ó apartados , a fin que su con-
versión sea tenida por obra de su misericordia y 
de su poder. San Pedro havia dado testimonio de 
su cobardía negando a su Maestro Jesu-Christo; 
y este Señor le dio tanto amor y espirito , que me-
reció gobernar la Iglesia , ser el principal entre 
los fieles, y confirmar 'a todos los que no estaban 
bien firmes en su creencia. San Pablo havia per-
seguido la Iglesia naciente , y hecho extraños es-
fuerzos para aniquilarla en su misma cuna , í: im-
pedir que los gentiles recibiesen la luz del Evan-
gelio. Y el Hijo de Dios le elige para fundar su 
Iglesia en el mundo para llevar la gloria de su 
nombre a l a s extremidades de la tierra; para so-
meterle todas las naciones infieles; y para suje-
tarle la orguUosa Roma, y hacerla capital de su 
Imperio. Magdalena havia hecho ver lo que pue-



de el amor profano en el corazon a quien domi-
na. Ella se havia adquirido amantes, havia roba-
do ¡numerables vasallos al Hijo de Dios , y des-
pues de abrasada en el fuego de la impudicicia, 
havia repartido sus llamas en toda la Palestina. 
Mas Jcsu-Christo la sorprehende en casa de un 
Fariseo, la hace postrar a sus pies , la obliga á 
derramar sus lagrimas, la arranca del corazon el 
amor impúdico , y plantando en él la caridad, ha-
ce de ella un milagro de la penitencia y del amor; 
en una palabra, de la mas terrible de sus enemi-
g a s , hace la mas fiel y fervorosa de todas sus 
amantes: Dilexit multum. (a) Vengamos a nues-
tro objeto. Santo Tomás no podia hallar excusas 
en su infidelidad. El mismo la havia publicado;y 
dudando d é l a verdad de aquel mysterio, que es 
el fundamento de toda nuestra creencia , havia 
puesto en peligro no solamente su salvación ,sino 
la nuestra: porque ¿cómo nos huvieramos persua-
dido nosotros de la resurrección de Jesu-Christo, 
si uno de sus mismos Discípulos la huviese opug-
nado? ¿cómo huvieramos nosotros sido fieles, si 
el Apostol Santo Tomás huviera permanecido in-
crédulo? Mas el Hijo de Dios, por un exceso de 
su bondad, disipó las tinieblas de su espíritu , in-
troduxoen él la luz por medio de los mismos sen-
tidos , confirmó su fé con la experiencia , y le per-
mitió sondear sus llagas con sus mismos dedos, 
para curar su Magestad de este modo las suyas, 
y hacer que aquel que havia sido el mas incré-

du-
l 

(a) Luc. 7. v. 47. 

dulo de todos los A postoles, viniese á ser el mas 
humilde y mas fiel de todos ellos. Veamos, pues, 
su enfermedad y su curación 5 sus dudas y su 
creencia; en dos palabras,su infidelidad y su con-
fesión , que harán las dos partes de este discurso. 
Dadme atención. Mirad: 

P U N T O P R I M E R O . 

Como la fé es el principio de todas las virtu-
des christianas; la infidelidad es el origen de to-
dos los pecados. E l que no cree, dice la Magestad 
de Jesu Christo , es ya juzgado : Qui non credit, 
jam judicatus est. (a) La razón es , porque no 
puede amar á Dios , pues no le conoce. N o pue-
de esperar en sus promesas, porque no tiene con-
fianza en sus palabras. N o puede ir al Cíelo, por-
que se halla fuera del camino que nos conduce a 
él. Y a s i , quanto mas camina, mas se estravia; 
quanto mas viento tenga este vagel , corre mayor 
peligro; y no teniendo ni brújula ni timón , es 
preciso dé contra los escollos y naufrague. Pero 
si todos los infieles son pecadores, juzgo que San-
to Tomás fue mas que nadie; porque en su infi-
delidad hay circunstancias que la hacen mas de-
línqueme y odiosa que la de todos los demás. Es 
constante , que toda infidelidad se opone a la sa-
biduría y omnipotencia de Dios; que intenta po-
ner limites á estas dos perfecciones infinitas; y 
que por una horrible ceguedad, juzga que Dios 

Tom. I. R no 

(a) Joann. j . v . 18. 



no puede hacer lo que ella no puede percibir. Por 
eso San Hilario tuvo razón para decir , que toda 
incredulidad es especie de locura;porque querien-
do regular todas las cosas por la luz de sus sen-
tidos; y por la debilidad de su opinion,se persuade 
á que todo lo que ella no puede concebir es abso-
lutamente imposible: Omnis itaque infidelitas stul-
titia est, qula imperfeta sensus sui usa poten-
tia , putat effici non posse quoi non sapit. (a) 
Y prosiguiendo este razonamiento , añade con 
mucho espiritu y sabiduría, que la causa de la 
infidelidad debe tomarse de la enfermedad de nues-
tra condicion, quando no cree que una cosa sea he-
cha , porque no cree que pueda hacerse : Causa 
enim infidelitatis de sententia est infirmitatis ,dum 
gestum esse quis non putat quod geri non posse 
definiat. Pero el Apostol Santo Tomás no sola-
mente cayó en este defefto que es común á todos 
los infieles. N o reguló únicamente el poder y sa-
biduría de Dios por la impotencia é ignorancia de 
su espiritu , sino que cometió, además de esto, 
tres injusticias patentes , que hacen menos excu-
sable su pecado. 

La primera f u e , el oponerse a la verdad de 
las palabras de Jesu-Christo , que con frequencia 
havia hablado de su futura resurrección ; porque 
como es la basa de nuestra esperanza, havia re-
creado muchas veces con esta noticia a sus Dis-
cípulos; juntando siempre la gloría de este mys-
terio con la infamia de su muerte, á fin de que si 

la 

(a) HiUrius l ib.9. de Trinit. 

la una havia abatido sus ánimos , relevase la otra 
su confianza. Si el grano de trigo , les decia, fue-
re muerto , producirá mucho fruto: Si grantun 
frumenti mortuum fuerit , multum fruttum af-
fert. (a) En donde por una comparación tomada del 
grano de trigo, explica el secreto de su resurrec-
ción. Porque asi como el grano de trigo renace dp 
su misma muerte, encontrando su gloría,si así pue-
de decirse, en su misma corrupción , y sacando 
su fecundidad de su misma podredumbre; asi Jesu-
Christo debia hallar su multiplicación en su muer-
te ; debia resucitar como una fuente de v ida , ad-
quiriendo en su sepulcro la gloriosa qualídad de 
Esposo de la Iglesia, y de Padre de los fieles. Su 
Magestad havia profetizado a sus Apostoles todos 
los ultrajes que havia de sufrir en el curso de su 
pasión; y como tenia presente todo lo que havia 
d e suceder, les havia manifestado todas las afren-
tas que precedieron su muerte : Et fiü"s bominis 
tradetur gentibus , iliudetur , flagellabitur , i3 
conspuetur. (b) Y despues para suavizar la pena 
que tan funesta profecía podia dar á sus Discípu-
los, havia añadido la agradable nueva de su re-
surrección, señalando el espacio de tiempo que 
mediaría entre esta y su sepultura: Et tertia die 
resurget. (c) Por manera, que Santo Tomás du-
daba del poder ó de la verdad de Jesu-Christo, y 
ofendía las dos qualidades que fundan .nuestra 

•creencia. Si él huviera querido cotejar lo pasado 
con lo venidero, huviera sin duda sacado prue-

R a fcas 

(i) JiMhn: I I . v . i-t. ( b ) ' LUCI IV. v .8 . 
( c ) Idem ibid. 



bas délo uno para persuadirse de lo otro; porque 
haviendo visto por sus ojos el cumplimiento de to-
das las circunstancias que Jcsu-Christo havia pro-
fetizado acerca de su muerte, no huviera dudado 
de la verdad de su resurrección. Verdad es, que 
la grandeza de este prodigio , el escándalo de una 
muerte tan afrentosa como la de la Cruz , y la 
admiración ó espanto que de la novedad se havia 
seguido , podria servir de escusa k la increduli-
dad de nuestro Apostol , y obligar a su querido 
Maestro á perdonarle este pecado. 

Pero la segunda injusticia que cometió, no le 
pudo excusar ni defender; porque 61 soló se opu-
so al testimonio de todos los Discípulos. Desmin-
tió todo quanto estos decían por una horrible in-
credulidad, ó por un orgullo insoportable. Y pep-
maneciendo obstinado en su error , quiso creer 
mas a las dudas de su entendimiento, que k la re-
lación y unánime consentimiento de sus herma-
nos. Jamás es tan delínqueme la incredulidad, 

•como quando llena de altanería y orgullo , pre-
-fiere su parecer al de otros ; persuadiéndose, por 
-una extrema vanidad, que nadie sino ella conoce 
la verdad ; y esta fue la injusticia conque nues-
tro Apostol se burló de sus hermanos. Creyó que 
la Iglesia estaba en un error. Hizo pasar las apa-
riciones del Hijo de Dios ¡i sus Discípulos por ilu-
siones y sueños: y por una especie 9e tiranía, los 
quiso obligar á no creer lo que havian visto, por 
creer ciegamente lo que él no havia presenciado. 

Su tercer injusticia es mas insolente aun que 
todas las anteriores ; y os preciso confesar que el 
Hijo de Dios usó de un» extrema .bondad en c u -

rar« 

ra ría por un favor tan raro , y en castigarla por 
una reprehensión tan dulce. Fue el caso, que co«-
mo todos los Discípulos se empeñasen con.fatiga 
en sacar á Tomás de su incredulidad ; ya decla-
rándole todas las particularidades de la resurreo 
cion de su Maestro, y ya procurando convenced-
le con la fuerza de las razones ; se alteró y proi-
pasó hasta decirles, que jamás creeria que su 
Maestro fuese v i v o , sí no veía las heridas que los 
clavos havian hedió en sus manos, sondeándolas 
<on cruel curiosidad con sus mismos dedos : í w a 
videro inmanibus njus Jixuram c/avorm, 62 mitr 

Xom digitum meum in. loeum clavarum , & mittám 
joanuiu mea» in latus ejus non credam. .(a) Páre-
seme que la incredulidad no podia llegar, a. mas, 
ni ser mas insolente y mas injusta.. Porque esto 
«ra imponer leyes a su mismo Soberano , obligán-
dole a conservar sus heridas en la gloría , y á 
llevar despues de su muerte las señales de la 
crueldad de sus enemigos, únicamente para sa-
tisfacerle á él su curiosidad, ó para sacarle del 
error. Pero digamos mas: quiere el Discípulo in-
crédulo renovar en algún modo la pasión de J.esu-
Chrisio, porque quiere abrir de nuevo su costado^ 
quiere que sus dedos hagan el oficio de los clavos, 
y que buelv.an 4 atravesar las,manos y. los píes del 
Salvador del mtui4<j; ÍI¡b>/iii(is- ípimiiit mapvs, 
iefecil vt/lo eran ut CbrisUm cr&d^ret, iternitt 
pati iumpulit Cbristmih (bj Pero inljd Discípulo, 
¿cómo os atrevéis 3 pedir pruebas tan extrañas 
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•y tan difíciles? ¿quién os ha dicho que la resur-
rección y la muerte pueden hermanarse á un mis-
mo tiempo?¿quién os ha persuadido que un cuer-
po glorioso pueda conservar sus heridas ; y que 
el vencedor del infierno pueda llevar consigo las 
señales de su debilidad , y de nuestra ingratitud ? 
Considerad por un momento, ¡en qué peligro os 
ha puesto vuestra indiscreta demanda! ¡con qué 
ruina os amenaza vuestra curiosidad; y quánto os 
apartais de creer la resurrección de Jesu-Chris-
to , queriendo ver una cosa que por ventura no 
concordará con ella! Pues q u é , si el Hijo de 
Dios se os apareciera en aquella misma forma 

-que tenia quando vivía con vosotros ; si os hi-
ciera ver , digo, aquella Magestad que resplan-
decía en su semblante; si os hiciera oír aquella 
voz que era tan fecunda en oráculos; si os mas*-
trára aquellas manos que obraron tantos prodi-
gios en vuestra presencia, ¿dudaríais con todo 
eso de su resurrección, porque no tuviese ya ci'-
catríces sobre un cuerpo impasible y glorioso? 
¡ A h ! si el Señor huviera hecho desaparecer las 
heridas de sus manos y costado, como hizo con 
todas las demás que recibió de la crueldad de 
sus verdugos , vuestra curiosidad solo huviera 
servido de hacer vuestra infidelidad incurable: 
y de reduciros a un estado, en que la' resurrec-
ción de Jesu-Christo , no solamente os fuera inú-
til , sino perjudicial: Si vulnera cum aliis abdita 
fuissent, quodfidei tute perieulum ista curiositas 
peperisseñ (a) ^ 

(,) IdcmScrtD.S'f.- 7 ~ 1 

N o pasemos de este lugar sin hacer ver que 
la mayor parte de los christianos caen en la misma 
injusticia de Santo T o m á s ; que prescriben leyes 
al Hijo de D i o s ; que regulan el poder de su 
Magestad por su flaqueza, y su conduíia.por su 
capricho; y que no solamente quieren recibir fa-
vores del Cic lo , sino que los quieren a su modo, 
a su comodidad. Quieren, digo,que Jesu-Christo 
tan presto sea indulgente, tan presto severo: que 
consulte con sus inclinaciones : que acomode su 
gracia, no a sus necesidades , sino á sus gustos; 
en una palabra, que para ganar sus corazones sea 
antes su esclavo que su amante. N o cometamos, 
pues, una injusticia que condenamos en Santo 
Tomás. N o hagamos suplicas inciviles á Jesu-
Christo. Dexemonos conducir por aquel que g o -
bierna el Cielo y la tierra. N o pidamos milagros 
de su sabiduría y de su poder , para curar nues-
tra locura y nuestra debilidad. N o obliguemos en 
fin ¡» su bondad ¡k trastornar el orden de la natu-
raleza , para satisfacer la curiosidad de nuestro 
entendimiento. 

Su Magestad , sin embargo , hizo todo esto 
con Santo Tomás; y por un exceso de su amor, 
quiso remediar la infidelidad de todos los Chris-
tianos , con remediar la de su Apóstol. Aparecio-
sele , pues , con sus heridas, permitídselas mi-
rar y contemplar, mandóselas sondear con sus 
propios dedos,y restituyéndole aquella seguridad, 
y certeza , que el espanto del prodigio le havia 
quitado , le dice estas palabras , en que el amor 
iba mezclado con ^reprehensión: Apostol infiel, 
mira mis manos , tóenlas , con las. luyas; y para 

que 



que lleves el ultimo remedio a tu incredulidad, tríe-
telas en mi costado , y busca tu curación en mis 
heridas : Infer digitum tuum buc & vide manus 
meas, & affer rnanum tuam, £? mitte in latus 
meum, & noli esse incrédulas , sedfidelis. (a) En 
e f e í l o , estas heridas adorables , dice San Pedro 
Chrysologo, que ya havian repartidor el agua pa-
ra bautizarnos , y la sangre para redimirnos, re-
partieron también la fé en la Iglesia, quando fue-
ron abiertas por las manos de este Apostol curio-
so é infiel: Ejfimdant kzc vulnera fidem , te ape-
riente, qax aquam in lavacrum , & sanguina» in 
omnium pretium jam fuderunt. (b) O digamos si no 
con San Agustin , que el Hijo de Dios juntando la 
reprehensión con los favores,llenó al Apostol in-
crédulo de confusion y de esperanza ; porque fue 
como si le huviera dicho: Y o he perdido la vida 
•por tu salud , y he derramado mi sangre por las 
heridas que deseas tocar. Y esto no obstante, du-
das de mí si no me tocas ? Pues toca y cree: bus-
ca mi herida, y cúrala tuya , para que yo acabe 
con mi resurrección lo que havia comenzado con 
mi pasión : Occisas sum propter te , per locum 
quem vis tangere, sanguinem fudi ut redimerem 
te : & adbuc dubitasde me nisi tetigeris me: Ecce 
& boc prtesto, ecce & exhiben. Tange & crede, in-
-q,eni locum vulneris, sana vainas dubitationis. (c) 
Hemos visto, Señores, la infidelidad del Apostol 
Santo Tomás 5 veamos, pues , su f é , y admiremos 
la condu&a de nuestro Dios , que despues de ha-

ver 

« y Joann. l ó . v . 17. (b) Chrysol. Serla. ¡34. 
(c) ;A»S.d«»«W» D.Scrra, J¡í - : •• • •¡'"'' 

ver confirmado su Iglesia por la duda de nuestro 
Santo, quiso instruirla por su confesion , que es la 
segunda parte de estediseurso.Renovad la atención: 

P U N T O S E G U N D O . 

Si la fé no es la mas resplandeciente de todas 
las virtudes, á lo menos es la mas necesaria: por-
que ella es la que nos dá el acceso á nuestro Dios, 
la que limpia los ojos de nuestro entendimiento 
para conocerle , la que reparte el calor en nuestra 
voluntad para amarle , y la que nos prepara al 
martyrio para su gloria. Y a s i , veamos todos es-
tos admirables efe&os de la fé en la persona de 
nuestro Apostol hcchy fiel. La f é , pues, es la que 
le acercó a Jesu -Christo , de quien se havia aleja-
do por su infidelidad. Ella fue la que enderezó á 
este hombre perdido; la que le puso en el camino 
del Paraíso, y la que le dió la vida, que havia 
perdido por su obstinada incredulidad : Tbomas 
ambigua mentís incrédulas, de resurre&ione du-
bius, & pené perfidia laqueo suffocatus ,expavit 
culpam suam, & confessionis pcenitentiam publi-
cavit. (a) T o m á s , dice el Chrysologo,. cuyo espí-
ritu era vacilante, que dudaba de la resurrección, 
y a quien la perfidia havia casi sofocado, tuvo 
horror de su culpa , y publicó por su confesion el 
dolor que de ella havia concebido en su corazon. 
La misma fé iluminó su alma, y le hizo conocer 
los dos mas importantes mysterios de nuestra 
creencia. 

Tom.I. S ,1 T í e - . 

( i ) Chrysolog. homil. ». de Rcsurrcct. 1 .3 . 



Tiene la fé esta propiedad : que es obscura y 
luminosa: con sus tinieblas nos ilumina , y para 
iluminarnos nos ciega. Ella nos descubre en fin 
al Hijo de Dios , oculto baxo el velo de sus humi-
llaciones , ó baxo el resplandor de sus grandezas. 
Ampliemos estas verdades importantes, y haga-
mos el Panegyrico de la f é , para acabar el de 
nuestro fiel Apostol. La f é , como dixe, nos ciega, 
porque nos obliga á renunciar á nuestro entendi-
miento , haciendo de él un sacrificio á Dios , para 
creer las verdades que no podemos comprehender: 
In captivitatem redigentes omnem intelledum in ob-
sequiumfidei. (a) Pero al mismo tiempo que nos 
ciega , nos ilumina ; quando nos cierra los 
ojos , nos los abre ; porque introduciendo una 
luz divina en nuestras a lmas, nos hace cono-
cer las mismas verdades que nos obliga á creer. 
Y asi parece , que la luz es la recompensa de 
su obscuridad : Fides est oculus coráis, videt 
qui credit, & credendo intelligit. (b) En efeíto, 
jamás el Hijo de Dios se ha ocultado de tal suer-
te , que la fé no le haya descubierto. Y sea que su 
humildad le haya abatido , ó que la justicia de su 
Padre le haya ensalzado , siempre la fé le ha re-
conocido y adorado. Los Magos asistidos de esta 
virtud le reconocieron en el pesebre , y como di-
ce San Bernardo, adoraron la-palabra eterna en la 
infancia, y la omnipotencia en la flaqueza. El 
buen ladrón con el favor de la fé reconoció la 
inocencia de Jesu-Christo en el suplicio de la 
Cruz , y le confesó mientras sus Apostolesle ne-

; g^Z. 
(a) ».Cor. cap. 10. v. f . (b) Augusc. serm. de Catech. 

gaban. ¡O quam oculata est fides ,qute agnoscit 
filtum Dei nascentem in stabulo 3 morientem in 
patibulol(a)Esta misma fé reconoció la verdad de 
su carne en la resurrección, y confesó que Jesu-
Christo era hombre,quando ya no lo parecia,y aun 
quando los ojos mismos no veían ya en él sino 
la Magestad de un Dios. 

Mas de todos los que le reconocieron en este 
estado, el mas esclarecido fue, sin duda,Santo 
Tomás, porque por su confesion nos enseñó que 
Jesu-Christo era Dios y Hombre á un mismo tiem-
po ; que llevaba al Cielo lo que havia recibido 
en la tierra , y que la carne que havia tomado 
de su Madre , no se havia abismado ó confundi-
do con la divinidad, que havia recibido del Padre; 
pues á,mi ver , este es el sentido de estas pala-
bras que la fé le puso en su boca , luego que con 
sus manos tocó las llagas del Salvador : Dominus 
tneus & Deus meus. (b) Vos sois , d ice , mi Señor, 
y mi Dios : como si dixera : Vos sois hombre; 
pues estáis revestido de un cuerpo , lleváis aun 
las heridas que os hicieron vuestros contrarios , y 
conserváis las señales de vuestro amor, y de nues-
tra crueldad. Vos sois juntamente Dios , pues sois 
el vencedor de la muerte y del pecado; haveis en-
cadenado á los demonios, haveis triunfado de su 
rabia y de su furor con vuestra resurrección; y 
sois coronado de la gloria que merece el Hijo úni-
co del Eterno Padre : Dominus meus , & Deus 
meus. 

Estas palabras, pues, bien entendidas com-

S a pre-
W Bera. scrra. 7 . de Epiph. (b) Joaa. so. v. 1». 



prchenden los principales mysteriös de nuestra creen-
cia, y nos descubren todo quanto hay de humilde y 
de grande en Jesu-Christo. Y asi juzgo, que la con-
fesión de Santo Tomás , no es inferior a la de 
San Pedro , quando ilustrado de la luz celestial, 
pronunció aquel oráculo que le adquirió la quali-
dad de cabeza de la Iglesia: Ta es Christus filius 
Dei vi vi. (a) Porque si San Pedro engrandece ä Je-
su-Christo por estas palabras , elevándole sobre 
los hombres y sobre los Angeles , y haciéndolo 
igual al Padre ; si nos enseña que es hijo s u y o , asi 
como es siervo, también Santo Tomás nos descu-
bre las mismas verdades ; porque él nos explica 
todos los secretos de la Encarnación. Y eleván-
dose por medio de la fé hasta el seno del Eterno 
Padre , vé en él ä Jesu-Christo hombre , y en 
él cree ä Jesu-Christo Dios : pues como repa-
ró bellisimamente San Gregorio , este Apos-
tol vé una cosa, y cree otra. Toca la humani-
dad , y cree la Divinidad. Y juntando en su con-
fesión naturalezas tan distantes , explica admira-
blemente el mysterio de la Encarnación, que con-
siste en la unión de la naturaleza Divina con la Hu-
mana en la Persona del Verbo : Aliud vidit, aliud 
credidit, vidit bominem, intellexit Deum. (b) Vió 
la carne que él juzgaba aun encerrada en el se-
pulcro, y fue persuadido de su Resurrección: pe-
ro creyó la Divinidad que no veía; y de este mo-
do dió un publico testimonio de su fé , diciendo: 
Dominus meus & Deus meus. (c) 

Y 

(a) Matth, ¡í. v . i í . ( b ) Joan. so. v. 18. (c) Greg. hom.itf.in EV. 

Y asi es necesario confesar , que estas pala-
bras han dado armas poderosas a los Padres de 
la Iglesia,para combatir á los Arríanos , y per-
suadirles , que si Jesu-Christo era hombre como 
nosotros , era también Dios como su Padre. San 
Hilario se sirvió también con gran ventaja de las 
referidas palabras en su libro séptimo de la T r i -
nidad , en donde hace ver , que el Apostol Santo 
Tomás entendió muy bien , que la unidad de 
Dios no era dividida por la pluralidad de las Per-
sonas : y que Jesu-Christo no era Dios sino por 
la divina naturaleza, que su Padre le havia desde 
la eternidad comunicado : Aposto/us totius sacra-
tnenti fideth per virtutem resurreüionis intelllgensj 
jam sine fidei periculo natura nomen confessus est$ 
quia ab unius Dei patris professione religio aon 
excederet Deum confessa Dei filium ¡cutn in filio 
Dei non nisi paterna natura ventas crederetur. 
(a)El Apostol Santo Tomás, dice este gran Doc-
tor , conociendo el Mysterio de la Trinidad por 
la virtud de la Resurrección , confiesa sin herir la 
fé ' , que el Hijo es Dios como su Padre, y esta 
su confesión no ofende a la unidad de la naturale-
za divina ; porque él no reconoce en el Hijo d i s -
tinta naturaleza divina que la que está en el P a -
dre. Mas por no hacer muy dilatado este discurso 
baste haveros persuadido, que la fé de Santo T o -
más, es bien esclarecida , y que nos descubre to-
do lo que hay de mas grande y de mas humilde 
oculto en Jesu-Christo. Y así veamos ahora su 

en-

í») Hilar, üb. . de Trinir. 



encendida caridad , 6 su excelente amor a su 
Maestro. -

N o se puede poner duda , en que si la fé de 
nuestro Apostol tuvo tanta claridad, como haveis 
visto, no tuvo menos de ardor. Yes preciso confe-
sar,que Santo Tomás se hizo no menos recomenda-
ble por su amor, que por su fé: y asi mirad; aunque 
la fé y la caridad puedan llegar a separarse , con-
fiesan por lo mismo los Teologos, que su separa-
ción es su ruina. Y que asi como sin la fé no hay 
verdadera caridad, asi también sin la caridad se 
resfria, y muere la fé. El que conoce á Dios , y 
no le a m a , es impío; el que pretende amarle sin 
conocerle, es ciego : un infiel sin amor , es un in-
grato ; un amante sin conocimiento , es un estóli-
do. Por cuyo motivo, es preciso que estas dos vir-
tudes se den la maño, si quieren conservarse. Es 
preciso que unan sus fuerzas , si quieren defen-
derse contra sus enemigos. La fé es obradora por 
la caridad : Fides per cbaritatem operatur. (a) Y 
la caridad, según San Agustín, es la obra de la 
fé: Opusfidei dileciio. (b)La caridad, dice S. León, 
es la fuerza de la fé , y la fé el vigor de la cari-
dad :Cbaritas robur fidei, fides fortitudo cbarita-
tis. (c) En fin, nosotros esperamos ver en el Cielo, 
añade este Santo , lo que en la tierra no podemos 
creer sin amor, ni amar sin fé. Y asi, la fé se-
parada del amor, no es fe de Christíanos , sino de 
demonios, que creen , y no aman, dice San Agus-
tín: Cum dileñione fides cbristianl, sine dilettione 

fides dcemonis. (d) Es-

(a) Galat. 8 . v . í . (b) Aug. traét. IO. in Joan, 
(c) D. Leo. Setin. / de Quadrag. (d) Aug. lib. de gr .líber, c. r . 

Esta era una de las principales excelencias de 
la fé de Santo Tomás: estaba llena de fuego, abra-
saba su corazon al mismo tiempo que ilustraba su 
entendimiento; y por consiguiente le inspiró aquel 
ze lo , que le obligó á pasar los mares , y á dejar 
este mundo, para buscar otro nuevo, y establecer 
en él el Evangelio, conquistándole al Hijo de Dios 
nuevos amantes y vasallos. Nosotros , á la verdad, 
medimos la grandeza del amor por los proyectos 
que forma , y por las dificultades que vence. N o s 
persuadimos,que un amante está ciegamente apa-
sionado , quando se arroja á los peligros por ser-
vir al idolo de su afeéto , y expone su vida por 
asegurar su amor. Creemos que un conquistador 
ama la gloria del mundo, quando la busca en los 
combates,y quando los horrores de la muerte no sir-
ven mas que de inflamar sus nobles designios. Y por 
este mismo medio debemos juzgar que la fé de Santo 
Tomás fue fogosísima; pues le obligó a dexar su 
querida patria , á condenarse a un destierro v o -
luntario , á traspasar el Océano , exponiendose 
k sus escollos y tormentas , por ir a llevar el 
nombre de su Maestro , á donde el de Alexandra 
y el del Cesar no havian podido pasar. A la ver-
dad , Señores, ¿ no es una admirable prueba del 
amor deSanto Tomás, que huviese ganado la pri-
macía á la codicia de los comerciantes, y a la am-
bición de los conquistadores, descubriendo las In-
dias para llevar k ellas la fé gantes que los na-
vios de los unos y de los otros las huviesen abor-
dado para traher de ellas el oro y gloría munda-
na ? ¿ N o era preciso que Tomás amase con exce-
sok su querida Maestro, quando para hacerle 

co-



conocido pasaba hasta las extremidades de la tier-
ra ? ¿quando para dar satisfacción a las promesas 
del Eterno Padre, que havia dado todas las cosas 
del mundo a su resucitado H i j o , iba á tomar po-
sesión en su nombre de las partes mas distantes 
del Universo ? ¡ A h ! 

¡Quán reprehensible es nuestra tibieza a vis-
ta de este amor vivo y fogoso! ¡ quán indignos 
somos, a la verdad , del nombre de amantes de 
Jesu-Christo, pues tenemos tan poco zelo por su 
gloria! Nosotros menospreciamos, ó a lo menos, 
descuidamos enteramente de la conversión de los 
pecadores que nos rodean, y no nos merece ni 
un solo pensamiento la conquista de los infieles, 
que están separados de nosotros por mediQ de 
tantos mares y tierras. Nosotros estamos tan lejos 
de sacrificar nuestros intereses á la caridad, que 
antes bien sacrificamos la caridad a nuestros inte-
reses , y si viajamos al nuevo mundo, es para sa-
tisfacer nuestra ambición ó nuestra codicia. AUi 
vamos á destruir con nuestros desordenes los pro-
gresos de Religión y de virtud, que havia hecho; 
en aquellas tierras nuestro. Apostol desacredi-
tar con nuestros malos exempfcjs la Religión que 
él havia edificado con sus virtudes y milagros, y 
á teñir con la sangre de los infieles ,las campañas 
que Santo Tomás havia, regado con la suya. Y 
ved aqui lo que insensiblemente me conduce a ma-
nifestaros la ultima condicion de lá f é , que es el 
DiwtyEÍo..{ftcrf acl anuir tó! 5b 1 soflu »oí 

Aunque todas las virtudes christianas conspi-
ran. a formar un. njartyr, aunque J a paciencia ,y¡ 
la fortaleza,le animan, j.te1RriíáfinGÍ.S:y^«aljidiíri* 
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le gobiernen, la esperanza le lisonjee, y la per-
severancia le corone ; la fé , a mi parecer, es la 
que 1" inspira el va lor , teniendo ella sola tanta 
parte en sus combates é intereses como todas la» 
virtudes juntas; porque si damos crédito á TeriUr 
l iano, la fé es laque desprecia todo, genero de 
suplicios , que inventó la crueldad de los tiranos 
para acobardar la constancia de los Martyres: 
Fides famam non timet, contemiril enim propter 
Deum omiie mortisgenus. (a) La f é , dice, se bur-
la de la hambre ; y como desprecia por amor de 
Dios todo genero de muertes, no teme ésta mas 
que las otras. La f é , dice San Ambrosio, coloca 
toda su gloria en entender a imitar la Cruz de 
Jesu-Christo. Ella la concibe meditándola; la ¡mi-
ta llevándola; y crucifica al chfistiano para ha-
cerle perfecto: Fidei gloria, si vere cruceta Cbris-
ti inteliigas. (b) Mas como San Cipriano tuvo el 
honor de ser martyr , conoció mejor que los de-
más, lo que él debia a la f é ; y explicó también 
mejor las grandes ventajas que havia recibido de 
esta excelente virtud. Y asi la fé e s , dice,-, la que 
combate y triunfa en los Martyres; y por consi-
guiente si alguno cae de animo , es porque cae 
de fé. Si consigue viíloria en los tormentos, toda 
esta gloria se la debe a la fé: Fides supera! in 
Martyribus , nec quisquam déficit nhifijei defec-
tq. Et m dibetur omnis gloria Diítoríf?. '(c) I 

Este grande efecto, sin duda, produxo la fé 
en la persona de Santo Tomás: Inspiróle,digo, un 

T o m - L . ' T . ge-

" <0 Tertu!. Hb.de I&Uru/ (b) AÉÜ.lib.7. ¡„ Lucrt. (.'»'. 
• (c) cipria».deduoitoha«jü cbbimotl icq oI¡siu<;.>i 



generoso deseo del martyrio ; enseñóle que para 
ser perfeéto amante de Jesu-Christo era necesario 
ser su M a r t y r , asi como era su Apostol. Y ames 
de obligarle á pronunciar estas palabras llenas de 
luz y de verdad: Dios mió y Señor mió , Domi-
ñus Deus & Deus meus: ya le havia hecho de-
cir estas otras llenas de amor y de esfuerzo, v a -
mos a morir con el Maestro: Eamus & nos rit 
moriamur cum eo. Por cuyo motivo, reparo yo 
(como de paso) que aunque asi como San Pedro 
perdió aquel amor en que consistía su principal 
excelencia, quando negó a su Maestro, asi Santo 
Tomás perdió aquella fé que constituía su prin-
cipal privilegio , quando se obstinó en no creer la 
resurrección del Salvador , sin ver primero las 
señales que ha vían hecho los clavos en sus ma-
nos; con todo eso , antes de este triste naufragio^ 
!e havia ya la fé preparado it la muerte, hacién-
dole Martyr en el deseo antes de hacerle en el 
e f e d o , como consta del referido pasage. Luego si 
pensamos bien las generosas palabras que la fé le 
puso en su boca , hallaremos que encierran en sí 
la firme resolución de padecer el martyrió ; y 
por consiguiente , que nuestro Santo tuvo la glo-
ria de ser el primer Martyr del Evangelio. N o 
juzguéis que este pensamiento es infundado. Por-
•que mirad: 

En la Christiana Religión, asi el mal como él 
fcien dependen mas del deseo que del efeüo. El pe-
cador, por exemplo, que aborrece k s u próximo 
es culpable ó reo de homicidio;_ y asi aunque el 
proximo, a quien desea la muerte, v iva, él es ya 
reputado por homicida ante las ojos de Dios: Qui 

odit fratrem suum homicida est.(a) Por él contra-
rio el justo que desea socorrer a un necesitado,y 
no puede executarlo, recibirá la recompensa de su 
deseo, y no tendrá menos gloria en el Cielo, que 
aquel que siendo mas dichoso , aunque no mas 
caritativo, haya cumplido lo que tenia resuelto; 
A p o y a d o , pues,sobre este solidísimo principio, 
tengo motivo de creer , no solamente q'je Santo 
Tomás fue Martyr , respeílo de que su fé le ins-
piró este deseo; sino que fue el primer Martyr 
de la Ley Evangélica; pues su fé le obligó á de-
sear el morir con Jesu-Christo, antes que los de-
más Apostoles y Discípulos huviesen formado es-
te designio. El obró asimismo en esta ocasion co-
mo el primero de los Martyrcs; pues animó con 
sus palabras a los otros; los estimuló y convidó 
a que le imitasen; y los inspiró con su exemplo 
el amor y fortaleza: Eamus & nos ut moriamur 
cum eo. Y asi este Santo glorioso reparó suficien-
temente su incredulidad con su fé. Y si fue in-
crédulo por algún breve tiempo, vino a ser cons-
tantemente fiel con la advertencia que le hizo su 
Maestro: No/i esse incredulus sed fidelis: hallán-
dose dichosamente curado de su infidelidad , y 
perfeílamente restablecido en su f é : ó mejor diré, 
que las palabras de su Maestro, produciendo el 
efe ¿lo que significaban , infundieron la fé en su 
alma con toda la luz, amor y constancia de que es 
capáz esta virtud. 

Imitemos, Señores, un modelo tan excelente. 
T 2 Sea-

( 0 2. Joinn j . 



Seamos fieles como este Apostol , si por desgra-
cia huvieremos sido infieles como él. Demos asi-
mismo pruebas de nuestra fé en las palabras y 
en las obras. ¡ A h ! quiera el Cielo que esta nues-
tra fé sea esclarecida como la de Sanio Tomás. 
Q u e reconozca a Jesu-Christo en la persona de 
los miserables. Que socorra al mismo Señor en sus 
pobres. Que le adore baxo de las especies de pan 
y vino , donde se digna aun bolver a encarnar y 
a sacrificarse por nuestra salvación. Que sea a r -
diente y zelosa. Que venza todas las dificultades 
que se hallan en el exercicio de la virtud. Que se 
ensaye en sujetar todas nuestras pasiones, para cer-
tificarnos de nuestro amor al Hijo de Dios. Que 
haga unMartyr de cada uno de nosotros. Que nos 
inspire un generoso desprecio de la v i d a , y un es-
forzado deseo de la muerte; para que haciéndonos 
de este modo caminar sobre las huellas de este glo-
rioso Apostol ,nos haga fieles en este munio, para 
hacernos bienaventurados en el otro. Asi sea. 
-««>«»> isa s 01 ¡v .wjen.'' i :•>: 

' VUI ¡ I i . I. ..J :-. ' . . . .„.:.. i.. 
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D E L P R O T O - M A R T Y R 

SAN ESTEVAN. 

Positis autem genibus clamavit voce mag-
na dicens, Domine ne statuas illis hoc 
peccatum. A£luum Apostolorum capi-
te séptimo v. 5 9 . 

N O sin gran justicia es la Iglesia en la Escri-
tura intitulada Paloma. Porque como esta 

ave no tiene otro cántico que el gemido, la Igle-
sia no tiene tampoco otro lenguage que el de los 
suspiros y las lágrimas. A y e r trataba esta Madre 
de los fieles de regocijarse con el nacimiento de su 
Esposo; y la música de los Angeles que acompa-
ñaba este mysterio, parecia dar alguna tregua á 
sus lamentos. Mas hoy es ya obligada á comen-
zar como de nuevo sus suspiros, y á llorar la 
muerte del principal de sus Martyres. Verdad es, 
que halla en su dolor algún consuelo; porque ade-
más de que la muerte de San Esteran en la tierra, 
es lo mismo que su nacimiento en el Cielo ; tiene 
tal conformidad con Jesu Christo espirando y per-
donando á sus enemigos ; que se puede intitular 
su muerte mas un triunfo que un sacrificio. M e z -
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Seamos fieles como este Apostol, si por desgra-
cia huvieremos sido infieles como él. Demos asi-
mismo pruebas de nuestra fé en las palabras y 
en las obras. ¡Ah! quiera el Cielo que esta nues-
tra fé sea esclarecida como la de Santo Tomás. 
Que reconozca a Jesu-Christo en la persona de 
los miserables. Que socorra al mismo Señor en sus 
pobres. Que le adore baxo de las especies de pan 
y vino , donde se digna aun bolver a encarnar y 
a sacrificarse por nuestra salvación. Que sea ar-
diente y zelosa. Que venza todas las dificultades 
que se hallan en el exercicio de la virtud. Que se 
ensaye en sujetar todas nuestras pasiones, para cer-
tificarnos de nuestro amor al Hijo de Dios. Que 
haga unMartyr de cada uno de nosotros. Que nos 
inspire un generoso desprecio de la vida, y un es-
forzado deseo de la muerte; para que haciéndonos 
de este modo caminar sobre las huellas de este glo-
rioso Apostol,nos haga fieles en este mundo, para 
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SAN ESTEVAN. 

Positis autein genibus clamavit voce mag-
na dicens, Domine ne statuas illis hoc 
peccatum. A£luum Apostolorum capi-
te séptimo v. 5 9 . 

N O sin gran justicia es la Iglesia en la Escri-
tura intitulada Paloma. Porque como esta 

ave no tiene otro cántico que el gemido, la Igle-
sia no tiene tampoco otro lenguage que el de los 
suspiros y las lágrimas. Ayer trataba esta Madre 
de los fieles de regocijarse con el nacimiento de su 
Esposo; y la música de los Angeles que acompa-
ñaba este mysterio, parecia dar alguna tregua á 
sus lamentos. Mas hoy es ya obligada á comen-
zar como de nuevo sus suspiros, y á llorar la 
muerte del principal de sus Martyres. Verdad es, 
que halla en su dolor algún consuelo; porque ade-
más de que la muerte de San Esteran en la tierra, 
es lo mismo que su nacimiento en el Cielo ; tiene 
tal conformidad con Jesu Christo espirando y per-
donando á sus enemigos ; que se puede intitular 
su muerte mas un triunfo que un sacrificio. Mez-
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ciemos, pues, a imitación de la Iglesia la tristeza 
con la alegría en este discurso. Y para hacerlo con 
provecho, imploremos la asistencia de aquel So-
berano Espíritu, que sabe unir en el corazón de 
los penitentes el dolor con el placer. Mas para 
conseguir de él esta gracia, imploremos también 
el favor de la que, desde que el nacimiento de su 
Hijo la dio alegría , se vió embarg.ida de dolor 
por la perdición de su muerte. Y digamosla con 
el Angel: 

A FE MARIA. 

Jamás pude yo admirarme de que los Padres 
de la Iglesia hayan abandonado la Filosofía de 
Aristóteles, por abrazarla de Platón; respe&ode 
tener ésta tanta conexion con las máximas evangé-
licas; porque ademas de que este grande hombre, 
elevándose por cima de sus sentidos, percibió los 
estragos que el pecado havia hecho en nuestra 
naturaleza; conoció la necesidad que ésta tenia 
del favor del Cielo para purificarse; y juzgó que, 
sin embargo de ser tan crecida su miseria, no po-
día tener otro fia menos noble que el mismo Dios; 
habló con tanta nobleza del amor, que parece que 
en su pintura quiso dibujar la caridad. El le dá 
la bondad del mismo Dios por origen, haciendo-
la nacer de su Magestad , y obligándola bolver h 
é l , y él juntamente nos enseña que el empico prin-i 
cipal de esta virtud es el de transformará los hom-
bres, mudando su condicion e imprimiéndoles las 
qualidades de las cosas que ellos aman. Y efecti-
vamente el amor fue el que obligó al Verbo a ha-
cerse hombre, y a tomar nuestras flaquezas para 

- s b cu-

curarle. Y también es el amor el que promete al 
hombre hacerle Dios,; y sacarle de su condicion 
miserable y criminal por la co nunicacion de las 
divinas perfecciones. Pues ahora, como todas las 
virtudes son copias del amor, imitan constante-
mente su modelo , y procuran transformar á los 
hombres, elevándolos por cima de sí mismos. La 
prudencia forma Profetas ,que atravesando las ti-
nieblas de lo futuro, preveen las desgracias que 
han de suceder en los estados. El poder hace Re-
yes que gobiernen sus vasallos durante la paz, y 
los defiendan ínterin la guerra. La justicia forma 
Jueces que persigan los malhechores, y no se de-
xen acobardar por las amenazas , ni corromper 
por las promesas. Pero si alguna vez las virtudes 
han hecho mutaciones prodigiosas ; es particular-
mente en San Estevan, de quien la castidad hizo 
un A n g e l , l a fortaleza un Martyr, y el amor un 
Dios. Tres transformaciones que serán todo el 
objeto de vuestra atención, y el asunto de mi dis-r-
curso. Oíd con sosiego. 

P U N T O P R I M E R O . 
«.•::, :¡'¡: i "; ?• i - i l l o ••tlf. •X. ¡ i i 6 

Bien que el cuerpo sea la menor parte del 
hombre , no por eso dexa de servirle con utilidad 
en el exercício de la Virtud. Y como dice Tertulia-
no , el cuerpo subministra las víctimas, para satis-
facer á la justicia de Dios. La abstinencia es una 
de estas hostias; porque la hambre es el suplicio 
de la carne, y el ayuno su sacrificio. Las vigilias 
sacrifican el cuerpo afligiéndole,; y qua,ndo el 
hombre emplea en la oracioa el, tiempo que está 
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destinado para el sueño, se puede gloriar de que 
sacrifica a Dios las dos partes que le componen. 
Mas entre todas las ví&imas que sacamos de nues-
tro cuerpo no hay otra mas bella , mas difícil, ni 
mas santa que la castidad. Es bella, porque igua-
la los hombres con los Angeles, y les dá una ex-
celencia que la naturaleza les ha negado. Y asi, 
las personas vírgenes son los Angeles de la tier-
ra ; pues poseen lo que otros esperan , gozando 
en este mundo la dicha que parece estar reserva-
da para el Cielo: Quod futuri sumusjam vos es se 
ccepistis. Vos resurrettionis gloriam in isto sácu-
lo jam tenetis.per sceculum sine sxculi contagio-
ne transitis. (a) Quando la Escritura Santa nos 
quiso representar la felicidad de los hombres, se 
contentó con decir serian semejantes a los Ange-
les ; y que desasidos de los lazos del matrimonio, 
vivirían tan puramente como estos bienaventura-
dos Espirítus.- Erur.t sicut Angelí Dei, ñeque nu-
bent, ñeque nubentur. Las personas vírgenes,pues, 
están y a , al parecer, en posesion de esta gloriosa 
ventaja, y son de la familia de los Angeles; por-
que havienda renunciado las delicias de la carne, 
é imitado el oficio de estos puros Espíritus , no 
tienen otra ocupacion que la de agradar a Dios y 
servirle: Sic ¿eternum sibi bonum Dormni occupa-
verunt, ac jam in terris non nubendo, de familia 
deputantur Angélica, (b) 

Pero digamos sin temor de ofender a los A n -
geles , que las Vírgenes tienen sobre ellos alguna 

• • ! - •• • ven- i 

(a) Cyprian. de habit: vrrginani in Sne. 

• (b) • Tcrtul. ad Mor- l ib . i . . 
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ventaja; porque la pureza de los Angeles es un 
efe&o de su naturaleza; la de las Vírgenes un efec-
to de la gracia. Los Angeles son puros porque es-
tán separados déla carne; mas las Vírgenes son 
también puras , estando sumergidas en la carne y 
en la sangre. Los Angeles en fin conservan la pu-
reza sin trabajo y sin mérito ; mas las Vírgenes 
sostienen combates que duran otro tanto como su 
vida,para conservar este glorioso privilegio : y es 
necesario que siempre estén alerta para triunfar de 
un enemigo que trahen consigo siempre. Por este 
motivo hallo y o que nuestro cuerpo nos abate por 
baxo de los Angeles, y nos eleva por cima de 
ellos. Nos abate por baxo de los Angeles , porque 
nos inclina fuertemente á la tierra; nos hace seme-
jantes á los brutos, y nos expone á la persecución 
de los elementos. Pero este mismo cuerpo nos ele-
va por cima de ellos, porque nos subministra oca-
siones de merecer; nos procura batallas y victo-
rías; y por medio de la pureza nos consigue unas 
coronas, que estos dichosos Espíritus no pueden 
esperar. Y esto es , sin duda, lo que obligó á de-
cir a San Pedro Chrysologo que havia mas difi-
cultad,pero también mas mérito, en ser Virgen,que 
en ser Ange l ; porque éste debia su pureza á su di-
cha , pero aquella a su trabajo: Ange/um esse fe-
licitatis; virginem esse virtutis; boc babet virgo 
ex viribus quod babet, Angelus ex natura, (a) Mas 
sin disputar de la preferencia entre unos y otros, 
bástenos decir con la Escritura y con los Padres, 

Tom. I. V que 
•-

( a ) Chrysolog. Serm. 143. 
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que las Vírgenes son los Angeles de la Iglesia mi-
litante, como los Angeles son las Vírgenes de la 
Triunfante; y que siempre hay una estrechísima 
alianza y un comercio familiar entre Angeles y 
Vírgenes. Y asi: 

Verifiquemos todo esto en la persona de San 
Estevan, manifestando que era Virgen y que era 
Angel ; y que la pureza de su alma transfundién-
dose en su cuerpo, le havia elevado sobre la con-
dición de los hombres. La juventud de este Santo, 
el fervor de los primeros Christíanos, el empleo 
que le havian dado los Apóstoles , y la creencia 
de todos los Padres de la Iglesia me persuaden 
que era Virgen, y que para prepararse con mas 
perfección ai Sacerdocio , havia consagrado a 
Dios su cuerpo por un voto público y solemne. 
E l exemplo de la Madre de Jesu-Christo havia 
hecho nacer este deseo en el corazon de la mayor 
parte de los fieles; y para hallarse mas dispuestos 
al martyrio, no se empeñaban con facilidad en los 
lazos del matrimonio. Sabían y a para entonces lo 
que San Pablo enseñó despues á todos los Chris-
tianos ; conviene á saber : que una persona des-
posada se halla en la precisión de dividir sus afec-
tos , y complacerse en aquella con quien está l i -
gada por el vinculo sacramental. Pero que la vir-
gen ó no desposada, solo piensa en agradar a 
D i o s , dándose toda entera ksu Magestad, y con-
sagrándole su alma y su cuerpo por la pureza.San 
Estevan , pues, era de este numero. Imitaba al 
Evangelista San Juan, en una edad en que tienen 
su mayor violencia las pasiones; afligía su cuer-
po para sujetarle al espíritu , y menospreciando 

los placeres que promete la carne, hacia abierta 
profesion de conservar su virginidad. 

Mas quando todas estas razones no me persua-
dieran esta verdad, me basta saber que era Este-
van un A n g e l , para persuadirme que era Virgen. 
S í : La sagrada Escritura refiere , que su pureza 
resplandecía en su semblante; que en él difundía 

•tales rayos, que ofuscaban los ojos de sus enemigos; 
que le imprimía asimismo una magestad que atemori-
zaba á los pecadores, y consolaba á los justos: V.i-
derunt faciem ejus tanqaam faciem Angelí, (a) Y 
para que no se le dispute esta qualídad , añade 
la misma Escritura , que gozaba juntamente de 
los demás privilegios de los Angeles: porque los 
Cielos se le havian abierto , y veía desde la tierra 
la gloria de los bienaventurados, y uniendo la ca-
lidad de Martyr con la de. A n g e l , gozaba de la 
felicidad en medio de los tormentos. La Teología 
nos enseña, que los Angeles en todo encuentran 
su dicha , que llevan siempre consigo el paraíso, 
y que sea el que fuere el empleo con que los hon-
r e el mandamiento de su Soberano , no por eso 
su felicidad se interrumpe ó menoscaba. Y así, los 
que mueven estos globos de cristal que boltean 
sobre nuestras cabezas, los que llevan por el mun-
do las ordenes del Señor , los que despiden los ra-
yos contra la tierra, los que gobiernan los R e y -
nos, y los que acompañan y conducen á los hom-
bres, nada pierden de su reposo ó de su felicidad 

V a ea 

( 0 A&urn Ap. cap. í . T. i j . 



en todas estas ocupaciones diferentes. Y a este 
mismo modo, qualquier cosa que execute nuestro 
Angel mortal , no dexa de ver á Dios , y con-
templar su magestad: Ecce video calos apertos & 
Jesum stautem a dextris virtutis Dei: (a) Dice 
Estevan á sus mismos enemigos. 

Parece , sin duda , una. viva imagen de Jesu-
Christo; pues une, a imitación de su Magestad, elr 
dolor y el gozo en su persona : Sí: Viviendo el 
Hijo de Dios sobre la tierra, era un prodigio ado-
rable , que hermanaba admirablemente las cosas 
que hay en la naturaleza mas contrarias. Era H i -
jo y esclavo del Padre a un mismo tiempo; y la 
igualdad que con él tenia , no le dispensaba la 
obediencia, porque la naturaleza humana que es-
taba unida con la divina en su persona le consti-
tuía inferior al Padre , con quien por razón de la 
divina era igual en todas sus perfecciones. Era 
inocente y penitente : inocente, pues havia naci-
do de una Virgen por virtud del Espíritu San-
to ; penitente , porque voluntariamente se havia 
hecho cargo de las deudas y pecados de los hora* 
bres. Pero.lo que parece excedertoda creencia es, 
que era dichoso y bienaventurado como los An-
geles, y al mismo tiempo miserable como los hom-
bres. Sufría todas las miserias de estos , mezcla-
ba sus lagrimas con las de los pecadores , y á ex-
cepción de la ignorancia y del pecado, no havia 
flaqueza humana que no experimentase. Juntamen. 
te gozaba de la felicidad de aquellos, viendo la 

esen-

(a) A&üin Ap. c . 7. y. ¡S- • • • — • . • . •'••HA 0 0 

•esencia Divina en sí misma , y gozando de todas 
las delicias que componen la bienaventuranza de 
los Angeles, al mismo tiempo que su alma se ha-
llaba sumergida en una tristeza y agonía mortal. 
Y ved aqui la gloria que dividió ó que participó 
nuestro Santo con el Hijo de Dios. Poseía, di-
g o , la gloria de las- Angeles, al mismo tiempo 
que sufria las penas de lo¡¡ hombres. Veía los Cie-
los abiertos , y padecía en la tierra los mayores 
trabajos; y mientras que un diluvio de piedras 
caía sobre su inocente cabeza, Jesu-Christo para 
consolarle le mostraba las recompensas que le es-
taban.preparadas. De suerte:, que los dolores que 
sufria con los hombres , no impedían que gozase 
de la felicidad con los Angeles : SánQus Stepba-
nus jam angeíicum fastigium induerat. (a) Luego 
confesemos quehavia mudado de cóndicíon', asi 
como havia miSdado desemblante^ pues a juicio 
de sus .mismos enemigos , unía la pureza de una 
Virgen con la hermosura de un A n g e l : Viderunt 
faciem ejus¡ j tanquam feciem Angeli. (b) : > 
Í'JI Pero tehed presentí » Señores , qiieiasi como 
la castidad i hace Angel® , ¿si la ¡impureza hace 
demonios'5 ptres comunicando a los hombres las 
perversas calidades de estosinfelices espíritus, bor-
ra la hermosura d e su alma , aunque perdone á 
la del cuerpo ; y arruinando todas las virtudes con 
arruinar lá pudicicia, hace un monstruo espanto* 
so de .la mas hermosa, criatura del mundo. Y asi} 
Barbas y Señores', si la fealdad es vuestro mayor 
- ' - - " » o a p , s n t e b s h a * w s ^ . ¿ « ¡ ¿ » n & i « f e q 

— -T " :...-, -mí.: ; ."1 
(a) Tcrí. l¡b. de resíiwoít/caroie. í(b) Afium Ap. cap. i.' l i í t ) 
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enemigo , si temeis lo que hace oposicion a vues-
tra belleza, lo que destruye vuestras azucenas y 
rosas, y lo que altera el esplendor de vuestro 
semblante, ¿por qué no temeis la impureza,que des-
honra vuestra alma, que arranca de ella las virtu-
des , que destruye la gracia que la conserva , y 
que os adquiere el menosprecio de los hombres, 
y el aborrecimiento de los Angeles ? Pero bolva-
mosá tomar el hilo de nuestro discurso 5 y des-
pues de haver considerado la admirable mutación 
que hizo en San Estevan la pureza, veamos la 
que en él hizo también la muerte, procurándole 
el atributo de Martyr, Renovad la atención. 

P U N T O S E G U N D O . 

No'sabría la muerte , á la verdad, ser agra-
dable, siendo,'como es , hija del pecado. Ella 
demuestra en su semblante todas las fealdades de 
su Padre; y si por una parte es su castigo , es por 
otra,con toda verdad,su imagen ti su retrato. T o -
dos los sabios la temen, y solamente los hombres 
desesperados: la buscan. Y como es la que separa 
el cuerpo y el alma que componen al hombre, ca-
da uno la mira como a- la enemiga de su sér. En 
e fedo , es una cosa espantosa , ver que la muerte 
rompe estas cadenas ¿invisibles que ligan al alma 
con el cuerpo f que destruye la obra principal de 
las manos de Dios-, ique borra todas sus hermosu-
ras, y que reduce todo su orgullo y vanidad en 
polvo y en ceniza. Por eso suele decirse, que nues-
tro primer-Padre y parricida , no llegó á conocer 
toda la grandeza de su pecado, hasta que vió su 

ima-

imagen en la muerte. El havia experimentado, 
despues de su ofensa,castigos bien rigurosos,por-
que Dios le havia intimado su sentencia ; los An-
geles le havian arrojado del Paraíso terrenal; la 
rebelión en su persona , y sedición en su esta-
do , le havian también hecho conocer, que no 
era ya soberano desde que no era inocente. Y 
sin embargo de todas estas terribles penas, no ha-
via abierto sus ojos ; porque viendo todavía 
en su miseria algunos vestigios de su grande-
za primitiva , no podia persuadirse de que fuese 
su culpa tan horrenda, respe&o de que gozaba de 
la vida. Mas quando vió al inocente Abel asesina-
do por su hermano , mudó al momento de creen-
cia. Quando v i ó , digo , aquellos labios morados, 
quebrados aquellos ojos, hundidos aquellos par-
pados, amarillo aquel semblante ; quando vió, 
buelvo á decir, tanto conjunto de fealdades, co-
mo consigo trae la muerte , sobre el mas hermo-
so de los semblantes del mundo , entonces juzgó 
y conoció la grandeza de su delito , por el rigor 
de su castigo; entonces se persuadió de que era 
grande su culpa, pues le havia constituido acree-
dor á la muerte. 

Mas por lo mismo que la muerte es tan cruel, 
estamos precisados a confesar, que los Santos la 
deben la mayor parte de su mérito y de su gloria. 
La razón es, porque la muerte les subminístrala 
materia ásu caridad; el exercicio á su paciencia, 
y la prueba a su valor. Si los hombres no murie-
ran , no havria en la Iglesia Martyres ; y por con-
siguiente estos athletas generosos no huvieran po-
dido dar a Dios tantas pruebas de su constancia, ni 

tan-



tantas señales de su amor. Y asi, es verdad, que 
la justicia de la causa hace los Martyres; pero la 
muerte, sin duda , contribuye necesariamente á 
completar su martyrio. Por cuyo motivo, aun-
que se les daba en la primitiva Iglesia el ilustre ti-
tulo de Confesores a los que sufrían por Dios a l -
gún tormento, con todo eso , el nombre augusto 
de Martyres solamente lo adquirían los que daban 
su vida en los suplicios: Confessio exordium est 
gloria , dice San Cipriano, non meritum corona, 
nec perficit laudem , sed initiat dignitatem. (a) N o 
solamente , pues , era preciso padecer , sino que 
era necesario morir para alcanzar corona tan glo-
riosa. Y la Iglesia no reconocía por Martyres,si-
no a los que havian rubricado ó sellado con su 
muerte la confesion de su fé. Y por esta misma 
razón, se adquirió San Estevan la excelencia de 
primer Martyr, elevándose por cima délos hom-
bres , asi como por la qualidad de Virgen se ha-
via ensalzado por cima de los Angeles. Pero note-
mos las excelencias de su martyrio, y veamos el 
honor que Estevan dió l Jesu-Christo , y el exem-
plo que muriendo , dió á todos los Santos de la 
Iglesia. 

Aunque todas las muertes son terribles, pues 
todas ellas son verdadero suplicio , con todo eso, 
son entre sí muy desiguales: unas son largas, otras 
cortas : unas afrentosas, otras honoríficas : unas 
crueles , otras dulces. Cada una , en fin , tiene su 
particular c a r a d e r ; y según sus diferencias, pi-

den 

( O Cyp'ian. de simpl. Praüc. 

den en los que las sufren mas ó menos de pacien-
cia y de valor. Para morir de una estocada , por 
exemplo, no es necesaria tina gran preparación. 
Y como por otra parte no acompaña á este gene-
ro de muerte , ni afrenta, ni crueldad , basta una 
mediana virtud para sufrirla. Delinquentes hay 
que van a la horca sin mudar en su semblante de 
color. Y esto puede consistir en que como saben 
que la cuerda que les quitará la respiración,les pri-
vará también de sentimiento; imaginan con razón, 
que este suplicio mas tiene de afrenta que de 
pena. Pero hay otros, sin duda , cuyo rigor es-
tremece , cuya novedad sobrecoge , y cuyo apa-
rato espanta: entre ellos no veo yo otro mas ex-
traño , ni mas cruel que el de nuestro Santo Mar-
tyr ; porque fue apedreado por las manos de sus 
mismos enemigos. El vió caer un diluvio de pie-
dras sobre su inocente cabeza : vió á todo un pue-
blo armado contra su persona: á un mismo tiem-
po se halló acometido por todos lados ; y reci-
biendo golpes y heridas en todas las partes de su 
cuerpo , vió correr la sangre por todas las v e -
nas de él. Imaginad, pues, quál debia ser el va-
lor de San Estevan para resistir tantos tormentos, 
para sostener tantos esfuerzos , y para tolerar 
tantas injurias. Cada uno se apresuraba para he-
rirle. Entre los mismos verdugos havia una es-
pecie de emulación sobre quién llegaría primero 
a dar el golpe; haciendo un exercicio de honor 
y de destreza , de una acción cruel y barbara. El 
primero qae hizo derramar la sangre de este ilus-
tre Martyr recibió en recompensa publicas acla-
maciones ; y los demás se movieron por su exem-

Tom. L X pío 



pío á la misma crueldad. Sin embargo, nuestro 
invencible Martyr permanece en pie en medio de 
tantos enemigos..Les reprehende asimismo su ce-
guedad ; trata de convertir á los que le apedrean; 
y viendo su rabiosa obstinación levanta su voz; 
hincase de rodillas, y uniendo el zelo con la hu-
mildad , pide á Dios con una voz moribunda el 
perdón de sus ofensas. Pero antes de tratar de una 
petición tan generosa , y tan christiana , veamos 
el reconocimiento que hace á su Maestro Jesu-
Christo, y el exemplo que en esto dio á toda la 
Iglesia. 

Entre las muchas diferencias que hay entre el 
viejo Adán y el nuevo, una de las principales es, 
que el primero abusó de la vida para perdernos, 
y el segundo usó bien de la muerte para salvar-
nos: Primus Adán, dice San Agustín, mató usus 
est vita ut nos perderet; secundus bené usus est 
norte ut nos redimeret. Y á la verdad , por mas 
obligaciones que tengamos á los milagros , á los 
trabajos, y á la predicación de Jesu-Christo ;con 
todo eso,nuestra redención la debemos á su muer-
te. Y no podemos dudar de su extremado amor 
hácia nosotros, despues que por redimirnos quiso 
perder el honor y la vida. Pues ahora, San Este-
van nos enseña á satisfacer esta deuda; a boiver 
á Jesu-Christo lo que nos ha prestado ; á servir-
nos con utilidad de la muerte, y á sufrirla por la 
gloria de aquel que la toleró por nuestra salva-
ción: Retribuere voluit primus ipse Domino, quod 
cuín amni humano, genere accepit h Demino, (a) 
--• • . •. •>'.< i--.- (.".'-'.i r ; n i Es-I 
- ( a ) .Aag.- fc i»« ( . . d e s . Steph. 
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Estovan, pues, fue el primero que nos enseño á 
convertir la muerte en sacrificio; á trocar nues-
tro suplicio en testimonio de a m o r ; y a satisfa-
cer una obligación que parecía havernos hecho 
ingratos , haciéndonos incapaces de debolver lo 
recibido. 

A l mismo tiempo anima este Santo Martyr á 
todos los christianos con su exemplo ; porque se 
propone por modelo de todos aquellos que quie-
ran sufrir por la verdad: Formam prabuit fide-
Jibus moriendi. (a) Recibe también parte en todas 
sus coronas; porque Ies inspira el valor para me-
recer , combatiendo y triunfando en la persona 
de todos los Martyres , y siendo él el mas ilustre 
y grande de todos ellos por haver sido el prime-
ro: Si quid distare potest inter Martyres, prx-
cipuus videtur esse qui primus est. (b) Imitemos, 
pues, un valor tan estupendo ; aprovechémonos 
de un exemplo tan singular; y si no fuesemos dig-
nos de perder la vida en los tormentos, suframos, 
a lo menos, con santa conformidad las aflicciones 
que nos acometen en el curso de nuestra vida. 
Aceptemos asimismo la muerte por obediencia y 
por amor; satisfagamos á la justicia que hemos 
ofendido, y alegrémonos de que ella se vengue á 
expensas nuestras. Si nosotros, en fin, no merece-
mos morir Martyres, tratemos á lo menos de mo-
rir penitentes; y si no podemos imitar á San Es-
tevan en su muerte, imitémosle en el generoso 
olvido de sus injurias, y en el fervoroso amor a 

X a s u s 

(a) Idem ibid, ( b ) Idem ibid. 
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sus enemigos; que es la tercera excelencia de San 

Estevan, y el tercer punto de este discurso. Y 

asi mirad: 

P U N T O T E R C E R O . 

Como el honor es mas amable que la v ida, 
son las afrentas mas sensibles que la muerte. Y 
asi no hay cosa que con mas fuerza se imprima 
en el corazon, ni que de él se borre con tama di-
ficultad. Nosotros conservamos, gustosamente su 
recuerdo , y son necesarios muchos esfuerzos y 
golpe de años para arrancarlas de nuestra memo-
ria. Los beneficios se escriben sobre la arena ó 
sobre el a g u a ; pero las injurias se gravan sobre 
el marmol ó sobre el bronce. Jamás la Filosofía 
pareció mas vana y débil , que quando pretendió 
obligar á sus Discípulos & perdonar a sus enemi-
gos. Ella fué, a la verdad, fecunda en palabras, 
pero esteril en buenos efeSos. Ella se acaloró, y 
con razón, contra la venganza: ella hizo ver á 
todo el mundo que este vicio estaba acompañado 
de injusticia y ruindad : que jamás hallaba entra-
da en el corazon de los hombres grandes ; y por 
consiguiente, que solo poseía a los que se dexa-
ban cegar de la fortuna, ó corromper por las de-
licias. Mas con toda la pompa de su eloquencia, 
jamás ha podido obligar a los discípulos á desalo-
jar de su corazon el odio , y colocar en su lugar 
el amor. Solamente los Discípulos de Jesu-Chris-
to , que aprovechándose de su doQrina y de su 
e jemplo, han degollado los sentimientos de la 
venganza,sun los que han amado y aman a sus 

D E S A N E S T E V A N . 1 4 5 

enemigos. Y así no hay otro sino Dios que pueda 
hacer este mandamiento á los hombres; y por con-
siguiente, que pueda arrancar de sus corazones 
esta obstinada pasión. 

Pero añadamos, que el hombre para obede-
cer este precepto, debe elevarse por cima de sí 
mismo; y que si la pureza le hace un A n g e l , y la 
muerte un M a r t y r , el olvido de las injurias hace 
de él un Dios. Por eso San Juan Chrysostomo 
notó, que Ínterin que Jesu-Christo exponía su v i -
da por los hombres en la Cruz : el ladrón que le 
acompañaba en el suplicio sospechó que era un 
Rey , pues se sacrificaba por dar la vida á sus 
vasallos. Mas quando los verdugos entendieron 
que pedia por ellos al Padre Eterno , y que aho-
gaba los sentimientos de la venganza, empleando 
los últimos alientos de su vida, par3 conseguir el 
perdón de sus parricidas, juzgaron que era D i o s , 
y publicaron altamente esta verdad en el C a l v a -
rio: Verefilius Dei eral iste. (a) Y asi en esta 
ocas ion fue quando su Magestad enseñó á sus 
Discípulos la mas alta virtud del Christianismo, 
quando les manifestó hasta qué altura podía lle-
gar la perfección de la caridad ; y quando con 
voz moribunda les explicó lo que un christiano 
debe hacer siempre que se halle perseguido de sus 
enemigos : Dominas in Cruce positus , dice San 
Ambrosio, postuLit pro inimicis ut plenitudinem 
justicia quam docuerat, demonstraret. (b) 

Pero nada me admira tanto como ver que 
Je-

fa) Math. cap. 1 7 . v . 54- (t>) Ambros. inPsalm.11S. 
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Jesu-Christo interrumpe su sacrificio para abogar 
por la causa de sus verdugos; y que suspende la 
salvación del Universo por conseguir la de sus 
enemigos. Porque mirad: el sacrificio es el alma 
de la Religión; y como la víctima es en él destrui-
da necesariamente, por eso no puede ser ofrecido 
sacrificio alguno sino á Dios, que es la luente del 
sér. Y es cosa de tanta consideración , que una 
vez comenzado un sacrificio , se ha de finalizar 
precisamente. Por cuyo motivo, si el Sacerdote 
muere,ó la vídima huye, se han de substituir otros 
en su l u g a r , sin permitirse jamás que Dios sea 
privado del honor que espera de una acción tan 
importante. Y esto no obstante, el Hijo de Dios 
nos enseña en su Evangelio, que debemos dexar 
nuestra vídima en el altar para reconciliarnos 
con nuestro proximo , si por desgracia tenemos 
alguna contienda con é l , ó si le hemos ofendido: 
Ketinque munus tuum ad altare, & vade reconci-
lian fratri tuo (a) Y como su Magestad no en-
señó cosa alguna con palabras , que no la confir-
mase con su exemplo; hace en su muerte lo que 
havia predicado mientras su v ida; é interrumpe 
por algunos momentos su sacrificio , para acomo-
darse con sus enemigos, y conseguir de su Padre 
la abolicion de sus delitos. San Ambrosio querien-
do manifestar, quán amada era la Virgen de Jesu-
Christo, repara que suspendió su Magestad la sa-
lud del mundo, para recomendarla a su amado 
Discípulo ; y que (sí asi es lícito decirlo) se olvi-

dó 

(a) Math.cip. j. v. h, 

dó de que era el Esposo de la Iglesia, por acordar-
sede que era Hijo de María: Salutem publicam dif-
ferì ne matreminhonoratam relinquat.(a) Me atre-
veré à decir también, que este Señor hace por sus 
enemigos lo que hace por su madre ; esto es , que 
olvida que es el Salvador del mundo, por acor-
darse que es el Abogado de sus enemigos ; em-
pleando lo que le resta de fuerzas y de v o z , pa-
ra pedir su gracia al Padre Eterno. Allí fueron 
ellos tan poderosamente persuadidos por esta pa-
labra, tan fuertemente penetrados de este exem-
plo , que reconociendo la grandeza de Jesu-
Christo en medio de su suplicio, publicaron su 
divinidad , y protextaron altamente, que una ora-
cion tan generosa no podia salir sino de la boca 
de un Dios: Verèfilius Bei erat iste. 

Pues ahora : visteis un perfedo modelo ; ved 
una excelente copia. San Estevan, digo, instruido 
en la escuela de su divino Maestro , perdona à 
sus enemigos quando le están apedreando; pide su 
gracia con empeño quando le ultrajan ; y se sirve 
de artificios inocentes para escusar su furor. Exa-
minemos las circunstancias de acción tan maravi-
llosa. Es fácil , à la verdad , el olvido de una 
ofensa, quando la dilación del tiempo la borra 
de la memoria , y quando este gran Medico, que 
sana los males incurables , la ha quitado lo que 
tiene de mas sensible y enojoso; pero es muy d i -
fícil de olvidar una injuria quando es reciente, y 
perdonar à un enemigo quando acaba de ultrajar-

• : ' " 1 r n o s . 
— — 

f a ) Amb. de insti:.- Virginis cap. 7 . 



nos. Sin embargo , de este modo perdona San 
Estevan á los suyos. Quando su vida y su inocen-
cia son injustamente acometidas; quando le He-
nan de injurias; quando la sangre corre por todas 
sus venas ; y por consiguiente, quando el resen-
timiento debia ser mas pronto y v i v o ; entonces, 
al parecer, debia animarle mas fuertemente á la 
venganza. Pues mirad : entre tantos y tan justos 
motivos de queja, se pone de rodillas, levanta su 
v o z , y juntando la caridad con la humildad para 
hacer su oracion mas agradable, pide la salva-
ción de sus verdugos, con mas ardor que la su-
ya propia. Aboga por su causa, disculpa su pe-
s a d o ^ emplea todo lo que cabe de industria para 
alcanzar su perdón. 

Mas reparad , si os agrada, que a exemplo de 
Jesu-Christo interrumpe su sacrificio, menospre-
cia su propia salud , se interesa en la de sus ene-
migos, y por única recompensa de un combate en 
que pierde la vida, no pide otra gracia que la 
de sus verdugos. Mas :el martyrio es sin duda un 
sacrificio, en el qual el que le sufre es el Sacer-
dote y la víctima; y por consiguiente, si alguna 
cosa le debe ocupar en una acción tan importan-
te y tan difícil, es la salud de su alma. Y aun pa-
rece que en este momento , de que depende su 
eterna suerte, no debe pedir á Dios sino pacien-
cia para sufrir f animo para vencer , y fidelidad 
para perseverar. Pero San Estevan, por movi-
mientos mas nobles , olvida todos sus persona-
les intereses; y no pensando en otra cosa que en 
salvar a sus enemigos , no piensa ni en su salva-
ción , ni en su perdición eterna. Y asi no es ne-

ce-

cesario, Señores , que le consideremos ya como 
A n g e l , ó como Martyr , sino como un Dios , y 
como una fiel copia de Jesu-Christo muriendo 
sobre la Cruz por los pecadores. Mucho era, 
sin duda , que sin embargo de la corrupción de 
nuestra naturaleza , huviese Estevan igualado a 
los Angeles en la pureza. Mucho también, que 
no obstante la flaqueza de nuestra carne , huvie-
se animado á todos los Martyres , y les huviese 
enseñado con su exemplo á vencer los dolores , y 
a triunfar de la muerte. Pero es mucho mas sin 
comparación, que en medio del justo resentimien-
to de ¡numerables injurias y golpes , ahoge Este-
van los deseos de la venganza, y a imitación del 
Hijo de Dios pida la gracia para sus enemigos: 
Domine ne statuas ilüs hoc peccatum. (a) Por lo 
que es preciso confesar, que esta acción es la que 
constituye toda la gloria de este Santo ; que es 
mas digno de consideración , olvidando sus inju-
rias , que tolerando pacificamente sus dolores ; y 
que ofrece á Dios alguna cosa mas dificultosa que 
la muerte , quando le ofrece la moderación de su 
espíritu, y el amor á sus enemigos: Pro lapidan-
tibus orabat ut Christi discipulus , dice San Gre-
gorio Nacianceno : majas aliquid inorte Deo of-

ferens , nempe animi moderationem & immicorum 
dileüionem. (b) Y a s i , digamos para concluir es-
te Panegyrico,que la virginidad ha hecho un A n -
gel de San Estevan, que la muerte ha hecho de 
él el primero y el mas ilustre de todos los Mar-

Tom. I. Y ty-

(a) Actum A p . c . 7. y. 5». (b) Greg. Nac. orar. 19. 



tyres: pero que la caridad que tuvo á sus enemi-
gos , le ha hecho un hombre D i o s ; y que noso-
tros podemos también llegar a este mismo grado 
de honor , si imitamos a este gran Santo , con la 
misma fidelidad que él ha imitado a Jesu-Christo. 
Porque mirad: 

L a experiencia nos demuestra , que los hom-
bres hallan siempre pretextos para dispensarse de 
la práética de la virtud. Ellos la menosprecian en 
los Filosofos, porque los ven llenos de error y 
de vanidad. La encuentran difícil en Jesu-Christo, 
porque aunque tomó nuestras debilidades , con-
servaba por otra parte el poder de su Padre ; y 
por consiguiente, aunque tenia pasiones como no-
sotros , no eran rebeldes y feroces como las nues-
tras. Y en atención á estas escusas y disculpas 
que havian de alegar los hombres , se vió como 
obligado este divino Maestro á formar discípulos, 
á instruirlos en su escuela, á proponerlos por 
exemplos á todos los demás hombres, para que 
viendo hermanada en ellos la justicia con la flaque-
za , no tuviesen dificultad en imitarlos. Y esta es 
la instrucción que nos dá por San Estevan,el qual 
fue cargado de un cuerpo como el nuestro , y tu-
vo pasiones semejantes en todoá lasque nosotros 
tenemos; pero las domó con la ayuda de la gra-
cia , ahogando en su corazon los sentimientos de 
la venganza en medio de las injurias mas atroces, 
y de los dolores mas violentos. Quando en otras 
ocasiones se os decia , que imitaseis á Jesu-Chris-
to sobre la Cruz , y que perdonaseis como su M a -
gestad á vuestros enemigos ; os escusabais, di-
ciendo: que Jesu-Christo era Dios , y que voso-

tros 

tros erais hombres. Y culpando vuestra floxedad 
con vuestra flaqueza , os dispensabais de imitar 
este divino modelo, porque era muy elevado. ¿Pe-
ro qué diréis , Señores , quando se os proponga a 
San Estevan ? ¿ N o fue este un hombre como vo-
sotros ¿ ¿ N o experimentó las mismas enfermeda-
des ? ¿ N o tuvo enemigos, que exercitaron su pa-
ciencia con tormentos y ultrages ¿ Pues sin em-
bargo de todo ^ t o , ha sujetado sus pasiones, 
ha reprimido los movimientos de la colera, ha 
perdonado generosamente a sus enemigos, y ha 
empleado los últimos alientos de la vida para al-
canzarles el perdón de Jesu-Christo: Potuitboc 
Cbristus , dicis, non ego ; Ule Deus, ego homo; 
Deus ergo ut quid bffmo , si non corrigitur homol 
Si non potes imitari Dominum tuum, atiende Ste-
phanum conservum tuum. (a) Aprovechaos, pues, 
de un exemplo tan grande, si no quereis que este 
Santo os condene algún día ; y sabed , que si v o -
sotros no estáis obligados a ser Angeles por la 
pureza,ni Martyres por el sufrimiento de los tor-
mentos , estáis obligados a ser Dioses sobre la 
tierra, por el amor á vuestros enemigos , para 
que lo podáis ser por la gloria en el Cie lo , a don-
de seamos conducidos por Jesu-Christo , que con 
el Padre y el Espíritu Santo vive y reyna por to-
dos los siglos de los siglos. Amen. 

. ' ! i ?r.rn 
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(») Aug. Serm. ». de concordia cum Donacistis. 
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S E R M O N 

DE S. JUAN EVANGELISTA. 

Discipulus ille quem diligebat Jesús. 
Joann. cap. 21. v. ' 

Q U a n d o considero los grandes favores, con 
que se dignó el Hijo de Dios honrar a San 
Juan Evangelista, me persuado, que no hay 

cosa , por una parte mas fácil, ni por otra mas difi. 
cil, que el formar su Panegyrico.Nohay cosa mas 
difícil, porque fue el discípulo bien amado de Jesús, 
y una qualidad tan elevada pide mayores elogios 
que los que puede subministrar la eloquencia. Y asi, 
quando ella nos comunica el deseo de comenzar 
su Panegyrico, nos hace perder la esperanza de 
acabarle ; pues todo lo que podemos decir , no 
corresponde ni al mérito de este Apostol, que no 
tiene quien le iguale , ni á lo que espera el audi-
torio , quien juzga no poderse jamás alabar bien 
al diledo de Jesu-Christo: Dileflo nunquam satis. 
Mas por otra parte, no hay cosa , en mi juicio, 
mas fácil que el elogio de este gran Santo. La ra-
zón es , porque él mismo se hizo su Panegyrico, 
al qual la eloquencia humana nada puede añadir; 
pues dixodesí,quanto de él se puede decir,quan-
do nos hizo saber que era el Discípulo bien ama» 
do de Jesús : Discipulus quem diligebat Jesús. Y 

res-

respedo qne este Santo tiene la circunstancia de 
Hijo de la Virgen con la de amado de Jcsu-Chris-
t o ; me persuado, que interesándose su Madre en 
las alabanzas , será la abogada de aquel que in-
tenta ser el Pancgyrista de su Hijo; y que ella me 
oirá, si vosotros la decis con el Angel: 

AVE MARIA. 

Reparó el D o d o Filón , que queriendo Dios 
honrar al inocente Abél , compendió en su perso-
na todas aquellas ilustres y perfedas qualidades 
que ha dividido despues en los demás. Efediva-
mente, este primero entre los justos era por una 
parte Sacerdote, pues ofrecía á Dios vidimas , y 
aun él mismo fije la vidima de su propio sacrifi-
cio. Era Virgen, pues no se ligó con algún despo-
sorio , sino que siempre conservó su pureza y l i -
bertad : era finalmente Martyr , y su hermano 
fue el verdugo que le quitó la vida , por no po-
der sufrir sü inocencia. 

Parece m e , Señores, que puedo yo asegurar, 
que el Hijo de Dios ha tratado con San Juan del mis-
mo modo que su Padre trató en otro tiempo con 
A b é l , y que reunió en su persona todas las gracias 
que havia dividido en las personas de los demás 
Santos. Porque San Juan fue llamado al Aposto-
lado , como San Pedro : honrado con la dignidad 
de Evangelista, como San Matéo : ensalzado á la 
qualidad de Martyr , como San Estevan ; y favo-
recido con la de Virgen , como San Pablo. Y asi, 
no hay cosa grande ni ilustre en todos los otros 
Santos que no sea contenida eo este. Y a juzgo yo, 
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Señores, que creeis vosotros, que su Panegyrico 
es acabado; que nada se puede añadir a sus gran-
dezas; y que el mismo Maestro de quien era tan 
amado, no sabria concederle nuevas gracias.Pues 
mirad , no he tocado hasta aqui mas que las que 
le son comunes con otros Santos. N o he hablado 
aun de sus particulares privilegios. Y a s i , para 
manifestaros lo que tuvo de singular , es necesario 
que os haga v e r , que entre los Evangelistas fue 
San Juan él mas esclarecido ; entre los Apóstoles, 
el mas amado; entre los Martyres, el mas afligi-
do ; y entre las Vírgenes , el mas recompensado. 
Esta es la división que hago y o de sus elogios, pa-
ra poderlos persuadir con claridad.Dadme atención. 
Mirad: 

P U N T O P R I M E R O . 
• .1 . • ' 1 ' { • 

Son los Evangelistas los historiadores del Hi-
j o de Dios: son los que han escrito las acciones 
mas memorables de su vida: los que han reco-
mendado y remitido a la posteridad las maximas 
que su Magestad ha enseñado , los milagros que 
ha obrado , y los trabajos que ha sufrido. Y c o -
mo ellos eran los organos del Espíritu Santo , y 
los interpretes del Verbo Eterno , todas sus pala-
bras son artículos de f é , y por consiguiente, de-
bemos respetarlas y creárlas como oráculos divi-
nos. Llamanse Evangelistas, porque nos enseñan 
buenas nuevas, informándonos con sus escritos de 
los medios que nos puedan alcanzar nuestra eter-
na salvación. La mayor parte de los demás histo-
riadores , no nos presentan otros objetos, que los 
intereses de los Principes, las intrigas de sus v a -

sa-

salios, los funestos efe£tos de su amor ó de su odio 
y los injustos proye&os de su ambición ó de su 
avaricia. Pero los Evangelistas, á correspondencia 
del significado de su nombre , solamente nos ha-
blan , de la absolución de los pecadores , de la 
redención de los cautivos , adopcion de los hijos 
de Dios , y de su herencia sempiterna: Non abs re 
ita vocavit Evangelistas, dice San Juan Chrysos-
tomo, siquidem veniam peccatormn, redemptionem 
captivorum, adoptionem filiar um, (3 ccelorum bxre-
ditatem ómnibus nuntiaverunt. (a) 

Mas aunque estos Evangelistas nos ha-
yan referido cosas tan grandes , y explicado 
los mysterios de Jesu-Christo , sin embargo , lle-
varon entre sí diversos rumbos; y cada uno nos 
d i o , al parecer , diversa idea de su Magestad. 
Uno de e l los , hablando como hombre , nos re-
presenta al Verbo Encarnado en calidad de hijo 
de Maria ; esto es , revestido de nuestra naturale-
za , y sujeto á nuestras enfermedades : otro , ru-
giendo como León, nos pinta al H¡jo de Dios en 
calidad de un Rey , que gobierna sus vasallos 
por la prudencia, los arregla por la justicia , y 
los defiende por la fuerza. O t r o , mugiendo c o -
mo Buey , nos manifiesta á Jesu-Christo en cali-
dad de una v i í l ima, que lleva sobre sí todos los 
pecados de los hombres, y que los lava con 
su sangre. Pero el quarto , remontado como 
generosa Agui la , y considerando á Jesu Chrísto 
en quanto D i o s , nos recrea con.su nacimiento 
eterno. Y asi , los demás Evangelistas vienen 

• a_ 
(a) Chr ysost. ¡n Matih. 



á ser como unos grados ó escalones que nos 
conducen para llegar á éste. Ellos , á la verdad, 
finalizan por donde este comienza , y preparan 
nuestros entendimientos para que reciban las ver-
dades que él nos anuncia. Bien conocéis, Señores, 
que éste ultimo es San Juan. El qual,dcxando la 
tierra á los Geógrafos , los Cielos á los Astrólo-
gos , y las inteligencias á los Filosofas; y remon-
tándose por cima de todo lo criado, entra en el seno 
del Eterno Padre, contempla, sin pestañear, to-
das las maravillas que alli existen , y descendien-
do despues a la tierra con velocidad de Aguila, 
pronuncia estas palabras , ó por mejor decir,des-
pide estas centellas, y arroja estos rayos, que es-
pantan a los hombres y á los Angeles: I» princi-
pio erat Verbum , & Verbum erat apud Deum. Y 
a s i , considerad , Señores , quántos mysterios son 
contenidos en estas palabras, y con quánta razón 
dixo de San Juan San Ambrosio, que todo quanto 
dicc es un mysterio, quidquid ¡oquitur mysterium 
est. (a) Porque él nos enseña, que el Verbo es Dios: 
& Deus er.it Verbum. Que este Verbo estaba en 
Dios: Et Verbum erat apud Deum. Y que es el 

* pensamiento y la palabra de su Padre. Que como 

pensamiento concibió el designio de formar ó 
criar el Universo, y como palabra lo puso por 
obra en compañía de su Padre : Omnia per ipsum 

faifa sunt. Lo que dió motivo a San Agustín pa-
ra decir , que esta palabra no es de la naturaleza 
de las otras que tuvieron su principio en el tiem-

po, 

(a) Arabr. lib. s. de Saciam. cap- j.. 

po , que se forman con los labios, que se disipan 
en el ayre ; y que son inútiles ó impotentes: Ver-
bum non qualecumque, quia Deus ; non ubicumque, 
sed apud Deum ; non vacans & otiosum per quod 
faüa sunt omnia. (a) 

Pero no solamente es San Juan el mas ilustra-
do de todos los Evangelistas, sino que tiene en-
tre ellos la ventaja de que sus luces nos son úti-
les , porque explica lo que otros se contentan coo 
admirar , ó con entenderlo para sí. Isaías , por 
exemplo, aunque mereció el nombre de quinto 
Evangelista; aunque escribió la historia del Hijo 
de Dios antes de nacer ; y señaló asimismo las 
principales circunstancias de su vida y de sij, muer-
te , no habló de su nacimiento sino con admiracio-
nes; y creyó decir bastante , quando para hacer-
nos conocer su grandeza por su estupor y ppr su 
silencio , dixo : Generationem ejus quis enarra-
bit 1 (b) Pero San Juan explica lo que Isaías admi-
raba; noS enseña las particularidades que este Pro-
feta ignoraba; y dá á toda la Iglesia el conocimien-
to de un mysterio, acerca del qual no tenia la Sina-
goga mas que la admiración. San P a b l o , elevado 
hasta el tercer Cielo , penetró alli los secretos de 
la eternidad; y en una escuela donde Dios era el 
Maestro, aprendiólas altas verdades de la Reli-
gión chriitiana; pero estas revelaciones no fueron 
mas que para él solo , sin tener permisión de pu-
blicarlas; pues al mismo tiempo que se las comu-
nicaron , tuvo prohibición de descubrirlas á otros: 

Tom. I. Z Au-
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Atidivit arcana verba qua non licet bomini to-
qui. (a) Mas nuestro divino Evangelista , es sabe-
dor para todo el mundo; tiene permisión de ins-
truir à'todòs los fieles;y no hay Filosofos ni T e o -
logos que no puedan ser discípulos de este celes-
tial Maestro; pues 'según el parecer de San Juan 
Ghrysostorno, hasta los mismos Angeles han apren-
dido de él alguna cosa que no sabían : A quo didi-
Cèrunt Angeli qua ignorabant. (b) Es , pues -, San 
Juan el mas sabio .de todos los Evangelistas; el 
mas sublime de todos los Tcologos ; el mas ilu-
minado de todos los Profetas ; y el mas eloquen-
te de todos los- Predicadores : Ipse est joannes su-
blimimi pradiéator & lucis aterine contempla-
tor.(<)\Mas como el amor es preferible à la cien-
c i a , ' ^ San Jua'fl' mucho mas dichoso, por haver 
sido el f ías amado d e todos los Apostóles (que es 
el segundo punto de este discurso) que por haver 
sido el mas iluminado de todos los Evangelistas, 
cóitfo acábais de óir. Renovad la- atenciofi. 
-tóijptaònoo ta BBSIJJI t i ebo: 6 ¿i> v ;r,d:.ioiigi K:Í; 
-cr . P U N T O S E G U N D O . t 
obivsls /oldül i fté .ruiioBiimt • lai >¡.-n ••. r\ 

Es tan elevada la dignidad 3e Apostol, que 
nos faltan palabras para poderla explicar. No ha 
hecho Dios cosa ma'é gtánde en el mundo. Su Ma-
jestad Ies ha co'nfiado todo quanto tenia de mas 
qdérido y precioso; Les dió,-digo , el gobierno de 
su esposa y de sus hijos; lc's'dió la disjosicion de su 
éspiritu y de su cuerpo, <y el uso de su palabra y 

- « K u A.-.- de 

(á) I. L,áil.crp.TCXT.T5)Xlfl'y5gSt. I" IMM-
( c ) Chi)b«l!b-l^Bitó) . { . r n i s j . j o : . r r j i l r u ^u/. (t) 

de su poder. Son , pues , los Apostoles nuestros 
Abogados y nuestros Jueces ; defienden por un 
lado nuestra causa, y por otro pronuncian la sen-
tencia. Sus razonamientos siempre son oídos , y 
sus sentencias siempre confirmadas. Y asi nuestro 
bien depende de su autoridad , y pueden todo 
quanto quieren en el estado de su Soberano. Pe-
ro por'no estenderme en explicar todas las grande-
zas de los Apostoles, basta deciros , que son los 
amigos y confidentes de, Jesu-Christo ; que le han 
seguido en sus viages, acompañado en sus traba-
jos , y asistido en sus empresas. Han sabido , por 
consiguiente, todos los secretos de su corazon ; y 
aun han llegado à conocer por medio suyo los 
pensamientos de su Padre; y este favor fue alega-
do por el mismo Señor , como prueba de la amis-
tad que les tenia: Jam non dicam vos servas , sed 
ami eos, quia omnia qua didici à l'atre meo noti 
feci vobis. (a) 

Y à la verdad , en el mundo no hay cosa, ni 
mas bella , ni masutil, que la amistad: porque so-
lamente ella'sabe hacer todas las cosas comunes 
entre los hombres. Solamente ella ha encontrado 
el medio de enriquecer à los pobres;-de ensalzará 
los humildes ; de curar à los enfermos ; y de re-
sucitar à los muertos. Desde el punto en que la 
amistad une el corazon de dos amigos, ni la au-
sencia los puede separar ; y à pesar de la dis-
tancia de los lugares , se v e n , se hablan, y se re-
crean mutuamente: Amici absentes adsunt. (b) Ella 

Z 2 igua-

(a) Joann. 15. v. x j . (b) Ciccr. lib. de amicis. 



iguala sus condiciones, comunica sus bienes, y obli-
ga a los Reyes a descender de sa trono , para ha-
cer sentar en él á los que aman: Egentes abundan. 
Ella cura los enfermos , y muda su temperamen-
to; porque hace hallar la salud en la persona del 
amigo : Mortui vivunt. No será difícil manifestar 
todos estos efeílos de la amistad en la persona de 
San Juan; y obligar á confesar k mis oyentes, que 
fue el mas amado de Jesu-Christo entre todos los 
Apostoles. La razón es , porque jamás fueron se-
parados despues (fue unió sus corazones la amis-
tad. A qualquier lugar que iba el Hijo de Dios, 
siempre San Juan le acompañaba. Si cura prodi-
giosamente á la hija del Principe de la Sinagoga, 
San Juan es testigo de este milagro. Si manifiesta 
su gloria en el T a b o r , San Juan es espe&ador de 
esta maravilla. Si en el huerto de las olivas se 
apodera del Señor una mortal agonía , San Juan 
es participante en sus dolores. Si se sacrifica so-
bre la Cruz por la salud del universo, San Juan 
tiene el honor de asistir a este sacrificio. Y como 
dice Tertuliano, que jamás estaba sin Angeles el 
Hijo de Dios: Nitsquam sine Aiigelis; asi podemos 
nosotros decir , que jamás se le vio tampoco sin 
este su querido Discípulo , y Bienaventurado 
Apostol. 

Por lo que mira a los secretos de Jesu-Chris-
t o , ninguno fue tan fiel confidente como Juan; 
porque supo todos los pensamientos de aquel co-
razon que perfectamente poseía. Los Políticos di-
cen, que no conviene jamás revelar su secreto. 
Que la naturaleza nos ha dado una gran ventaja, 
ocultando nuestro corazon á todo el mundo, y 

per-

permitiéndonos formar pensamientos , que sola-
mente son conocidos de Dios y de nosotros. Pero 
los amigos que se gobiernan por diversas leyes 
que los Políticos, creen que es una injusticia en-
tregar su corazon á una persona , y ocultarle sus 
secretos. Sansón no pudo ocultar los suyos a Da-
lila ; y quiso mas pecar contra las leyes de la pru-
dencia , que contra las de la amistad. Un amigo, 
pues, nada oculta al otro; y uno de sus mas ¡no-
centes placeres , es el derramar su corazon en el 

.de su amigo , declarándole, todos los pensamien-
tos que le ocupan: Nibil occultat amicus, verusest, 
dice San Ambrosio, effundit animum in amicum 
stíutn , sicut effundebat mysteria patris Dominus 
Jesús, (a) Y verdaderamente , no hay cosa mas 
dulce, como dice Cicerón, que el hablar con un 
amigo con la misma libertad que si uno hablára 
consigo mismo, y hacerle depositario de sus mas 
ocultos pensamientos. E s t o , sin duda , fue lo que 
obligó al Hijo de Dios á descubrir todos los suyos 
a su ainado Discípulo , y á no ocultarle cosa al-
guna de quanto pasaba en su corazon , que le ha-
bía entregado desde que comenzó á quererle.' 

En efeélo; el Salvador del mundo tuvo tres 
clases de secretos. Les primeros miraban a su di-
vinidad ; los segundos á su humanidad; y los ter-
ceros eran concernientes á su estado. San Juan , 
pues, los conoció todos ; y por el derecho de 
amistad , entró en este corazon , en donde descan-
só la noche de la Cena , y en donde vió tedos los 

mo-

t o Amb. lib. 3. o f i c . cap. 19. 



movimientos de amor y de dolor que le agitaban. 
Supo , en primer lugar, los secretos de su divini-
dad; pues descubrió las maravillas de su nacimien-
to eterno, de que informó perfectamente á toda 
la Iglesia. Conoció,en segundo lugar, los que mi-
raban a su humanidad; pues aprendió de su boca 
d nombre del traydor, que le havia de entregar 
á sus enemigos. Y en tercer lugar , supo todos los 
secretos de su estado, pues escribió su historia en 
el Apocalypsi; donde señaló con caracteres eter-
nos las conquistas de Jesu-Christo; las persecución 
nes de su Esposa ; los combates de sus hi jos;y la 
derrota de sus enemigos. Y el que tuviera la inte-
ligencia de este enigma , conocería todos los di-
versos sucesos que deben acontecer a la Iglesia 
desde su nacimiento hasta -el fin del mundo. Pero 
como los verdaderos amigos, nada desean con 
mas ansia, que el padecer con los que aman, sien-
do la comunicación de los bienes y de los males 
la señal mas cierta de una verdadera amistad; 
nuestro Discípulo padeció con su Maestro, y la 
pasión del Hijo de Dios fue también la de San 
Juan. Y por consiguiente entre los Martyres, el 
mas probado fue este Aposto l ; porque su amor 
fue su verdugo , y la muerte de Jesu-Christo su 
suplicio. Es el tercer punto de mi Oración. Y 
asi mirad: 

P U N T O T E R C E R O . 

L a cosa mas encumbrada que reconoce la 
Iglesia son los Martyres. Ella los mira como a SJIS 
Heroes, que la han. honrado con sus trabajos. Co-

mo 

mo á sus Padres, que la han fundado con su san-
gre. Como a sus Athlctas, que la han defendido 
con sus combates. En efe£lo, parece que el Mar-
tyrio es el ultimo esfuerzo de la virtud , y el grado 
mas alto de la caridad. Es un bautismo , dice San 
Cipriano, después del qual no se puede pecar: 
Martyrium baptismus est, post quem non pecca-
tur. Es una especie de contrato , que los Marty-
res rubrican con su propia sangre. Es un comba-
te , donde los que padecen son mas fuertes que los 
qu» hacen padecer : Martyres torti tortoribus 

fortiores; y donde la pena parece que dá valor, 
y el dolor armas: Martyr sua pana arviatur. (a) 
En suma , si creemos á San Cipriano , mayor glo-
ria y excelencia es ser .Martyr , que ser Apostol: 
Plus est esse Martyrem quarn esse Apostolum. (b). 
Pero nosotros estamos al mismo tiempo persuadidos 
de que entre los mismos Martyres, son mas ilustres 
los que han padecido reas; y que la grandeza de 
su mérito se regula por la superioridad de sus tor-
mentos: y "por consiguienie , son tenidos por reas 
dichosos ¡os que han recibido mas heridas y ex-
perimentado más dolores : Martyres dum beatos 
uocamus , dice San Juah Chrysostomo , ex vulne-
ribus beatificamus. Siguiendo, pues , este princi-
pio , que puede muy bien pasar por un paradoxa, 
porque se opone al sentido común ; ó por un enig-
ma, porque solo se puede entender de los aman-
tes ; es preciso concluir , que no hay Martyr ,que 
tanto haya sufrido , ni que sea tan glorioso como 
San Juan. 

(a) cipr. Ep. e. lib. i : (b) Idem de ¿ud. Martyr. 



Para dar alguna luz a este pensamiento, su-
pongamos una verdad aprobada por todo el mun-
do: conviene á saber, que el alma padece mas en 
el cuerpo que a m a , que en el que anima ; y que 
la invención mas cruel para probar la paciencia 
de un hombre, es hacerle sufrir en la persona de 
su amigo. E s la razón, porque el hombre pade-
ce sus propios dolores con una constancia que 
dulcifica su crueldad; pero si es precisado k ver 
sufrir á quien ama , y a ser espeftador de sus 
tormentos, es la ultima prueba de su paciencia 
y de su amor. Por lo q u a l , no hay persona que 
no confiese, que Abrahan padeció mas que Isaac 
en aquel sacrificio, en que se vió precisado k 
sacrificar a su mismo hijo, y en que Dios no le in-
timó al parecer este precepto, sino para que el Pa-
dre se sacrificase k sí mismo sacrificando á su mas 
querida prenda: Ut in filio pater quoque mañare-
tur , (a) dice ingeniosamente San Ambrosio. Y 
para mí no tengo duda en que el Sacerdote su-
frió mas que la victima ; y que todo él dolor fue 
para él en un sacrificio en que ofrecía a Dios sus 
propias entrañas: Tota erat patris passio ubi fi-
lius immolabatur. (b) Si todas, estas máximas son 
verdaderas , no es difícil de entender que San 
Juan Evangelista fue el mas afligido de todos los 
Martyres; porque habiendo sufrido en la persona 
de Jesu-Christo fue suyo verdaderamente el su-
plicio de su Maestro. Y como le acompañó en 
casa de Pilatos y en el Calvario; como fue testigo 

ocu-

(a) Amb.lib.de Abwh»nB«r«rclw. Q>) ChrysolSírm. 10. 

ocular de todos los ultrajes que recibió, y de todos 
los tormentos que allí padeció; su amor le hizo su-
frir todo lo que su amigo padecía; y éste ingenioso 
verdugo le compuso un cruel martyrio de todos los 
dolores de Jesu-Christo. S í , Señores: mientras que 
los Judíos deshacían á golpes el inocente cuerpo de 
Jesu-Christo, el amor contaba estos golpes, y los 
imprimía en el corazon de nuestro Martyr. Mien-
tras aquellos impíos soldados traspasaban la cabe-
za augusta de nuestro Salvador-con una corona de 
espinas, el amor hacia sentir todas sus puntas á su 
muy amado Discípulo. Y quando los verdugos ta-
ladraban sus pies y sus manos con clavos para 
prenderle en el madero de la Cruz,el amor imitan-
do esta crueldad abria otras tantas heridas en las 
manos y en los pies del Apostol querido. Y final-
mente,quando después de muerto Jesu-Christo, le 
abrieron su costado con el hierro de una lanza, el 
corazon de San Juan resintió el golpe que el del 
Salvador havia recibido, y cumplió con mas ver-
dad que San Pablo lo que faltaba á la pasión de su 
Maestro. Y asi es evidente ,que San Juan padeció 
en la persona de su amigo,que fue crucificado con 
él , y que ambos sufrieron un mismo martyrio. 

Desapiadados verdugos, vuestro delito fue 
mas que atroz; pues contra todas las leyes de la 
justicia condenasteis a muerte un indeente; tra-
tasteis como esclavo criminal a un hombre fibre; 
y lavasteis vuestras manos parricidas en la san-
gre de un hombre Dios. Y esto no obstante, co-
metisteis un segundo homicidio en la persona 
de- San Juan; pues haciendo padecer en un mis-
mo suplicio a dos amigos , enclavasteis á dos 

Tom. I. ^ A a ino-



¡nocentes en un mismo madero. Verdad e s , que 
el amor fue mas culpable que vosotros ; porque 
sirviéndose de vuestras manos para quitar la v i -
da al Maestro y al Discípulo, no fuisteis mas que 
los executores de su crueldad; y si vosotros fuis-
teis los que empezasteis el parricidio, él fue quien 
le finalizó sobre el Calvario. Concluyamos, Seño-
res , que San Juan es el mayor de todos los Mar-
tyres , respefto de que su amor fue su verdugo. 
Que para exercitar su paciencia, le hizo sufrir en 
un hombre á quien amaba mas que á sí mismo. 
Que le hizo morir muchas veces , y en diferentes 
encuentros , como dice el Chrysostomo : Multo-
ties mortuus est Joannes ; (a) y que intentó ,para 
probarle , tormentos que los mas ingeniosos T i -
ranos jamás huvieran podido inventar. Pero con-
fesemos al mismo tiempo que jamás huvo amis-
tad mas bien correspondida que la suya ; y por 
consiguiente , que si fue el mas atormentado en-
tre los Martyres , fue el mas favorablemente tra-
tado entré todas las Vírgenes; y que si el Ca lva-
rió fue causa de su dolor , fue también causa de 
su recompensa y de su gloria. Es el ultimo pun-
to del discurso, y la corona de las -excelencias de 
nuestro Santo. Y asi mirad: 

P U N T O Q U A R T O . 

Como la virginidad es una de las mas exce-
lentes virtudes de la tierra , es también una dé las 
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mas honradas. Parece, en algún modo , que los 
mas raros favores están reservados para ella; y 
que son su recompensa los mas ensalzados pri-
vilegios. Si el sacrificio de Abél fue agradable a 
Dios , consistió en que el Sacerdote qtíe le- ofrecía 
era virgen. Si Josué detuvo en su carrera al 
S o l , fue porque este Astro tuvo tanto respeto k 
su pureza como a su nombre. Si Elias subió al 
Cielo sobre un carro de f u e g o , no tuvo en este 
milagro menos parte la virginidad que el zelo. Si 
Daniel suavizó a los leones , y domó bestias f e -
roces y famosas, este prodigio no menos lo debe 
á su castidad que a su abstinencia. Pero digamos 
mas: si María fue escogida para ser Madre de 
D i o s , fue porque havia resuelto permanecer siem-
pre Virgen. Si San Juan Bautista mereció ser e l 
Precursor de Jesu-Christo, fue por haver unido 
la pureza con la penitencia. Y asi, si nuestro San 
Juan Evangelista fue digno de ser substituido en 
el lugar de Jesu Christo, para sér hijo de María, 
fue porque era Virgen como ella ; pues entre tan-
tos Apostóles como siguieron al Salvador del 
mundo; y que fueron honrados con su amistad, 
San Juan Evangelista fue el único, ó el primero, 
que le hizo un sacrificio de su pureza , ofrecien-
do por un voto solemne guardarla toda su vida. 
Por eso San Juan Chrysostomo le dá el glorioso 
nombre de Principe de la virginidad : Exordium 
virginitatis. (a) Y por consiguiente, asi como la 
Madre de Dios ha dado exemplo de esta virtud á 
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todas las doncellas; asi San Juan lo ha dado a 
todos los hombres , y ha estendido la virginidad 
en toda la Iglesia. Por eso el Hijo de Dios, que-
riendo recompensarle una acción tan heroyca, 
le dá á la Virgen por Madre ; y como dice San 
Geronimo , encomendó una persona Virgen a otra 
Virgen: Firginem matrem virgini commendavít. 

Y como esta alianza no es el menor favor que 
San Juan ha recibido, justo es que le fundemos en 
la Escritura y en la razón. San Juan , pues , es 
hijo de la Virgen; porque asi lo dixo Jesu-Chri»-
t o , y la palabra de este Señor es eficáz; esto e s , 
produce lo que enseña , y hacc lo que declara. 
Las palabras de los hombres son débiles; el vien-
to las desvanece luego que son proferidas ; y 
aunque manifiesten sus intenciones, no las execu-
tan. Es necesario que la mano venga al socorro 
de la lengua; que aquella hable lo que ésta ha 
proferido ; y que como fiel Ministro cumpla las 
ordenes que su hermana mayor ha pronuncia-
do desde la boca como desde su trono. Pero la 
palabra de Jesu-Christo , semejante á la del Pa-
dre Eterno, dá el ser alas criaturas, y las saca 
del abismo de la nada: Dixit SfaCta sunt, ipse 
mondavit & creata sunt. (a) Y asi esta palabra 
estableció una alianza verdadera entre María y 
San Juan; unió sus corazones con una cadena mas 
fuerte que la que une el alma con el cuerpo ; y 
por consiguiente, asi como hizo H a Virgen ma-
dre de San Juan, asi también hizo a éste hijo de 

aque-

(*) Psalm. 14?. V. 

aquella: Mulier ecce filias tuus.Deinde dixit Dis-
cípulo : Ecce niater tua. (a) Quien pusiere duda 
En esta alianza, podrá ponerla en todas las que 
nosotros hemos contrahido con Jesu-Christo, pues 
todas están fundadas sobre su palabra ; porque si 
el Padre Eterno nos adopta por hijos , y Jesu-
Christo nos reconoce por hermanos suyos en el 
Bautismo, todo esto es en virtud de aqueltes pa-
labras que dán vida á las aguas y las hacen fe-
cundas : Ego te baptizo in nomine Patris, &c. Si 
la penitencia nos buelve a dar la gracia que ha-
viamos perdido despues del Bautismo , y por me-
dio de esta gracia nos buelve a dar la vida ; la 
palabra del Hijo de Dios es la que produce esta 
maravilla por boca de su Ministro. Si la substan-
cia del pan se muda en la del cuerpo de Jesu-
Christo ; la palabra es la que causa esta muta-
ción ; y por consiguiente, la que repite todos los 
dias sobre nuestros altares el mysterio de su na-
cimiento , y el sacrificio de su muerte. Pues aho-
r a : eíta misma palabra es la que dióá San Juan 
la qualidad de Hijo de la Virgen , y k la Virgen 
la qualidad de Madre de San Juan. Luego esta di-
vina palabra suple el defe&o de la naturaleza; 
liga y une a estas dos personas que no tenian afi-
nidad alguna; y eleva i San Juan a tan alta con-
dición , como es darle por su madre á la Madre 
de Dios: Ecce moler tua. 

Mas por quanto la adopcion es una alianza 
que depende mas de la ley que de la naturaleza, 

ha-
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hagamos ver que la de San Juan tiene todas las 
solemnidades ; y que nada se ha omitido , á fin 
de que no se le pueda disputar el titulo de Hijo 
de la Virgen. L a adopcion, pues , es un socorro 
del matrimonio, y un remedio contra la esterili-
d a d , 6 contra la muerte: Subsidium nuptiarui» 
adoptio, supplet sterilitati vel orbitati, (a) Es ver-
dad que las leyes humanas privan de este privile-
gio á las mugeres , á no ser que haviendo perdi-
do sus hijos en servició del Estado , las permita 
el Principe para su consuelo adoptar por hijos á 
otros : Multerei adoptare non possunt nisi ex in-
dulgentìa principis , ad solatium liberorum pro 
salute reipubliCíS amissorum. (b) Pues ahora : y o 
hallo que todas estas circunstancias han sido re-
ligiosamente observadas en la adopcion de San 
Juan. Porque aqui tenemos una madre que ha 
perdido su hijo unico por la salud, no de un E s -
t a d o , sino de todo el Universo. Aqui tenemos un 
Principe que desde lo alto de la Cruz Como des-
de su trono, la permite adoptar á San Juan ; y 
que para hacer mas solemne la adopcion , pro-
nuncia él mismo las palabras que se requieren 
para esto , y declara que'Juan es hijo de M a r i a , 
y Maria madre de Juan : Mulier ecce filius tuus. 
Y asi los Padres de la Iglesia han mirado esta 
adopcion , como una alianza tan verdadera , que 
han juzgado que este Apostol no solamente era 
hijo de la Virgen , sino que por una consequen-
cia necesaria era un segundo Jesus , y que podia 

pa-

Ca) Juriscons. (b) Idem. 

pasar por a q u e l , cuyo lugar habia tenido el ho-
nor de ocupar. Este es el razonamiento de O r í -
genes, y no creyó este grande hombre que se apar-
taba de la verdad quando d i x o , que San Juan era 
otro Jesús , respedo de que era hijo de M a r í a : 
Dt/m constat unicum esse María filium , & di-
citnr illi, fcce filius tuus: idem est ac si dicatur 
illi, ecce filius : tuus Jesús qum genuisti. {a) 
Pues nos consta (dice) que la Virgen B O tuVo rtias 
que un h i j o , y es cierto también que Jesu-Chrjsto 
la dixo desde la C r u z , mostrándole á su Discípu-
lo , veis ahi h vuestro Hijo ; se infiere que es lo 
mismo que.si, la dixera : .veis a h í ¿ vuestro Hijo 
Jesús,que fue concebido en vuestro serio. ¿Se pue-
de . Señores, elevar á mayor altura un hombre 
mortal?.¿se puede unir con mayor estrechez un 
amigo? ¿se puede con mayor liberalidad recom-
pensar á un domestico? Todos admiran la res-
puesta que idió Alexandro á la madre de D a r í o , 
quando haviendo ten ico á Ephestion por é l , in-
tentó disculpar su y e r r o ; Pues como est? Princi-
pe era tan cortés como fiel a m i g o , sosegó á esta! 
Princesa, diciendolá; que no se havia engañado, 
pues Ephestion era otro Alexandro : Et bic Ale-
xander est. (b) Si me £s:licito, pues, mezclar las 
cosas profanas con las sagradas, y ,comparar al 
Hijo de^Dios .con el ixiayor Monarca del mundo; 
bien pudiera, decir , que si Oxigenes se epgañó en 
su pensamiento , y quiso ddf su disculpa al Hijcj 
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de D i o s , recibió la misma respuesta de su boca: 
E í hic Jesús est: vos no os haveis engañado, 
porque éste es otro Jesús. 

Pero pues San Juan no es transformado en 
Jesu-Christo , sino en quanto es hijo de Maria; 
examinemos aun esta qualidad , y busquemos los 
motivos que obligaron , b pudieron obligar al Hi-
jo de Dios, para concedersela a su Discípulo, res-
p e d o de que este Señor todo lo hace con pruden-
cia , que su amor es iluminado, y que su justicia 
tiene parte aun en las gracias que distribuye su 
misericordia. Para comprehenderlo bien , es pre-
ciso traher á la memoria , que Jesu-Christo tuvo 
dos Apostoles que eran igualmente , pero diversa-
mente , amantes de| su Magestad. Igualmente,por-
que eran los mas fervorosos, y mas interesados en 
la gloria de su Maestro entretodoslos demás.Diver-
samente,porque dividiendo, digámoslo asi, la per-
sona de Jesu-Christo , ha escogido cada uno en él 
lo que mas le agradaba. San Pedro le miraba co-
mo á Hijo de Dios; y por que había bebido sus 
luces en el seno del Padre , siempre consideraba 
a Jesu-Christo, b como Dios, ó como Rey. El era 
zeloso de su grandeza ; y no gustaba oír hablar 
de sus abatimientos. Y asi, la Cruz no le horrori-
zaba por otro motivo , sino porque havia de obs-
curecer la gloria de sü Maestro. Pero San Juan 
tenia otras luces y otras inclinaciones.' Amaba la 
humanidad de JesU-Ch'risto j¡ se. adhería al hijo 
de María ; y aunque habló tan noblemente del 
Verbo Eterno, todo su amor se dirigía al Verbo 
Encarnado , que no se hizo carne , sino flor vivir 
con los hombres.y ganar sus a fe d o s : Et Verbum 

caro faCtum est & babitavit in nobis. (a) Y asi, 
jamás pienso yo en estos dos Apostoles , que no 
se me vengan á la memoria aquellos dos favori-
tos, que dividiendo á Alexandro , uno amaba su 
persona, y otro su qualidad: porque San Juan ama 
á Jesús San Pedro a Christo ; San Pedro ama al 
Hijo de Dios , San Juan al de Maria ; San Pedro 
se adhiere á la dignidad, San Juan b. la persona 
del Maestro. Y este Señor, cuyo amor es tan jus-
to como fiel, recompensa h estos dos Discipulos 
según sus inclinaciones y sus servicios. Porque 
San Pedro miraba á su Soberanía , le dió parte en 
el gobierno de su estado, le hizo cabeza de su 
Iglesia , y le declaró por Vicario suyo en el mun-
do : Tu es Petrus, & super banc Petram tedificabo 
Ecc/esiam meara, (b) Mas por quanto San Juan 
le amaba como á persona privada, por quanto 
mas consideraba su humanidad,que su Divinidad, 
le recompensa como a un amigo , le recibe en su 
familia , le trata como á hermano, y le dá a M a -
ria por su Madre. ¡ O Apostol bien amado! ¡quán 
dichosa ha sido vuestra suerte! ¡ quán digna de 
envidia vuestra condicion! ¡ quán ventajosa vues-
tra recompensa, pues la Virgen es vuestra Madre, 
y Jesu-Christo vuestro hermano; y que siendo 
Señor de su casa , ninguno puede ser en ella ad-
mitido, sin vuestra aprobación y vuestro permi-
so ! Dadnos, pues , alguna parte en vuestros favo-
res , haz que nazca en nuestras almas aquel amor, 
que produxo vuestra luz , hacednos amar al Hijo 
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de Dios para que le podamos conocer , unidnos 
tan estrechamente a é l , que podamos sufrir en su 
persona, que sintamos sus dolores, que su supli-
cio sea el nuestro, y que asi como v o s , hallemos 
nuestro martyrio en el suyo. Pero sobre todo, 
inspiradnos la pureza , para que nos podamos 
acercar á M a r i a , para que nos haga hijos suyos, 
y á ella Madre nuestra. N o pretendemos usurpa-
ros vuestro privilegio ; pues asi como vuestro D i -
vino Maestro no ha perdido la qualidad de Hijo 
de D i o s , por havernosla comunicado, asi tampo-
c o vos perdereis la de hijo de Maria , por dividir-
la con nosotros. Vos la poseereis siempre por un 
titulo particular. Siempre os miraremos como á 
nuestro hermano mayor ; y para conservaros los 
honores quehaveis recibido sobre el Calvario, de-
clararemos altamente , que entre los hermanos de 
Jesu-Christo , é hijos adoptivos de M a r i a , vos 
sois el primero , y el mas ilustre; y que por vues-
tro favor esperamos ser admitidos en el Cielo, 
después de haver sido recibidos por familiares su-
yos en la tierra. Asi sea. 
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DE LOS SANTOS INOCENTES.' 

Tune Herodes iratüs est valde , Sí? mit-
tens occidit omnespueros. Matth.2.v. 16. 
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EL Paganismo nos quiso persuadir que su H e r -
cules deshizo unos monstruos que le a c o -

metieron ; y que anticipándose su valor a su c o -
nocimiento , ahogó las serpientes antes de cono-
cerlas : Monstrua superávit antequam nosse pos-
set. (a) Pero en verdad , Señores, nosotros pode-
mos dec i r , que esta fabula se muda hoy dia en 
una historia, y que nuestros ¡nocentes niños, asis-
tidos del Cielo, vencen a los verdugos , y triun-
fan de los tyranos antes de conocerlos $ porque 
aun no pueden hablar , y ya saben combatir. T o -
davía son infantes , y y a son martyres. Apenas 
acaban de nacer, y ya están resueltos á morir ; y 
supliendo la gracia el defefto de la razón , defien-
den a Jesu-Christo, y vencen a Herodes,sin cono-
cer a uno ni á otro. Mas pues deben su viftoria i 
quien deben su inocencia, no hablemos de sus 
combates ni de sus triunfos , sin saludar al ino-
cente jesus en su pesebre. Y para obligar á su 
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de Dios para que le podamos conocer , unidnos 
tan estrechamente a é l , que podamos sufrir en su 
persona, que sintamos sus dolores, que su supli-
cio sea el nuestro, y que asi como v o s , hallemos 
nuestro martyrio en el suyo. Pero sobre todo, 
inspiradnos la pureza , para que nos podamos 
acercar á Maria , para que nos haga hijos suyos, 
y á ella Madre nuestra. N o pretendemos usurpa-
ros vuestro privilegio ; pues asi como vuestro D i -
vino Maestro no ha perdido la qualidad de Hijo 
de D i o s , por havernosla comunicado, asi tampo-
co vos perdereis la de hijo de Maria , por dividir-
la con nosotros. Vos la poseereis siempre por un 
titulo particular. Siempre os miraremos como á 
nuestro hermano mayor ; y para conservaros los 
honores quehaveis recibido sobre el Calvario, de-
clararemos altamente , que entre los hermanos de 
Jesu-Christo , é hijos adoptivos de Maria , vos 
sois el primero , y el mas ilustre; y que por vues-
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cules deshizo unos monstruos que le aco-

metieron ; y que anticipándose su valor a su co-
nocimiento , ahogó las serpientes antes de cono-
cerlas : Monstrua superávit antequam nos se pos-
set. (a) Pero en verdad , Señores, nosotros pode-
mos decir , que esta fabula se muda hoy dia en 
una historia, y que nuestros ¡nocentes niños, asis-
tidos del Cielo, vencen a los verdugos , y triun-
fan de los tyranos antes de conocerlos $ porque 
aun no pueden hablar , y ya saben combatir. T o -
davía son infantes , y y a son martyres. Apenas 
acaban de nacer, y ya están resueltos a morir ; y 
supliendo la gracia el defefto de la razón , defien-
den a Jesu-Christo, y vencen a Herodes,sin cono-
cer a uno ni á otro. Mas pues deben su viftoria i 
quien deben su inocencia, no hablemos de sus 
combates ni de sus triunfos , sin saludar al ino-
centejesus en su pesebre. Y para obligar á su 
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Madre á que nos introduzca a l lá , digamosla con 
el Angel; 

• . AVE MARIA. 

C o m o la mayor gloria de un Christiano es 
padecer por Jesu-Christo, y la quaüdad de M a r -
tyr la mas noble que hay en la Iglesia , no es e x -
traño tengan dificultad los Predicadores en con-
servársela á los niños inocentes , y que empleen 
por consiguiente toda su eloquencia para persua-
dir al auditorio, no poderse negar un titulo tan 
glorioso a los infantes que derramaron su sangre, 
y perdieron su vida por la defensa del Hijo de 
Dios. Pero de qualquiera artificio que se valgan 
los Predicadores para conservar en nuestros ino-
centes este honor, son muy poderosas las razo-
nes que á esto se oponen ; y por consiguiente, que 
concluyen,que aunque estos bienaventurados niños 
hayan muerto por la causa del Verbo encarnado, 
no pueden pretender la quaüdad de Martyres; 
porque no haviendo tenido ni uso de razón , ni de 

•palabras, no pudieron aceptar la muerte, ni conr 
fesar la verdad. Bien s é , que puede decirse con 
alguna razón , que ellos merecen sin querer , con-
fiesan sin hablar , aman sin conocer , y triunfan 
sin combatir. Mas como todas estas razones son 
mas sutiles, que sólidas, y demuestran mas el et> 
tendimiento del O r a d o r , que el martyrio de los 
inocentes , y o veré en este discurso, si puedo 
conservarles una quaüdad,que la Iglesia desde su 
nacimiento les ha atribuido. Y procuraré probar, 
que a los niños-inocentes no les falta circunstan-
cia ó condicion alguna de quantas constituyen á 
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los verdaderos Martyres. Dadme' atención; 

i >\ - MVSIA ihwW?. »oinosnias» sbbcbit 
P U N T O P R I M E R O , 

L a primera condicion del verdadero marty-
rio , y la que contribuye mas a formar los M a r -
tyres , no es la pena , sino la causa ó el motivo de 
e l la : Martyres veros, dice San Agust ín , non fa-
cit preña, sed causa, {a) Enefeélo, si solamente pa-
ra este fin se considerasen los tormentos , seria 
necesario canonizar a todos los delinquentes que 
padecen justamente por sus delitos , y dar la en-
salzada quaüdad de Martyres a todos los que han 
manifestado un poco valor en sus suplicios. Has-
ta los demonios han hallado hombres, que han 
defendido sus intereses ó sus idolatrías, y que han 
muerto por mantener la mentira que havian abra-
zado y publicado toda su vida. L a ambición tie-
ne también sus esclavos, que por la vanidad sufren 
tanto como los Martyres han padecido por la ver-
dad. Y finalmente,la avaricia , aunque tan infe-
liz y vergonzosa, no dexa de tener viétimas, que 
se sacrifican por sus intereses , exponiendo muchas 
veces sus vidas por conservar sus. riquezas. E s ne-< 
cesario, pues, para adquirir la qualidad de M a r -
tyr , sufr i r por la gloria de D i o s , verter la sangre, 
y perder la vida por defender á su Iglesia. Y par 
este capitulo, no se Ies puede negar el^ titulo de 
Martyres a los Santos Inocentes;pues corno djcg 
San Cipriano , la justicia de la causa , sin él s o -
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corro de la palabra, basta para adquirirles laqua-
Lidad de testimonios: Sufficit causa testimonio, licet 
nondum elóquio distinguatur. (a) Porque ellos mué-
ren por Jesu-Christo; tienen el honor de ser sus 
primeras Vi&imas, de regar la cuna con su san-
gre, de publicar su divinidad con su voz moribun-
d a , y de enseñar a todo el mundo, que el que nació 
en un pesebre , es Hijo de Dios , pues tiene Mar-" 
tyres como su Padre: Deus est qui natas est, inno-
eentes debentur illi viñimce ; Agní debent immo-
¡ari , quia Agnus futuras est crucifigi. (b) 

: Haveis o ido, pues, lo que nuestros Inocen-
tes tienen dé común con todos los demás Martyres* 
oíd'ahora lo que tienen de particular, y que consti-
tuye su diferencia y su gloria. Ellos mueren por la 
persona de Jesu-Christo,y con su sufrimiento le li-
bertan de lamuerte.Ellosconservan la vidade aquel 
por quien pierden la suya, y tienen la gloria de que 
la causa de su martyrio, no solamente es hon-
rosa , sino útil al Hijo de Dios. Y esta es gloria 
peculiarisima de los Santos Inocentes , sin que 
pueda atribuírsele a otro alguno. Los Martyres de 
la Ley Antigua empeñaban Jesu-Christo en 
la muerte ; porque como tienen el honor de ser 
sus figuras, le obligaban k cumplir lo que habían 
prometido en nombre suyo. Y a s i , la muerte de 
aquellos era funesta a Jesu-Christo; porque no so-
lamente era sombra , sino promesa de la suya. 
Considerando Tertuliano aquel barro de que Dios 
formó el cuerpo del primer hombre, dice que era 
una figura, y una prenda ó empeño del mysterio 

- — —de-
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déla Encarnación; y que el Verbo decretaba ya des-
de entonces vestirse de nuestra carne, para librar-
nos de nuestros pecados : Limas Ule jam tum ima-
ginem induens Cbristi futuri in carne, non tantum 
Dei erat o pus, sedpignus. (a) Asi también la muer-
te de los Martyres era un empeño para Jesu-Chris-
to ; pues como este Señor era la verdad de todas 
las figuras de la L e y , era necesario que las cum-
pliese con su muerte, y que pagase las deudas, de 
que se había constituido caución antes de su naci-
miento. Los Martyres del nuevo Testamento, no 
han obligado verdaderamente al Hijo de Dios a 
morir, pero tampoco le han libertado de la muer-
te , porque ya no está su Magestad en estado de 
poder sufrir. La gloria de que goza le ha hecho 
inmortal; y as i , despues de su resurrección, ni 
teme el poder de sus contraríos, ni el furor de los 
verdugos: Cbristus resurgens ex mortuis jam non 
mritur, mors illi ultra non dominabitur. Pero los 
Santos Inocentes, mas dichosos que todos los de-
más Martyres, murieron por el Verbo encarnado; 
recibieron los golpes con que Herodes amenazaba 
a su cabeza ; se opusieron á la violencia de este 
Principe, para defender a Jesús , y encubriendo su 
cuerpo , salvaron al que venia á salvar todos los 
hombres. Esto es lo que quiso decir San Agustín 
por estas palabras , que bien entendidas , dan á 
conocer la ventaja de los Inocentes sobre los otros 
Martyres: Occiduntur pro Cbristo parvuli , pro 
justitia moritur innocentia. (b) Los niños son ase-

si-

na) Icriul.de Resurr. carnis. (b) Aug. Serra. j . de Innoc. 



sitiados en lugar de Jesu-Christo, y la inocencia 
tiene la dicha de morir por la justicia. O como di-
ce San Cipriano, los Inocentes ocupan el lugar de 
Jesu-Christo ; y siendo arrancados de los pechos 
de sus madres, son degollados en lugar de su Ma-
gestad: Fice-Cbristi ,& pro Cbristo avulsi a ma-
trum uberibus detruncanttir. (a) Son, pues, los Ino-
centes mas verdaderamente Martyres que los de-
más 5 pues su muerte conserva la vida á su Sobe-
rano ; y la persecución que experimentan favore-
ce y facilita su huida á Egypto. 

P U N T O S E G U N D O . 

Pero si la primera condiclon del martyrio se 
halla en su muerte con tanta ventaja , tampoco les 
falta la segunda, ni se les pudiera negar que han 
sido Martyres, res pedio que han sido Confesores. 
Y asi mirad r la confesion es una de las circuns-
tancias esenciales del martyrio , y no basta para 
este fin ,amar á Dios con el corazon, si no se con-
fiesa con la boca: Corde enim creditur ad justi-
tiam ; oreautem confessio fit ad salutem, (b)dice 
el Apostol. La confesion, dice San Cipriano, es 
el principio del martyrio , asi como la muerte es 
su conclusión: Confessio exordiuni martyrii. (c) Y 
parece que este Santo prefiere la gloria de un Con-
fesor , que sufre largo tiempo la prisión , á la de 
un Martyr , que muere al punto en el tormento: 
Semel vincit qui statim patitur: atqui manens 

sem-

(a) C j p r . Scrm. de Magis & Innoccnc- (b) Rom. 10. 
( c ) Cypr. de simpL X'Mlac. 

semper in pañis, congreditur cum dolore, nec vin-
citur , quotidie coronatur. (a) El Martyr que muc-
re prontamente, d ice , no triunfa mas que una 
v e z ; pero el que permaneciendo por largo tiem-
po en las penas, combate con el dolor, sin ser 
vencido, todos los dias -adquiere nuevas coronas; 
y quanto mas dilatado es su martyrio , tanto es 
mas santo y glorioso. Como la confesion , pues, 
es el alma del martyrio , no pueden los Inocentes 
pretender la qualidad de Martyres , si no gozan 
de la de Confesores. Y como para confesar es 
necesario hablar, parece que la naturaleza que 
les ha negado él habla, los ha privado de la glo-
ria del martyrio. 

Los Padres de la Iglesia , que conocían muy 
bien que la confesion no podia verificarse sin pa-
labras , se han valido de razonamientos ingenio-
sos , y de inocentes artificios para persuadirnos, 
que estos bienaventurados infantes habían usado 
de un idioma bien entendido por Jesu-Christo ; y 
por consiguiente, que no se podia negar huvie-
sen hablado; pues su Magestad los havia coro-
nado como á los otros Martyres. Algunos, fun-
dados sobre las palabras de San Cipriano, creye-
ron que los Inocentes havian poseído el uso de la 
razón en el momento mismo de su martyrio ; y 
que su alma, desprendiendose del cuerpo, havia 
conocido y confesado a aquel por quien padecían 
el martyrio : Adepti rationis (2 iiitel/ettus pleni-
tudinem, in occursum Cbristi festinant. Pero estas 

Tom. I. Ce P a -
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palabras, a la verdad, deben ser entendidas de 
los Inocentes, despues de su muerte. Y San Ci -
priano no intenta decir otra cosa, sino que tuvieron 
uso de razón , quando su alma fue separada ds 
su cuerpo por la violencia de los tormentos ; y 
que gozaron 6 fueron á gozar de la dichosa pre-
sencia de aquel, á quien no conocían, y por quien 
faavian padecido. 

Algunos otros han asegurado, que los Inocen» 
tes niños hablaron en su martyrio; que reprehen-
dieron a los verdugos , condenando el furor de 
Herodes, y confesando la divinidad de Jesu-Chris-
to. Para dar algún color a una opinion tan atre-
vida , se procuran escudar con las palabras del 
Salmista: y atribuyen a los Inocentes martyres 
lo que David entendió y dixo de aquellos niños, 
que publicaron las alabanzas del Hijo de Dios, 
quando entró triunfante en Jerusalen entre acla-
maciones y palmas: Ex ore infantium (2 iattentium 
perfecisti laudeni propter inimicos tuos , ut des-
truas inimicum & ultorem. (a) Porque a juicio de la 
mayor parte délos Padres, en el referido triunfóse 
vió una maravilla jamás vista en la de alguno de to-
dos los conquistadores. La naturaleza, que no acaba 
de perfeccionar sus obras sino con mucho traba-
jo y lentitud, desató la lengua de los infantes que 
pendían del pecho de sus madres ó nutrices; y les 
hizo formar palabras , para componer el elogio 
de Jesu-Christo , y cargar de confusión a sus ene-
migos. Verdad es, que este milagro pudo también 

(a) Cypr. Sc-rm. de M ígis & Innoc. 

haver sucedido en el nacimiento del Verbo en-
carnado. Pero como la Escritura Sagrada y la 
Tradición no nos lo han dicho ni enseñado, es 
especie de temeridad el asegurarlo. Añádese á es-
to , que siendo infante el -Verbo encarnado , pedía 
el bien parecer que sos testigos ó testimonios fuesen 
mudos , y que honrasen con su silencio al que to-
davía no podia hablar. Y sí San Gregorio el gran-
de creyó que Jesu-Christo debió ser declarado a 
los Magos por medio de una estrella, a fin de que 
un Dios sin palabras, fuese anunciado por una 
criatura muda: Ut nondum loqutntem elementa mu-
ta pnadioarent; (a) parece pedia la justicia, que 
sus Martyres le fuesen semejantes ; y que no pu-
diesen confesarle, sino con la efusión de su sangre 
y de sus lagrimas. 

Pero , si bien se mira , esta especie de confe-
sión no es enteramente muda; porque según la ex-
presión de la Escritura, la sangre y las lagrimas 
también hablan ; pues aunque estas corran sin rui-
do por las mexillas que riegan, llaman ó golpean 
en los oídos, asi como en los ojos. Y David no so-
lamente pedía a Dios que le mirase , sino que es-
cuchase sus lagrimas : Auribus percipe lacbrymas 
meas, (b) El Poeta ingenioso confiesa que las la-
grimas son mas cloquentes que las palabras, y 
que las de las mugeres persuaden mas que las ra-
zones de los Oradores : Interdum lachrymee pon-
dera vocis babent. (c) La penitencia las emplea en 
las ocasiones importantes; y quando no puede 

Ce 2 ex-
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expiar los pecados perlas buenas obras, procura 
borrarlos con las lagrimas. Y asi, San Ambrosio 
reparó, que quando el Principe de los Apóstoles 
negó á su Maestro, mas quiso llorar su pecado, 
que escusarle ó defenderle : Maluit causam flere 
quam dicere, & quod voca negaverat lacbrymis 
confiterí. (a) Y aun le hicieron en esta ocasion 
mas bien oído sus lagrimas, que le huvieran he-
cho sus palabras. Pero como la sangre es mas con-
siderable que las lagrimas , habla con mas vehe-
mencia que ellas, y la voz que forma, produce 
efeüos mas extraños. Ella sube hasta el trono de 
Dios, pide justicia contra el agresor que la ha 
derramado; y no cesa de clamar hasta que el de-
linquente sea castigado, y vengado el inocente. 
L a sangre de Abel obligó á Dios á descender de 
su trono: y este mudo Abogado peroró en la cau-
sa del muerto con tanta eloquencia , que consiguió 
de su Juez la condenación del fratricida Caín: Vox 
sanguinis fratris tui Abel clamat ad me de tér-
ra. (b) David confiesa como penitente, que nada1 

havia agitado tanto su corazon y su conciencia, 
como la voz de la sangre de Urías , que tan injus-
tamente havia él hecho verter. Ella despertaba a 
este Principe todas las noches; le reprehendía su 
delito en su cama y en su trono; y no hallando 
en su estado asilo donde pudiese estar seguro, se 
veía precisado a recurrir á Dios , para librarse de 
un enemigo importuno , a quien no podia hacer 
callar: Libera me de sanguinibus Deus Deus sa-

lu-

(a) Ambros. Serm. 4">- (b) Gen. c.i. v. 

¿utis mece, (a) Si es cierto , pues, que la sangre y 
las lagrimas hablan tan alto ; si es verdad que 
Dios las escucha con alguna especie de respeto; 
¿por qué no creeremos que los Inocentes hayan con-
fesado k Jesu-Christo , res pedo de haver en su 
martyrio vertido tantas lagrimas , y derramado 
tanta sangre? ¿No hablaron bastante por sus ojos? 
no se explicaron bien por sus heridas? ¿y sus bo-
cas ensangrentadas no dieron mejor à entender 
sus intenciones, que si huvieran usado de palabras? 

Añadamos con la Iglesia, que la misma muer-
te habla tan bien como la sangre ; y que aquella 
que nos quita la vida, nos presta una voz que hie-
re las orejas de todo el mundo. Ella es mas elo-
quente que todos los Predicadores. Y S.Juan Chry-
sostomo reparó, que quando S. Pablo se vió preci-
sado à suspender su discurso, para resucitar à un 
Joven , à quien el sueño y la muerte acometieron 
casi à un mismo tiempo; sustituyó, dice , el muer-
to en su lugar, y quiso que éste acabase el Ser-
món que él havia interrumpido : Substituit mor-
tuum ut concionem absolveret. Y otro Padre ob-
servó juiciosamente , que quando el Hijo de Dios 
daba salud à los enfermos , siempre les daba tam-
bién saludables advertencias ; y les descubría la 
causa de su miseria ò de su desgracia , para que 
aprendiesen à evitarla. Pero que quando resucita-
ba los muertos, no les daba instrucción alguna; 
porque siendo la muerte la mas elocuente maes-
tra del mundo, los que llegan à escucharla, no 

tie-

(a) Psalm, 50. ». K . 



tienen necesidad de las advertencias de los vivos. 
Y res pedo de que también la muerte habla , nada 
les falta ya k los Inocentes , para ser asi Martyres 
como Confesores; sin que se les pueda disputar 
esta ultima condicion ó qualidad; porque si no 
han confesado á Jesu-Christo hablando, le han 
confesado muriendo: .Qw non loqueado, sed mo-
riendo confessi sunt. O digamos, que le-han con-
fesado hablando, porque le han confesado murien-
do ; pues según el parecer de los Padres, morir 
por Jesu-Christo, es confesar a Jesu-Christo. N o 
les rehusemos, pues, la qualidad de Martyres, 
respedo de que han hablado por sus lagrimas, 
explicadosc por su sangre, y dadose á entender por 
su muerte. 

Mas quando despues de tantas razones se les 
quisiera disputar la qualidad de Confesores , por-
que su inocente boca no podia formar palabras, 
no ¡riamos bien fundados en decir , que este defec-
to les impediría ser Martyres ; porque basta ha-
blar con el corazón , para que Dios nos entienda, 
y están por demás las palabras , quando se pue-
den manifestar los pensamientos. Bien sé que los 
mudos no pueden deponer en justicia, y que no se 
recibe su deposición, porque no sabrían declarar-
la con sus discursos, ni confirmarla con su jura-
mento. Pero pueden, sin duda , ser testigos en la 
presencia de aquel Juez., que lee los corazones, 
y vé las inteheiones y fondos de la voluntad. Y 
asi, aunque nuestros Inocentes fuesen mudos, aun-
que no huviesen dado a entender sus pensamien-
tos con palabras, ni los verdugos que los degolla-
ron entendido la voz de sus lagrimas y de su san-

gre* 

g r e , bastaría para coronarlos, que Jesu-Christo 
huviese penetrado sus pensamientos, y visto en 
su corazon lo que rio podían explicar con la boca. 

Pero caemos en un segundo laberinto, querien-
do salir del primero ; y nos empeñamos en una 
nueva dificultad : porque no es menos dificíl pro-
bar, que nuestros Martyres hayan hecho uso de su 
voluntad y de su razón , que de las palabras ; 
siendo cierto por otra parte, que la voluntad es 
mas necesaria para constituir un verdadero mar-
tyrio. A l a verdad, la naturaleza, que es sábia, 
y que nada hace en v a n o , no dió palabras á los in-
fantes , porque serían inútiles, no haviendoles 
dado pensamientos. Y a s í , ella v á desatando su 
lengua a medida que v á formando su espíritu , y 
no les permite hablar , hasta que han comenzado 
á razonar. El tartamudéo de su lengua es señal d? 
la debilidad de su conocimiento ; y como aquella 
es la interprete de éste, no debe ser mas sábia, 
ni mas perfeda que él. Tratemos, pues , de res-
ponder á esta objecion; y hagamos vér , que la 
gracia sabe dar el uso de la razón a sus infantes, 
quando la naturaleza niega a los suyos el uso de 
las palabras ; y que les hace querer en Jesu-Chris-
t o , lo que aun no pueden querer por sí mismos. 
Mirad: 

P U N T O T E R C E R O . 

L a Religión christiana encerró , al parecer, 
todo el exercicio de la virtud en la voluntad: 
porque quando ésta es animada por la gracia, cum-
ple sus designios por sus deseos ; y aunque se ha-



lie destituida de un todo , nada le parece imposi-
ble. Ella enseña sin palabras , dá sin tener rique-
zas , padece sin tormentos, y hace martyres sin 
efusión de sangre. Por eso San Cipriano dixo con 
mucha razón , que Dios no apreciaba tanto a los 
hombres por sus ctedos , como por sus afedos; y 
mas consideraba sus deseos , que sus obras: Deus 
enim non estimat quetnquam ex eventti rerttm sed 
ex ajfeüu. (a) Y ciertamente sería una injusticia, 
que la voluntad fuese castigada por los malos de-
seos , y no fuese recompensada por los buenos. 
Si ella comete un adulterio , sin que el cuerpo 
contribuya al delito ; si comete un homicidio, sin 
empuñar la espada ; si maldice en silencio ó sin 
palabras; si tiene , en fin , suficiente invención y 
malicia para consumar por sí sola todo genero de 
pecados ; no me admiro, que con la gracia de 
Jesu-Christo, pueda enseñar á los que no saben, 
sin hablarles ; socorrer las nececesidades de los 
proximos , sin darles cosa alguna; y aun adquirir 
la qualidad d d martyrio , sin padecer algún do-, 
lor. En e f e d o , todos los Padres de la Iglesia con-
fiesan, que la voluntad constante y resuelta de un 
fiel, pasa ante los ojos de Dios por verdadero 
martyrio. Que lo ha merecido desde que con fer-
vor y constancia lo ha deseado ; y que puede es-
perar la corona, aunque no haya vivido con per-
secución , ni muerto entre los tormentos : Marty-
rium sine sanguinis effusione voluntas prompta 
deputatur. (b) 

C o -

(a) Cyprjan. lib. de duplici. Martyr. (b) Idem ibi. 

Como el martyrio, pues , es obra de la volun-
tad , en vano hemos intentado probar , que los 
Santos Inocentes han confesado á Jesu-Christo, si 
no probamos que han querido padecer con é l ; y 
que explicándose por sus deseos,han hecho cono-
cer sus designios al Eterno Padre. Bien sé que 
San Bernardo, para resolver esta dificultad , nos 
ha dicho, que en la Iglesia havia tres clases de 
martyres. Unos de afedo y de voluntad, como San 
Estevan, que aceptó el martyrio quando se le pre-
sentó ; y derramó su sangre, despues de ha ver-
lo por mucho tiempo deseado. Otros de voluntad, 
sin efedo , * o m o San Juan Evangelista, que de-
seó ser Martyr rsin poderlo conseguir; y su Maes-
tro que leía estos deseos en su corazon, no le ne-
gó la recompensa: Joanni defuit Martyrium, sed 
Joannes non defuit Martyrio: ide'oque nec Joanni 
defuit pramium Martyrii. (a) Los terceros, en 
fin , son los que tienen el efedo sin la voluntad; 
como los Inocentes^ue no teniendo uso de razón, 
sufrieron la muerte sin haverla aceptado, ni de-
seado : Habemus in B. Stephano Martyrii simul 
opus & voluntatem ; babemus solam volúntatela 
in Beato Joanne : solum in Beatis Innocentibus 
opus. Y añade: que San Estevan es el Martyr de 
los hombres; porque estos han admirado su pri-
macía en los tormentos. San Juan el Martyr de 
los Angeles ; por quanto estos puros espíritus co-
nocieron muy bien las generosas disposiciones de 
su alma. Y los Santos Inocentes los Martyres de 

Tom. I. Dd Dios; 
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Dios 5 porque su Magestad suplió sus merecimien-
tos por su gracia; y se ha pagado del efedo de 
su muerte , aunque no fuese acompañado de su 
voluntad. Confieso que esta diferencia de Marty-
resestá bien fundada; y que hace resplandecer 
admirablemente la bondad de nuestro Dios , que 
se contenta con la voluntad en la persona de San 
Juan, y con el efedo en la de los Inocentes. Pero 
estoy precisado á confesar asimismo ,que el mar-
tyrio de los Inocentes, según <sta explicación , es 
muy imperfe to , por faltarle la principal condi-
ción ; pues aunque sea efedivo , no es vo-
luntario. 

Y asi mejor diria y o , q u e fue hecha una santa 
comunicación entre Jcsu-Christo y los Inocentes, 
por medio de la qual estos le prestaron a su Ma-
gestad sus cuerpos para sufrir ; y que su Mages-
tad les prestó su voluntad para merecer. Que ellos 
murieron por é l , y que él mereció por ellos ; y 
que la muerte de los lnocente®unida á la volun-
tad de Jesús dió toda la perfección a su marty-
rio. Este pensamiento no debe parecer estraño á 
los fieles que saben que el pesado original es v o -
luntario ; que los hombres son culpables en Adán, 
y que todos los que descienden de este primer 
padre, vieron como él la fruta prohibida, la co-
gieron en sus manos, la comieron con su boca y 
cometieron el pecado por su voluntad : de que se 
sigue que Dios, acomodando el remedio a la na-
turaleza del mal, quiso que los Infantes se salva-
sen por los merecimientos de su Hijo en el bautis-
mo, y que hallase su salvación en la voluntad de 
este Señor , asi como havian encontrado su per-

di-

dicion en la de Adán. La misma Iglesia, h imita-
ción del Eterno Padre , les presta el corazon de 
los fieles para creer , y su lengua para confesar 
la fé , para que asi como se perdieron por la fal-
ta de su padre,se salven por la fé de sus herma-
nos:!/) EccIesiaSaivatoris, dice San Agustín, per 
alios parvuli credunt, situt ex aüis, ea qua illis in 
Baptismo remittuntur peccata traxerant. ¿ Por 
qué,pues,no creeremos que el Hijo de Dios haya 
concedido á los Inocentes la misma gracia que con-
cede á todos los fieles? ¿Por qué no creeremos 
que la sangre ha tenido para ellos la misma vir-
tud que e l « g u a tiene para nosotros, y que ellos 
han recibido en el martyrio la misma ventaja que 
los christianos reciben en el bautismo? N o es me-
nos eficaz para purificar al alma, dice San G r e -
gorio . la sangre que él agua: Non minas est enim 
sanguis quam aqua adlavacrum anima efficax. (a) 

Concluyamos, pues, que son verdaderos Mar-
tyres; porque sufriendo en su propio cuerpo , y 
ofreciendose por la voluntad de otro , juntan el 
mérito con la pena, y hacen su sacrificio perfec-
to , haciéndole voluntario. S í , gloriosos Inocentes, 
nosotros os colocamos en el numero de estos gene-
rosos athletas, que han perdido la vida por de-
fender los intereses de Jesu-Christo. Vosotros ha-
veis peleado por su gloria como ellos; haveis pa-
decido por su persona lo que ellos no han hecho; 
haveis hablado por vuestras lagrimas; haveis ru-
bricado vuestra confesion con vuestra sangre ; la 

Dd 3 ha-
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haveis sellado con vuestra muerte; y el Hijo de 
Dios , á quien haveis ocultado con vuestro cuer-
po,os ha dado su espíritu y su voluntad, para que 
no se os pudiese disputar la qualidad de Martyres. 
Gozad de ella, pues, sobre la tierra, donde la ha-
veis adquirido por vuestra muerte. Poseed su 
corona en el Cielo, donde vosotros reynais con 
aquel por quien haveis peleado; y finalmente re-
conoced que debeis la gloria á la gracia que os 
animaba mientras vivíais,que es la ultima y mas 
importante condícíon de vuestro martyrio , como 
voy á exponer. S í : . 

La gracia del hombre inocente era», Señores, 
bien diversa de la gracia del hombre christiano. 
Estaba aquella de tal modo obediente al libre al-
vedrio , qué no obraba cosa alguna sino por el 
movimiento de la voluntad humana. Era el hom-
bre entonces absoluto señor de sus acciones; y 
aunque no podia merecer por ellas sin la gracia, 
la gloria del mérito le era debida enteramente; 
porque como se servia de los auxilios divinos a 
su placer, era el hombre en algún modo el princi-
pio de las buenas obras, mas que la gracia misma. 
Pero como se perdió, gozando de un socorro que 
estaba dependiente de su libertad, y se hizo es-
clavo de la concupiscencia que es el castigo de su 
pecado; Dios le dió otra gracia, adquirida por la 
muerte de Jesu Christo, que gobierna su libre al-
vedrio; que le inspira sus buenos deseos; que le 
aplica a prafticar las buenas obras ; y que se atri-
buye á sí misma toda la gloria de ellas,por ser su 
primera y principal causa. Esta es la verdad que-
nos enseña el Apostol de las gentes por estas divi-

nas 

ñas palabras: Qui spiritu Dd aguntur , hi sunt 
filii Dei. (a) Los que son movidos por el espíritu 
de D i o s , son hijos de Dios: en lo que intenta insi-
nuarnos que no tanto es el espíritu del hombre co-
mo el espíritu de Dios, el que anima a los christia-
nos: que estos no tanto obran por el impulso de su 
voluntad, como por el de la gracia: y que dexan-
dose conducir por su direílor, no pretenden en sus 
acciones otra gloria que la de la obediencia. N o 
puedo explicar mejor un pensamiento tan delicado, 
y tan sólido, que con las palabras de San Agustín, 
fiel interprete de San Pablo.: Qui agitur vix age-
re aliquid ütelligitur; & tamen tantum prcestat 
voluntatibus- nostris gratia Salvatoris , ut non 
dubitet Apostolus dicere qui spiritu Dei agun-
tur bi sunt fili* Dei. (b) El que es movido por 
otro,dice, parece que nada obra por s í ; y esto no 
obstante, la gracia del Salvador e's tanto el impul-
so que dá a nuestras voluntades, que no dudó decir 
el Apostol, que aquellos son hijos de Dios , que 
son movidos por el espirítu de Dios: Nec aüquid 
in nobis libera voluntas melius agere pote st, quam 
ut illi se agendam commitat, qui malé agere non 
potest. (c) N i la voluntad, siendo libre como es, 
dice el Santo D o d o r , puede hacer cosa mejor que 
dexarse gobernar y conducir por aquel, que nada 
puede hacer mal. N o es esto decir, añide el mis-
mo Santo , que nuestro entendimiento sea estúpi-
d o , ó que nuestra voluntad sea inútil, sino es de-
cir, que todo el bien que hacemos viene de lagra-

cía; 

- (a) Aug . l í b . d c P c l a ' g . cap. 3 . ( b ) L i b . de Pvlag . cap. 3. 

( c ) Aug . l ib . de bono persev. 
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cia ; y que ésta es la que nos hace obrar siempre 
que obramos bien; y por consiguiente , que nos 
hace querer quando queremos, y nos hace amar 
quando amamos: Nos ergo volumus, concluye el 
mismo Doétor, sed in nobis operatur veUe ; nos 
operamur, sed in nobis operatur perficere ; boc vo-
bis expedit & credere & dicere,ut totumDeo de-
tur. (a) Y vosotros estáis obligados, concluye , á 
creer y decir esto, para que de este modo toda la 
gloria de vuestras acciones se refiera á Dios , y 
sea su Magestad el fin de ellas , asi como es su 
principio. 

Pues ahora: si es cierto que la gracia obra en 
nosotros con tanto poder; que sostiene nuestra de-
bilidad ; que ilustra nuestro entendimiento; que in-
flama y aplica nuestra voluntad ; que esfuerza 
nuestro animo; y que gobierna todas nuestras ac-
ciones libres, no hay que admirarse de que obre 
en los Martyres, y les inspire aquel valor con que 
vencen los tormentos y triunfan de la muerte. Por-
que si esta acción es la mas heroyea del mundo; 
si es el ultimo esfuerzo de la caridad; si es el ma-
yor sacrificio que puede hacer a Dios la criatura 
racional y fiel, preciso es confesar, que la gracia 
tiene en esto mas parte que la naturaleza ; y por 
consiguiente, que la gracia de Dios es la que álos 
Martyres les hace hallar la libertad en las prisio-
nes, el placer en los tormentos, y la vida en el 
seno mismo de la muerte. Y ved aqui porque nos 
asegura San Pedro Chrysologo , que el martyrio 

(J) Aug. de bono persever. 

no es tanto el efetto de la fuerza humana , como 
de la gracia divina; y que los que lo han padecido 
no se deben atribuir este honor á su virtud ó a su 
va lor , sino al espíritu de Dios que los ha fortale-
cido en los tormentos: Non constat martyrium per 
meritum, sed per gratiam. (a) Y en términos to-
davía mas expresivos: Ad martyrium qui sua Dir-
ía te currit, per Cbristum non pervenit ad coro-
nam. (b) El que intenta correr al martyrio por su 
virtud, no arriba a la corona por Jesu-Christo; 
porque el que pone su esperanza en sus propias 
fuerzas, no recibe otro galardón que el de la con-
fusión y vergüenza. 

En fin, como si este eloquente Predicador juz-
gase que toda acción,en que la criatura parece dar 
mas a Dios, no podia proceder de ella ; y que el 
combate con los tormentos y con la muerte no pu-
diese ser efeéto de su constancia , sino de la gra-
cia de Jesu-Christo, añade<estas admirables pala-
bras: Vincere diaboium , corpus tradere, contem-
nere viscera, toryienta expendere , lascare torto-
ren! , capere-de injuriis gloriam,de ti/oi'H Vitamhi 
non est virtutis humana , muueris est divini. (c) 
Es decir: vencer al demonio , entregar el cuerpo 
a los toementos , dexarse deshacer las entrañas, 
cansar k lps verdugos,sacar gloria de las injurias, 
y buscar su vida en la muerte, no es elefto de la 
virtud de un hombre frágil,y mortal, sino socor-
ro de un Dios inmortal y omnipotente. Mas por 
quanto el orgullo humano no se dá por convenci-

"nell ' " d o 

( a ) ChrysoL seira. I ¡ » . £ b ) tyem i b i . . _I¡}cm.iW. 



do con todas estas razones ; y la voluntad podria 
atribuirse á sí misma demasiada gloria en un com-
bate , en que el succso fuese igualmente dividido 
entre ella y la gracia de Jesu-Christo ; alega este 
gran Santo el exemplar de los Inocentes; y supo-
niendo primero que son verdaderos Martyres,pro-
cura hacér ver á todo el mundo que el martyrio 
es un p u r o e f e d o de la gracia, respedo que el de 
estos Infantes no podia proceder de:su voluntad: 
In parvulis er.im qu¡e voluntas, quod arbitrium, 
ubi captiva futí & ipsa natura ? (a) ¿Qué liber-
tad, aice, podia ha ver en estos párvulos? ¿qué 
uso del libre alvedrío? ¿qué elección de la vida 
b de la muerte, quando la misma naturaleza era 
cautiva en su persona ? 

En e f e d o , al parecer, todo lo hizo la gracia 
en estos Niños Martyres. Ella suplió todos sus 
defedos, habló por los mudos, obró por los dé-
biles, y deliberó por lcís que no eran todavía ni 
libres ni racionales en el exercieio. Por eso el mis-
mo Padre exclama en general, hablando de todos 
los fieles: De martyrio ergo totum Deo , nibil no-
bis.(b) Por lo que mira al martyrio, todo se de-
be atribuir k Dios , a nosotros nada. Y hablando 
despues de los Niños Inocentes en particular, di-
ce : Veré isti sunt gratiee Martyres , confiten-
tur, tac entes , nescientes pugnant, vincunt ins-
cii ,' moriuntur iconscii , ignari tollunt palmas, 
coronas rapiunt ignorantes. Verdaderamente estos 
son los Martyres de la gracia, que confiesan ca-

llan-

ta) Idem. íbi. (b) Idcmibi. 

liando, que mueren, vencen y triunfan , sin que-
rer , ni saber lo que por ellos, pasa. N o pretendo, 
pues , fatigarme mas para probar que los Santos 
Inocentes se explicaftn por la voz de sus lagri-
mas y de su sangre. Que tuvieron el uso de la ra-
zón y de la voluntad , aceptando la muerte que 
padecieron; pues la gracia hizo todos estos ofi-
c io íen ellos;y como dice el Chrysologo, sola ella 
basta para hacer Martyres verdaderos. 

Y asi finalizo este-discurso con dos advertencias 
tomadas de San Agustín. L a primera , que os 
acordéis de que todos vosotros sois movidos por 
el Espíritu Santo, para hacer por este impulso su-
y o , todo aquello a que estáis obligados. N o per-
severeis, pues, como siervos inútiles, ya que lo-
gráis el uso de la razón. Mas quando huviereis 

. executado y cumplido todas las obligaciones que 
teneis como chrístiános, dad las gracias á aquel 
Señor, que es el principio de vuestras laudables 
acciones mas que'vosotros mismos: Intelligant fi-
lii Dei, Spiritu Dd agí , ut qüod agendum est 
agant, & cum qgerint, illi, a. quo aguntur , gra-
fías agant, aguntur eniin ut agant, non ut ipsi 
nibil agant. (a) La segunda advertencia e s , que 
penseis seriamente que pues Dios obra en voso-
tros, no son vuestras fuerzas , sino su gracia la 
que os hace obrar: y que si teneis motivo de es-
perar el galardón , respedo de que Dios os con-
duce y os anima ; teneis también motivo de temer, 
porque su Magestad quita frequentemente a los 

Tom. I. • Ee so-

(«) Ane. de corrupt. & grit. 
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sobervios lo que concede a los humildes: Si er-
goDeus operatur in. te, gratia Dei operaris, non 
•viribus ttiis: ergo si gandes & time , ne forte 
quod datum est bumili aufera%r superbo. Obede-
ced, pues, á la gracia , someteos a su conduíta, 
dadla toda la gloria de vuestras acciones, y con-
fesad que- quando Dios corone vuestros mereci-
mientos, coronará sus misericordias y sus faVo-
res. Y por lo que le haveis servido sobre la tier-
ra con su gracia os hará felices por los siglos de 
los siglos en la Gloria. Asi sea. 

- j / • r s - i « i i » M b ollst»} -3 ofcoi t « v 

s 

j n j ¡ ü .:ij.Ji .o5 -jb A (1) 

S E R -

í j n r ^ u í í i í n n í í t H . í H 

S E R M O N 

DE SAN FRANCISCO 

D E S A L E S , 

PREDICADO E N E L DIA D E LOS 
Santos Inocentes, que fue el dia de su 
muerte, en la Iglesia de las Doncellas 

de Santa María de Chalint, delante 
de la Reyna , y de la Reyna 

de Inglaterra. 

Dt/exit rnultum. Lucae cap. v. 47. 

S E Ñ O R A S : 

COMO solamente a Dios es á quien pertenece 
hacer los Santos, asi tampoco hay otro que el 

succesor de S. Pedro á quien pertenezca declararlos; 
y solamente aquella boca que profiérelos oráculos de 
lafé,es la que permite a los fieles honrar á los Bien-
aventurados. Sin embargo, algunós de estos han 
sido canonizados por la voz del Pueblo , y han 
recibido los obsequios de los christianos antes de 
tener la solemne aprobación del Soberano Ponti-

Ee a fi-
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sobervios lo que concede a los humildes: Si er-
goDeus operatur injte, gratia Dei operaris, non 
•viribus ttiis: ergo si gaudes & time , ne forte 
quod datum est bumili auferjfur superbo. Obede-
ced, pues, á la gracia , someteos a su conducta, 
dadla toda la gloria de vuestras acciones, y con-
fesad que- quando Dios corone vuestros mereci-
mientos, coronará sus misericordias y sus faVo-
res. Y por lo que le haveis servido sobre la tier-
ra con su gracia os hará felices por los siglos de 
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S E R M O N 

DE SAN FRANCISCO 

D E S A L E S , 

PREDICADO E N E L DIA D E LOS 
Santos Inocentes, que fue el dia de su 
muerte, en la Iglesia de las Doncellas 

de Santa Maria de Chalint, delante 
de la Reyna , y de la Reyna 

de Inglaterra. 
• * . • ' * . • * * " 

Dt/exit multum. Lucae cap. ¡7. v. 47. 

S E Ñ O R A S : 

COMO solamente a Dios es á quien pertenece 
hacer los Santos, asi tampoco hay otro que el 

succesor de S. Pedro á quien pertenezca declararlos; 
y solamente aquella boca que profiérelos oráculos de 
lafé,es la que permite a los fieles honrar á los Bien-
aventurados. Sin embargo, algunós de estos han 
sido canonizados por la voz del Pueblo , y han 
recibido los obsequios de los christianos antes de 
tener la solemne aprobación del Soberano Ponti-

Ee a fi-



fice. San Juan Chrysostomo fue reverenciado por 
Común consentimiento de aquellos que le havian 
oído declamar en el gijJpito , los quales juzgaron 
que podian'muy bien invocar .k un, Predicador, 
cuya palabra y cuyo exemplo havía convencido 
á tantos pecadores. San Roque es honrado de-to-
dos los fieles ; porque el socorro que por su in-
tercesión han recibido en la tierra , les persuade 
que reyna con los Angeles en el Cielo. El bien-
aventurado San Francisco de Sales es también de 
este numero, pues la piedad de los christianos ha 
prevenido su canonización: y los Franceses que 
le havian admirado quando vívia , le canonizaron 
despues de su muerte. Por esto he creído y o , que 
podia alabar publicamente á un Prelado , á quien 
honra toda la Francia , y hacer el Panegyrico 
de un h o m b r e , ! qüíen toda la Europa tiene por 
Santo. Mas quando la piedad pública no disculpa-
se mi libertad , la palabra de la Virgen la autori-. 
zaria , y y o juzgaría estar obligado á formar el 
Panegyrico de un Santo , a quien ella ha canoni-
zado por su propia boca. Por aqui podéis voso-
tros juzgar , que pues la Reyna del Cielo se inte-
resa en las alabanzas de San Francisco de Sáles, 
no me negará su favor para publicarlas, si la de-
cís todos conmigo: 

' AVE MARIA. 

S E Ñ O R A S : 

Siempre he creído con San Agustin,que asi 
las pasiones como las virtudes no son otra cosa 

que 

que los movimientos del amor y de la caridad. En 
efeéto , el amor se acerca por el deseo , y se re-
tira por el temor ; se anima por la ira , y se tran-
quiliza por la alegría. La caridad se gobierna del 
mismo mr.do por la prudencia, se defiende por 
la fortaleza, se arregla por la justicia , y se mo-
dera por la templanza. Pero yo adelanto mas ; y 
digo con San Agustín y con San Bernardo, que 
asi como el amor transforma en sí mismo las pa-
siones , asi también la caridad convierte en sí to-
das las virtudes: Amor catiros in se indücit affec~ 
tus (a). Y1 á la verdad , el deseo no es otra cosa 
que el amor de un bien distante, que buscamos 
Con eficacia , y con empeño. La esperanza , no es 
mas que el amor de un bien dudoso , que espera-
mos con tanta impaciencia como ¡ncertidumbre. 
L a Ira , es el amor de un bien , que nos quieren 
quitar, y que queremos conservar , ó a quien 
quieren otros acometer, y nosotros queremos de-
fender. La alegría , no.es otra cosa que el amor de 
lo que poseemos, y en que hallamos nuestra quietud 
y nuestra dicha. Y del mismo modo, la pruden-
cia , es un amor ilustrado , que discierne los me-
dios que le conducen á Dios , de aquellos que le 
desvian y alejan de su Magestad. La fortaleza, 
es un amor generoso, que veoceaL dolor, y a la 

• muerte por servir á'Dios. La templanza , es un 
amor arreglado que desprecia los deleytes , y 
que sin división alguna se entrega á Dios ente-

ra-

(a) Bemard. Serm. 8 j . u> Cant. 



ramente. La justicia , es un amor equitativo, que 
subordinándose á Dios , enseña á mandar redá-
mente á las criaturas. Y a s i , todas las virtudes no 
son otra cosa ,que unos amores disfrazados, que 
buscan al Soberano bien por caminos diferentes, 
y tratan de hacer al hombre pcrfe&o, hacién-
dole amoroso. 

Por esto , Señoras, he creído , que para hacer 
el Panftgyrico del bienaventurado Francisco de 
Sales , bastaría manifestaros su amor ; porque es-
te comprehendía todas sus virtudes , y estas eran 
transformadas enamor.Mas para guardar algún or-
den en tan basto objeto , permitidme haceros *er 
al divino amor, reynando en su corazon como e'n 
un trono , y triunfando en este mismo corazon del 
amor profano , su mas mortal enemigo. Si cumplo 
felizmente mi promesa ,havré hecho j sin duda, un 
elogio á nuestro Santo , al que nada tendrá la elo-
cuencia que añadir ; porque como dixo él mismo* 
pocos dias antes de su muerte , a las Doncellas de 
Santa María, el que posee el amor, posee todas las 
virtudes; y el que no tiene amor propio, puede 
gloriarse de tener el amor divino en toda su per-
fección. Pido atención. 

P U N T O PRIMERO. 

El verdadero y único exercício del corazon, 
es el amor. La naturaleza nos ha dado los ojos 
para v e r , los oídos para entender, las manos pa-
ra obrar , y el corazon para amar. Pero el amor, 
no solamente es la ocupacion del corazon, sino su 

' v i -

vida: Vita coráis amor, (a) De suerte, que un cora-
zon que no ama , es muerto ; y desde que renun-
cia el amar, renuncia también la vida. Las otras 
partes del cuerpo tienen reposo algunas veces;'pe-
ro el corazon , siempre está en movimiento. Las 
manos, aunque son sus fieles ministros , no obran 
sino quando reciben las ordenes de su Soberanor 
los ojos no siempre están abiertos , se cierran á la 
luz-, quando menos , mientras el sueño : los Oídos 
tienen en sus trabajos varias treguas; y quando el 
silencio acompaña á la noche sobre nuestro emis» 
ferio, reposan ellos también con toda la naturale-
za. Mas el corazon siempre vela. Este Rey no ce-
sa de obrar ,sino quando dexa de amar, y cesa 
de amar , quando dexa de vivir. Es verdad, que 
como se nos ha dado para amar a Dios , no tiene 
él otro amor que pueda conservarle la vida. Y asi, 
muere, quando ama a la criatura ; pues no pu-
diendo vivir DÍ por e l l a , ni por sí mismo, pierde 
la v ida , quando empeña en esto su afección: Qui 
enim non potest vivere de se, dice San Agustín, 
moritur utique amando se. 

Nuestro dichoso Prelado estaba bien persua-
dido de esta máxima ; porque amaba , y no ama-
ba sino á Dios..La caridad era la vida de su al-
ma , y esta virtud se ha vía apoderado de tal 
suerte de su corazon , que no havia dexado lugar 
en él al amor propio. Era ciertamente San Fran-
cisco de Sales tiernisímo,agradecido; pero jamás 
i u amoroso corazon se finalizaba en la criatura: 

siem-

(a) Aug lib. 3 dcTrinic. 
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siempre iba a buscar al Criador, como a su fin y 
centro. Que me arranquen el corazon, decia muchas 
veces , ó -que no permanezca en mí, sino para amar 
aquél que es infinitamente amable. Las divisas son! 
regularmente los interpretes de nuestros pensamien-
tos ; y estas sucintas y como forzadas palabras, 
manifiestan,con tanta eficacia como verdad,nues-
tros interiores. La de nuestro Santo era, ó amar, 
ó mortr; juzgando muy bien, que lá vida solamen-' 
tese nos ha vía dado para amar; y por consiguien-
te , qué nosotros dexaba-mos de v iv i r , en el mis-
mo momento en que dexabamos de amar a Dios, 
L a grande Teresa,esta muger fuerte , esta genero-
sa Española, esta fiel amante de Jesu-Christo, ha -
via tomado por divisá, 6 morir , ó padecer , aut 
pati, aut morí, como diciendo, que no apreciaba 
la v i d a , sino para sufrir; que no pretendía ya v i -
vir , quando no pudiese padecer; y que desearía 
ser vi¿tima de su Esposo, quando, no pudiese ser 
su M a r t y r . L a de nuestro Bienaventurado Aman-
te, contenia algo mas de dulzura y de amor : por-
que sabiendo bien, que no se podia amar sin pa-
d e c e r l e contentaba con decir , ó amar , 6 morir; 
porque no desear vivir , sino para amar, era lo 
mismo que desear ser martyr , quando cesase de 
ser amante. 

Estaba, pues , tan poseído de este amor, que 
no veía mas que á Dios en las criaturas ; -y por 
consiguiente a él solo amaba en sus proximos, y en 
sus amigos; Los Poetas nos han querido persuadir, 
que en cierto tiempo huvo un amante, que no veía 
«n el rostro de-todas las mugeres, sino el semblante 
de su querida. Y que de este modo , ni jamás po-

dia 

día ausentarse de ella , pues la veía en todas par-
tes ; ni la podia ser infiel, respeto de que solamente 
á ella veía en todas las demás. Y o no s é , si el amor 
profano es bastante poderoso para causar esta im-
presión en el corazon del hombre; pero sé muy 
bien, q u e él divino la havia causadoen el corazon 
•de Francisco de Sales. Sí, porque él noconsideraba 
sino á Jesu-Christo en todos los fieles; no veía sino 
á él en todas las criaturas ; y conformándose so 
corazon con sus ojos, solamente amaba a aquel, 
& quien veía en todas las cosas. La divina amante 
de los Cantares, nos declara , que siempre estaba 
ella en esta disposición; y que todas las bellezas 
que se ofrecian h sus ojos, la representaban las de 
su esposo. Ella reconocía su blancura en las azu-
cenas , su pureza en las fuentes , su ternura en las 
palomas , su resplandor en el S o l , y su fecundidad 
en los campos. Y as i , a qualquier parte que fuese, 
veía siempre a su amado; y haciendo de cada cria-
tura un espejo, un retrato de su querido , jamás 
era distrahida ni separada de él. Tal era , sin du-
d a , el grande Obispo de Genova. Él Hijo de Dios 
l e e r á siempre presente;sus divinas perfecciones 
eran todo su recreo; y considerando estas mismas 
perfecciones en las criaturas,-no ve ía , ni ama-
ba en ellas otra cosa que - á su Magestarf. P e -
ro como el- a m o r , por grande que sea , -tto' se 
dá por satisfecho, ni sus efedos igualan jamás a 
sus deseos; el de nuestro' Prelado ,-se valíódé un 
artificio maravilloso para conseguirlo, que fio ha-
vía hasta entonces ocupado el espiritu de otro 
amante. Q u i s o , digo ^ multiplicarse en muchas 
personas; repartirse en muchos lugares; y erigir 

Tom. 1. F f un 



un grande orden en la Iglesia , para que siendoél 
la cabeza,pudiese amar á Jesu-Christo en todos los 
miembros que le compusiesen. En efefto , institu-
yó el de las doncellas de Santa Maria ; y asocián-
dose con estos Angeles encarnados , tomó en em-
préstito sus bocas para alabar al Hijo de Dios , sus 
manos para servirle , y sus corazones para amarle. 
Afligido de no poder por sí solo desempeñar esta 
obligación del amor , se quejó á la naturaleza , de 
que haviendole dado dos manos para obrar, dos 
oídos para entender , y dos ojos para mirar , nó 
le huviese dado mas que una boca para bendecir a 
D i o s , y un solo corazon para amarle. Y vengán-
dose de esta injusticia por medio de un artificio 
santo, pidió prestadas bocas y corazones , para 
alabar , y para amar a su Maestro; pues viviendo 
en todas las doncellas de Santa Maria , bendecía y 
amaba a Dios por todas sus bocas y corazones. 

Y en esto hallo yo que su amor ha imitado al 
de Jesu-Christo; porque como nos enseña San Pa-
blo , queriendo, el Salvador del mundo satisfacer 
plenamente a: la justicia de su Padre , deseó padér 
cer toda suerte de penas,y toda clase de muertes.' 
Mas como el cuerpo natural es muy débil para lle-
nar tan gran deseo, pues no puede sufrir sino cier-
tos dolores , ni padecer mas que una muerte; to-
mó su Magesiad ün cuerpo místico ,..en elqtiai 
executó lo que no hay ¡a podido conseguir en su 
cuerpo natural. En efecto, este hombre Dios., que 
no fue personalmente enclavado en la C r u z , ni 
murió en. el Calvario, siuo una v e z , padece y 
muere aún todos los dias en la persona de sus fie-
les. El fue apedreado en San Estevan, degollado 

' "H * • "€ n 

en San Pablo, crucificado segunda vez en San Pe-
dro , desollado en San Bartolomé, devorado por 
los Leones en San Ignacio , y"abrasado por las lla-
mas en San Lorenzo. Pues á este modo nuestro 
Santo Obispo , afligido de no poder amar á Jesu-
Christo , sino por el único corazon que la natura-
leza le havia dado, tomó los corazones de sus don-
cellas para amarle en todos los lugares donde ellas 
se han repartido; y no deseó la multiplicación de 
sus casas y de sus personas, sino para ver k su 
amor multiplicado. Gran Santo , vivid conten-
to ; pues han sido escuchados vuestros votos; han 
sido cumplidos vuestros deseos ; porque viviendo 
en tantos lugares , y en tantos corazones ,amais á 
Jesu-Christo en todas aquellas partes, en donde 
vuestras doncellas y sus esposas son establecidas. 

Y vosotras, mis queridas hermanas , acordaos 
de la intención de vuestro Padre , y satisfaced á 
sus deseos. Amad al Hijo de Dios por él y con él. 
Y asi como San Pablo en sus persecuciones y tra-
bajos, decia justamente, que cumplía en su perso-
na lo que faltaba en la pasión de su Maestro: 
Adimpleo qux desuní passionum Cbristi; asi vo-
sotras , amando al Hijo de Dios , decid con ver-
dad , que dais cumplimiento á lo que faltaba al 
amor de vuestro Padre. Y aprended de aqui, que 
el amor es vuestra herencia ; y que siendo hijas de 
un Serafín , debeis ser los Serafines de la Iglesia. 
Dexad a las demás ordenes que han precedi-
do á la vuestra las ventajas que forman su dife-
rencia. D e x a d , d i g o , la mortificación a las Ca-
puchinas, los exercicios de misericordia á las Hos-
pitaleras, la oracion a las Carmelitas, la instrucción 
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de la juventud a las Ursolinas; y contentaos vo-
sotras con amar y cumplir las intenciones de vues-
tro bienaventurado Padre : y dad gracias a Dios, 
que os ha dado el amor por vuestra herencia, y 
para vuestra divisa. Ved aqui , pues, el triunfo 
del amor divino, dibujado en esta primera parte 
del elogio de Francisco de Sales. Veamos aho-
ra en la segunda, la ruina ó la derrota del amor 
profano. Mirad: 

P U N T O S E G U N D O . 

De todas las pasiones del hombre la mas na-
tural, la mas rebelde , y la mas fecunda , es el 
amor propio. Es la mas natural: porque constitu-
ye una parte de nuestro compuesto; y lo que en 
otro tiempo fue castigo de A d á n , es ahora incli-
nación natural de sus hijos. Este infeliz amor pre-
cede en los christianos al amor de Dios. Los pa-
dres que les dán el sér, Ies dán con él este desgra-
ciado amor; y sin tener necesidad de maestros , sa-
ben estos miserables amarse a sí mismos, con perjui-
cio del amor de D i o s , y de su proximo. Y esta 
pasión , que es la mas natural, es al mismo tiem-
po la mas rebelde ú obstinada. Ella no muere si-
no con nosotros ; y aunque los Sacramentos la de-
bilitan , no la extinguen: Infidelibus minuitur, sed 
non extinguitur (a). Y asi, el Bautismo que bor-
ra el pecado, no borra el amor propio; y este 
hijo mas obstinado que su padre , no cede al amor 
de Dios que este Sacramento infunde en nuestras 

al-

almas con la gracia. E s finalmente esta pasión la 
mas fecunda : porque aunque los monstruos son 
esteriles por providencia de la misma naturaleza, 
este monstruo es fecundísimo, y se puede gloriar 
de que todos los pecados son sus hijos , ò que to-
dos los desordenes de nuestra alma nacen de él. 
Y asi como de una pepita sale un árbol con todas 
sus ramas , flores , y frutas ; asi el pecado con 
toda su injusticia, y violencia sale del amor pro-
pio. Por eso , quando San Pablo dixo : Erunt ho-
mines sui amantes , que los hombres se amarían 
à sí mismos , añadió: serán codiciosos, vanos, so-
bervios,blasfemos, ingratos ,facinorosos, con otra 
multitud de atributos delinquentes y perversos: 
Erunt cupidi, elati, superbi, blasfemi , ingrati 
scelesti (a). 

Pero entre todos los efeítos que se derivan de 
causa tan infeliz , los dos mas peligrosos, y contra 
quienes hay mas dificultad de pelear , son, el de-
séo de la vanagloria , y el temor de la ignominia. 
N o hay hombre que no juzgue , que el honor es 
la recompensa de la virtud ; el alma de las bri-
llantes acciones; la pasión de los Heroes,y el uni-
co bien que nos queda en este mundo despues de 
la muerte : Gloria, propria passio defunti or um. 
(b) Persuadidos, pues, de estas falsas razones, 
conservamos el amor à la vanagloria hasta el fin 
de nuestra vida ; y esta es la ultima pasión de que 
no nos sabemos despojar : Novissima omnium cu-
pido gloria exuitur. Esta es la ultima tentación que 

nos 
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nos acomete, y que por lo regular triunfa de noso-
tros, después que hemos triunfado de la avaricia y 
de la impudicicia. Esta es , dice San Agustín, la 
primera que nos ha separado de Dios, y la ultima 
que nos impide bolver á é l : Veré Ule immaculatus 
est qui hoc de/itto caret-, quia boc & ultimum re-
deuntibus Deum, quodrecedentibuspri>iiumfuit(a). 
Finalmente , esta es aquella pasión, donde se atrin-
chera el amor propio , quando se vé abandonado 
de las demás. 

Y si estadoílrina es verdadera, es preciso con-
cluir que nuestro humilde Prelado no se amaba a 
sí mismo; pues tanto desestimaba aun aquellas dig-
nidades, que se reputan como signos de la gloria 
y recompensa de la virtud. Cierta persona de ilus-
tre nacimiento y ensalzada condicion , pretendió 
hacerle consentir en que el Papa reconocería su 
mérito, y le honraría con la Purpura. Pero re-
chazó Sales la proposicion con tal vehemencia, 
que dexó admirado al que la havia hecho; y su 
respuesta fue juntamente acompañada de tal mo-
destia y generosidad, que no huvo dificultad en 
conocer, que si el desprecio que hacia de su per-
sona era grande, no era menor el que hacia de 
estas grandezas, que mas tienen de esplendor que 
de virtud. Pero no puede declararse mejor la dis-
posición en que se hallaba su a lma, que por lo 
que él mismo declaró a uno de sus mas íntimos 
amigos. Mí corazon , (le dixo) me ha dado en es-
ta ocasion un placer muy señalado; porque no ha 

que-

(») A u g . i n P s . i 8 . 

querido mirar estos honores terrenos ; y aun ha 
hecho de ellos el mismo aprecio, que si me halla-
se en el articulo de la muerte. ¡Qué palabras tan 
generosas! ¡cómo se conoce, que salian de un al-
ma poderosamente afianzada en la humildad , y 
en quien havia ya muerto el amor propio, pues 
se havia extinguido ya en ella la vanidad ! Es 
constante, que aunque nos hallemos libres del v i -
cio de la lisonja, la escuchamos de la boca age-
na con placer, ó la rechazamos con mucha de-
bilidad. Particularmente quando nos promete dig-
nidades , es necesario un esfuerzo maravilloso pa-
ra rebatirla. Pero nuestro humilde Obispo , no 
pára su consideración en testas cosas; porque tan-r 
to es lo que aprecia la Humildad , que desprecia 
enteramente toda gloria terrena ; y mirando en 
su vida los honores, del mismo modo que son 
mirados por los demás en la hora de su muerte, 
forma de ellos quando se los ofrecen los mismos 
sentimientos que los demás suelen formar en el 
fatal momento en que se ven precisados á dexarlos. 

L a muerte , á la verdad, nos abre los ojos 
del espíritu quando nos cierra los del cuerpo; y 
descubrimos la vanidad de todas las cosas de la 
tierra , quando nos acercamos al sepulcro. Enton-
ces nuestra alma, desprendiendose del cuerpo, se 
desprende también de todo aquello que havia esti-, 
mado en esta prisión. Las riquezas no nos parecen 
sino unos agradables suplicios , que baxo el velo 
de aquietar nuestros deseos , los aumentan , y 
exasperan. Los placeres se convierten entonces en 
dolores ; y solamente dexan en nosotros el desa-
grado y la vergüenza. Los honores , que toda 
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nuestra vida nos han tenido engañados , no nos 
parecen otra cosa que ilusiones; dexandonos per-
suadidos, que el buscar las dignidades, es buscar 
únicamente adornos para el sepulcro: Misera subit 
eos cogitado laborasse tantum in titulum sepul-
¿An'(a). Y a s i , es cosa maravillosa , que tenga un 
hombre , mientras vive , los mismos sentimientos 
que jos demás tienen quando mueren. Que juzgue 
de fas cosas tan desapasionadamente, como los 
que están preparados á dexarlas ; y que las mire 
con tanto menosprecio, como los que haviendo-
las poseído, las ván a perder. Sabéis vosotras, 
queridas hermanas , ¿por qué vuestro bienaventu-
rado Padre despreciaba tan generosamente las 
grandezas, que buscan los demás con tanto em-
peño ? Porque el amor de Dios havia extinguido 
en su persona el amor propio: Porque la ambición 
no podia cegar á quien la caridad havia ilumina-
do. Porque la vanidad , en fin , no podia hallar 
cabida en un a lma, de donde estaba desalojado 
todo desordenado apetito. 

Mas como el demonio no pierde jamás su au-
dacia , y sabe que muchas veces ha triunfado de 
aquellos mismos que han ganado sobre él muchas 
vi í torias, continuó sus artificios: y valiéndose 
de la boca de un amigo de nuestro Prelado, trató 
de haeerle caer en la vanidad. Este hombre, pues, 
estaba muy bien informadode los méritos de nues-
tro Santo , y del amor que le profesaba el Papa; y 
en virtud de este conocimiento, quiso persuadir-
le , que el bonete cardenalicio no le podia faltar 

'• 1 á 
; { i ) S t t c c . d e brcvliiite «"t ic . 

á su virtud ; porque la piedad misma tendría mo-
tivo de quexa, si no fuese honrada de este modo 
en su persona. Estas palabras eran otro tanto mas 
peligrosas, quanto eran mas verdaderas : estas es-
peranzas podían otro tanto mas lisonjearle, quan-
to en sí eran mas justas : porque como nuestro 
Obispo era tan acreedor á la Purpura , la podia 
legítimamente esparar. ¡Mas ó Dios mio!¡quán dis-
tante estaba él de estos deseos ! ¡quán muerta no 
estaba la ambición en un corazon , donde reyna-
ba la caridad! ¡con qué perfección no le havia 
hecho conocer esta virtud tan luminosa como ar-
diente , que las mas altas dignidades no son .para 
pretendidas ni para esperadas! Amigo (le respon-
de nuestro Sa les) , si el sombrero encarnado es-
tuviera tres pasos de m í , no los daria por coger-
le. Juzgad ahora de los sentimientos de su cora-
zon por sus palabras , y confesareis que estaba 
bien libre de toda ambición, ó bien curado de es-
ta enfermedad contagiosa , quando no hüvie-
ra dado tres pasos por arrívar á tan eminente 
dignidad. 

_ Toda la Iglesia sabe, que el bonete cardena-
licio es la mas alta recompensa que puede dár el 
Papa a la virtud ; que no hay cosa superior á ella 
que la Tiara Pontificia , y que el que recibe este 
honor, no tiene y a que pretender ni aun desear. 
Con todo eso, ved en nuestro Sales a un Obispo, 
que no quería dár tres pasos por honrarse con 
ella ; y considerad , ¡quán distante estaba de pre-
tenderla; de remover Cielo y tierra para alcanzar-
la , y de emplear el crédito de los Soberanos para 
conseguirla! Roma admiró en otro tiempo k uno de 
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sus mas grandes Emperadores , por haver dicho: 
que su corona tenia mas espinas que flores , y que 
quien bien conociese sus miserias, no la querria 
levantar , si caía de su cabeza. Admire, pues, Pa-
rís á un Prelado , que sin perder el respeto que 
debia á la Purpura , sabe reconocer su vanidad. 
Que declara a su amigo , que no daña tres pasos 
por recibirla ; y que enseña por este oráculo á 
todos los Obispos , que si no pueden rehusar esta 
dignidad de la Iglesia , á lo menos no la pueden 
desear ni pretender. 

• Esto , Señoras, me trahe a la memoria la ge-
néro.sá disposición de una gran R e y n a , al mirar 
su diadema. Havia concebido tanto menosprecio 
de ella , que jamás la ponia sobre su cabeza sin 
disgusto: y solamente usaba de esta ceremonia 
quando salia en público , ó se havia de manifes-
tar á sus vasallos. Mas como conocía muy bien su 
vanidad, no ponia en ella ni su amor ni su con-
fianza; y prefiriendo laqualidad de sierva de Dios 
á la de Soberana, solamente en su Magestad c o -
locaba toda su gloria y su alegría : Tu seis Domine 
quod abominer signum superita?, & gloria mea quod 
est supra caput meum in diébus ostentationis mex.(a) 
Bien sabéis, Señor, (le decia á Dios la Reyna 
Esther) que y o abomino esta señal de orgullo que 
está sobre mi cabeza en los dias de ceremonia y 
de triunfo : Et detester illud quasi pannum mens-
truata, & non portem in diebus silentii mei. Bien 
sabéis, que jamás la llevo en los tiempos de mi 

re-
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retiro y de mi silencio; y que la tengo mas hor-
ror que menosprecio: Et nunquam latata sum an-
cilla tua nisi in te Domine Deus Abrabam. Y fi-
nalmente , vos sabéis , Señor, que vuestra sierva 
jamás ha encontrado consolacion ni alegría , sino 
en solo vos, Dios de nuestro Padre Abraham. N o 
dudo yo , Señoras, que vos estáis en las mismas 
disposiciones; que conocéis muy bien el peligro 
y la pena que acompaña a las coronas ; que sois 
bien persuadidas de la inconstancia de las gran-
dezas ; que haviendo visto tronos vacilantes , y 
aun trastornados en este desgraciado siglo , ponéis 
toda vuestra confianza en Jesu-Christo , y me-
nospreciáis los cetros y las coronas ; pues os los 
pueden quitar , y los podéis perder. Pero yo me 
desvio de mi objeto. Una Reyna me ha hecho o l -
vidar á un Obispo ; y Esther me ha obligado k 
interrumpir por un momento las alabanzas de Fran-
cisco de Sales. Acabemos su Panegyrico; y des-
pues de haver mostrado que no tenia amor propio, 
porque- le faltaba la ambición ; manifestemos que 
era muerto al resentimiento de las injurias : y que 
esta pasión tan delicada y tan viva no perturba-
ba el reposo de su alma. 

P U N T O T E R C E R O . 

E l honor, jamás nos es tan querido, como quan-
do nos lo quieren quitar. Entonces juzgamos estar 
obligados á conservarle ; y que esta es obligación 
legitima que nos pide la justicia. El anvor propio, 
que es tan ingenioso como violento , nos propone 
mil razones para autorizar nuestros sentimientos, 
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persuadiéndonos que nuestra reputación es un bien 
público ; y por consiguiente, no quiere que des-
preciemos su defensa. Engañados con tan espe. 
ciosas razones, creemos que todo nos es permiti-
do quando se nos ofende ; y que renunciando to-
das las leyes de la caridad , podemos rechazar 
una injuria con otra injuria. Pero nuestro Prela-
do estaba bien distante de estas peligrosas maxi-
mas. Y como el maestro que las enseña no tenia 
poder sobre su espíritu, seguía otras mas seguras 
y mas christianas: porque quando se atrevían con-
tra su inocencia, y perdiendo el respeto debido 
a su caraéber, querían los hombres hacer pasar 
por vicios aun sus mayores virtudes; empleaba este 
Santo Obispo toda su paciencia para reprimir su 
colera. Y como si se huviera vuelto un estupido, 
no manifestaba ni resentimiento , ni aun conmo-
cion alguna. Sus amigos le reprehendían amoro-
samente , y querían persuadirle, que su dulzura 
hacia insolente al crimen , autorizando con su si-
lencio la calumnia. ¡Qué cosas no podia hacer y 
decir el amor propio <, lisonjeado por tan bellas 
palabras! ¿ Pero qué generosa respuesta no sacó 
de la boca de-nuestro Prelado el amor de Dios, 
que reynaba en su corazon ? Mirad (les dice á sus 
amigos): yo he hecho paito conmigo mismo de 
no hablar jamás , quando me siento movido de la 
colera. ¡ A h ! Bienaventurado Obispo , ¿aún hay 
algún resto de colera en vuestra alma? Sí. Está 
pasión no se ha extinguido enteramente , y aun-
que no seguís vos sus movimientos, sentís toda-
vía sus desordenes. 

Es verdad, pues, que ella vivía por entonces 
en 

en su alma, pero murió muy en breve; porque la 
caridad destruyendo su amor propio , acabó de 
aniquilar los movimientos de la ira. Y asi sucedió, 
que como un hombre insolente, cuya lengua sér-
via de ministro al demonio para ofender a nues-
tro Prelado , se huviese propasado á decirle mil 
injurias, empleando toda suerte de artificios para 
acabar con su paciencia ; le respondió con tal dal-
zura , que antes se juzgó tenia designio de gra-
tificarle, que de reprehénderle. Los que esto vie-
ron, se lo vituperaron; creyendo que semejante 
procedimiento , era lo mismo que querer conser-
var los delitos. Pero el Santo los satisfizo entera-
mente , quando les dió á conocer por su respues-
ta j que su amor propio havia espirado, con su 
i ra , y que se havia hecho insensible á todos los 
ultrages , por el continuo cuidado que havia pues-
to en sufrirlos. Pues qué (les dixo) , ¿ queréis v o -
sotros que pierda yo en un quarto de hora una 
virtud, que me ha costado veinte años de pena 
el conseguirla ? 

Conoced por esta generosa respuesta dos co-
sas bien memorables. La primera, que su dulzu-
ra havia domado á su colera ; que havia ido a 
combatirla dentro de su mismo fuerte; y que de-
secando la hiél donde reside , no solamente la ha-
via desarmado, sino enteramente destruido. La se-
cunda , que esta vi&oria le havia costado mil tra-
bajos, pues para deshacer este monstruo, havia 
peleado por espacio de veinte años. Conoced, que 
es mas fácil conquistar todo, el mundo como A l e -
jandro , que vencer una pasión como Francisco 
de Sales. Conoced que aquel Conquistador, des-
si pues 



pues de haver sujetado tantos Reyes , no havia 
sujetado todavía su colera; y por consiguiente, 
que este Soberano del Universo, que era tan ab-
soluto en su estado , no era obedecido en su. per-
sona. Conoced que los esclavos del humilde . Fran-
cisco de Sales , eran los Señores y los Tyr-anos 
del Grande Alexandro; y tened presente , que los 
Santos son mas raros en el mundo que los con-
quistadores. Pero aunque este bienaventurado ha-
via vencido el amor propio en los vicios , pudiera 
suceder , que no le huviese vencido en las virtu-
des. Y aunque era muerto a las malas inclinacio-
nes , pudiera no obstante no ser indiferente para 
sus buenas obras. Y asi examinemos por ultimo 
este punto delicadísimo de la piedad, ó esta es* 
eolio de la virtud. Mirad: 

P U N T O Q U A R T O . 

El amor propio se mezcla , ó introduce en to-
das las acciones de los hombres. Y no sé yo., si 
có'mo es mas oculto en las santas que en las profa-
nas , será en estas por la misma razón mas peli-
groso. Lo cierto es , que el deshonor que acom-
paña a los vicios, confunde al orgullo ; pero la 
gloria que se halla en la virtud, le hace insolen-
te. Se le separa , pues, fácilmente del mal, pero 
se le desprende con dificultad del. bien. La expe-
riencia nos enseña , que jamás es mas>.obstinad<J 
el amor propio, que quando está sostenido por 
un pretexto especioso , ó cubierto con una bella 
apariencia. El único medio en tal caso pana ven-
cerle , es no querer cosa alguna, y están indiféren? 

te 

te para todas; porque como la indiferencia es la 
muerte de la voluntad , es también la ruina del 
amor propio ; pues como no emprende las cosas 
buenas sino por orden de Dios , no tiene peligro 
de dedicarse , ó de adherirse á ellas por un afee-* 
to desarreglado. Ella mira el Cielo y la tierra con 
unos mismos ojos. Recibe la salud y la enferme-
dad con igual disposición. Acepta la vida y la 
muerte con un mismo semblante. Nada regula sus 
movimientos, sino la voluntad da Dios; y es tal 
su respeto a esta Soberana, que muda de inclina-
ción, luego que ésta muda de conducta. 

Pues ahora , como nuestro dichoso Prelado 
havia adquirido esta perfección , no tenia en la 
tierra empeño alguno. Nada emprendía , que no 
estuviese preparado a dexar; y luego que Dios 
por algún signo probable le declaraba su volun-
tad , se sometía a ella sin repugnancia, y sin re-
misión. De aqui provenia el decir á uno de sus 
confidentes, que él quería pocas cosas, y aun es-
tas con frialdad; porque no tanto las quería por 
inclinación como por obediencia. Se parecía á 
aquella planta , que no tiene otros movimientos 
que los que la dá el So l , y que estando fixa por 
las raíces en la tierra, d§e xa conducir su flor se-
gún el curso de este hermoso Astro. Tal era nues-
tro Obispo en orden a Dios. Estudiaba sus volun-
tadís para seguirlas , y luego que las conocía , 
abandonaba todas las suyas, para someterse á las 
divinas. Ved aqui una prueba de esto tan cierta 
como maravillosa. Todos saben , que el estableci-
miento de las doncellas de Santa María es la prin-
cipal ó la corona de todas las obras del bienaventu-

ra-



rado Francisco de Sales. Que es el proyeílo que 
mas le ha costado. Que es el mayor servicio que 
ha hecho á la Iglesia. Y que si huviera en la tier-
ra alguna cosa capáz de atraherle , sería sin du-
da una obra , donde la salvación de tantas almas 
se hallase estrechamente unida con la gloria de 
Dios. Con todo eso , amaba Francisco esta obra 
sin particular adhesión; aplicaba a ella sus ser-
vicios sin interés; y quando juzgó que Dios que-
ría extinguirla en su mismo nacimiento, se rindió 
a su disposición con tal conformidad , que os de-
be convencer de que el amor propio en todas li-
neas estaba muerto en él : porque consintió sin 
duda en la ruina de aquella cosa que le era en 
el mundo mas querida. 

Algún tiempo despues de la erección de la O r -
den de Santa María , Madama de Chantal cayó 
enferma peligrosamente, y llegó al extremo de 
ser abandonada de los Médicos. Su muerte , se-
gún todas las apariencias humanas", sería también 
la muerte de su obra; y nuestro dichoso Prelado 
no ponia duda en que este Orden , que acababa 
de nacer , no podría subsistir, si perdía una per-
sona que le servia de dire&ora, y de madre. Fue-
la á visitar , quando se hallaba en este extremo, 
llevando su corazon lleno de dolor y de ternura; 
pero mas lleno de sumisión y de obediencia , la 
hizo un discurso. ¿Mas quál os parece , Señoras, 
sería este discurso ? ¿Qué consejos juzgáis , dió 
Francisco de Sales a esta Religiosa moribunda? 
Y o imagino, que Vuesas Magestades se persua-
den, le aconsejaría hiciese algunos votos , ó que 
él los hiciese por la enferma , para alcanzar del 

Cielo su salud. Que la consolaría , asegurandola 
que Dios conservaría su vida , para acabar la 
obra de los dos ; y que haría su Magestad un pro-
digio, para conservar un Orden que se acabaría si 
ella faltase. ¡Mas ay! ¡qué diferentes ele los nuestros 
eran los pensamientos de este grande hombre! 
¡qué diversas las ideas que le inspiró su sumisión 
y.conformidad , y qué lenguage tan distinto le 
hizo tener aquella su santa indiferencia , asesina 
inocente,del amor propio! Hija mía (la dixo) , 
puede.ser que Dios q u j f r j . darss, p,or contento 
con este nuestro ensayo, ?omo hizo con ^ v o l u n -
tad que tuvo Abrahan de ¡sacrificarle su hijo. Y 
qué, gran Santo , ¿no-sois mas penetrado que es-
to , por la muerte de una persopa,tan querida, y 
por la ruina de un Orden tan s^ntp ? ¿Ño sabéis, 
qué ésta es la mayor de vuestras,empresas?,.¿que 
este instituto, debe honrar á Dios ; enriquecer la 
Iglesia, .salfaf.las almas, y poblar el Paraíso? 
¿Por qué, no hacéis v«iws, para impedir la pér-
dida de tamas.bienes??¿Por quq no ppdis.á„Dios 
uno. de sus prodigios» par^ retirar del sepulcro 
una persona tan necesaria? ¡ A.hl-tTodas estas r a -
zones las tenia Sales presentes ; pero también sa-
bía , que la voluntad de Dios debe ser la regla de 
la nuestra ; y que quando.su ^Magestad, la decía-
rá por algunas señales.externas, es necesario sar 
criticarle nuestras inclinaciones y nuestros intere-
ses. Sabía asimismo que el amor propio en todo 
se introduce; que es bastante ingenioso para se-
pararnos de Dios , haciéndonos amar sus obras; 
y una santa indiferencia es el único medio para 
defendernos de tan ingenioso enemigo. 

Tom.I. Hh N o 



N o dudeis ya , pues, que el ahior propio fue-
extinguido eii un hombre que no tenia voluntad; 
y persuadios de que el amor divino era victorio-
so en su alma ; pues havia hecho morir en ella 
una afección tan jüsía y razonable. La conversa-
ción que tuvO con -uno de sus Íntimos amigos po-
co tiempo antes de sú níúcrte , confirma bien esta 
verdad: porque hablando con él en confianza , le 
dixo estas palabras que el amor santo puso en su 
boca :-si supiera yo', que havia algún resto del 
amor del muiido e n ' m T e ó í a z o n q u i s i e r a qde se 
rompiese mi pétho, « fyje mi eórazoo se abriese, 
para que salíésé de allí este impuro y falso amor, 
¿Un hombre que habla en estos términos , no tes-
tifica evidentemente , qüé él amor propio no ha-
bita én Hü'álmíi ,"y qué la caridad le ha librado de 
este enemigo? N o necesito deciros mas para acabar 
él1 PariegyHco de nuestro Sánto, ó por decirlo trie-
jór ¿el triunfo del divino amor , que haceros vér, 
qúe esté gran Samé es dichoso, por haver sido el 
V'a«¿Alo y él ntaWyi'^laíHór. El vasallo, pues obe-
flíiJék suá'-ltnpuTscisi y baxe-dessu Cúnduéta triurt-
fá-~dél ¡ímóf prípid/El máftyr ptfe's' cediendo á 
sú'dulce v'Rjleníla', coronó su vida con la mas 
glUWSsä deVo'das las muertes. 

'--Pidámosle jftaes^'felgiih-a párttf de'esta dkhal 
Gor'jurémosiK p i t á qae rvis alcance la gracia; de 
ler conid él los martyres del amor santo , y los 
Vencedores del amor' propio.' El primero e s - t i 
origen de todos lös bienes; el segundo la causa 
de todos los males. Y asi como el amor propio 
^rééipité'-á1 l(is h'VirtBres'en el abismo de la des-
gracia , el div'íne' íbé'elcva al Colmó de la feíioí-
o H riH A dad Hh a S E R -

dad. Declaremos , pues , la: guerra al amor pro-
pio , pues es nuestro mortal enemigó. Acometá-
mosle en los placeres, donde está tan gozoso ; en 
los honores , donde es tan insolente;y en las bue-
nas obras, donde está tan oculto. Y aprendamos 
del exemplo del bienaventurado San Francisco de 
Sales, que el amor divino no se aumenta en no-
sotros , sino à proporción que se disminuye el 
amor propio; y que es necesario aborrecernos so-
bre la tierra, si queremos amar à Dios, y reynar 
con él por los siglos de los siglos en el Cielo. 
A t i t & í ' . cl in oMMifibcln V « q m s f c O T J f 

: a-j.'í,. »000 Esyimw i t asco •uiuu •r ¡_ 



BE SANTA GENOVEVA. 

Non aparebis in conspetiu meo vacuus. 
Exodi cap. 23 . v. 15. 

• - . , • . . . ' ; 

NO siempre el nacimiento ni la dignidad es 
quien hace a los hombres considerables en 

el mundo. La Francia ha tenido Reyes y Reynas, 
que por no haver sabido componer la santidad 
con la grandeza , no son conocidos ni estimados 
en este siglo. Pero ha tenido Pastores, que por 
haver ensalzado la baxeza de su origen por su 
mérito, son venerados de la Iglesia, y reciben ala-
banzas por la boca de todos los fieles. La gran 
Santa Genoveva , cuya fiesta celebra hoy la Igle-
sia , es un test imonio irrefragable de esta res plan-
deciente verdad. Nació esta Sa,nta en una aldea , 
y no siendo su exercicio mas efe vado que su naci-
miento , empicó los primeros años . de su vida en 
la condufta de su rebaño , .0 en el oficio de pasto-
ra. Y sin embargo , su virtud la cnobleció de tal 
suerte , que nuestros Reyes la veneran como a su 
protectora ; París la invoca como á su Patrona, 
y la Iglesia la honra como á una de sus mas ilus-
tres Santas. Mas respeéto de que la pureza contribu-
yó á su gloria, tanto como todas las demás virtudes 
juntas, 110 comencemos su Panegyrico sin saludar 

á 

a la que todas las Vírgenes reconocen por su So-
berana, y digamosla con el A n g e l : 

AVE MARIA. 

Como Dios es el principio de todas las criatu-
ras , es también su ultimo fin. Y asi como salen 
de él por la creación , asi también buelven á él por 
el conocimiento y por el amor. La Religión, que se 
reduce al culto del verdadero Dios , les enseña a 
rendirle adoraciones, á ofrecerle Altares, a sacri-
ficarle v í f i imas, á consagrarle presentes. Y esta 
ultima obligación es tan estrecha , que los Israe-
litas no se atrevían á comparecer delante de su Ma-
gestad con las manos vacías ; y era preciso para 
señal de su devocion, cargar de ofrendas los A l -
tares quando entraban en el Templo : Non appare-
bis in conspeClu meo vacuus. Pues ahora ; aunque 
la Religión ha mudado de semblante por el Mys-
terio de la Encarnación ; aunque Jesu-Christo 
que vino á cumplir la ley perfeccionándola , nos 
haya enseñado ceremonias mas santas , sacrificios 
mas inocentes, y virtudes mas elevadas; no nos 
ha dispensado de hacer presentes á su Padre. P e -
ro en lugar de los frutos de la tierra , que los Is-
raelitas le ofrecían , para darle gracias de la fe-
cundidad que havia impreso en ella ; quiere que 
le ofrezcamos nosotros frutos de nuestro cuerpo 
y de nuestro espíritu ; y que hallando en nosotros 
mismos alguna cosa digna de su Magestad , sea-
mos á un mismo tiempo el presente y el donante. 
Todos los Santos , pues, han desempeñado esta 
obligación ; pues aunque hayan sido pobres, han 

en-



encontrado en su persona de que satisfacer este 
religioso tributo. Unos le han ofrecido su indus-
tria y su trabajo , quedándose exhaustos por sus 
copiosos sudores en la predicación del Evangelio. 
Otros le han dado su corazon por el amor, y su 
entendimiento por la oracion. Otros te han sacri-
ficado su vida por el martyrio ; y se han dado á 
sí mismos enteramente, para hacer mas insigne su 
liberalidad. Entre todos estos, no hallo yo otra 
mas ingeniosa que Santa Genoveva ; que no re-
servando cosa alguna de quantas poseía , consa-
gró á Dios su cuerpo , por la castidad que invio-
lablemente guardó toda su vida. Su reputación , 
por la calumnia que padeció; su salud , por la 
enfermedad que toleró; y finalmente su belleza, 
por la lepra que contraxo asistiendo a los que es-
taban contagiados de este mal horrible y espanto-
so. Grandes presentes , Señores , dignos de Dios 
y de nuestra Santa ; pues no tenia cosa mas pre-
ciosa que ofrecer á su Magestad ; porque dándo-
le su cuerpo, su salud , su honor , y su hermosu-
r a , no tenia mas que dar. Oíd con paciencia. 

P U N T O S E G U N D O . 

Mientras que la Justicia original mantenía en 
buena inteligencia las dos partes que componen 
al hombre , miraba el alma á su cuerpo como á 
su palacio. Allí habitaba con placer , y no hallan-
do cosa desagradable en tan hermosa mansión, no 
temia ni la ruina ni el contagio. Pero despues que 
la culpa mudó en prisión este palacio , y el cuer-
po que era el consuelo del alma , vino á ser su 
suplicio , fue necesario buscar virtudes que le 

re-

redujesen a su obligación, y le enseñasen la obe-
diencia. La abstinencia , pues , le debilita cerce-
nándole las viandas. Las vigilias le abaten , pri-
vándole de una parte del sueño. La castidad le afli-
ge , prohibiéndole toda suerte de placeres ; por-
que la principal ocupacion de esta virtud, es mor-
tificar al cuerpo , poniéndole entredicho en todas 
las delicias , y colocándole en la Cruz por la to-
lerancia de los trabajos á que le eorrdena , como 
dice San Cipriano : Castitas cupidinem donrat^cni-
cupiseentiam subigit, desideria ardoris extmguit, 
corpas añcillat, á? ita comalia crucifigit. La cas-
tidad , dice, dólna la concupiscencia , apaga los 
deseos que el amor impúdico enciende en nuestro 
corazon , sujeta al cuerpo , y le enseña á servir 
ál alma sil fégitimá señora ; y por este inocente 
artificio crucifica todo lo que en él hay de terres-
tre y carniil. La virginidad aumenta el precio so-
bre la castidad ; y como jamás ha disfrutado los 
placeres de la carne, hace los hombres iguales con 
los Angeles ; y elevándolos sobre su misma condi-
ción, hace dé'ellos unas nuevas criaturas que gozan 
sobre la tierra de la felicidad de los bienaventura-
dos: porque según San Cipriano, que, al pare-
cer , es el Panegyrista de esta divina virtud , los 
hwnbíes sé buelven Angeles, quando consagran su 
cuerpo á Dios por la pureza; y aun parece, que co-
rto íiéneñ dificultades que vencer, las que no tienen 
los puros espíritus, pueden también esperar mayor 
gloria: Virginitas neqnat se Angelis, uno excedit in 
carne luClata (a). 

P e -
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Pero sin empeñarnos en una contextacion, que 
aunque honrosa á los hombres , sería en alguna 
manera injuriosa a los Angeles ; contentémonos 
con decir , que la virginidad tiene excelencias, que 
nadie la sabría disputar; y que sus mayores ene-
migos son precisados a convenir, en que es una 
santa juventud que no envejece con el tiempo , si-
no que conserva su frescura y su inocencia á pe-
sar del rigor de los años ; que es el triunfo de los 
placeres , a quienes siempre ha vencido , porque 
los ha despreciado siempre ; que es una honesta y 
venerable libertad , que no empeñándose en los 
lazos del matrimonio, no sufre la tiranía de un 
marido, ni siente la pérdida de los hijos ; y que 
no teniendo ligaduras algunas en el mundo , pue-
de pelear contra la persecución, y aun provocar 
á los verdugos. Hagamos justicia á San Cipriano, 
que nos ha subministrado estos bellos pensamien-
tos : refiramos sus hermosas palabras, que los ex-
plicarán con mas eloquencia qué la? mías: Volup-
tatum triumplus virginitas , perseveran* infantia, 
soluta libertas , jüiaxum contemptum babet, nec 
orbitatem sentit; non matrimonio, non líberis di-
cata potest persecutionem provocare (a). Mas esto 
es alabar la virginidad á expensas de una .ilgstre 
Virgen; porque es callar por demasiado tiempo 
el mérito de Santa Genoveva, que siguiendo los 
consejos de esta virtud, se ha hecho tan recomen-* 
dable en la Iglesia por su pureza. 

Esta gloriosa Santa , pues, consagró desde la 

in- . 

(a) Idem ¡b¡. 

infancia su cuerpo a Jesu-Christo nuestro Señor. 
Se privó de todas aquellas delicias que hacen guer-
ra á la castidad. Conservó el honor del Bautismo, 
guardando virginidad; y prevenida por la gracia, 

•aumentó el numero de las Esposas del Hijo de 
Dios. El gran San Germán Obispo de Auxerre, 
haviendo reconocido en su semblante la santidad 
de su alma , la levantó del siglo para darsela á la 
Iglesia , y la puso en el Coro de las Vírgenes san-
tas , que no tienen otro cuidado que el de agradar 
á Jesu-Christo. Juzgad , Señores, de la excelen-
cia de este presente por el mérito de aquel que le 
ofrece a Dios , é inferiréis quán agradable era al 
Cielo Genoveva , pues le inspiró a este grande 
Obispo el pensamiento de consagrarla á su ser-
vicio. 

Mas como esta ilustre Virgen sabía que la pu-
reza se desconfia de sus fuerzas ; y que procura 
valerse de la penitencia para pelear contra sus co-
munes enemigos , recurrió al ayuno , é hizo con 
él tan cruel guerra a su cuerpo , que desde la 
edad de quince años hasta la de cinquenta , no co-
mía dia alguno, a excepción de los Domingos y 
Jueves , mas que pan, ni bebia mas que agua. Y 
quando vió que el tiempo y el ayuno havian debi-
litado su carne, y que no debia ya temer las re-
beliones de este enemigo domestico , moderó su 
abstinencia; pero de un modo, que a otro sugeto 
que Genoveva le huviera parecido demasiado se-
vero: porque desde los cinquenta hasta los ochen-
ta años solamente añadió algunas legumbres a su 
pan ; pero acompañando siempre con lagrimas y 
suspiros esta ligera refección. 

Tom.I. i¡ Des. 
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Despues de haver escandalizado David a todo 
su Rcyno con un adulterio, a quien siguió un 
homicidio, dice la Escritura Santa, que para apa-
ciguar la ira de Dios , y expiar dos delitos tan 
atroces , mezclaba sus lagrimas con su bebida : E í • 
potum meum cum ftetu mtscebam. N o me admiro, 
pues, que aquel que havia mezclado la sangre con 
sus injustos placeres , mezclase las lagrimas con 
su bebida, y que procurase conseguir perdón de 
un pecado tan grande con una penitencia tan aus-
tera. Pero que la inocencia de Genoveva imite á 
los mas severos penitentes , y haga por toda su 
vida lo que David hizo por algunos años solamen-
te ; esto me admira: Nunquam ad mensam acce-
díbat nisi prtemissis lacrbymis. ¡ A h ! 

¡Quánto no reprehende este ayuno el exceso 
de nuestras destemplanzas! ¡Quánto no condenan 
estas lagrimas los regocijos de nuestros festines! 
¡Quánto no debemos temer que nuestra Abogada 
se buelva nuestro juez! ¡Que la que debe defen-
der y abogar por nuestra causa , pronuncie nues-
tra sentencia ; y que la Patrona de París anima-
da contra sus desordenes le niegue su protección, 
y justamente le abandone al furor de sus enemi-
gos ! Pero contentémonos con hacer el oficio de 
Orador , sin recurrir al de Profeta ; y continuan-
do el Panegyrico de nuestra Santa , manifestemos 
el segundo presente que hizo á Dios, sacrificándo-
le su reputación , acometida por la calumnia. 
Mirad; 

aoitqai» 

P U N -

P U N T O S E G U N D O . 

Si la gloria es la recompensa de la virtud , no 
hay que extrañar que la Santa mas virtuosa de es-
te Reyno , haya sido la mas conocida , y la mas 
honrada; ni que el Hijo de Dios que prepara las 
recompensas á los que le sirven tuviese cuidado 

»de hacer resplandecer la gloria de su querida 
esposa , y procurarla la aprobación de quanto ha-
via grande en el mundo. En efedo , los pueblos 
la veneraron como a su Patrona , reconociendo 
mil veces que debian su salud á su protección. 
Nuestros Reyes publicaron sus virtudes , y la die-
ron un poder absoluto en su Reyno. Los Santos 
hicieron su e logio, y manifestaron sus mereci-
mientos, á pesar de su humildad. San Lupo y San 
Germán, los mas preciosos ornamentos de su si • 
glo , la propusieron por exemplo a todas las Vír-
genes de Jesu-Christo. Y el gran Simón Estelita, 
este penitente del a y r e , este solitario público, este 
prodigio suspendido entre el Cielo y la tierra, tes-
tificó publicamente la estimación que hacia de 
nuestra Santa, encomendándose á ella desde lo al-
to de la columna. 

Mas aunque fue tan resplandeciente su virtud, 
y su reputación tan pública , no dexó de experi-
mentar los mortales golpes de la calumnia. Y me 
atrevo k decir, que asi como fue la mas honrada, 
asi también fue la mas maltratada entre todos los 
Santos de la Iglesia. S í : Aunque los christianos 
no busquen el honor, sienten sin duda la calumnia: 
y la justicia les obliga á conservar la reputación, 

li a por-



porque puede conducir mucho para la salvación 
del proximo. Ellos temen esta perdida , sabiendo 
que este bien, aunque frivolo en sí , hace mas re-
comendable la virtud. Y asi, quando la calumnia 
Ies quita el honor , necesitan de toda su paciencia 
para sufrir esta injuria. Este , pues, es uno de los 
mas singulares presentes que pueden hacer a Jesu-
Christo ; y una de las mas queridas vidimas que 
pueden sacrificar á Dios Padre. * 

Y ved aqui una de las mas fuertes pruebas de 
la virtud de nuestra Santa, y en la que su valor 
y su humildad resplandecieron con mas pompa. 
El demonio, pues , valiéndose de la lengua de los 
pecadores , vomitó contra ella las mas negras ca-
lumnias, que podían manchar su virtud. Ellos, á 
la verdad, parecieron ingeniosos en forjar menti-
ras ; y para tiznar la blancura de su inocencia, hi-
cieron pasar por vicios todas sus virtudes, y por 
maquinaciones contra el estado ó contra la Iglesia 
las acciones mas ilustres de su vida. Era Genove-
va humilde ; y por consiguiente , ocultaba quanto 
«a era posible , ó con tantocuidado, las gracias del 
Cielo , como los vanos y orgullosos las publican. 
Y esto no obstante, la acusaron de que era sober-
bia ; y persuadieron al pueblo , que en todas sus 
buenas obras no buscaba otra cosa , que la repu-
tación y la gloria. Era , como ya os he dicho, mas 
pura que los infantes que acaban de nacer. Esta 
virtud, ciertamente, brillaba en sus ojos , resplan-
decía en su semblante, y se manifestaba en sus 
obras y en sus palabras. Y sin embargo , estos de-
monios en carne , acometieron su castidad, é in-
tentaron hacer pasar á la Santa esposa de Jesu-

Chris-

Christo por una muger perdida. Ella protegió & 
París en su mayor necesidad , le defendió de sus 
enemigos, e infundió el terror en la armada que 
le sitiaba, haciendo Dios por su intercesión cien 
milagros para libertar a la capital del Reyno. Y 
con todo eso , estos atrevidos calumniadores la 
acusaron de inteligencia con los estrangeros , de 
quererlos hacer entrar en París , y favorecer las 
armas de Attila, cuyas tropas havia ella deshecho 
y disipado. Pero lo que admira sobre toda creen-
cia es , que no perdonaron ni aun á sus mismos mi-
lagros ; y a s i , emplearon todos sus artificios , pa-
ra persuadir á los Parisienses , que su Santa pro-
tectora era una. infame magica. ¿ Podia llegar á 
mas la persecución? 

Los milagros, á la verdad, son señales visibles 
del poder de ios Santos , caraderes nobles de su 
virtud, y pruebas autenticas de su piedad. Dios 
no oye á los pecadores ; y si alguna vez se vale 
de sus manos impuras para obrar algunos prodi-
gios , esto lo hace únicamente quando ellos defien-
den sus verdades , ó sus intereses. Mas quando dá 
a sus Santos un poder supremo en su estado; quan-
do los hace sentar en su mismo T r o n o ; quando 
obliga á los elementos a venerar sus palabras, y a 
las bestias feroces á obedecer sus voluntades , es 
necesario reconocer y confesar, que tienen tanta 
parte en su amor como en su autoridad ; porque 
si no fueran sus amigos , no fueran tan absolutos 
en su Reyno. La gran Santa Genoveva havia da-
do mil pruebas de su santidad por sus milagros. 
Havia manifestado su poder en todas las partes 
del mundo: havia hecho temblar la tierra, y abier-

to 
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to las cárceles para libertar los prisioneros: havia 
calmado las olas del mar enfurecido, y conducido 
seguramente al puerto á los Marineros que havian 
implorado su asistencia : havia formado rayos en 
el ayre , y mezclado las llamas con las aguas , en 
estos espantosos metéoros, para arrojarlos sobre 
las cabezas de los enemigos de Dios y de la Fran-
cia. Y sin embargo , estos pueblos ingratos toman 
estos prodigios por ilusiones , atribuyen al demo-
nio las obras de Dios , y quieren quitar el honor k 
la que les ha conservado la libertad. 

¿Qué decíais v o s , gran Santa, en una prueba 
tan terrible de vuestra paciencia? ¿cómo sufríais 
esta injuria que hería vuestra santidad ? ¿ de qué 
armas os valisteis para rechazar los dardos de la 
calumnia ? ¡ A h ! Genoveva , Señores , no hacia 
otra cosa , que consolarse con la memoria de que 
su querido Esposo havia sido tratado del mismo 
modo. N o le parecía extraño , que sus milagros 
fuesen tenidos por prestigios, quando se havia im-
putado lo mismo á los de Jesu-Christo, atribuyen-
dolos á Belcehebú, y acusándole de que lanzaba 
los demonios por virtud de los demonios mismos: 
In nomine Behebutb ejicis dtemonia. Ella imitó al 
que la consolaba ; y asi como su Magestad triun-
fó de sus enemigos , por un glorioso silencio: Ca-
lumnii appetitus silentium detulit triumpbale. (a) 
Asi Genoveva triunfó de los suyos por las mismas 
armas, y se defendió de la calumnia sufriendo , y 
aun riyendose de ella. Aprended , pues, de tan 

i n -

( a ) A m b r o s . i n P u l ra. 1 1 3 . S e r r a . 1 7 . 

insigne exemplo á no querellaros de las murmu-
raciones , ni calumnias. Dexad por cuenta de J e -
su-Christo el cuidado de vengaros,s i sois inocen-
tes como su Magestad. Y si sois culpables,honrad 
la justicia de aquel Señor, que os castiga por la 
lengua de los calumniadores. Y continuando ahora 
las liberalidades de nuestra Santa, veamos el ter-
cer presente que hizo á su Esposo , que fue el de la 
salud de su cuerpo en las enfermedades que padeció. 

Es cosa cierta, que asi como no hay mal mas 
verdadero, despues del pecado, que la enferme-
dad corpora l , asi tampoco hay bien mas sólido, 
despues de la gracia, que la salud. Todos los de-
más males no yeren ni al espíritu ni al cuerpo , si 
nuestra aprehensión ó imaginación no ocasiona 
sus dolencias. Mas para consolarse y defenderse 
de las penas que ocasiona la aprehensión, es sufi-
ciente una mediana virtud. La pérdida de los bie-
nes , por exemplo, no es sensible , sino para los 
que no conocen su vanidad & instabilidad; siendo 
cierto por otra parte, que por mas esfuerzos que 
haga la fortuna , quando está irritada contra no-
sotros , no es capaz de privarnos de lo necesaria 
para vivir. Siempre se verificará, que todos nace-
mos mas pobres , que lo que somos despues en to-
da la vida : Nemo tam puuper vivit quam natus 
est. (a) Y si nosotros quisiéramos arreglar nuestros 
deseos por las necesidades de la naturaleza, sería-
mos ricos aun en medio de la indigencia. El des-
tierro no es pena para los que saben que toda la 

tier-
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tierra es patria suya; que todos los hombres son 
nuestros hermanos ; y que en qualquier lugar del 
mundo adonde nos destierre la injusticia de unty-
rano , encontramos a Dios , y llevamos a él nues-
tra virtud- La prisión misma no es suplicio para 
el hombre virtuoso ; porque él tiene libertad en 
medio de las cadenas ; halla _compañia en los ca-
labozos ; y si no puede divertirse con los vivos, 
tiene la ventaja en aquella soledad , de no estar 
precisado á oír sus mentiras , ni aprobar sus nece-
dades. Pero la enfermedad es un mal efe&ivo que 
acomete al cuerpo y al espíritu; que rompe las 
cadenas que estrechamente los unen; que hace 
padecer á todo el hombre , esto e s , a todas las 
partes de que se compone ; y que le obliga mu-
chas veces á desear la muerte , para libertarse de 
otra enemiga mas terrible. 

Pero si se ha de juzgar de un3 cosa por su 
contraria , preciso es decir , que de todos los bie-
nes naturales , no lo hay mas dulce ni mas amable 
que la salud, Es una armonía de elementos y de 
humores; una imagen de la paz; una felicidad 
adelantada , y un bien que comprehende todos los 
demás bienes del cuerpo: Omnia bona corporis sa-
ritas, (a.) como dice San Bernardo. Por eso Ius 
Santos que hacen a Dios un presente de su salud, 
y que se la dan gustosos quando su Magestad se 
la pide , no nos dan pequeño testimonio de su su-
misión y de su esfuerzo. Esta fue la ultima prue-
ba de la paciencia de Job ; y a s i , despues que el 

de. 

(a) Sera, de triplici genere bonorum. 

demonio le quitó las riquezas y los hijos , sin con-
seguir de aquel pacientísimo hombre alteración al-
guna , se persuadió enteramente de que triunfaría 
de su paciencia, si le quitaba la salud. Y ved aqui 
el artificio de que se valió en orden á Genoveva; 
porque viendo que sin perder la tranquilidad de 
su espíritu, havia tolerado la calumnia , creyó po-
derla vencer con la enfermedad. Obtuvo, pues, 
del Cíelo la permisión de atormentarla; y como 
le havian permitido todo lo que no fuese quitarla 
la vida , la afligió con todas quantas enfermedades 

pueden exercitar la paciencia de una muger. La 
fiebre con sus ardores encendió el fuego en sus en-
trañas ; la paralysis la privó del uso de todos sus 
miembros ; y como si este accidente estuviese de 
acuerdo con el diablo, la quitó el movimiento, y 
la dexó sin sensación. A" mas de esto , este infernal 
espíritu que halla su placer en la miseria de los 
hombres, cubrió de ulceras el inocente cuerpo de 
Genoveva,de las quales salían exercitos de gusa-
nos que la roían vivamente. El desvió de su casa 
también á todas las gentes que la podían servir de 
consuelo ; y no dexandola mas que un poco de 
p a j a , la reduxo al mismo estado , a que en otro 
tiempo havia reducido al mas miserable y mas pa-
ciente de los hombres. 

Pero como el furor de este enemigo del gene-
ro humano no tiene límites, y hace contra los San-
tos quanto puede , si su poder no es impedido por 
el de su Soberano ; unió enfermedades contrarias 
para atormentar a Genoveva , é hizo ver en sus 
males una imagen de los condenados. Pero sin em-
bargo, Señores , jamás .pudo sujetar sil valor , ni 

Tom. I. Kk can-
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cansar la paciencia de esta Santa. Todos sus es-
fuerzos , y artificios fueron igualmente inútiles. Y 
este espíritu sobervio tuvo la vergüenza o el opro-
bio de ser vencido por una muger. Mas no j u z -
guéis que sus trabajos y dolores fueron de poca 
duración por haver s i lo tan violentos. N o juz-
guéis que se comenzasen y finalizasen en un mes: 
N o . Duraron años enteros ; y el fin de una enfer-
medad era principio de otra ; aunque muchas ve-
ces se juntaban varias, para precipitarla en la de-
sesperación , violando las leyes de la natu-
raleza, por obedecer al aborrecimiento del d e -
monio. !Ah! 

Divino Esposo de Genoveva, ¿por qué la aban-
donaisa tan crueles dolores? jpor qué no escu-
cháis los ruegos de vuestra amante ? ¿ por qué no 
socorréis á la que tantas vtces os ha socorrido en 
la persona de los pobres? ¿ por qué no obráis a l -
gún milagro en favor de aquella, por quien haveis 
sanado prodigiosamente tantos enfermos ? Bolved, 
Señor , su movimiento a estas manos, que han si-
do tan fecundasen buenas obras; abrid estos ojos 
que han derramado tantas lagrimas; consolad es-
te corazon que ha sido tan tierno a las miserias de 
su proximo ; regad esta boca arida , que tan fre-
quentemente ha bendecido vuestro nombre. Curad,, 
en fin , á vuestra amante , aliviad a vuestra casta 
esposa, y no abandonéis a la que os ha servido en la 
persona de todos los miserables. Pero si Jesu-
Christo -no era sensible a las penas y dolores de 
Genoveva; por, qué,no hacia ella misma un mila-
gro para su curación ? ¿ por qué no usaba en fa-
vor suyo de aquel poder absoluto que tenia sobre 

to-

todas las enfermedades? ¡ Ah ! La pregunta paré-
ce bastante razonable; pero la respuesta es mas 
sólida. 

Los Santos , Señores mios , rarisimamente 
emplean su autoridad en beneficio de sus propios 
intereses; N o usan , d igo , de estos dones sobrena-
turales con que el C j f l o los ha honrado , sino pa-
ra gloria s u y a , y por la salvación de los fieles. 
Ellos dexan á Dios el cuidado de su propia per-
sona ; y quando las enfermedades les acometen, 
quieren mas exercitar la paciencia, que hacer bri-
llar su poder. Genoveva , sin duda alguna , era 
de este sentir. Havia aprendido en la escuela de 
su Esposo ; y acordándose de que su Magestad no 
havia hecho milagros para descender de la Cruz, 
no los quiso ella tampoco para levantarse de su le-
cho. Una de las mayores tentaciones que sufrió 
Jesu-ChristO, fue la que experimentó en el Ca lva-
rio , quando hablando el demonio por boca de los 
Sacerdotes, le provocó á que descendiese de la 
Cruz , para hacerles ver que era Hijo de Dios. E l 
pretextó era especioso; y el maligno espiritu, vien-
do que la redención de los hombres estaba vincu-
lada en la C r u z , quería que Jesu-Christola inter-
rumpiese por un milagro ; y que perdiendo la pa-
ciencia en medio de sus tormentos , diese pruebas 
de su poder antes de tiempo. Pero el Señor dexó 
burlado este artificio , dice admirablemente San 
Agustín ; y para confundir al demonio, conservó 
su paciencia, no descendiendo de la Cruz ; y mos-
tró su poder, resucitando del sepulcro: Sed Cbris-
tus servavit pacientiam, quia non descendit de lig-

Kk 2 r no-, 



1¡i\ & demnnstravit potentiam, quia surrixit de 
sepulcbro. (a) Imitó, buelvo á decir, Saut.. Geno-
veva á su divino Esposo en su enfermedad ; pues 
reconociendo la intención del espirito maligno, 
quando la provocó á que se curase milagrosamente 
á sí misma, hizo resplandecer su paciencia , por 
una admirable condufta,sufijjendo silenciosamen-
te todos los rigores de su m a l ; y después que fue 
libre de ellos , hizo asimismo admirar su poder, 
en los milagros que obró para alivio de los fieles. 
Aprovechémonos , pues , de tan santa instrucción. 
N o pidamos , digo , milagros al Cielo , quando 
nos vemos afligidos de la enfermedad : no hagamos 
votos algunos por alcanzar la salud : no emplee-
mos finalmente la poderosa intercesión de los San-
tos en una ocasion. en que quiere Dios probar 
nuestra paciencia. Tengamos sí presente , que si 
en el Estado de Jesu-Christo es mas glorioso ha-
cer , que padecer ; es no obstante mas santo , y 
mas útil sufrir dolores , que hacer milagros. Pe-
ro acabemos el Panegyrico de nuestra Santa, 
viendo el ultimo presente que hizo ásu Esposo 
de lá beldad y hermosura de su cuerpo, yque á m¡ 
ver , fue la prueba mas preciosa de su amor. 

P U N T O Q U A R R T O . 

Bien s é , Señores , que la hermosura es una 
prenda tan frágil como peligrosa. Que es fácil de 
perder, y difícil de conservar. Que el tiempo des-

tru-

ía) A u g . l i b . 4.de Symb.c . j . 

truye su esplendor , y tizna su blancura. Que la 
enfermedad borra su buen parecer ; y que ape-
nas hay accidente en la vida que no la cause al-
guna injuria. Además de esto , es una prenda que 
por lo regular no está de inteligencia con las vir-
tudes; y aun es muy difícil que una muger hermo-
sa sea humilde entre yntas alabanzas, ni casta en-
tre los muchos combates que experimenta. Tertu-
liano juzgó que la hermosura era inútil donde rey-
naba la castidad: Ubi pudicitia, ibi vacua pulcbri-
tudo: (a) y que el funesto fruto que producía este 
mal árbol era la impudicicia r Fruttus pu/ebritudi-
nis luxuria. (b) Los poetas que son los adoradores 
de la belleza, confiesan ser enemiga de la humil-
dad; que todas las hermosas son sobervias; y que 
el orgullo es el mayorazgo de las grandes hermosu-
ras: Fastus inest pulcbris,sequiturquesuperbia for-
mam. (c) El Espíritu Santo, que forma oráculos en 
la boca de los Profetas, nos enseña que la beldad 
es engañosa; que huye de las mugeres que la po-
s e e n ^ vende a '¡as que la aman;y por consiguien-
te , que ñolas hermosas, sino las prudentes y ter 
merosas de Dios , son las que se han de a labar: 
Falla» gratia & vana est pulebritudo , mulier ti-
mens Deum ipsa laudabitur. (d)" 

Pero el mismo Espíritu Santo, sin contrade-
cirse, ni oponerse á lo dicho, dá con frequencia 
alabanzas a la hermosura corporal , quando está 
acompañada de la modestia y castidad. Y asi ve-
mos que la ha honrado en las Judithes y en las Es-

* the-

(a) Terral. de cuhi fomin. (b) Idem ibi. (c) Ovid. 

(d) Proverb. 3 1 . » . i o. 



theres; que se ha servido de ella en sus mayores 
proyeétos; y que quando quiso domar orgullo 
de sus enemigos, no empleó otras armas que los en-
cantos y adornos de un hermoso semblante. E l Es-
píritu Santo, pues , ensalzó Ta belleza de Judith 
quando salió contra Holofernes; y despues de ha-
verse preparado para su coqjbate con todos aque-
llos adornos, que havia abandonado despues de su 
viudedad,la dió el Señor un nuevo realceó explen-
dor á su rostro, que no podia ella esperar ni de su 
edad, ni de su industria: Cui Dominas quoque con-
tulit splendorem. (a) Mas quando la Escritura San-
ta no huviera hecho el elogio de la hermosura, ¿no 
se sabe muy bien que tiene bastante poder para 
hacerse amar de todo el mundo? ¿que ella es la 
que perfecciona las obras de Dios? ¿que es la di-
cha del cuerpo , el adorno del a lma, y el com-
plemento de la criatura ? Felicitas corporis, dice 
Tertuliano (aunque era su enemigo declarado) di-
vines plasticíe accessio, & anima vestis urbana. 
También es preciso confesar, que todas las muge-
res hacen de ella su principal ostentación; que la 
buscan con empeño; que la pierden con sentimien-
to ; y que la ponen en la clase de las cosas que las , 
hacen mas recomendables. 

Nuestra ilustre Santa fue bien enriquecida en es-
ta parte. La naturaleza anduvo con ella tan liberal 
como la gracia. Y asi su cuerpo no era menos per-
fecto que su alma; y su belleza, aunque menospre-
ciada, no dexabade tener muchos encantos. Y lo que 

mas 

(») Judith cap. 1 o. r . 4. 

mas, ni la penitencia, ni las enfermedades havian 
podido borrar s i^iplendor: por lo que esta San-
ta,en mediode stuanguidez,conservaba tal dulzu-
ra y magestad en su semblante, que á un mismo 
tiempo se hacia amar y temer. Pero lo que hacia 
mas recomendable su belleza era , que, á semejan-
za de la de Maria, obligaba á todos los que la mi-
raban á levantar sus corazones á Dios , inspirán-
doles santos deseos y castos pensamientos. Por lo 
que reconociéndose por la experiencia, que no"era 
funesta á persona alguna su hermosura, tenia mo-
tivo para ser amada , o a l o ' m e n o s para no ser 
aborrecida. Esto no obstante, Señores, Genoveva 
hizo quanto la fue posible para desfigurar su buen 
parecer. Se exponia á los rayos del Sol, para que 
ofuscasen el resplandor de su tez. Ayunaba para 
perder la textura y colorido del semblante. Velaba 
para mudar sus rosas en palideces y como si las 
austeridades no fueran capaces a destruir su belle-
za , pedia enfermedades á su Esposo, para que des-
truyese toda la gracia que podia restar en su pe-
nitente rostro. Vos sereis oída, Genoveva; aunque 
si la oposicion que teneis á vuestra hermosura mas 
es aborrecimiento que-menosprecio, podéis muy 
bien arrepentiros de hacer votos tan extraños. En 
efeíto, una horrible enfermedad la acomete; y la 
reduce a tan espantosa fealdad, que causaba hor-
ror a todo el mundo. La lepra se apodera de su 
cuerpo; le cubre de ulceras; y la hace tan mons-
truosa, que apenas ella se conoce, ni se puede su-
frir á sí misma. 

Y a la verdad, aunque todas las enfermedades 
sean fastidiosas y horribles, como penas que son, 
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é imágenes del pecado; hay algunas , sin embar-
g o , que solamente nos privan i ^ l a salud ; y en 
los que nos aman, no causan otroefedo que el de 
la compasion y de la pena. Pero otras hay tan es-
pantosas , que infunden aversión en todo el mun-
d o ; y tan contagiosas, que obligan á nuestros ami-
gos a dexarnos. La peste, sin duda alguna , es de 
este numero: ella separa al padre de los hijos, y 
al marido de la muger; y como se comunica a to-
dos los que se acercan, trahe siempre consigo el 
horror y la soledad. Pero la lepra es mas espan-
tosa todavía, porqu?porcuna parte nos aparta del 
mundo como la peste; y por otra no nos quita pron-
tamente la vida como aquella, sino que nos la 
prolonga para dilatar nuestro suplicio : Leprosis, 
dice Sari Ambrosio, vita supliciuvi ,&. morí lu-
crum. (a) La Religión y la Policía dividen á los 
leprosos de toda comunicación, aun con los de-
más enfermos. Esta segunda las cierra las puertas 
de las Ciudades, aquella las de los Templos. Una 
los trata como á enemigos, otra como á excomul-
gados. De modo, que estos miserables parece que 
no son hombres ni christianos; pues son separa-
dos de toda comunicación, asi divina como hu-
mana; y en vez de aquella compasion que inspi-
ra toda clase de afligidos, estos solamente infun-
den la aversión y el aborrecimiento. 

Y con todo eso este fue el suplicio con que 
fue exercitada la inocencia de Genoveva. El Cielo 
la priva á un mismo tiempo de su salud y de su 

be-

( i ) A n b . lib. |. de offic. cap. !4> 

belleza: la hace un expe&áculo horrible que aleja 
de sí á todo el mundo: y por un exceso de rigor, 
destierra de los Templos y de las casas á la que 
los ha vía libertado del furor de Atila ¡ A h ! Vos , 
Señor , sois el dueño de la enfermedad y de la 
salud: Vos sois el soberano de la vida y de lamuer-
te: Vos haveis pronunciado nuestra sentencia , y 
la ponéis en execucion quando os agrada. Genove-
v a , aunque inocentísima, merece la muerte porque 
es hija de Adán: y no osaríamos nosotros acusar 
vuestra justicia , que castiga el pecado del padre 
en la persona desús hijos. ¥ asi , haced sufrir á 
vuestra esposa con el rigor de una larga y cruel 
enfermedad ; dadla la muerte si os agrada ,y aca-
bad su vida poniendo fin á su destierro ; pero no 
la envíeis lepra,Señor; perdonad este rostro don-
de la hermosura no se opone á la modestia. Res-
petad este cuerpo penitente, que no os ha honra-
do menos que el espíritu que le anima : y acor-
daos de que es vuestro templo,donde con mucha 
frequencia se os han ofrecido víctimas inocentes. 

Este deseo os parecerá justo, Señores; y coo 
todo eso no lo es ; no. Genoveva lo desaprueba; 
y recibiendo la lepra como un f a v o r , bendice al 
Cielo que la ha dado esta semejanza con su Divi-
no Esposo. Ella le ama sobre la Cruz , donde su 
Magestad la dió tantas pruebas de su amor; y no 
pudiendo ser enclavada en ella , quiere á lo menos 
ser leprosa como él. Era Jesu-Christo, sin la me-
nor duda, el mas hermoso de todos los hijos de los 
hombres, porque era nacido de la mas bella de to-
das las mugeres, y porque no podía ha ver defeíto 
alguno en un cuerpo que era la obra del Espíritu 

Tom. I. L l San-



Samo. Mas asi como sacrificó su honor y su vida, 
quiso sacrificar también su hermosura por nuestra 
salvación. Los golpes que en el discurso de su pa-
sión recibió, y los mortales dolores que afligieron 
su cuerpo y su alma , alteraron tan fuertemente su 
constitución, que vino a ser el mas disforme de to-
dos los hombres, desfigurando de tal suerte su ros-
tro las heridas que le cubrían, que el Profeta que 
le vió en este estado nos asegura , que tenia a í -
pedo de leproso: Et nos putavimus aun quasl 
leprosum, & percussum a Dso, & btmiliatum.(a) 
Y Genoveva quiere áer una copia de este divino 
original. Quiere, digo, perder su hermosura , res-
pedo de que Jesu-Christo ha perdido la suya. 
Quiere ser leprosa, puesto que su Esposo fue cu-
bierto de la lepra de nuestros pecados; y quiere ser 
finalmente objeto de aversión en su lecho, ya que 
el Hijo de Dios fue un espedáculo de horror en 
la Cruz. 

Ahora bien, Señores, ¿hay alguno de vosotros 
que quiera imitar la liberalidad de nuestra Santa 
Patrona? ¿Quereis hacer á Dios unos presentes 
semejantes a los suyos? ¿Estáis dispuestos para 
consagrarle vuestro cuerpo por la penitencia, ya 
que no os halléis en estado de consagrárselo por 
la virginidad? ¿Teneis suficiente'valor para rufrir 
los mortales golpes de la calumnia, ofreciendo á 
Jesu-Christo vuestra reputación? ¿Sois bastante 
pacientes para tolerar con igualdad de animo las 
enfermedades, haciendo de este modo un verda-

de-

(a) Isai 1). 

dero sacrificio de vuestro cuerpo ? Y finalmente, 
¿estáis tan desprendidos del amor propio , Seño-
ras , que podáis, no digo pedir , sino aceptar la 
lepra si ella sé presentase, y hacer a Dios un sa-
crificio de vuestra hermosura , que regularmente 
preferís a la virtud? Pues aprended sino de Santa 
Genoveva a reconocer que nada os ha dado Dios 
que no os pueda bolver á pedir: que el uso mas 
santo que podemos hacer de nuestro cuerpo y de 
nuestra alma, es el de hacer de uno y de otra pre-
sentes y vidimas á• Jesu-Christo. En suma, que 
nada tenemos tan digno de abarse en la tierra que 
no lo debamos sacrificar por adquirir la gloria en 
e iCie lo . Asi sea. 

L l 2 S E R -
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S E R M O N 

DE SAN ANTONIO ABAD. 

Ego dixi Dii estis, & fi/ii exce/si opi-
nes. Ps. 8 1 . v. 6. 

COMO los Santos son las imágenes de Di^s, 
que nos representan sus divinas perfeccio-

nes , se declaró su Panegyrista el Rey Profeta. Y 
sabiendo'que nb se podia hacer su elogio, sin for-
mar el de Dios , los alabó en ¡numerables lugares 
de los Psalmos. Tan presto nos dice, que Dios se 
ha hecho admirar en ellos como en las principales 
obras de su poder y de su misericordia : Mirabi-
lis Deus in Sanílis suis. Tan presto , que los ha 
hecho admirables en sí mismos , obligando a los 
hombres á venerar sus virtudes por medio del es-
tupor y del silencio: Mirificavit Dominus-Sanaos 
saos. Tan presto en fin, que se ha encargado su 
Magestad de conservar su honor; y que si permi-
te algunas veces su humillación sobre la tierra,es 
para honrarlos y glorificarlos por una eternidad 
en el Cielo: Gloria bcec est ómnibus SanClis ejus. 
Mas como el Profeta no quedase satisfecho Con 
todos estos elogios, añade, que el mismo Dios ha 
hecho su apotheosis , declarándolos dioses por su 
misma boca: Ego dixi dii estis. Y asi, Señores, 

s I.I se-

según el sentimiento de D a v i d , lo mismo es ala-
bar a un Santo,que alabar á Dios : y por consi-
guiente, lo mismo es formar el Panegyrico de San 
Antonio, que hacer el Panegyrico de un hombre, 
á quien sus merecimientos han hecho participante 
de la divinidad. En esta verdadera suposición, y 
obligándome el texto á probar en este discurso, 
que un hombre es Dios , no podré yo implorar, 
para mi acierto, intercesión mas poderosa que la 
de aquella admirable Madre, en cuyo seno un Dios 
se hizo hombre por los hombres, ni conseguir mejor 
este favor,que por aquellas#alabras que la descu-
brieron este soberano mysterio, quando la díxo el 
Angel : 

AVE MARIA. 

Es la unidad tan propia de Dios, que no sería 
Dios si no fuese uno solo. Y asi Tertuliano dixo 
con mucha razón, que la Religión Christiana ha-
via proferido un oráculo tan evidente como cier-
t o , quando dixo á sus Discipulos,que si Dios no 
fuera único, no podria ser Dios: Veritas cbristia 
na distritfe promntiavit. Deus , si non unusest + 
non est ; quia dignius .creditur non esse, quod-
cumque non ita fuerit, ut esse debebit. (a) Su so-
beranía no permite tener igual, y su unidad no es 
compatible con algún compañero. E l , pues, es so-
lo, porque es D i o s , y su misma grandeza le dá 
esta soledad , en que consiste su incomprehensible 
dicha , como añade el citado Padre : Solitudinem 

quan-
» : — 

- ( i j ' I«iU:l¡¡>. í .adYers.Mare. ; 
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quandatn de singularitate prastantia sute possi-
dens. Mas aunque Dios esencialmente sea único, 
y halle en su misma unidad su mayor excelencia, 
no por eso dexa de elevar sus criaturas á la parti-
cipación de su divinidad, y de honrar á los A n -
geles y a los hombres con el nombre de dioses. Por 
cuyo motivo, la misma Escritura Santa , que tan 
cuidadosamente procura sostener su unidad,y que 
bajo de las mas terribles penas prohibe dar com-
pañeros á D i o s , nos enseña al mismo tiempo que 
su Magestad comunica su grandeza á sus criatu-
ras; y que para dartkatisfaccion a sus amorosos 
deseos, hace á los hombres y a los Angeles par-
ticipantes de aquel honor , que tan justamente ha 
negado su Magestad a los demonios. En virtud de 
lo qual, el Angel que dió la ley á Moysés , tomó 
el nombre de aquel a quien representaba, y se lla-
mó Dios, no solamente porque era su Embajador, 
sino por estar revestido de su poder y de su glo-
ria : Ego sum Domims Deus tuus. Los hombres 
toman también este atributo : y aunque por su 
origen sean sacados del polvo, y reducidos en c e -
niza despues de su muerte , llevan sin embargo en 
la Sagrada Escritura el sobre nombre de dioses: 
Ego dixi dii estis. _ 

El hijo de Dios por otra parte honro con este 
mismo nombre a sus Discípulos. Y para oponerlos 
á los hombres que juzgaban indignamente de su 
persona, los declaró por dioses, según la opimon 
de San Geronimo ; porque despues .de haverles 
preguntado acerca de lo que de su Magestad sen-
tían los hombres, les-preguntó acerca d é l o que 
pensaban ó sentian de sí misinos; y por esta dis-

tinción manifestó que él no los miraba como á 
hombres, sino como á dioses: Qui de filio bomi-
nis loqutwtur homines sunt; qui vero divinitatem 
ejus intelligunt, non bomines , sed dii apellan* 
tur. (a) Y asi digamos , que el Verbo Eterno no 
se hizo hombre sino con el fin de que los hombres 
llegasen a.ser dioses; que este nombre, de que era 
Dios tan celoso, pudo ser comunicado á los hom-
bres; y que el Hijo de D i o s , según juzgó San Ci-
priano , no sufriendo que su grandeza fuese por 
mas tiempo solitaria, se procuró a sí mismo otros 
hermanos, para dar á su Etfrno Padre nuevos hi-
j o s , dividiendo su nombre y su gloria con los 
hombres, sin perjudicar á l a unidad de Dios: 23ea-
titudinis sute non patitur solitariam magnitudinem, 
sed addit fratres. (b) Por cuyo motivo , ni será 
injusticia, ni sacrilegio el decir que San Antonio 
Abad es un Dios, respeéto de que todos los Santos 
pretenden esta misma qualidad. Mas para hacer 
ver la diferencia de este Santo, respeéto de los de-
más, será el argumento de mi oracion,manifestar, 
que los grados por donde Antonio ascendió a este 
elevado cúmulo de grandeza fueron propios y pe-
culiares de su persona. Dadme atención. 

P U N T O P R I M E R O . 

L o primero que Antonio hizo para alcanzar 
este honor, fue vender todos sus bienes y repartir-
los entre pobres. L o qual supuesto , discurramos 

so-

(a) Hicron.Iib.3. inMath.c. i í . (b) Cypr.dc Asccns.Chrisii. 
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sobre este hecho en esta forma. Aunque Dios se 
basta á sí mismo, y halla su felicidad en su misma 
esencia, con toJo eso (6 por lo mismo) no tiene 
todas aquellas cosas que los hombres buscan con 
el mayor anhelo.'No tiene, digo , aquella especie 
de gloria. que juzgamos nosotros ser la recom-
pensa de la virtud; lo primero, porque es desco-
nocido en la mayor partedel mundo ; lo segundo, 
porque es injuriado y aun blasfemado impunemen-
te de los impios: Parem 'Deo , a iceSeneca, non 
faciet fama : Deum nemo novit, & plures de Ufo 
malé loquuntur , & faipuné. N o está asimismo cu-
bierto de purpura como los Reyes, ni tiene otro 
vestido que el de su luz , la qual le rodea y encu-
bre a nuestros ojos: Nonfacit pretexta, Dius nu-
dus est. (a) N o tiene comitiva alguna que le vaya 
siguiendo, porque es solo ; y antes de criar el 
mundo estuvo por toda una eternidad sin vasallos 
ó inferiores que le adorasen: Non turba servorum, 
Deus solus est. N o tiene en fin tesoros, sin embar-
go de que los produce en las entrañas de la tier-
ra , porque dándoselos á los hombres , no reserva 
para sí mas que su esencia , en que halla todas 
sus riquezas: Parem non facit pecunia, Deus nibil 
habet. Es verdad que su pobreza nace de su mis-
ma abundancia; porque como todo lo tiene en sí 
mismo de nada tiene necesidad; por cuyo motivo 
le decia el Profeta: Deus me'us es tu quoniam bono-
ruin meorum non eges.Y asi Dios es pobre por lo 
mismo que es rico ; y si el hombre quiere llegar a 

ser 

(a) Scnccacp. $ i . 

ser D ios , es necesario que se haga primero pobre. 
E s preciso para ser dichoso renunciar todos los 
bienes ; y para ascender a la abundancia de Dios, 
descender en la miseria del mendigo: Si vis felix 
esse,ut pauper sis oportet, aut pauperi similis (a). 
Pero sin servirme de las pruebas que me ofrecen 
los profanos , ¿ no sabemos por el Evangelio, que 
la felicidad está anexa á la pobreza, y que el 
Reyno de los Cielos e s j a recompensa de los po-
bres de espíritu ? Beati paupéres spiritu, quoniam 
ipsorúm est regnum Caelorum ? Preciso e s , pues, 
dexarlo t o d o , para poseerlo todo. Y asi , el po-
der absoluto que recibieron los Apostoles para 
juzgar las naciones , se fundó en el generoso des-
precio que hicieron de sus bienes y de todas sus 
esperanzas. 

Y ved aqui el primer grado que elevó á San 
Antonio al trono de Jesu-Christo. Dexó todos sus 
bienes , digo , y todas sus esperanzas , luego que 
formó el designio de ser Dios. Creyó firmemente, 
que aquel consejo que dá el Verbo encarnado á 
sus discípulos, de vender todos sus bienes y se-
guirle , se havia formado únicamente para é l ; y 
animado de aquel espíritu que despoja á los fieles 
para enriquecerlos , ó que los hace miserables pa-
ra bolverlos dichosos, se deshizo de todas sus po-
sesiones; vendió todas sus cosas; dió su v a l o r a 
los pobres, y se hizo semejante á ellos, para lle-
garlo a ser del Hijo de Dios. 

Acaso juzgareis , Señores , que confundiendo 
Tom. I. ' Mm y o 

(a) Senec.Ep. 1 7 . 



2 5 4 S E R M Ó N 
y o la pobreza con la misericordia , desee haceros 
v e r , que San Antonio fue Dios por haver sido 
misericordioso; pues es tan propio de su Mages-
tad este atributo, que como nota Tertuliano, á 
Dios le niega la divinidad el que le niega la mise-
ricordia: Qui negat Deum esse tnisericordem ,ne-
gat esse Deum ; pero no juzgareis bien : porque 
sin exceder los términos que me he prescrito, pre-
tendo manifestar, que S^n Antonio no llegó á 
conseguir la abundancia de Dios, sino por la po-
breza voluntaria. Y asi vereis , que apenas ha-
via dexado por Dios todos los bienes de la tierra, 
quando todos estos mismos bienes le vienen a bus-
car para sujetarse á su dominio. Los fieles llegan 
en tropas a la soledad para ponerlos á sus pies. 
Los emperadores imploran su protección. Y estos 
Dioses de la tierra le rinden homenage, confe-
sando Con esta sumisión , que ellos no son Dio-
ses con tan buen titulo como él lo es. Y a la v e r -
d a d , no tienen estos el poder que tenia Antonio 
en el Estado de su común Soberano. Porque los 
milagros no le costaban mas que hablar. Doma-
ba los leones , domesticando sin arte estas bestias 
feroces. Disponía á su arbitrio de los elementos, 
que no reconocían ni aun el imperio del hombre 
inocente. Y finalmente mandaba sobre los demo-
nios de tal suerte, que parecían esclavos suyos 
estos espíritus orgullosos. Luego es preciso con-
fesar , que la pobreza fue también recompensada 
en San Antonio, que llegó á ser un D i o s , desde 
el punto que voluntariamente se hizo pobre; y 
que no fue otra cosa que recompensa de esta vir-
tud aquel altísimo poder que le dió su Magestad 

de hacer milagros, pues como dice San. Agustín, 
era muy justo que resplandeciese en los prodigios 
el que havia menospreciado las riquezas : Juste 
sequebatur , ut largiretur signa , qui opes con-
tempserat (a). 

En cuya suposición , Avaros , ¡ quán ciegos 
sois y mesera bles! Sí. Sois ciegos ; porque juzgáis 
que la abundancia está anexa á los bienes de la 
tierra ; porque buscáis ¿a dicha en la miseria , la 
libertad en la servidumbre, la gloria en la infamia; 
porque os persuadís , finalmente, que un poco de 
metal, á quien el error ha dado el precio , puede 
ser el alivio de vuestras necesidades , y satisfacer 
vuestros deseos. Sois al mismo tiempo miserables; 
porque vuestras riquezas os llenan de temores , y 
aun de indigencia. De temores, porque siempre 
estáis con el sobresalto de perderlas ; y de indi-
gencia, porque al mismo tiempo que las poseeis, 
estáis dando testimonios de pobreza en vuestros 
deseos , y en vuestras economías. Imitad , pues, 
al grande Antonio , si es que quereis ser ricos. 
Vended vuestros bienes, si quereis hallar reposo; 
distribuidlos entré pobres , si quereis llegar á ser 
Dioses ; y sabed, que en el Estado de Jesu-Chris-
to se asciende á la grandeza por la humildad , y 
á la abundancia por la pobreza. Mas no nos limi-
temos & esta sola virtud , respeflo de que ella no 
fue mas que el primer escalón , que sirvió á San 
Antonio , para ascender al trono de la divinidad; 
veamos , pues , el segundo , que le hizo adelan-

Min a tar 

( a ) Aug. Semi. i i . de vcibis Ap. 



tar en el.camino de la gloria; esto es, su soledad. 

P U N T O S E G U N D O . 

Es la soledad , si bien se mira , una mezcla de 
elevación y de baxeza ; de felicidad y de miseria; 
de valor y de cobardía ; pues según los diferentes 
principios de que puede provenir , podrá pasar ó 
por una virtud muy superar , ó por un vicio des-
preciable. De luego á luego la soledad, separando 
al hombre de la compañía de otros hombres , le 
debilita y enflaquece ; porque si cae , no tiene 
quien le ayude a levantarse ; si se af l ige, no en-
cuentra quien le consuele ; y- aun si es dichoso, 
le falta aquel complemento de la dicha , que con-
siste en la participación. Por eso la Escritura Sa-
grada pronunció contra el solitario un anatema: 
Va soli, dice. ¡Ay del Solo ! Y San Bernardo di-
xo también con discreción , que soledad es nom-
bre infeliz: Solitudo est nomen miseria. 

Sin embargo, es necesario confesar, que la so-
ledad contiene en sí cosas grandes. Es hija de la 
inocencia , madre de la oracion, prueba cierta de 
un superior espíritu, y señal evidente de una ma-
ravillosa abundancia. Por lo que Aristóteles , ha-
blando del solitario , dixo , que era preciso fuese 
ó un Dios ó un bruto: Solitarius aut Deus, aut 
bestia. Un bruto, si era estupido y feroz ; si bus-
caba los bosques, por no poder sufrir á los hom-
bres , sintiendo su virtud , y envidiando su dicha. 
Un Dios , si vivia gustoso careciendo de todo: si 
se bastaba á sí mismo ; y si dexando el trato de 
los hombres, aspiraba á conseguir el de los Angeles. 

Tan 

Tan cierto es esto, Señores , que la experien-
cia nos enseña, que los Santos se hacen Dioses 
por este camino. S í ; huyen del mundo, para tra-
tar con Dios; y ocultándose en los desiertos, don-
de solo se ocupan en la contemplación de sus di-
vinas perfecciones , se elevan sobre sus terrenas 
qualidades , y llegan a ser todos divinos: SLdifica-
vit sibi solitudinem , dice el Grande Gregorio , in 
qua tanto purius Deum&rneret, quanto bunc cura 
se solo solum inveniret. Los hombres, dice, se edi-
fican ó disponen para sí la soledad; en la qual 
ven a Dios con tanta mayor pureza , quanto tra-
tan con él con mas familiaridad; y hallándose siem-
pre a solas con su Magestad , contrahen sus qua-
lidades , y pierden todo lo que tienen de mortal 
y de humano. Y este fue el inocente artificio de 
que se valió San Antonio para hacerse Dios. 

Entró en los espantosos desiertos de la T h e -
baida. Buscó los sitios mas recónditos de esta di-
latada soledad. Cerróse en una caverna, para ocul-
tarse entérámeute a los ojos del mundo; ó por de-
cirlo mejor, enterróse en un sepulcro con los muer-
tos , para no tener mas comercio con los vivos ; 
y muriendo insensiblemente para s í , comenzó a 
vivir para con Dios. All i fue , pues, donde domó 
las pasiones de su carne con ayunos , y las hizo 
obedecer á la razón. Donde desprendiendo su es-
píritu del cuerpo, y uniéndole al soberano bien 
que amaba,adquirió felizmente sus excelentes qua-
lidades. Donde enseñó á los hombres a buscar las 
soledades para hallar á Dios ; y donde brillando 
como astro del desierto, hizo de Ja tierra un Cie-
lo : Stella deserti. All i fue , donde echó los fun-



«Jamemos de este Grande Orden, que pobló despues 
todos los Yermos: Monachorum. Donde comba-
tió a los demonios , y los desalojó del retiro que 
havian escogido , despues que con la predicación 
del Evangelio fueron desterrados de todas las Ciu-
dades de la tierra. AHÍ finalmente fue , donde bol-
vió á recobrar una parte del Estado del Hijo de 
D i o s , y en cuyo nombre tomó posesion de este 
Lugar de Egipto, que h o y ó su Magestad con su 
presencia, quando fue perseguido por Herodes. 

Pero digamos, que allí fue donde imitó per-
feétamente a Jesu-Christo, haciéndose una exce-
lente copia de este divino original. N ó hay a la ver-
dad , lugar en el mundo, donde el Hijo de Dios' 
haya obrado mas maravillas que en los desiertos. 
A l desierto se retiró , conducido por el Espíritu 
Santo , para combatir a los demonios , y libertar 
k los hombres de su crucl tiranía. All i ayunó qua-
renta días ; y esta tan larga y rigurosa abstinen-
cia infundió en el maligno espíritu las primeras 
sospechas de su divinidad : Ut vidit illum jeju-
nantem suspicatus est esse Deum (a). All i fue ser-
vido por los Angeles , y recibió los honores, que 
eran debidos a sus combates ; y desde este mo-
mento , fue siempre la soledad amada de Jesu-
Christo. A ella se retiró para tratar con su Padre 
por el celestial comercio de la oracion: Erat per-
noCtans in oratione. En ella se transfiguró delante 
de sus Apostoles , dándoles sensibles muestras de 
la gloria que su Magestad preparaba a los bien-

aven-

(a) Chcysol. S e ™ . 1». Luc. 

aventurados. En ella obró sus mas grandes mara-
villas ; porque alli multiplicó por dos veces el 
pan , para alimentar a las gentes que le seguían, 
preparándose por medio de este prodigio al que 
debia hacer algún dia en la Iglesia , para alimen-
tar las almas fieles. 

El Grande Antonio , pues, imitó todas estas 
maravillas , é hizo en su soledad todo lo que Jesu-
Christo havia hecho e ^ l a s u y a , para dar prue-
bas de su divinidad ; porque él combatió a los de-
monios ; y prosiguiendo la victoria del Hijo de 
Dios , los arrojó á los infiernos. El desarmó a es-
tos espíritus poderosos ysoberv ios , y les obligó 
a confesar su debilidad ; pues estando unidos en 
tropas, no podían resistir á un hombre solo: Si 
potestatem in me baberetis , unus vestrum satis 
esset (a). All i ayunó por espacio de sesenta años; 
y no tomando sino un cortisimo alimento , y éste 
rara vez , hizo dudar a los que le vieron , si era 
Antonio un espíritu ó un hombre. Los Angeles 
dexaron cien veces el Cielo para ser testigos de 
sus combates y de sus victorias; y celebrando coñ 
él la ventaja que havia conseguido sobre los de-
monios, causaron con su regociji» la mejor parte 
de su triunfo. Y sí Antonio no se transfiguró co-
mo Jesu Christo sobre el Tabor , á lo menos, apa-
reció tan resplandeciente como Moyses ; y los ra-
yos que brillaban sobre su rostro,infundieron fre-
quentemente respeto a sus hijos, y terror a sus 
enemigos. Tantos prodigios hizo en la soledad 

co-

ta) la vita Anconi. 



como se le presentaron de enfermos ó de muertos; 
y asi, ella fue el teatro de su poder; y el liberta-
dor de los Israelitas no hizo mas milagros para 
vencer la obstinación de Faraón, como obró An-
tonio para confundir el orgullo de los demonios. 

Pero sin servirme de todas aquellas glorias 
que hizo admirar en el desierto, ¿ no basta la 
consideración de la misma soledad , para recono-
cer que él era un Dios? raque ¿qué juicio podéis 
vosotros formar de un hombre que todo lo despre-
cia , y que de nada tiene necesidad en el desier-
to ? ¿que se burla de la pompa de vuestras casas, 
del luxo de vuestros vestidos, del exceso de vues-
tros festines, de la vanidad de vuestras diversio-
nes , y que gozando de Dios y de sí mismo, ha-
lla su felicidad en el desierto ? Cum quo Deus est, 
nunquam minus solns quam cum solas est ; tune 
enim fruitur Deo in se & se in Deo, dice San Ber-
nardo (a). Aprended, Señores mios, de este exem-
p l o , que no es en las concurrencias donde el hom-
bre debe buscar su placer y su reposo. Que es ne-
cesario alejarse del mundo , si quiere acercarse á 
Dios ; y que ínterin permanezca empeñado en los 
embarazos del s ig lo , no sabrá gustar de las deli-
cia- del Paraíso , ni pretender alcanzar las alegrías 
de los bienaventurados. 

¡Pues qué! (me dirán aquellos , a quienes su 
nacimiento ó su condicion tiene ligados a las cosas 
del mundo) por estar en la sociedad de los hom-
bres , ¿ no podremos aspirar a conseguir la de los 

An-

( a ) Bsrn. de vita solitaria. 

Angeles ? ¿Es tan criminal, por ventura, la vida 
politíca ó c i v i l , que sea excluido del Reyno de 
Jesu-Christo el que gobernase una casa ó un Esta-1 

do? ¿que aquel que trabaja y se desvela por el 
bien público , haya de ser privado de las recom-
pensas que están destinadas para los solitarios ? Sí, 
Señores ; es necesario ser Heremita , para salvar-
se ; porque el retiro es el que nos conduce al Cie-
l o ; y un hombre p a r a ^ r christiano, debe ser so-
litario. l j^, á la verda ™renunció el mundo desde 
que se hizo miembro de la Iglesia ; y el Bautismo, 
que es una imagen de la sepultura de Jesu-Chris-
to , es una santa soledad, donde el hombre es di-
chosamente sepultado: Consepulti sumus cum i/lo 
per Baptismum in mortem. (a) 

Tan verdadera es esta mixima , que todos los 
primeros christianos se consideraban con unos He-
remitas. Solamente su cuerpo era el que estaba en 
el mundo ; porque su espirítu estaba en el Cielo 
por el pensamiento y el deseo ; y aunque conver-
saban con los hombres por razón del preciso co-
mercio en los asuntos temporales , conversaban al 
mismo tiempo con los Angeles por el celestial c o -
mercio de la oracion: Conversatin nostra in Ccelis 
est. (b) De esta razón misma se valió en varias oca-
siones Tertuliano, para consolar á los Martyres, 
que havian perdido la libertad ; persuadiéndoles 
que la prisión nada les havia quitado de sus place-
res ¡nocentes ; respecto de que , aunque recobra-
sen la libertad , no por eso havian de tener parte 

Tom. I. Nn en 

( a ) Rom. 6. y. ( b ) Philip. 3 . . v . 1 0 . . 



en los gustos del siglo , los quales havian renun-
ciado t tanto en sus casas , como en las cárceles: 
Cbristianüs etiam extra carcerem sáculo renuntia-
vit. (a) Por cuyo motivo, el mundo viene á ser un 
desierto para el christiano ; porque él ha muerto 
para sus diversiones, y ' h a renunciado todas sus 
pompas. Y si no quiere violar las promesas que hi-
zo en el Bautismo , precisamente ha de vivir como 
un solitario en el gremio (te la Iglesia. 

Y cumplirá con esta omigacion legitj^a ,"dice 
San Bernardo, si no emplea sus pensamientos en 
aquellas cosas regulares ó comunes á que se incli-
nan nuestros sentidos. Si no desea con ansia las 
presentes; si menosprecia generosamente la mayor 
parte de aquellas, que los demás hombres apre-
cian con tanta injusticia, y buscan con tanto ar-
dor : Solus. est si communia non cogitet, si non af-

feclet pr<cs:ntia , sifastidiat quod multi deside-
rant. (b) El christiano será un verdadero solita-
rio , si evita las disensiones y los pleytos ; si no 
le apesadumbra la pérdida de los bienes; si no con-
serva la memoria de las injurias: Si evitet jurgta, 
si damna non sentiat, si non recordetur injuria-
rum. (c)De otra manera , añade el Santo , no será 
solitario de espiritu ,aun quando lo sea en el cuer-
po. Y estando en su gabinete , se hallará disipado 
por el tropel ó tumulto de todas aquellas cosas 
que ama, quando está en medio del mundo. Alio-
quin nec solus est, si solus est cor por e. 

Mas si el christiano desea ser un Dios , como 
nues-

(a) Tere, ad Mariyr. (b) Beta. Sera. 40. in Cant. (c) Id. Iba'. 

nuestro Santo , no le basta para esto la soledad; 
es necesario para completar esta divina trasforma-
cion , que añada al retiro la oracion , y que em-
plee _á imitación suya , toda Ja vida en éstos dos 
santos exercicios. 

•.. V' j. 001 • 
P U N T O T E R C E R O . 

Bien que la oracion es la gloria y la fuerza 
del christiano , no por " s o dexa de ser una señal 
evidente de su 'afrenta y de su flaqueza : lo prime-
ro , porque como la oracion se funda en las .nece-
sidades del que ora ó ruega , las quales necesida-
des hacen nacer en nosotros la mayos, parte de 
nuestros deseos ; de aqui es, que la oracion le 
echa en eara al christiano su indigencia : y le ad-
vierte que es pobre y miserable. Lo segundo., por-r 
que como él no tiene necesidad de recurrir á la 
oracion , sino para-haccr ó conseguir lo que sin 
ella le es imposible ; de aqui es , que la oracion 
es también una prueba de su flaqueza 6 debilidad. 
Y por este motivo se puede decir, á mi v e r , que 
el Hijo de Dios ha tratado a los christianos del 
mismo modo que su Padre trató en otro tiempo 
con Sansón. Su Magestad quiso hacer de él un 
prodigio, cuya fuerza admirase á todos sus infe-
riores , é intimidase a todos sus enemigos. Para es-
te fin le dió tanto v igor , que ahogaba este hero» 
entre sus manós á los Leones y a los*Osos. Arran-
caba con sus brazos las puertas de las Ciudades^ 
y destruía él solo exercitos enteros de enemigos. 

De modo,que todoquanto los Poetas-han con-
trovertido de su Hercules, es nada en compara-

Ñn 2 ción 



don de lo que hizo este hombre invencible 5 y es-
ta es la ocasion en que podemos decir lo que San 
Ambrosio dixo de A b r a h a n , conviene á saber, 
que la fabula no pudo fingir otro t a n t o c o m o lo 
que de Sansón se verificó en la realidad : Plus est 
quodfecit quam quod fabula finxit. Y esto no obs-
tante, nos enseña la Sagrada Escritura que toda 
la fuerza de Sansón residía en su debilidad ; y 
que por una singular conduíta de la providencia 
divina que queria hacerse" d mirar en este prodi-

f i o , estaba adherida la referida fuerza , no a su 
razo ó a su espalda, que son las partes vigorosas 

del hombre; sino a sus cabellos,que mas de ador-
no ,que de defensa servían en su cabeza. Y ved 
aquí,como trata Dios (á mi parecer) con elchris-
tiano. Coloca, digo , su fuerza en su misma debili-
dad , y pone todo su poder en la oracion; que por 
eso vtóne á ser como una publica confesion de su 
flaqueza ó enfermedad ; porque el christiano pide 
a Dios aquello que excede ó sobrepuja su poder; 
y a s i , siempre que ruega , declara su miseria, y 
publica su impoteacia. 

Sin embargo , es preciso confesar, que la ora-
cion es la gloria, la fuerza y la grandeza del hom-
bre fiel. Es su gloria, porque por medio de ella es-
tá unido á Jesu-Christo, está revestido de sus me-
recimientos, se explica por sus'mismas palabras, y 
como dice S.Cipriano, lleva en sucorazonal mismo 
que habla por su boca: Qui habitat in pedore est 
íi' in voce. (a) Y asi, donde nosotros leemos : in-

tret 

(a) Cypr. Scrm. de orat. Domin. 

tret oratio mea in conspeCtu tuo, hay otra versión, 
de la qual se sirvió San Ambrosio, que dice: In-
tret dignitas mea in conspedu tuo, como si la ora-
cion mudase nuestra condicion : y que aquella que 
nos halla poseídos de la miseria y pecado de Adán, 
nos luciese entrar en la posesion de l f gloria y de 
la inocencia de Jesu-Christo. La oracion es la 
que nos desprende de la tierra, y nos eleva hasta 
el C ie lo ; la que nos ha^e despreciar las cosas ca-
ducas , y nos inspira el clesco de las eternas, dice 
San Juan Damasceno : Oratio inquisitio superno-
rutn , invisibilium desideriur.t. Ella es la que sepa-
ra nuestra alma de nuestro cuerpo, y sin causarla 
violencia, la une con Dios por las cadenas del 
amor, dice Santo Tomás : Elevatio mentís in 
Deum. 

La oracion , finalmente , es la que empleando 
todo su esfuerzo , poder , é industria transforma 
al Christiano en "Dios, dice San Juan Damasceno: 
Oratio est transfermatio bominis in Deum. En efec-
to , el hombre que trata con Dios por la oracion 
muda de pensamientos y de deseos ; se hace seme-

jante a aquel con quien habla; y dexando poco k 
poco todos'los sentimientos humanos , se reviste 
de todas las qualidades divinas. Mo-ysés dexó de 
ser hombre , y empezó á ser Dios i por medio de 
este comercio sagrado. El perdió, sin duda , en la 
montaña lo que tenia de mortal; y obrando al 
mismo tiempo la gracia sobre su cuerpo, y sobre 
su vida comunicó á uno y á otra tantas luces,qué 
los Hebreos no podían sufrir su presencia, ni per-
manecer en mirarle ; Per orationem, dice San Pe-

dro 



dro Chysologo : Moyses de servo in amicum , de 
botnine promovetur in Deum. (a) -

Y ved aqui también el inocente artificio, por 
donde San Antonio , consumó su deificación per-
feccionando su Apotheosis , y transformándose en 
Diosen el desierto ¡ pues toda la ocupacion de es-
te gran Santo en la soledad era la oracion. En 
este exercicio , pues, pasaba los dias y las noches; 
de esta vianda celestial nutria su espíritu. Y vinien-
do la oracion en socorro ele la abstinencia , se ve-
rificaba en su persona la maxima de Jesu-Christo, 
de que non in solo pane vivit homo, sed in omni 
verbo, quod procedit de ore Dei. 

Todas las criaturas le daban asunto para me-
ditar en Dios. El descubría sus infinitas perfeccio-
nes en sus diferentes y respetivas qualidades. Ad-
miraba su inmensidad en la basta extensión de los 
Cielos, que sirven de límites á la naturaleza. Ado-
raba su esplendor y su pompa en-ia del S o l ; por-
que este bello Astro le manifestaba las hermosuras 
de su Dios ; y no viendo en el mundo imagen mas 
bella de este Señor , era por consiguiente la que 
con mas placer y cuidado contemplaba. 

-Mas como este mismo Astro disipaba su espí-
ritu por el hecho mismo de divertir sus ojos, ha-
ciéndoles ver los objetos que le ocultaban las ti-
nieblas , se quejaba algunas veces de su retorno; 
y no pudíendó persuadirse de que en tan corto 
tiempo huviesefinalizado su carrera-, le reprehen-

• 
(a) C h i y i o l . S e n n . i j i . 

cníi . 

dia , y se quejaba de él diciendo: ó ' S o l , que im-
portuno eres en llevar siempre contigo la luz y el 
estruendo , y por consiguiente desterrando de -mí 
soledad el silencio y la obscuridad. Y o no veo 
otra cosa que a mi Dios , mientras dura vuestra 
ausencia ; y quando le considero en sí-mismo, ha-
llo , que su mas bella imagen (que sin duda sois 
vos ) no me representa bien ni aun la menor de sus 
perfecciones. Y o juzgo, que vuestra luz no es mas 
que una sombra de la sií^a ; y que toda esta pom-
pa conque os ensalzais sobre nuestro orizonte,no 
es comparable con la suya , quando entra por me-
dio de su gracia , en el corazon de un hombre jus-
to. ¡Qué de luces derrama en su espíritu! ¡ qué de 
ardores enciende en su voluntad ! ¡ qué reposo es-
tablece en su conciencia! ¡y qué placer, qué dicha 
hace nacer en todas las facultades de su alma! El 
hombre justo en eslé dichpso estado no es ya un 
hombre , sino un Dios. Y mudando la oracion to-
das»sus inclinaciones, nada vé ya sobre la tierra, 
que le parezca digno de sí. 

¿No os parece, Señores'mios, que San Anto-
nio se dibuja k sí mismo , quando hace la pintura " 
del justo, y que describe los admirables efeftos, 
que la oracion havia producido en su alma ? A la 

'verdad , este grande-hombre nada parece tenia de 
terreno. Su cuerpo no era ya la prisión de su alma, 
sus pasiones no perturbaban su corazon ,sus sen-
tidos no seducían su espíritu , y elevado dichosa-
mente sobre sí mismo , mas era urrDíos , que un 
hombre mortal. Asi los Monarcas del mundo le 
miraban como á su Soberano ; le consultaban so-
bre sus dudas; se encomendaban a sus oraciones 

-en 



en sus necesidades; ponian sus Coronas fe Impe-
rios bajo su protección, y honrándole con sus car-
tas, le trataban como á un'Dios visible y mortal. 
¿Pero sabéis , cómo él recibía estos honores ? ¿con 
qué estiio respondía á sus cartas , y cómo se por-
taba con estos Reyes , que hacen la fortuna y el 
destino de sus vasallos 1 Pues mirad; se compa-
decía de la falsa grandeza que los embelesa; se 
lastimaba , temiendo los lazos y las caídas , a que 
los exponen los lisonjeroá^ue los rodean ; y roga-
ba á Dios , que el mismo poder de que gozaban, 
no fuese causa de su perdición ; que conservasen 
la humildad en el trono; y que se acordasen que 
eran hombres , quando los hombres quieren per-
suadirles que son dioses. 

Un Principe de Italia , según dice la historia, 
imploró la asistencia de nuestro Santo para conse-
guir la salud del único Jiijo qúg tenia. Dexa Anto-
nio su soledad , para asistir al enfermo. Pasa des-
de el Oriente al Occidente para dar pruebas de.su 
valimiento en todas las partes del universo. ¿ Pero 
sabéis , Señores, cómo hizo este víage ? Pues mi-
rad : no se sirvió ni de carruages , ni de Navios; 
sino que preparándose para ei milagro de sanar al 
doliente , por medio de otro prodigio, descubrió 
un nuevo camino por los ayres ; y obligó á las nu-
bes, y á los vientos á conducirle , y a los Ange-
les a acompañarle. La enfermedad no se atrevió a 
resistir al que la naturaleza havia obedecido. Una 
de sus palabras sanó al hijo , .y consoló al Padre; 
y bolvíendo despues á su desierto por el mismo 
camino , manifestó a los hombres , que la oracion 
le havia hecho semejante al que camina sobre las 

na. alas 

alas de los vientos, obligando á las nubes a ser-
virle de carroza en su triunfo: Qui ambulat super 

peanas ventorum. (a) 

Si estos prodigios os persuaden que nuestro 
Santo es un Dios, oiréis otro que os convencerá de 
que hace dioses,comunicando á los demás hombres 
la gracia que ha recibido del Hombre- Dios. Los 
Platónicos, que merecen mejor el titulo de Teólo-
gos que el de Filosofos »dicen, que la mayor obra 
de Dios es la de hacer dioses, comunicando á los 
hombres su divinidad. El gran Dionisio (á quien por 
nuestro honor debo creer) Apostol de nuestra Fran-
cia, reconoce esta verdad , y confiesa que nunca 
parece mas grande que quando eleva á sus inferio-
res sobre su mismo trono, y los hace participan-
tes de su grandeza. Es cosa de poco momento pa-
ra su Magestad el criar hombres y Angeles, bien 
que sean las mas nobles criaturas del universo; 
pero es , sin duda, la mayor de sus obras el ha-
cer de estos Angeles , y de estos hombres otros 
tantos dioses por medio de su gracia ó de su glo-
ria , obligándonos a venerarlos , a causa de la 
trasformacion que ha obrado en ellos. Pero me 
atrevo a decir mas, Señores mios; y e s , que no 
contento el Altísimo con haver hecho un Dios de 
San Antonio , ha querido, k mas de esto, honrarle 
con el poder de hacer dioses;y que venere la Igle-
sia á Santos, que deben su santidad y su deifica-
ción al solo testimonio de San Antonio. Sí: el es 
el único que nos ha dado á conocer á San Pablo 

Tam. I. Oo prí-

(«) Psatm. 103. v . j . 



primer hermitaño. El es el unico que nos ha refe-
rido su vocacion, su soledad y su vida : el que ha 
publicado sus virtudes y sus milagros: en fin, el 
que le ha declarado Santo y obligado k la Iglesia 
à venerarle como un Dios ; pues tales son los San-
tos , según la exposición de la Escritura: Ego di-
xi, dii estis. 

Veis aqui, Señores, los grados, por los qua-
les subió al Cielo nuestro gran Santo. Veis aqui 
las virtudes que obraron su trasformacion , con-
viene á saber,1a pobreza, la soledad y la oracion 
fueron los santos artificios, por los quales Anto-
nio se trasformò en Dios. Si vosotros deseáis con-
seguir el mismo honor, servios de los mismos me-
dios. Si quereis ser superiores à los hombres, re-
nunciad de corazon las riquezas, huid de las com-
pañías, evitad sus conversaciones, sed pobres en 
el deseo, solitarios en el espíritu, y contemplati-
vos en el afefto. Y si no podéis renunciar entera-
mente vuestras riquezas,haced à lo menos parti-
cipantes de ellas à los pobres de Jesu-Christo. Si 
no podéis abandonar las poblaciones , edifícaos 
verdaderas soledades en vuestras mismas casas. 
Orad con la mayor frequencia dentro de vuestro 
corazon, si no siempre podéis ¡r à orar en las 
Iglesias. Y'acordaos que estos tres son los grados, 
por donde San Antonio ascendió al trono de su 
Señor y Maestro: Qui vicerit dabo ei sedere me-
cum in throno meo. (a) Plegue à Dios que su v i -
da dibujada por un Predicador cause en voso-

tros 

(a) Apocal. cap. 3. v. s-

tros lo que causó escrita por el grande Atha-
nasio. Sí. 

Dos Gentiles-hombres la leyeron y la admira-
ron. El menosprecio que nuestro Santo havia he-
cho del mundo, les inspiró a ellos el de la Corte. 
Dexaron efe&ivamente al Emperador Teodosio 
con todas sus promesas, y con todas sus esperan-
zas : juzgaron que despues de servirle por muchos 
años, no conseguirían otra cosa que la de ser sus 
favoritos, que es el encanto que la Corte propone, 
ó con que brinda a los que intenta fascinar. Cono-
cieron , como dice San Agustín , que nada havia 
en semejante fortuna que no fuese inconstante y 
arriesgado; y que era preciso experimentar ó ex-
ponerse á mil peligros para arribar a esta grande-
z a , que se puede llamar en sí misma el mayor de 
todos los escollos: Per qux pericuia ad majus 
pervenitur periculum. (a) Y abriéndole sus ojos 
la divina gracia, les hizo conocer que la conquis-
ta del Cielo era mas fácil que la de la tierra. Que 
acaso no bastarian muchos años para conseguir la 
gracia del Principe, quando en un momento po-
drían alcanzar la de Dios: Que con todos sus des-
velos y trabajos nohavian de llegar á reynar,por 
mas qu e llegasen a ser los favorecidos del Rey 5 
siendo asi que con poco tiempo de soledad y de 
oracion, podrían ser, no solo Reyes,sino Dioses. 
Persuadidos en fin de estas razones, dexaron la 
Corte y el mundo. Imitaron las virtudes de aquel, 
cuya vida havian leído, y arribaron a la gloria 

Oo 2 por 

(a) Aug. lib. S. Conf . cap. ( . 



por la pobrera, oracion y soledad. Caminad, pues, 
vosotros sobre sus pisadas: y aprovechándoos de 
la vida del Santo, de quien haveis oido el Pane-
g y r i c o , tratad de ser Santos sobre la tierra , pa-
ra que podáis llegar á ser Dioses en el Cielo. 
A s i sea. 

W 3 

II M i Í i Í Í I M í i } t i i Vi i n í i 

S E R M O N 

DE S A N M A U R O , 

PREDICADO E N E L DIA DE SU 
fiesta en el Convento de las del Valle 

de Gracia delante de laReyna. 

Faftus estobediens usque admortem. P a u -
li ad Philip, cap. 2. v. 8. 

S E Ñ O R A : 

Vüestra Magestad, sin duda, se admirará de 
que para hacer elPanegyríco de San Mau-

ro me valga yo de las mismas palabras, de que se 
sirvió el Apostol para hacer el de Jesu-Christo. 
Asimismo extrañará, que emplee únicamente lavir-
tud de la obediencia para aplaudir a un Santo,que 
las poseyó todas en grado tan eminente. Mas ce-
sará vuestra admiración, quando considere, que 
siendo los Santos unas copias del Hi jo de Dios, 
pueden recibir muy bien las alabanzas que se han 
dado á quien ellos tan dignamente imitaron ; y 
por consiguiente, tampoco extrañareis , que no 
alabe en éste otra virtud que la obediencia , por 
haver sido una virtud que sobresalió en todas las 

ac-
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2 ^ 4 S E R M Ó N 

acciones de su v i d a ; de modo, que no ha sido su-
perior, ó no ha mandado en la Francia, sitio por 
obedecer á San Benito que vivia en la Italia. Y 
as i , Señora, ni yo menoscabo la gloria del Hijo 
de Dios por aplicar k uno de sus Santos las mis-
mas palabras que se dixeron por él , respefto de 
que todos los bienes son Comunes entre los-miem-
bros y la cabeza; ni ofendo el mérito de San Mau-
ro , encerrando todas sus virtudes en la de la obe-
diencia ; porque, según el sentir de los Padres mas 
sabios de la Iglesia, la obediencia, del mismo mo-
do que la caridad, contiene en sí todas laá demás 
virtudes. Pero antes de hablar sobre el asunto, 
dirijámonos á esa divina Madre, que enseñó la obe-
diencia á Jesu Christo ; pues no fue siervo del 
Eterno Padre, hasta que fue hijo de Maria, y digá-
mosla con el A n g e l : 

AVE MARIA. 

Como las virtudes son hijas de una misma ma-
dre , son tan unidas entre sí que no se pueden se-
parar. Ellas entran de compañía en el alma del 
justo, y se dan las manos para defenderse de sus 
comunes enemigos. La prudencia, por exemplo, 
sería débil si no estuviera asistida de la fortaleza, 
y ésta sería temeraria , si no fuera suavizada por 
la prudencia. La justicia sería demasiado severa, 
si no la dulcificase la templanza 5 y ésta sería de-
masiado laxa, si no laanimára la justicia. Mas aun-
que todos los Santos posean todas las virtudes, no 
todas las poseen en un mismo grado. Hay unas 
que resplandecen en ellos mas que las otras , y 

-os cau-

causan su diferencia y su gloria; verificándose en 
ellos lo que sucede en los cuerpos. Todos los cuer-
pos de.los hombres se componen de quatro ele-
mentos. El fuego se hermana allí con el agua, y la 
tierra se mezcla con el a y r e ; pero vereis algunos 
en que parece que el agua ha extinguido al fuego; 
y otros en que el fuego parece haver consumido al 
agua: tan fuertemente como esto se han impreso 
en él sus diferentes qualidades.A este modo, pues, 
se encuentran Santos, en quienes se juzgaría que 
una virtud ofusca á las otras, reynando en él con 
tal dominio, que parece ser su soberana. San Bru-
no amaba mucho, sin duda , la penitencia y hu-
mildad, pues se ocultó con tanto cuidado á los 
ojos del mundo, eligiendo un genero de vida tan 
austera, que infundió terror a los mas animosos; y 
sin embargo, era mayor su amor por la soledad; 
pues abandonó las poblaciones, y se enterró vivo 
en los desiertos. El grande Francisco de Asís po-
seía en el mas alto grado la oracion y la pobreza, 
pues despucs de haver renunciado todos sus bie-
nes , se le pasaban los dias y las noches conver-
sando con el objeto de su amor; mas la penitencia 
era poseída de él soberanamente, pues llegó k ser 
tan perfeéta imagen del Hijo de Dios crucificado, 
que llevó en su cuerpo las cinco llagas de este Se-
ñor hasta los últimos años de su vida: Santo D o -
mingo amaba mucho la castidad y la verdad, pues 
para defender ésta , y conservar aquella, combatió 
tantas veces con el error y contra su carne. Pero 
mas que todo amaba la salud de las almas , y la 
gloria de Jesu-Christo; pues por conseguir uno y 
otro instituyó su Orden , obligando k todos sus hi-



jos a ser Predicadores. San Mauro, pues, poseía 
sin la menor duda, todas las virtudes; pues dio de 
ellas tantas pruebas mientras v iv ió , resplandecien-
do en todas sus acciones la humildad, la pobreza, 
y la paciencia; pero la obediencia le era tan alta-
mente querida, que fue su gloria, su caraéter y 
su distinción de todos los demás Santos, del mis-
mo modo que el amor distingue á los Serafines de 
todos los otros Angeles. Asi para hacer su Pane-
gyrico basta aplaudir su obediencia , haciendo 
ver que no emprendió cosa considerable en esta 
v ida , sino movido de esta virtud. Y por consi-
guiente, que vivió, que mandó, y que aun murió 
por la obediencia. 

P U N T O P R I M E R O . 

Aunque la obediencia no sobresalga tanto co-
mo las otras virtudes, no por eso dexa de tener 
tanto ó mayor mérito que ellas; porque además 
de que ella es su madre y su nutriz, y las conser-
v a el ser que las ha procurado; viene á ser la obe-
diencia como una virtud general ó universal, que 
encierra en sí á todas las otras; y que por consi-
guiente,para poseerlas todas, basta adquirir laobe-
diencia.Porque mirad: asi como cada pecado es una 
rebelión contra Dios , asi también cada virtud es 
una sumisión á su divina voluntad. Y por eso dice 
S. Gregorio que la obediencia lleva consigo todas 
las virtudes quando entra en su alma , que allí las 
conserva mientras ella permanece; y que tiene asi-
mismo el mérito de la fé. De modo, que el que pier-
de la obediencia es convencido de ser infiel , aun-

que 

que no lo sea en la apariencia: Obedientia solavir-
tusest, qute virtutes cteteras menti inserit, inser-
tasque custodit. Sola obedientia qute fidei meritum 
possidet, sine qua infidelis quisque cenvincitur, 
etiam sifidelis esse videatur (a). 

A mas de lo dicho , tiene la obediencia sobre 
las otras virtudes la ventaja de ser un sacrificio 
universal, que sacrifica a Dios todo el hombre por 
entero. Cada virtud, á la verdad, es un sacrificio 
que halla en nosotros cierta víctima, con que sua-
viza la justicia de Dios. Por exemplo : la limosna 
y la pobreza voluntaria le ofrecen nuestros bie-
nes , é insensiblemente nos desprenden de todo lo 
que nos adhería á la tierra. L a virginidad le con-
sagra nuestro cuerpo , negándole á éste los place-
res de que esperaba gozar en el matrimonio. La 
penitencia y el ayuno le sacrifican el mismo cuer-
p o , haciéndole sufrir unos dolores, que le ensa-
yan para sufrir el d é l a muerte. La fé le hace un 
sacrificio de nuestro entendimiento , obligándole á 
creer lo que no vé ni comprehende: Captivantes 
intelleólum in obsequium fidei. El amor a nuestros 
enemigos le sacrifica á Dios nuestra memoria , tra-
bajando particularmente en borrar el recuerdo de 
las injurias. La Caridad le hace un sacrificio de 
nuestra voluntad; y desde que somos unidos con 
él por medio del amor, no tenemos otra voluntad 
que la suya. Pero además de que la obediencia 
tiene parte en esta sumisión de la caridad, glorián-
dose de ser un sacrificio de nuestra voluntad: 

Tom. I. Pp Obe-
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Obéiiienña est spontaneum & rationabile propria 
voluntatis sacrificium (a) ; es asimismo un sacrifi-
cio general de todos nuestros bienes, de todo nues-
tro cuerpo, y de todas las facultades de nuestra 
alma. Y qualquiera que desee aplacar á Dios, dice 
San Gregorio, no tiene otra cosa que hacer, que 
domar el orgullo de su libre alvedrio, sacrificán-
dose a sí mismo con la espada de la obediencia: 
Tanto Deum quisquís citius p/acet, quantb repres-
sa arbitrii sui superbia gladio prtecepti se immo-
lat (b). Porque si es cierto , que la voluntad es 
una reyna que manda con despotismo en nuestro 
cuerpo y en nuestro espíritu, es necesario con-
cluir, que la virtud que la sujeta , somete al hom-
bre enteramente á Dios , y le obliga á hacer un 
sacrificio universal, no solamente de todo lo que 
posee, sino de todo lo que es. Y por tanto , her-
manas mias , no puedo y o representaros mejor el 
sacrificio de San Mauro , que haciéndoos presente 
su obediencia, ni explicar mejor todas sus vir-
tudes , que manifestándoos la que á todas las 
encierra. 

San Mauro , a la verdad , empezó su sacrifi-
cio , como Jesu -Christo, por la obediencia; pues 
la Escritura nos enseña, que el primer pensamien-
to del Hijo de Dios, fue un pensamiento de sumi-
sión 5 y que adorando á su Eterno Padre en el 
momento de su encarnación , protextó que no v e -
nia al mundo mas que a obedecer su voluntad: 
Ecce ver.io ut faciam uoluntatem tuam. Y esta fue 

la 

(a) S. Bonavent. (b) Gregor. Moral. lib. 3;.cap. 10. 

la disposición con que San Mauro entró en la Re-
ligión. El renunció su voluntad , y la sujetó a la 
de San Benito ; y para explicarme con los térmi-
nos de San Gregorio , se havia entregado á su 
voluntad: se tradiderat voluntati ejus. San Benito, 
en virtud de esto , le mandó renunciar sus bienes 
y hacerse pobre. Le mandó pasar la vida en sole-
dad , y domar su cuerpo; y él obedeció. Y sin exa-
minar ni la justicia , ni la dificultad de todos es-
tos preceptos , se obligó á darles cumplimiento. 
Dexó a cargo de su Padre el descernimiento y la 
prudencia , y solo reservó en sí la gloria de obe-
decerle. Sabía y a muy bien lo que San Bernardo 
nos ha enseñado despues : conviene a saber, que 
el verdadero obediente debe hacerse necio , para 
llegar á ser sabio , y que la verdadera discreción 
del que obedece , es la de no tener ninguna: Stul-
tus fiat ut sit sapiens: Et omnis ejus discretio , ut 
nulla sit ei discretio (a). N o ignoraba Mauro, que 
la obediencia suplia por la discreción ; y que á 
un novicio no se le pide la luz de la prudencia, 
sino el sacrificio ó libre cautiverio de la sumisión: 
Discretionis locum in vobis suppleat virtus obe-
dientia (b). Decia Mauro frequentemente a su 
Padre San Benito , lo que con frequencia decia á 
Dios San Agustín: mandad lo que os agrade, pues 
sois mi Soberano ; pero dadme aquello mismo 
que ordenáis, ya que teneis el lugar de Dios; 
pues estoy cierto , de que asi como su Magestad 
manifiesta su divina voluntad por vuestra boca» 

Pp 2 dis-
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dispensa también sus gracias por vuestra mano: 
Da quodjubes , & jube quoU vis (a). 

jQuán dichoso no era Mauro en esta disposi-
ción ? A la verdad, é l , por una dicha maravillo-
sa, podia merecer,sin saber,en mi diñamen , pe-
car. Porque si es cierto, que el que sin cesar obe-
dece á los impulsos del Espíritu Santo , es impe-
cable; si esto es lo que nos quiso decir San Juan 
por estas palabras : Omnis qui natus est ex Deo 
non peccat; es necesario inferir, que San Mauro, 
que no hacia cosa alguna sino gobernado por San 
Benito, no pecaba; porque sometido perfe&amen-
te á su buen Maestro, todas sus acciones eran san-
tas y meritorias. Y si era inocente, no menos era 
dichoso; porque no teniendo otra voluntad que 
la de Dios ( que siempre se cumple ) veía que 
sus designios havian de ser infaliblemente felices. 
Los hombres, sin duda , no son miserables , sino 
porque no son capaces de arreglar por sí mismos 
todos los acontecimientos de su vida. Y asi suce-
den en el mundo muchas cosas, que oponiéndose 
a su voluntad, turban su reposo. Mas el verdade-
ro obediente está esento de esta inquietud : porque 
como su voluntad está unida á la de Dios , que 
es quien arregla todas las cosas, nada le sorpren-
de , ni le aflige. Todas las aventuras de su vida 
suceden á medida de sus deseos; y aun puede glo-
riarse de que todas las criaturas le obedecen , res-
pedo de que obedecen a Dios. Y asi , que Totila 
destruya la Italia ; que lleve el terror á sus Pro-

vin-

(a) Aug. Couf. lib. 10. cap. a ) . 

vinciaS; que amenace á Monte-Casino con el fu-
ror de sus armas , y que baga temer á los discí-
pulos de Benito el destierro ó la prisión; San 
Mauro está lleno de tranquilidad en medio de es-
tas tempestades. Y sabiendo muy bien , que nada 
de estas cosas han de suceder sin la permisión de 
Dios , no se admirará , ni sorprenderá quando 
sucedan. 

De este mismo principio le nacía á este gran 
Santo una particular soberanía. Porque, a la ver-
dad , es un error , el imaginar que nuestro poder 
depende de nuestra libertad, y que nunca somos 
mas absolutos, que quando hacemos todo lo que 
queremos. La verdadera soberanía del hombre es-
tá fundada sobre su misma obediencia. Parece pa-
radoxa; pero no lo es : porque al obediente , y 
subordinado á la voluntad de Dios todas las cosas 
se le sujetan, las pasiones , las criaturas. Y si di-
ce la Escritura, que todas las cosas son posibles 
al que cree , con la misma razón podemos noso-
tros dccir , que todas las cosas son posibles al que 
obedece. Ésta es la causa de que nuestro perfeéio 
obediente, no hallase, como efefíivamente no halla-
ba , rebelión alguna en sus sentidos , ni revolu-
ción en sus pasiones ; unos y otras obedecían a su 
espíritu , porque el espíritu obedecía a D i o s ; y 
podia afirmar, que no debia él esta autoridad , y 
este dominio sino a su obediencia. San Isidoro ase-
guró , que la rebelión de nuestra carne es un jus-
to castigo de nuestra desobediencia ; y que la par-
te inferior del hombre jamás se sublevó contra la 
superior, hasta que ésta perdió el respeto y obe-
diencia que debia á su Criador. E l mismo Santo 

aña-



añade , que no podemos recobrar aquella autori-
dad que perdimos sinojjor medio de la sumisión. 
Que todas las criaturas nos obedecerán , si noso-
tros obedecemos al que las havia sujetado a nues-
tro imperio. Y que la carne no se sujetára al es-
píritu , ni la pasión a la razón, si la razón y el es-
píritu no se sujetan á Dios : Tune autem recle sub-
jiciuntur omnia nobis, si nos subjicimus ei, a quo 
nobis illa subjecta sunt. Non erit caro subjeEta 
anima, nec vitium rationi, si animus non est sub-
jettus conditori (a). 

Todas estas maximas se verifican en la perso-
na de San Mauro. Sus sentidos no distraían su es-
píritu en la oracion; sus pasiones no perturbaban 
el imperio de su entendimiento ; y su cuerpo no 
hacia guerra á su espíritu , porque su obediencia 
le havia sometido perfectamente á Dios. Las mis-
mas criaturas , que no respetan tanto al hombre 
fiel como al inocente , veneraban su obediencia , y 
Violentaban sus naturales inclinaciones para obede-
cer su voluntad. Y a s i , este obediente curaba a 
los enfermos, libertaba a los endemoniados, manda-
ba á los elementos , y todas estas cosas que se re-
belan a nosotros, no obedecían sin dilación á San 
Mauro, sino porque éste obedecía sin demora á 
San Benito. Con sola una palabra suya obraba, 
Dios un milagro. Y no pudiendo la naturaleza re-
sistirse á los preceptos de este hombre que no te-
nia voluntad propia , nos hace entender este pasa-
ge de los Probervios, donde por una extraña me-

' i ' 
(a) Isidot. l¡b. i. Scnt. cap. >. >10 

tafora se dice , que el varón obediente es el que 
cuenta vidorias: Fir obediens loquitur victorias (a). 

Nada hay mejor en el mundo que la vidoria^ 
porque ella es el precio del valor , el fruto del 
combate, el mérito del triunfo, el deseo de los 
conquistadores , y la obra principal de su pruden-
cia y de su conduda. Pero tampoco hay cosa, mas 
difícil que la vidoria ; pues para alcanzarla , es 
necesario combatir; y por consiguiente, que se 
exponga el hombre al peligro de perder su honor, 
su libertad y su vida. Sin embargo , la vidoria, 
que tanto cuesta a los conquistadores, no cuesta 
mas que una palabra á los obedientes ; y la San-
ta Escritura , que es el oráculo de la verdad, nos 
enseña, que el que obedece á Dios ó á'los que le re-
presentan , canta la vidoria: Fir obediens Deo lo-
quitur viCtoriam. Bien sé que San Gregorio entien-
de este pasage por la vidoria de sí mismo, ó por 
el triunfo que hace de su voluntad el hombre que 
la sujeta á la de su Prelado : Quia dum aliena 
voci subdimúr , nosmetipsos in corde superamus. 
Mas sin violentar el texto , me parece se puede 
decir , que el hombre obediente manda en todas 
las criaturas, y que consigue otras tantas v i d o -
rias como pronuncia de palabras , ó Ies intima 
de preceptos. 

Qualquiera explicación, en fin , que demos a 
este pasage, cae precisamente sobre la persona de 
San Mauro. Porque si lo entendemos de sus pala-
bras , es muy cierto que fueron vidoríosas; y to-

das 
_ _ _ _ 
( a ) ' l W r b . cap. xr . y. z8. 



das las criaturas han respetado sus ordenes , y 
las han obedecido: Dixit, & faüa sunt. Si lo en-
tendemos de las palabras de otro , esto es, de su 
Prelado, también es seguro , que en el hecho mis-
mo de obedecerlas , obró un prodigio , que le hi-
zo vidorioso sobre el mas rebelde de todos los 
elementos. Nadie ignora, que por obedecer á San 
Benito, y libertar á Placido que havia caido en un 
l a g o , caminó Mauro sobre las aguas sin sumer-
girse , del mismo modo, que si aquel fluido ele-
mento se huviese consolidado baxo de sus pies, 6 
que su cuerpo , quando menos, vistiendo ya dotes 
gloriosos, exerció el de agilidad , y cantó vidoria 
sobre la naturaleza. Este milagro me trae k la 
memoria al que nos representa el Evangelio, quan-
do San Pedro obedeciendo á su Maestro, se pa-
seó sobre las aguas, pisando el orgullo de este ele-
mento , que se burla del poder de los Soberanos. 
Mas asi como la obediencia y la fé de este Apos-
to! le hicieron al principio triunfar del mar , asi 
también su siguiente incredulidad ó temor estuvo 
a pique de hacerle perder la vidoria y la vida. 
Y si aquel Señor , que le havia hecho caminar so-
bre las aguas , no le alargára la mano para sa-
carle de ellas, huviera su victoria y su triunfo ve-
nido á parar en un triste naufragio. Pero San Mau-
ro fue esento de esta desgracia; porque su obe-
diencia y su fé jamás padecieron la menor flaque-
za. Totalmente ocupado en executar el orden de 
su Maestro, no hizo reparo en el peligro; ó si lo 
previo (como es verosímil) creyó seguramente, 
que la obediencia haria en aquel caso dos mila-
gros , y conseguiría dos v¡dorias ; el uno dando 

firmeza á las aguas , y el otro dando á su cuerpo 
el don de la agilidad. 

Pero no seria justo, que refiriendo este prodi-
gio calfasemos la contextacíon que con este mo-
tivo se originó entre el maestro y el discípulo. 
Fue el caso , que como ambos eran extremada-
mente humildes , y reciprocamente se conocían 
los méritos , Mauro atribuía el milagro M manda-
miento de Benito , y Benito con igual razón lo 
atribuía k la obediencia de Mauro. Y as i , para ter-. 
minar la diferencia , digamos con San Gregorio, 
que uno y otro tuvieron su parte en la vidoria; 
que el elemento que respetó las órdenes de Benito, 
respetó asimismo la obediencia de su discípulo. 
Pero sí este hecho de andar sobre las aguas, nos 
ha dado una eficacísima prueba de lo que hasta 
aqui hemos referido de este perfedo obediente, 
no la dará menos grande ni menos difícil, lo que 
aconteció quando dexando á Italia , vino a Fran-
cia por obedecer los preceptos de su padre 
y maestro. 

1 r. » ¡ 1 ;i> 

P U N T O S E G U N D O . 

-

N o me admiro de que los viages se puedan 
intitular ó conceptuar de castigos , asi como se 
suelen conceptuar de diversiones ; porque á la 
verdad , nos desprenden ó separan de nuestros 
amigos y parientes „ y lo que es mas de nuestra 
amada patria. Y sin d y d a , jas peregrinaciones son 
twási vardaderas penitencias en la Religión , asi 
como el destierro es un verdadero castigo en el 
Estado. Y este ultimo es tan penoso, que en algún 

Tom. I. Qq mo-



modo parece mas rigoroso que la misma muerte. 
Por cuyo motivo , los mayores delitos fueron cas-
ligados con este suplicio. Hasta la justicia divina, 
que eomprehendia su enormidad , juzgando-que 
la muerte seria demasiado dulce , intimó el des-
tierro para castigar al fratricida Cain : Eris va-
gas & profugus super terram. (a) Y repara Ter-
tuliano ^ u e este delinquente , no pudiendo sufrir-
se á sí mismo , deseó la muerte sin cesar,' por ver 
.finalizado con ella su destierro; pero que.Dios, no 
dando oídos á sps ruegos, le prolongó la vida pa-
ra dilatarle su castigo: Cupidum mortis vetuit mo-
rí ut lueret deliüúm. (b) Sin embargo , este es el 
exercicio que dio a la obediencia de San Mauro, 
enviandole á Francia, y separándole de Italia, 
aquel padre y maestro que le amaba con tanta 
ternura. 

• Bien sé , que este Santo joven lo havia renun-
ciado todo quando entró en la Religión de San Be-
nito ; y por consiguiente , que quando hizo el sa-
crificio desús bienes , hizo juntamente el de sus 
proximos según la carne. Se muy bien , que por 
su obediencia imitó k Abralian ; pues asi como es-
te Patriarca sacrificó á su hijo Isaac, asi Mauro 
hizo un sacrificio de* sus padres, dexandolos por 
seguir la voz de Dios , que le llamaba al desierto. 
Pero en medio de" esta pena , tenia el consuelo de 
que si no estaba en su compañía de continuo, á lo 
menos los podía ver alguna» veces , no porque él. 
fuese k visitarlos en su casa , sino porque ellos ve-

i V , >. : . , ' . ¿1 .'.•-> . . ¡ns ; •• < nian-
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nian á verle en su soledad. Pero quando dexan-
do á Italia , pasó á Francia , perdió la esperan-
za de bolverlos a ver, y se condenó á un destierro 
de por vida. 

Confieso con Hugo de San V i í t o r , que el 
christiano que conserva el amor k su patria, 
es un sugeto delicado ; que el que mira á todo el 
mundo como á su propio país , es animoso ; y el 
que mejor instruido en la escuela del Calvario, 
considera á toda la tierra como si fuera un destiert 
ro , es perfedo: Deiicatus est cui adbuc patria 
dulcís est\,fortis cui omnis térra patria est, per-

feCtus cui omne soluin exilium est. (a) La razón 
que dá es excelente: el primero es delicado, porque 
limita su amor aun lugar solamente ; el segundo, 
es animoso, porque reparte su afeito á todo el 
mundo;'y el tercero es perfeéto , porque miran-
do á toda la tierra como á un destierro , solamen-
te mira al Cielo como á su patria: Primas amo-
remjixit, secundus sparsit, tertius extinxit. (b) 
N o dudo yo que San Mauro fue uno de estos úl-
timos, y que la perfecciona que havia arribado, 
le havria desprendido no menos de Italia que de 
Francia ; y por consiguiente, que miraría su man-
sión en esta tierra de muertos , del mismo modo 
que si fuese un destierro. Pero todavía es preciso 
confesar, que la pena de este destierro, quando 
estaba en Italia era suavizada en gran manera por 
la vista de San Benito , por la conversación de sus 
hermanos espirituales , y por todas aquellas ino-

Qq 2 cen-
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cernes delicias de que gozaba con la compañía de 
tantos Santos. Este fue , sin duda , el motivo de 
haver sido tan cruel para Mauro este suplicio ; el 
dexar, digo, tantas personas que le eran tan ama-
das , y romper tan fuertes cadenas, y que tan es-
trechamente le ligaban con ellas. 

Cosa muy dulce es el obedecer, quando lo 
que se nos manda lisonjea nuestra inclinación , y 
nos es útil y agradable. Mas quando se opone a 
nuestro genio, y no solo nos separa de la carne y 
de la sangre, sino del espíritu y de la razón; es 
necesaria una generosa obediencia para executar 
con gusto y tranquilidad lo que nos mandan, y 
un valor admirable para separarse sin quexa de lo 
que el precepto nos obliga dexar. Sin embargo, 
esta es la heroyca acción que hizo San Mauro; es-
te el sacrificio, por el qual sacrificó á Dio's sus in-
clinaciones , sus alianzas , sus padres, sus herma-
nos , sus amigos , su reposo, y sus inocentes pía» 
ceres. ¿ Se ha visto jamás sacrificio mas completo, 
y en que el hombre sacrifique á Dios tantas v i d i -
mas juntas ? San Ambrosio ensalza el sacrificio de 
Abrahan , porque quando sacrificó a su hijo , se 
sacrificó juntamente á sí mismo con é l : que derra-
mando la sangre del hijo , derramaba la suya pro-
pia ; y que ofreciendo en Isaac sus entrañas, ofre-
cía por consiguiente una parte de su mismo cuer-
po : In filio quoque pater madabatur. (a) Mas j u z -
gad , ¿ quántas veces se sacrificaba San Mauro en 
la referida separación, y qué violencia no hacia a 
sus inclinaciones , renunciando para toda su vida, 

ra-

( a ) A m b r a s . I i b ; de A b r a t a n Patr iarcha. 

padre, maestro , hermanos , y patria? 
El Cielo manifestó muy bien, quán agradable 

le era este sacrificio , por los milagros que le 
acompañaron ; porque según advierte su historia, 
como entró en Francia en calidad de hombre obe-
diente , entró en ella como un Principe vidorioso, 
á quien respetaron todas las criaturas , obedecie-
ron los elementos, y temieron los dominios. Sanó 
enfermos , libró posesos , resucitó muertos , dis-
tinguió con milagros todas sus jornadas, y no en-
tró en poblacíon alguna , en donde no obrase ma-
ravillas. Quando la Escritura santa nos representa 
á Moyses saliendo de Egipto , dice, que obró cíen 
prodigios en los lugares de su transito. Que divi-
dió las aguas del mar , para dar paso franco a los 
Israelitas , y favorecer su retirada , volviéndolas 
á unir para sumergir á los Gitanos: que hiriendo 
una roca , hizo salir de ella torrentes de agua dul-
ce,_que siguieron al pueblo de-Dios por los de-
siertos para su alivio : que hizo descender el Maná 
para su alimento : que construyó en fin , y elevó 
la serpiente de metal-, con cuya vista se disiparon 
las muchas que havia en aquel terreno , y que in-
comodaban á los Hebreos. Pareceme, que pode-
mos decir lo mismo de San Mauro. Sí: AI pasar 
los Alpes , sacó de sus abismos á muchos de sus 
compañeros, que se havian precipitado en ellos: 
sanó enfermos en el Delfinado; libró endemoniados 
sobre las orillas del Loire; resucitó muertos en 
Anjou , fe hizo ver en todas partes , que nada se 
resiste al hombre obediente , y que todas sus pa-
labras son milagros ó vidorias : Vir obediens lo-
quitur vidorias.. 



Mas no imaginéis , qué su obediencia estuvo 
esenta de pruebas de paciencia en su viage. N o 
juzguéis , que entre tantas sumisiones como halló 
e/i los elementos y en la naturaleza, dexase de en-
contrar resistencia entre, los hombres. La halló 
efectivamente : y a s i , la obediencia de San Mau-
ro , no fue en esta jornada menos perseguida que 
gloriosa ; no recibió menos desprecios , que ala-
banzas : de modo , que tuvo necesidad del socor-
ro de todas las otras virtudes., para vencer los 
obstáculos que trastornaban sus designios. Suce-
dió , pues , que llegado a Francia nuestro Santo, 
supo que el Obispo de Mans, que era el que le 
havia hecho venir de Italia , havia muerto , y que 
el sucesor no tenia , por ventura, ni su piedad," ni 
su ze lo , ni quería poner en planta sus intenciones. 
Halló , por consiguiente, resistencias y obstáculos 
en todo y por todo : y-aquel, a quien havian obe-
decido los elementos , y aun los demonios, no ha-
lló entrada ni en Seculares, ni en Eclesiásticos. . 
Toda la Francia estaba en brasas contra este estran-
gero. Los menos injustos le despreciaban, los mas 
insolentes le condenaban. Y entre tantas dificulta-
des no tuvo otra instrucción , otro consuelo, ni 
otra defensa , que su obediencia. Vosotras, her-
manas muy amadas, os persuadiréis, que tantas 
tempestades excitadas contra un solo hombre , se-
rian capaces de abatirle ; y que desconfiando de 
la prudencia del maestro que le havia enviado, de-
bería murmurar de su conduéta. Pues no fue asi: 
antes bien, todos estos obstáculos relevaron su es-
peranza, afianzaron su animo, y le hicieron espe-
rar un feliz suceso en su empresa. 

Quan-

Quando Moyses salió de E g i p t o , y se vió de-
tenido por el m a r , y perseguido de Faraón , tuvo 
motivo para acobardarse. Pero considerando, que 
elque le havia mandado hacer el viage,era elDios 
del mar y de la tierra, jamás tuvo mayor valor,) 
que en este lance 5 y en vez de desesperar de la 
vida de los Israelitas, se prometió triunfar de los 
E g y pelos: Quando autem fortior, quam tune erat 
Moyses cum Egyptiorum vallatus populas & mari 
clausus non désperabat salutem, sed exig ebat trium-
pbum\ (a) Tal pareció, pues , San Mauro en me-
dio de las persecuciones. Aunque desterrado de su 
País, separado de San Benito , abandonado de su 
Obispo , y combatido de los pueblos, no dexó de 
esperar que la obediencia le sacaría triunfante de 
todas estas dificultades. En1 efeéfco, todas estas tem-
pestades calmaron , la santidad de Mauro se hizo 
manifestar, los Grandes del Rey no le ayudaron, 
y los mismos Reyes le favorecieron despues de 
muchas pruebas y paciencia. Edificó , pues , dos 
Casas: recibió Novicios , y fue Abad del segundo 
Monasterio de su Orden. Pero su obediencia no le 
abandonó en esta nueva dignidad 5 antes bien nos 
enseñó , que esta virtud no es menos necesaria en 
los que mandan, que en los que obedecen. 
!.1Í«I •• r ( f • . ! _ . • ' . . ' , ' - . H j fe . "tífcuj ;; t : : h l 
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El mando y la obediencia no son tari opuestos 
entre s í , que no se hallen bien unidos. Es necesa-

rio 

(a) Atnkr. lib. x. oftic. c. 4. 



rio saber obedecer , para saber bien mandar. Y 
son tan estrechamente unidas estas dos cosas , que 
juzgan los políticos, que una Ciudad cesa de man-
dar , al punto que cesa de obedecer: Idem urbi 
dominandi finís qul parendi. (a) Estos dos cargos, 
pues, que entre los hombres mas parecen contra-
rios que diferentes, son una sola cosa en Dios. Este 
Señor obedece sus mismos decretos , quando man-
da á sus criaturas ; y defiere a su voluntad al mis-
mo tiempo que impone leyes a sus inferiores. Sola 
una vez mandó, quando en la eternidad formó el 
designio de criar el mundo; y obedece su mism o 
mandato, siempre que lo practica en el tiempo. 
Mas sin ascender tan alto, ni proponeros un mo-
delo , que antes debe ser admirado , que seguido; 
es cosa cierta , que los mismos Soberanos, en tan-
to mandan bien a sus vasallos, en quanto ellos 
obedecen a su Criador. Por este motivo , quando 
el mas sabio de los Reyes fue elevado sobre el 
trono de Israel, no tanto pidió á Dios sabiduría 
como obediencia. Y temiendo que no podría go-
bernar su Rcyno, si Dios no le conducía, suplicó 
a su Magestad le concediese antes la docilidad 
que la prudencia. Su súplica es digna de reflexión. 
Y por quanto puede servir de exemplo y de doc-
trina a todos los R e y e s , V . M. Señora, la oirá 
con placer, para referírsela al joven Monarca que 
nos gobierna. Señor, dice Salomon , vos me ha-
veis colocado sobre el trotio de mi Padre ; y me 
haveís dado un Pueblo tan numeroso , que iguala 

k 

( a ) Scqcc. lib. 1. de Clemcnt, cap. 4. 

a las arenas del mar. Y o soy joven , y por consi-
guiente sin experiencia; vuestra misericordia, pues, 
me auxiliará k fin de que pueda regir este Estado. 
Concedereis en fin á este vuestro siervo un cora-
zon dócil, para que distinguiendo entre lo bueno 
y lo.malo, pueda juzgar perfectamente k vuestro 
Pueblo: Dabis. ergo ¡er-vo tüo íor docile, ut popu-
lum tuum judie are possit, & discernere. inter bo-
num& maium. (a) ^ ¡ 

Nupstro Santo, sin duda, imitó ea su conduc-
ta a Salomon. Mandó obedeciendo: Consultó á sn 
Maestro sobre el modo de gobernar a sUs subdi-
tos , e hizo por un extraño prodigio que reynase 
en Francia un hombre que vivía en Italia. Consis-
tió esto en que Mauro, para aprovecharse de to* 
das aquellas santas máximas que havia oído á> San 
Benito, no fiándose de la-memoria, donde primea 
ramente las havia depositado , estampó sobre el 
papel la Regla de aquel Santo Patriarqa, para con? 
sultarla en todas sus dificultades, David se.glpr¡á-> 
ba deque la ley de Dios era el libry a, donde, iba 
a buscar los secretos.de ía p o l í t i c a y ¡que &ek em 
paz como en guerra no gobernaba a sus iv^ssjlos, 
sino por las máximas que havia aprendido en la 
Escritura: Consilium tneum justifieatiofás.tuce, {b) 
Los demás Reyes que no,$s eonocenvennsBltenen. 
buen hora k los Filosofqs.oi a Jos^Polítieos, que 
enseñan el arte de gobernar Jos Reynos :,,mas yo. 
que tengo la dicha de ser ilustrado con la antor-
cha de la fé solo consulto k v uestros. oráculos ¡so-
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lo me dexo regir por vuestros Profetas para go-
bernar mi Pueblo: Consiüum meum jústificationes 
tu¡e. San Mauro, pues, h?cia en su Monasterio lo 
que David en su Estado: leía las reglas de su pa-
dre y maestro-' para aprender 'á mandar : y jun-
tando admirablemente la obediencia con la auto-
ridad , fue siempre inferior al mismo tiempo que 
era Abad. 

¡Quánto crédito, k la verdad, no le adquirió 
esta sumisión en el concepto de sus hijos, y quin-
to poder no le dio sobre todas las criaturas! Sus 
hijos se huvieran llenado de confusion si no obe-
decieran a un superior, que anualmente obedecía 
a San Benito, ó que les enseñaba con la prádica 
la obediencia; y toda la naturaleza se contempla-
ba obligada á someterse al que tan perfedamente 
estaba sometido á su Criador. Dios mismo , cuyo 
poder está«n su voluntad, quiero decir, que pue-
de todo lo que quiere, y que es Soberano por esen-
cia , »asi como los hombres y los Angeles son 
siervos por naturaleza, previno los deseos de 
nuestro S a m o , escuchó sus votos y felicitó sus de-
signios. Pero esfó! ttó-lb'debéisientrañar, porque 
su Magestad sé obligo por su palabra, y prometió 
<n sus Escrituras eT cumplirla voluntad de ios que 
le izm&n-. Vo/untatm tintentim se fáciétP (a) ¿ 
Si, según San -Gregorio, Dios oye nuestros ruegos 
quand«iobédeeémoS á nuestros superiores-,era for-' 
zoso qué oyese los de Sáh Mauro pues siempre 
havia obedecido a San Benito :Siebedierimusprx-> 

o l * * . l . m j S . 

(a) ?Ps»to:i<»». * . & . . ^ . í .qsí mua>a .£ . d a .(«) 

positis nostris, Deus obediet orationibus nostris. (a) 
Solamente huvo una ocasion en que Dios no oyó 

los ruegos de nuestro Santo, pues llevando ade-r 
lante su divina justicia,no cedió á las humildes sú-
plicas de su siervo. Tres hombres poseídos del de-
monio intentaron obscurecer la reputación de San 
Mauro por medio de sus calumnias: el Santo los 
sufrió con paciencia,los excusó con la mayor bon-
dad , y últimamente rogó al Cielo por ellos con el 
mayor fervor. PeroDios que quería hacer un exem-
plar, los castigó severamente. El uno murió en su 
pecado, y no haviendo dado señal alguna de do-̂  
l o r , dexó á todo el mundo desconfiado de su sal-
vación. Los otros dos se hicieron pedazos á sí mis-
mos ; y sirviendo de ministros á la justicia divina, 
manifestaron por medio de tan extraño suplicio, 
que jamás se persigue sin castigo á los siervos de 
Dios. El Santo penetrado de piedad importunó al 
Cielo con sus suspiros; pidió y consiguió la gra-
cia para sus enemigos. Resucitó el muerto, mudó 
de lenguage y publicó la inocencia de su liberta-
dor. Los dos furiosos se pacificaron ; y los que 
antes deshacían tan cruelmente sus carnes , por 
haver deshecho tan injustamente la reputación del 
Santo, repararon las injurias con alabanzas,y de-
clararon altamente que debían la vida á sus ruegos. 
Mas porque lahumildadde nuestroSantonopodia 
sufrir unos testigos tan irrefragables de su gloria, 
les mandó se retirasen del País, mudasen de do-
micilio , y se fuesen á vivir en algún lugar apar-
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tado, donde no se supiese ni su crimen, ni su cas-
tigo, ni su misericordia y poder.Seneca dixo, que 
un delinquente á quien el Principe perdona era un 
espectáculo público de su clemencia; y que siem-
pre que se le veía, hacia acordarse de aquel que le 
havia dado la vida : Assiduum clementia Princi-
pis spedacu/um , in triumpbo cito transís set. (a) 
Pero estos tres miserables , á quienes San Mauro 
havia sacado del infierno ó del sepulcro, tenian se-
ñales mucho mas ciertas de su poder y de su bon-
dad , y ensalzaban otro tanto mas su mérito y su 
honor, quanto es mas costoso sacar á un hombre 
de las garras del demonio que de las de un verdu-
go. Y asi no pudo el Santo dexar en Anjou estos 
testigos de su virtud ; por cuyo motivo empicó 
para con ellos todo su crédito, á fin de obligarlos 
á escoger otra habitación, temiendo que su pre-
sencia conservase la memoria de sus milagros. 

P U N T O Q U A R T O . 

Despues que San Mauro mandó obedeciendo, 
creyó que para imitar á Jesu Christo convenía mo-
rir también por la obediencia , á fin que del 
Discípulo se pudiese decir lo que del Maestro: 
Faílus obediens usque ad mortem. Aunque la muer-
te es hija del pecado, no por eso dexa de ser uno 
de los mas fieles ministros de la justicia de Dios. 
Tiene su asiento á los píes de su trono , y desde 
allí recibe las ordenes de su boca para executarlas 

en 

( a j Scncc. lib. i . de Ciernen!, cap. a i . 

en el mundo. A nadie perdona; y luego que el su-
premo decreto es pronunciado contra algún delin-
quente , se ase de él sin que ningún Soberano se lo 
pueda impedir. Tiene cien medios diferentes de 
llevarse á los hombres , y toma mil formas diver-
sas para acometerlos y castigarlos. Por eso publi-
ca Dios en la Escritura , que es tan Señor de la 
muerte como de la vida: Domini Dotnini exitus 
mortis: y que no menos le obedece esta rebelde, 
que sus mas fieles criaturas. Y siendo esto indubi-
table , es forzoso confesar que nuestra muerte y 
nuestro nacimiento están en las manos de Dios: que 
nacemos y morimos quando le agrada, dependien-
do estos dos extremos de la vida de su voluntad y 
no de la nuestra. Entramos en el mundo sin saberlo; 
y quando Dios nos saca del abismo de la nadaron-
de yacíamos sepultados , no nos pide ni nuestro 
permiso, ni nuestro consentimiento, y salimos del 
mundo muy poco despues de haver entrado en él. 
Quando se cumple el momento fatal de nue-tra 
muerte, nadie es capaz de-impedirlo: y asi lo úni-
co que debemos hacer en esta ocasion es aceptar 
humildemente una sentencia que no podemos evi-
tar. Nuestra obediencia entonces convierte nues-
tra pena en sacrificio; y sometiéndonos con resig-
nación al decreto divino , adoramos la soberanía 
de Dios, y satisfacemos h su justicia. 

Mas esto que el común de los christianos hace 
por necesidad, lo executan los Santos por inclina-
ción. Y sea porque aman mas a D i o s , ó porque su 
Magestad los ama mas á ellos,parece que la muer-
te es mas voluntaria de una y otra parte :de la de; 
los Santos, porque la reciben con mayor sumisión, 

con-



considerándola no como decreto de un Juez , sino 
como gracia de un padre. De la de Dios , porque 
para enviarla espera una disposición particular, y 
dispone tiempo y lugar para su cumplimiento. Su 
Magestad los mira y asiste en este paso; y la 
muerte , conociendo que son del numero de los 
electos, no rompe las cadenas que unen sus cuer-
pos a sus almas, hasta haver recibido para ello un 
orden particular. Por eso quando la Escritura re-
fiere la muerte de Moysés, nos dice, que no tanto 
fue causa de ella su ancianidad, como la voluntad 
de Dios: Mortuus est,dice, Moyses jubente Deo. 
N o parece sino que el Texto Sagrado intenta po-
ner en salvo la gloria de este gran Legislador, 
haciéndonos entender que la muerte jamás huviera 
osado acometer al que tantas veces havia obedeci-
do. Que siendo el Dios de Faraón, debia ser dis-
pensado, al parecer, de un decreto que solamente 
se pronunció contra los hombres. Asimismo pare-
ce, que interesándose la Sagrada Escritura por la 
gloria de este libertador de los Israelitas , como 
que intenta persuadirnos que su muerte no fue efec-
to del pecado , ó que no sucedió según una regla 
general, como acaece en los demás hombres. En 
fin, parece que en las referidas palabras nos dá á 
entender la Escritura, que Dios eligió el lugar de 
su muerte,señaló el momento, y dispuso el modo;, 
que aun alli trataba con Moyses de los asuntos 
de Estado , mientras este siervo fiel concluía el 
curso de su vida. 

La muerte del Hijo de Dios fue todavía con 
mas razón que la de Moyses efeéto de la voluntad 
de su padre , porque le fue revelada desde el ins-

tan-

tante de su nacimiento. Desde aquel momento vió 
todos sus horrores; conoció su rigor y su irifamia; 
y la aceptó con alegría por estar en ella vinculada 
la gloria de su Padre , y la salvación del mundo. 
Quando se acercó el tiempo de este suceso, partió 
a Jerusalen para hallarse en el lugar donde havia 
de ser preso, y quiso tener la gloria de manifestar 
su amor en su obediencia : Surgite , emus. La 
muerte de nuestro Santo tuvo cierta relación con 
la del Hijo de D i o s ; porque le fue anunciada tam-
bién por su maestro quando salió deltaliai-de mo-
do , que no parece sino que venia á Francia para 
obedecer este decreto. Y asi esperaba con una san-
ta impaciencia este momento. Y despues de haver 
gobernado su Monasterio por muchos años, juzgo 
debia emplear los dos últimos en prepararte; p a í i 
morir. Y en consequencia de esto , se retiró ta .una 
soledad escondida, en donde tratando tínicamente 
con los Angeles, se estaba como viendo morir á 
todas horas; y sometiéndose al decreto que le ha-
via anunciado su padre , manifestaba al mundo, 
que á imitación del Hijo de Dios , era obediente 
hasta la muerte: Faflús obediens usque ad mortem. 
¡Quán santa no fue esta muerte, respedo de haver 
sido recibida con tan admirable resignación! ¡qué 
sacrificio para Dios tan agradable , siendo como 
fue tan:vóluntario! 

Pero como Mauro creyó,que no havia muer-
te mas piadosa , que aquella que era un puro efec-
to de la obediencia y sumisión; mandó á sus dis-
cípulos se preparasen para ella , intimando a 
ochenta de ellos (de los ciento y quarenta que te-
nia) que havian de morir Con 41. No les aturdió es-
- t i te 



le decreto. Dispusiéronse al punto para la muerte, 
con el mismo gozo y tranquilidad como si les hu-
vieran mandado pradticar uno de los preceptos 
de su Tegla; dando con esta ocasion el mas au-
tentico testimonio de su obediencia. Ninguno ape-
ló de esta sentencia : ninguno se quexó de su se-
veridad: ninguno alegó ni su juventud , ni su rOr 
bustéz : y aunque en sus fuerzas no experimentar 
ban algún dolor ó debilidad , recibieron los S a -
cramentos , se despidieron de sus hermanos", y 
como obedientes v í á í m a s , esperaron el golpe de 
la muerte. Lo.qual supuesto , ¿de quién con mas 
razón que de ellos , se pueden entender estas pa-
labras del Psalmo , pretiosa in conspeCtu Domint 
tnors Satidovjm ejus ? j A quién mejor que á su 
P a d r e le quadra lojque dice la Escritura de M o y , 
sesi, Mortaus est jubente Domino ? Y finalmente, 
para concluit'ipor donde comenzamos , debemos 
af irmar, que la obediencia fue tan fiel e insepara-
ble compañera de San Mauro , que siguiéndole en 
todos los momentos de su vida , no se dividió de 
él ni aun en el trance mismo de su muerte , fac-
tus obediens usque ad mortem. 

Aprended , hermanas muy queridas , de este 
exemplo domestico , q u e la obediencia es el alma 
de la Religión. Que es tan necesaria en los supe-
riores como en los subditos. Q u e unos y otros 
deben practicarla según su • respe&íva -condieion; 
y que si los inferiores deben ser muy sumisos á 
sus Prelados, estos deben serlo también á Jesu-
Christo: pues este Señor que de tal suerte man-
da en los Estados $ que únicamente en su nombre, 
y eon sus veces los I gobiernan y dirigen los Sobe-, 

' ra-

ranos: manda en las Ordenes Religiosas de mo-
d o , que los Superiores de ellas no son otra cosa 
que Vicarios suyos. Su Magestad, pues, es un per-
petuo y universal Soberano, asi como es un eter-
no Sacerdote ; y por consiguiente , toda autoridad 
que no se subordine á la suya, es injusta y tiranica. 
P e r o sabed para vuestro consuelo, que todo quanto 
h a y en el mundo obedece a los que obedecen á Dios. 
Q u e su Magestad hace reynar á todos los que le 
sirven. Q u e cumple la voluntad de los que le te-
men ; y que por un prodigio , que llena de admi-
ración á los mismos Angeles , obedece el Señor 
(si asi es licito decirlo) como dice la Escritura de 
Josué , a la v o z del siervo fiel: Obediente Deo vo-
ri bominis ; ó como dice San Agustín lleno de ad-
miración sóbrelas palabras del Psa lmo, volunta-
tem timeñtium se faciet, hace su Magestad la vo-
luntad de los que le temen : Si ideo times Deum ut 

facias ipsius voluntatem , ecce & ipse quodammo-
do ministrat tibifaciens voluntatem tuam (a). 

Nadie hay en el mundo , S e ñ o r a , que lo se-
pa mejor que V. M. : pues por haveros resignado 
en la voluntad de D i o s , en el asunto que os era 
mas arduo , se han cumplido con tantis ventajas 
para vos y para nosotros vuestros justos deseos. 
N o me es posible decirlo , Señora , sin renovar 
vuestro dolor y vuestra alegría, ni tampoco pue-
do callarlo, sin hacer agravio a la bondad de nues-
tro D i o s , y a vuestra resignación en su divina v o -
luntad. Quando por un funesto accidente estuvi-

Tom. I. Ss mos 
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mos a peligro de ser privados de la preciosa vida 
del Rey , V . M. retirada en esta misma casa, para 
derramar sus lagrimas al pie de los Altares del 
Dios v i v o , le pedisteis por la salud de vuestro 
hijo y nuestro Soberano, suplicándole encarecida-
mente , que asi como os le havia dado por su me-
ra bondad , os lo conservase por su poder. Y co-
nociendo y confesando que los Reyes son vasa-
llos del Altísimo del mismo modo que los demás 
hombres, finalizasteis vuestra oracion con estas 
voces, que la piedad á pesar de los tiernos im-
pulsos de la naturaleza , sacó de vuestra boca; 
vuestro es, Señor, disponed de él como os agra-
de , y cúmplase vuestra divina voluntad. Estas 
palabras, Señora, dieron la vida al Rey ; y Dios 
para testificar la fidelidad de sus promesas , cum-
plió vuestra voluntad , viéndola tan resignada en 
la suya ; enseñándonos por un exemplo tan memo-
rable , que quando hacemos lo que Dios quiere, 
hace su Magestad lo que queremos nosotros. Imi-
temos , pues , hermanas mias, la piedad de la Rey-
na ; imitémosla obediencia de San Mauro; imi-
temos la de Jesu-Christo: y en qualquiera situa-
ción que nos hallemos , acordémonos que la obe-
diencia es nuestra herencia; y que es preciso obe-
decer a Dios sobre la tierra , si queremos reynar 
con su Magestad en el Cielo. Asi sea. 

SER-
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S E R M O N 

DE S A N T A I N É S . 

Liberasti corpus meum á perditione , a la-

queo linguce imquee5 á prasura flam-

mce quee circumdedit me : Et in cons-

pettu astantium fattus es mihi adjutor. 

Ecclesiast. cap. 51.V. 3. 

COmo Santa Inés fue una de las mas ilustres 
esposas de Jesu-Christo, se complació su 

Magestad en buscarla Panegyristas en todos los 
siglos; y tratandola del mismo modo que a el le 
havia tratado su Padre , dispuso que los mas cla-
sicos historiadores describiesen , aun antes de su 
nacimiento , los mas ilustres acaecimientos de su 
vida, y las mas notables circunstancias de su triun-
fo Y as i , no solamente todos los Padres de la 
Iglesia elogiaron á esta insigne Martyr, emplean-
do su divina eloquencia para ensalzar su pruden-
cia en la juventud, su pureza en medio de su her-
mosura, y su intrépido valor en la debilidad del 
sexo; sino que hasta el mismo Eclesiástico mez-
cló su Panegyrico con el de los varones mas ilus-
tres del antiguo Testamento , y describió con la 
mayor proUxidad todas las particularidades de su 
martvrio. Y como si huviera presenciado lo que 
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mente , que asi como os le havia dado por su me-
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decer a Dios sobre la tierra , si queremos reynar 
con su Magestad en el Cielo. Asi sea. 
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queo linguce imquee$ á prasura flam-

mce quee circumdedit me : Et in coris-

pettu astantium fattus es mihi adjutor. 

Ecclesiast. cap. 51.V. 3. 

COmo Santa Inés fue una de las mas ilustres 
esposas de Jesu-Christo, se complació su 

Magestad en buscarla Panegyristas en todos los 
siglos; y tratandola del mismo modo que a el le 
havia tratado su Padre , dispuso que los mas cla-
sicos historiadores describiesen , aun antes de su 
nacimiento , los mas ilustres acaecimientos de su 
vida, y las mas notables circunstancias de su triun-
fo Y as i , no solamente todos los Padres de la 
Iglesia elogiaron á esta insigne Martyr, emplean-
do su divina eloquencia para ensalzar su pruden-
cia en la juventud, su pureza en medio de su her-
mosura, y su intrépido valor en la debilidad del 
sexo; sino que hasta el mismo Eclesiástico mez-
cló su Panegyrico con el de los varones mas ilus-
tres del antiguo Testamento , y describió con la 
mayor prolijidad todas las particularidades de su 
martvrio. Y como si huviera presenciado lo que 
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sucedió en Roma muchos siglos despues de su 
muerte , dice , que Dios libró a esta Santa de las 
redes de un amante, que trataba de seducirla : A 
laqueo lingiite liliquee; y que en presencia de todo 
aquel Pueblo , que concurrió a su martyrio , se 
declaró su Protedor : Et in conspeñu astantium 

faCtus est mibi adjutor. Esto supuesto , me será 
fácil formar un Panegyrico, en que trabajaron los 
Profetas y los Santos , si por una parte, el E s -
píritu Santo, que a ellos los animó en otro tiempo, 
se digna en este dia concederme el mismo favor; 
y por otra , la Reyna de las Vírgenes , que tan-
to se interesa en la gloria de todas el las, me asis-
te con su pjderosa intercesión en favor de esta. 

AVE MARIA. 

N o puedo y o , al parecer, empezar con mayor 
felicidad el Panegyrico de Santa Inés, que por 
aquellas palabras con que San Ambrosio le empe-
zó en otra ocasion: porque, despues de haver loa-
do la divina providencia-, que le permitía hacer el 
elogio de la virginidad en el mismo dia en que la 
Iglesia celebraba la festividad de esta Santa , diri-
giendo su oracion á todos los fieles, dice, con no 
menos eficacia que dulzura: hoy celebramos el na-
cimiento de una Virgen; imitemos su pureza: iViz-
talis est Virginis , integritatem sequamur (a). De 
una Martyr ; sacrifiquemos vídimas al Señor: Na-
talis est Martyris, hostias immolemus. Hoy , en 

fin, 

(a) ' A : n i . lili. i . de Virg. 

fin, solemniza nuestra Madre la Iglesia el marty-
rio glorioso ó espiritual nacimiento de Santa Inés. 
Espántense los hombres , confien los párvulos, 
admírense las casadas , é imítenla las vírgenes : 
Natalis est Sanctre Agnetis , mirentur iliri , non 
desperent parvuli, stupeant nupt<e, imitentur in-
nuptte. Y á la verdad , si yo la intitulo Virgen, la 
hago igual á los Angeles que reynan con Dios; si 
Martyr , la ensalzo sobre los Serafines , que aun-
que pueden amará su Magestad, no pueden mo-
rir por él ; s i Virgen y Martyr, acabo todo su P a -
negyrico , dandola la ventaja sobre las Vírgenes, 
que no han derramado su sangre por Jesu-Chris-
to, y sobre los Martyres, que no le han consagra-
do su virginidad. Mas por quanto hay muchos 
Santos que han juntado la qualidad de Vírgenes 
con la de Martyres , triunfando con duplicada 
vidoría del placer , y de la muerte ; permitid, 
Señores , que para- formar el carader de Santa 
Inés, distinguiéndola de todas las Esposas de Je-
su -Christo que>, como ella , han añadido á la azu-
cena de la virginidad la palma del martyrio ; ma-
nifieste- en este rato las diferencias que á nuestra 
Santa la separan de las otras; haciéndoos ver en 
ella una V i r g e n , que consagró con su presencia 
los lugares mas infames: y una- Martyr, que con 

su valor cambió los tormentos en delicias. 
1 -

P U N T O P R I M E R O . 
• •<:« " •» "«t'4"' <•'•'••!•,• »••-.>• '•• •••' . 

La Virginidad es una cosa tan grande, que to-
dos los Padres, -que-hau intentado hacer su elo-
g i o , aseguran que esta virtud eleva á las Vírge-

nes, 



nes, no solamente por cima de los hombres, sino 
que las hace superiores á los Angeles. San Cipria-
no afirmó , que las Vírgenes eran la porcion mas 
noble de la Católica Iglesia; y por consiguiente, 
que eran superiores en parte á todos los demás 
fieles: Virgines illustrior portio gregis Cbristi (a). 
San Pedro Chrysologo fue de sentir , que podian 
disputar el mérito con los Angeles: porque siendo 
la pureza de estos un efeíto de la naturaleza , y 
la de aquellas un portento de la gracia , conse-
guían las Vírgenes por su virtud lo que los Ange-
les poseían por su felicidad: Angelum esse felici-
tatis, Virginem esse virtutis. Hoc babet virgo ex 
viribus, quod babet Angelus ex natura (b). Si el 
pensamiento de estos dos Padres es tan verdade-
ro como suena, yo havria finalizado, sin duda, 
el elogio de Santa Inés; porque dieíendoos que 
fue Virgen, la ensalzaba sobre hombres y sobre 
Angeles. Mas como al mismo tiempo la daba por 
compañeras a todas las Santas que han consagra-
do su virginidad a Jesu-Christo , quiero mostra-
ros lo que tiene la suya de particular, y haceros 
admirar las circunstancias que ensalzan á ésta so-
bre las otras. 

En primer lugar, consagró k Dios su pureza 
desde su infancia, y quiso ser Esposa de Jesu-
Christo desde que tuvo uso de razón; loque obligó 
a S. A mbrosio a decir, que la devocion se ha vía exce-
dido, y anticipado á la edad: Discede a me pabulum 
mortis,jam sponsimei castis amplexibus adstriüa 

sum 

(a) C ¡pti.de habito virg. (b) Chrys.Senn. 143. 

sum; jam corpori meo corpus ejus sociatum est, & 
sanguis ejus ornavit genas meas (a). En segundo lu-
gar , menosprecióla hermosura , de que la natura-
leza la havia dotado con mas profusíon que libe-
ralidad; y hermanó en sí misma dos qualidades, 
que la mayor parte de los profanos juzgaron in-
compatibles. En tercer lugar , despreció el mas 
sobresaliente casamiento que havia en Roma, por 
no ser infiel a su Esposo Jesu-Christo : y la que no 
se dexó desvanecer de la hermosura, tampoco se 
dexó fascinar de la ambición. Vió al hijo de un 
Prefefto, que encantado de sus perfecciones, la 
ofreció todo quanto es capáz de conturbar la cons-
tancia de una doncella. Mas ella rechazó sus ofer-
tas con indignación. Y como si la pertinacia de 
este rival no huviese servido sino para aumentar 
el fuego del amor divino en Inés, no pudo conte-
nerse en hablarle de su amado con términos tan 
expresivos, que eran capaces de darle los mayo-
res zelos, y de quitarle la esperanza ; porque co-
mo si huviera intentado ultrajar su nacimiento y 
'sus riquezas, ensalzandolas de su casto Esposo, 
le dixo estas palabras, que San Ambrosio ha liber-
tado del olvido : Cujas mater virgo est, cujus pa-
ter feminam nescit', cid Angelí serviunt, cujus pu/-
cbritudinem Sol & Luna mirantur, cujus odore re-
viviscunt mortui, cujus tadu foventur infirmi, cui 
opes nunquam deficiunt (b). Retírate de mi presen-
cia , hijo de la muerte; y sabe que yo tengo ya 
Esposo; que he gozado ya de sus castísimos am-

ple-
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plexos; que este cuerpo que yo le he consagrada, 
se ha unido con ei suyo, por medio de un Sacra-
mento que no ignoras ; y que este carmesí, que 
sobresale en mis mexillas y eii mis labios, es un 
efeíto de la naturaleza , que sirviéndome de orna-
mento , hermoséa mi cuerpo y mi alma. 

Y para que no te lisonjees con el lustre de tu 
nacimiento, has de saber , que el Esposo á quien 
yo adoro , tiene a un Dios por padre , y á una 
Virgen por madre; que los Angeles son sus cria-
dos; que el S o l , y los Astros admiran su divina 
hermosura; que su presencia únicamente sana á 
los enfermos; que su palabra resucita a los muertos; 
y que sus riquezas, que son infinitas, no pueden 
agotarse con todas las posibles liberalidades : Ipsi 
soli servo Jidem, qúem cum ama-vero casta sum, citm 
tetigero tmnda sum, cum accepero virgo sum (a). Y 
porque no imagines, que, ó tu pertinacia ó tus rique-
zas podrán hacerme mudar de parecer, ten enten-
dido, que la palabra que le he dado, se la cumplirá 
eternamente. Mas temiendo que tu espíritu , su-
mergido en lo que es carne y sangre , pueda per-
suadirse á que este amor interesa mi pureza, te 
aseguro por quien soy , que Su amor me hace 
casta , que sus amplexos me santifican, y que nues-
tro desposorio consagra mi virginidad. 

Estas respuestas que desesperanzaron al jo-
ven le huvieran echado bien presto en el sepulcro, 
si su Padre , sabiendo que Inés era chrístiana, no 
huviera acudido á su socorro , intentando obligar 

k 

(a) Idem ibid. 

a nuestra Santa a desposarse con é l , bajo de dos 
condiciones igualmente infames y criminales, bi 
has consagrado , la dixo , tu virginidad a los in-
mortales dioses , retírate á vivir con las Vestales. 
Separate del mundo ; no tengas con él comercio 
alguno; y viviendo con aquellas Vírgenes, que 
son la gloria y felicidad de nuestro Imperio , jun-
ta tus votos con los suyos por la conservación del 
Principe que le gobierna. Pero si eres del numero 
de esta seda infeliz", que mezcla la magia con la 
impiedad, y que blasfemando de nuestros dioses, 
se hacc justamente sospechosa a los Emperadores 
que son sus vivas imágenes , ten por cierto , que te 
remitiré a esos lugares infames , donde se prosti-
tuyen las afrentosas vjfftimas de la impudicicia pú-
blica. Horrorizaron , sin duda , a nuestra Santa 
estas dos proposiciones ; y no pudiendo aceptar 
ninguna de el las, se vio en el peligro de sufrir el 
mayor de todos los ultrages , por no cometer el 
mayor de todos los delitos. 

Como havian conocido los Paganos , que la 
pudicicia era la cosa mis amada de las mugeres 
chrisuanas , imaginaron , que el medio mas pode-
roso para obligarlas a perder la fé de Jesu-Chris-
to , era el de amenazarlas con la pérdida de la 
castidad. Y efectivamente, Tertuliano reparó, que 
las cristianas , mucho mas se horrorizaban de la 
prostitución , que del suplicio. Mucho manos te-
mían ser expuestas al furor de los Leones, que k 
la licencia de los hombres impúdicos : Damnar.do 
ebristianam ad lenonem potiús , quam ai ¡eonex 
confessi estis hbem pudicitix apud nos atrociorem 
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omni pcena , omni marte reputari. (a) Y se halla-
ron algunas, que por un movimiento extraordina-
rio del Espíritu Santo , se dieron la muerte, preci-
pitándose en las aguas ó en las llamas, por liber-
tarse de este ultrage. Se vieron también algunas, 
dice San Agustín, que para ser curadas de la vana-
gloria que les daba su misma castidad , perdieron, 
por divina permisión,el esplendor que mas apre-
ciaban , para que humilladas por tan terrible afren-
ta , recurriesen á practicar el abatimiento y humil-
dad christiana, que hasta entonces no havian apre-
ciado como debían; lo que obligó al referido Santo 
Dodtor a exclamar,y decir , que el orgullo es un 
pecado el mas abominable, respe&o de que para 
su curativa permite Dios un remedio tan extraño. 

Mas por el contrario, para preservar a las 
Vírgenes , que juntando la humildad con la pure-
za , y no ensobervecíendose por aquella virtud 
que las hace iguales con los Angeles, tenían siem-
pre presente , que no eran menos frágiles por su 
constitución que los hombres; para preservar la 
pureza , vuelvo á decir, de estas Vírgenes humil-
des , obró Dios muchos milagros , y extraordina-
rias maravillas. Sí. A una Lucía, la hizo de tal ma-
nera inmoble, que muchos pares de bueyes no fue-
ron para moverla ó sacarla de un sitio, quando 
los Paganos intentaron llevarla al infame lugar de 
la prostitución. Para libertar á una Virgen chris-
tiana , que havian expuesto á esta miseria, inspiró 

(a) TennI. in Apolog. 

a un soldado , también christiano , trocase con 
ella el vestido , y por ella se quedase en aquel lu-
gar infame , saliendo fuera la Virgen en calidad 
de soldado; con cuyo inocente artificio, inspirado 
de Dios, conservó el fiel soldado la pureza d é l a 
Virgen , y consiguió para sí la corona del marty-
rio. La conferencia que pasó entre los dos referi-
dos, la refiere con tal primor el eloquente San Am-
brosio, que aunque me distraiga alguna cosa de 
mi principal objeto, no dexaré de referirla; pues 
no es salir de mi designio , el continuar el elogio 
de la pureza. 

N o temas, dixo el piadoso Soldado a la afli-
gida Virgen ; porque yo he venido aquí , no como 
usurpador de tu fama,sino como un hermano, que 
intenta defender tu honor : Ne queeso paveas so-
ror,frater huc veni salvare aaimam , non per de-
re. Quasi adulter ingressus; si vis Martyr egre-
diar. Vestimenta mutemus , conveniunt ntihi tu a: 
sed atraque Christo. Tua vestís me verum militem 
facit, mea te Virginem. Sumehabitum, qui abscon-
dat Virginem , trade qui ccnsecrat Martyrem. (a) 
Verdad es, que entré en este lugar como un adul-
tero ; pero si tu quieres , saldré de aquí para ser 
Martyr. Mis vestidos te ajustarán muy bien , y los 
tuyos no me vendrán muy mal: y en todo caso, 
uno y otro serán bien parecidos á Jesu-Christo; 
porque el tuyo, aunque de muger , me hará efec-
tivamente Soldado; y el mío te conservará para 
siempre la pureza. Toma , pues , un vestido que 
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ocultará k una muger, y dame otro que consagra-
rá a un Martyr. Aceptó la Virgen christiana su 
consejo; y consiguiendo para sí , con este piadoso 
disimulo, la defensa de su honor , adquirió para 
el Soldado la corona del martyrio ; porque extra-
hida que fue la doncella de aquel infame lugar 
bajo de un vestido agcno , se arrojaron en él va-
rios infieles con el designio de disfrutar sus bru-
tales apetitos ; y como en lugar de una Virgen en-
contrasen un Soldado , creyeron por algún tiem-
p o , que obrando un milagro Jesu-Christo , havia 
mudado en hombre k una muger , y en soldado a 
lina doncella. Y a havia yo oido decir (dixo a los 
otros uno de ellos) que este Jesús , á quien ado-
ran los christianos, convirtió en cierta ocasión el 
agua en vino ; y ahora vemos que ha convertido 
en hombre á una muger. Salgamos de aquí al ins-
tante , si queremos ser lo que hemos sido hasta 
a q u i ; no sea que en castigo de nuestra insolencia, 
nos convierta en mugeres, asi como para defen-
derla de nuestra impudicicia convirtió á una mu-
ger en hombre : Audieram quod Cbristus aguas in 
•vina convertit ,jam mutare ccepit & sexus; rece-
damus bine dum adbuc qu i fui mus sumís, (a) En 
este error se huvieran ido, sin duda , si nuestro 
Soldado , deseoso de la corona del martyrio, no 
les huviera advertido del suceso. La novedad de 
esta estratagema tos sorprendió verdaderamente, y 
Ies infundió cierto respeto a la Religión christia-
na, que inspiraba a sus hijos tan extraordinario 

amor 

(a) Idem ¡bi. 

amor a la pureza. Mas siguiéndose el furor a la 
admiración , condenaron , en lugar de la Virgen, 
al que tan generosamente havia ocupado su lugar, 
y satisfaciendo sus deseos,sin advertirlo, le procu-
raron la libertad de los Martyres. 

Pero fue mayor la admiración de estos im-
píos , quando vieron que la doncella , viniendo al 
lugar del suplicio, entabló una contienda celestial 
con su libertador , sobre quién de los dos havia 
de llevar primero la gloria de morir por Jesu-
Christo. El Soldado se defendía generosamente, 
alegando en su favor el decreto ó sentencia que se 
havia pronunciado contra é l : Ego sum jussus oc-
cidi, te absclvit sententia, quando me tenuit. Non 
ego te mortis vadem e/egi, sed priedem pudoris 
optavi. Si pudor queeritur , nianet nexus. Si san-
guis exposcitur ,fide jussionem non de.'idero,babeó'-
un de solvam. In me lata est ista sententia, qux 
pro me lata est. (a) N o te aflija mi dicha (la de-
c ía) ; dexame recibir la recompensa del beneficio 
que te hice. Acuerdatc de que el sentenciado á 
morir soy y o ; y que la misma sentencia que me 
comprehende a mí, te exime a tí. La doncella cla-
maba , y le decia : tu haces mas de lo que me pro-
metiste , y de lo que te pedi yo. Y o buscaba un 
hombre que defendiese mi virginidad , no mi vida. 
Si solamente se tratase ahora de lo primero , os 
buscaría otra vez para mi defensor. Mas tratán-
dose , como se trata, de lo segundo, vuestra pro-
tección me es inútil. Si aqui no se me pide mas que 

san-
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sangre, tengo con que pagar ; y por consiguiente 
no necesito de vuestra fianza: Ego opprobrium de-
clinavi,'non martyrium tibi casi; vestem, nonpro-

fessionem mutavi; quod si mihi praripis mortem, 
non redemisti me,sedarcumvenisti. Possumas uter- • 
que satis/'acere sententia, si me prius patiaris oc-
cidi. Inte non babent aliam quam exerceant pcenam-, 
in Virgine obnoxias est pudor, (a) Considera , que 
la sentencia que se ha dado por mi causa, es una 
sentencia contra m í ; que yo seria responsable de 
vuestra vida , si no os libertara de la muerte; que 
en la trasformacion que practicamos , aunque de-
xé yo mi vestido, no mudé de profesión ; que con 
aquella piadosa estratagema solo miré a precaver 
un ultrage , mas no á ceder á otro el honor y c o -
rona del martyrio. Y a s i , si me lo disputáis por 
mas tiempo, no diré que me haveis libertado, si-
no engañado. N o me quitéis , pues , el beneficio 
que ya me haveis concedido. Y para no dilatar 
mas la disputa , considerad, que en diferir vuestra 
muerte , no corréis peligro alguno ; pero y o lo 
corro muy grande , si se difiere la mia. Ambos 
podemos , sin duda, sufrir la pena de la senten-
cia , con tal que yo sea la primera; porque nues-
tros comunes enemigos , no tienen para vos otro 
castigo , que la muerte ; mas para m i , si ahora 
no muero , tienen otra injuria mas terrible y mas 
cruel que la muerte. En fin , para vos será mayor 
gloria, y mayor dicha para mí , si dexandome mo-
rir primero, conserváis de este modo mi pureza, 

que 

(a) Id.¡l>¡. 

que si exponeis mi virginidad, por querer defender 
mi vida. El fin de tan piadosa contienda fue di-
choso , pues ambos los litigantes quedaron bien 
satisfechos. N o fue su gloria separada, sino uni-
da ; pues procurándose uno á otro la palma del 
martyrio , juntos derramaron su sangre por la fé 
de Jesu-Christo. Esta digresión , Señores , no po-
día desagradaros ; pues al mismo tiempo que os 
ha hecho ver la mas famosa disputa, que el amor 
de la pureza y de! martyrio podía excitar entre 
dos fieles de la Religión de Jesu-Christo, ha sido 
exprimida por las mas bellas palabras, que la elo-
quencia christíana pudo sugerir á San Ambrosio. 
Pero lo que sucedió con Santa Inés, fue otro tan-
to mas prodigioso, quanto no ya un Soldado , sí-
no un Angel fue quien se constituyó prote&or su-
y o , obrando el mismo Dios varios milagros para 
defender su pureza. Y asi, desde el punto en que 
la Virgen puso los pies en el lugar destinado para 
la pública impudicicia , mudó aquel sitio de con-
dición , y se convirtió en Cielo ó en Oratorio : In-
terea lupanar efficitur heus orationis. (a) Púso-
se, pues, Inés en oracion , é interesando á los A n -
geles en su defensa, hizo tan santa aquella casa, 
como antes havia sido profana. Y por quanto los 
infieles, con horrible violencia , havian desnudado 
a nuestra Santa , hizo Dios en un momento dos 
prodigios,con que encubriendo la desnudez de su 
inocente cuerpo, protegió el pudor de la doncella. 
Fue el primero, haverse esparcido sus cabellos en 

tal 
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tal conformidad, que sirviéndola de velo preser-
v ó enteramente su cuerpo de la curiosidad de 
aquellos impúdicos. ¡ Qué prodigio, Señores mios! 
Los cabellos que en las mas de las mugeres suelen 
servir para prostituir la castidad , la defienden y 
preservan en Santa Inés. Lo que en otras sirve 
de aliciente para el pecado, sirve de velo en nues-
tra Santa , para proteger su pudor. Pero no satis-
fecho Dios con haver obrado este primer porten-
to , hizo otro segundo mas maravilloso y raro. 
Rodeó todo el cuerpo de la Santa de una luz tan 
peregrina , que a un mismo tiempo la servia de 
adorno y de vestido. La adornó y vistió de una 
claridad, que ofuscando los ojos de quantos inten-
taban mirarla , la honró con un privilegio seme-
jante ó al de la inocencia del primer hombre , ó al 
de la Magestad del mismo Dios. 

Según todos los Padres de la Iglesia, la justicia 
original que adornaba el alma del ptimer hombre, 
servia también á su cuerpo de vestido, esparciendo 
sobre su rostro una cierta luz , que infundía amor 
y respeto a todas las criaturas. La Escritura, asi-
mismo , nos enseña, que aunque Dios no necesita 
de otro vestido que su esencia , se reviste de luz, 
siempre que le agrada hacerse visible a los hom-
bres; y este mismo resplandor les infunde el te-
mor y la reverencia : AmicJus lumine , sicut ves-
timenta. (a) Esto supuesto , parece que Dios tra-
tó a nuestra Santa como hace consigo mismo. Que 
por vestido le dió la luz , ocultando su cuerpo ba-

jo 

(a) Palm. 103. r . >. 

jo de un manto de resplandores ; y que rodeando-
la con tan hermosa claridad , no solamente la li-
bertó del empacho, sino que la dió un gage ó una 
prenda de la gloria que la preparaba en el Cielo: 
Indumentum dedit illi nimio candore conspicuum. (a) 

Confesemos,pues, Señores, que es grande el 
amor del Hijo de Dios hácia sus Esposas. Que es 
tan celoso del honor de ellas como del suyo; y 
que protege su pudor, asi como su Padre cuidó 
de atender al suyo en la C r u z ; porque, según v a -
rios Interpretes , aquellas tinieblas que se espar-
cieron sobre la tierra , mientras su Magestad pa-
decía en el Calvario, no solo contribuyeron á la 
fúnebre pompa de su muerte , sino también a en-
cubrir su desnudéz; y que el Sol no se ocultó pre-
cisamente para enlutar á todo el mundo por la 
muerte y pasión de su Hacedor , sino para ocul-
tar también su cuerpo virginal , expuesto á las 
atenciones y oprobios de sus enemigos. Pues aho-
ra , lo que las tinieblas hicieron en favor del Hijo 
de Dios en el Calvario , hizo la luz celestial en 
favor de Santa Inés en el lugar público. O bien se 
mezclaron luz y tinieblas para componerla un ves-
t i d o , asi como entre las dos, según dice la Escri-
tura, componen un trono ó palacio á nuestro Dios; 
pues dice en una parte, que Dios habita una luz 
inaccesible: Habitat lucem inaccessibilem : y en 
otra , que tiene su mansión entre unas tinieblas 
impenetrables : Posuit tenebras latibulum suum. 
Del mismo modo, pues , nuestra ilustre Virgen fue 
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revestida de un manto , que por una prodigiosa 
mezcla de claridades y de tinieblas, la libertó de 
las miradas y ultrages de aquellos impúdicos. En 
efedo,aquel la brillantísima luz ofuscó sus ojos, 
reprimió su insolencia, y les infundió un profun-
do respeto por una Virgen , en cuyo favor ha-
via obrado el Cielo un prodigio tan grande. Pero 

Su espanto y su temor se aumentó mucho mas 
con motivo de la insolencia y castigo del hijo del 
Pretor , desordenado amante de nuestra Santa; 
porque como éste la tenia mas pasión y menos 
respeto que los otros, juzgando que la claridad 
que rodeaba á Inés no era otra cosa que una ilu-
sión , intentó indiscretamente violentarla ; pero 
una instantanea muerte fue el justo castigo de su 
temeridad. Cayó, pues , á los pies de la Santa co-
mo una vídima que la Justicia Divina sacrificaba 
a su pureza. Este extrañísimo suceso produjo efec-
tos muy diferentes en el espíritu de sus espedado-
res ; porque los unos admiraron al Dios de los 
Christianos, que tan justamente vengaba la inju-
ria de sus Esposas. Los otros se confirmaron en la 
creencia que tenían de que todos los fieles eran 
magos; y que por los encantos, que eran propios 
de su profesion , se defendían de sus enemigos. 

El padre del desgraciado joven asi que supo 
la muerte de su hijo único, lleno de furor corrió 
al theatro; y acusando á la Virgen de mágica y 
de homicida , vomitó contra ella quantas injurias 
puede sacar la rabia de la boca de un desespera-
do. La Santa se defendió con tanta eficacia como 
modestia ; é hizo saber al enfurecido padre , que 
su hijo se havia procurado á sí mismo su desgra-

cia. Que los que havian respetado la luz que la 
rodeaba no havian sido ofendidos; y que solamen-
te é l , que con impudencia se havia querido acer-
c a r , havia sido la causa de su muerte; que por lo 
que á ella pertenecía nada la inquietaba , sino el 
horror del pecado, y el gran sentimiento de la per-
dición del alma de su hijo. El padre , a quien en 
medio de su enojo le asistía la suficiente razón 
para conocer la inocencia de Inés, y el crimen de 
su hijo, la conjuró a fin de que emplease todo el 
crédito que tenia con su Dios para conseguir la 
resurrección del difunto. Convino en ello la Santa, 
hincóse de rodillas, levantó al Cielo sus ojos , y 
por medio de un duplicado portento, restituyó la 
vida , no solamente al cuerpo , sino al alma de 
aquel pecador. 

Pues apenas fue resucitado, detextó su error y 
su delito: confesó que no havia mas Dios que el de 
los Christianos: dió infinitas gracias k su casta l i -
bertadora , y la pidió el bautismo , para que y a 
que no havia querido ser su esposa, viniese a ser 
por medio de aquel Sacramento su madre y her-
mana. ¡Qué de prodigios,qué de milagros no in-
tervinieron aqui en favor de la pureza! ¡Qué mu-
taciones, qué metamorfosis, hechas por una Vir-
gen, que prefiere su honor á su vida,su vida á su 
fortuna, y sus divinos votos á todas las promesas 
de un amante ! j S e podrá poner en duda que ja -
más fue mas gloriosa la virginidad que en la per-
sona de Santa Inés; y que tuve razón para decir, 
que aunque tiene compañeras en la pureza, es 
única y singular en la gloría de su triunfo? Pa-
rece que no. Pues mirad: todo quanto haveis oído 
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hasta a q u i , no ha sido mas que un principio de 
sus glorias. Y asi preparaos para oir los progre-
sos , y la perfección de su elevadisimo mérito, 
viéndola trocar en deliciosos placeres los mas hor-
rendos suplicios. 

P U N T O S E G U N D O . 

N o se puede dudar, que hay una cierta se-
mejanza entre Vírgenes y Martyres; porque si no 
derraman su sangre por Jesu-Christo las primeras, 
no por eso dexan de experimentar combates y 
vencimientos como los segundos. La pureza mis-
ma parece que prepara las Vírgenes al martyrio; 
pues acostumbradas a triunfar de los placeres de la 
carne, se las hacen menos terribles los dolores del 
suplicio. Por esta razonSan Ambrosio,en aquellos 
eloquentísímos libros en que trata de las Vírgenes, 
dice con grande energía, que la virginidad no es 
laudable precisamente porque se encuentre en los 
Martyres, sino porque ella hace Martyres: Non 
ideo laudabais virginitas quia in Martyribus re-
peritur, sed quia ipsa Martyres facial, (a) Y en 
efe í lo , el que por toda su vida se ha privado de 
los sensuales deleytes, no halla tan grande dificul-
tad como otros para sufrir los tormentos quando 
se presenta inevitablemente la ocasion. Y asi el 
que guarda el celibato, puede gloriarse de haver 
hecho un ensayo para el martyrio; pudiéndose de-
cir de las Vírgenes lo que dixo Tertuliano de to-

dos 

( a ) A m b r . l ib . i . de Virg. 

dos los christianos en común: Fita christiar.i est 
disciplina martyrii. 

Esta fue , pues, la divina escuela en que San-
ta Inés se preparó para ser Martyr; pues vencien-
do las delicias, aprendió á tolerar los dolores. 
Comenzó, á la verdad, estos dos exercicios des-
de que empezó á usar de la razón; porque impo-
niéndose crueles penitencias á sí misina , previno 
la crueldad de los verdugos. Tan ordinario era 
para ella el ayuno como la oracion. Nutria á su 
alma con lo que defraudaba á su cuerpo. Y como 
sí intentára familiarizarse con la muerte , pasaba 
dias y noches sin comer ni dormir. Su mismo 
nombre fue , al parecer, un presagio de lo que de-
bía ser algún dia. Y la divina providencia, que 
dispuso fuese intitulada Agnes, la destinó , según 
San Ambrosio,para el sacrificio: Nomen ejus ora-
culum est Martyrii, & indicavit quid esset fu-
tura. (a) Pero lo que hace su combate mas digno 
de consideración, y mas ilustre su viftoria es, que 
padeció martyrio en una edad, en que las demás 
doncellas no son capaces de sufrir con paciencia 
los mas ligeros dolores. Apenas havia cumplido 
trece años, quando fue conducida á la presencia 
del Juez Tyrano: y asilos que regulaban su ani-
mo por su cuerpo, fueron de parecer que basta-
rían las promesas para seducirla , ó las amenazas 
para amedrentarla. 

Son las mugeres, sin duda , mas debiles que 
los hombres. Y el Sabio asegura, que para hallar 

una 

( a ) Ambr. lib. i . d e V i r g . 



una que se pueda llamar fuerte , es preciso dis-
currir por todo el mundo: MuHerem fortem quis 
invenietl Procul & de ultimis finibus pretium ejus. 
(a) Pero como una muger fuerte es mas rara que 
las perlas que vienen de las extremidades de la 
tierra, asi también es mas preciosa y digna de ser 
reputada por un prodigio del sexo. Mas si todas 
las mugeres son debiles, las doncellas son sin du-
da mucho mas; porque quanto menos tienen de 
experiencia y de resolución , tanto mas sobresale 
en ellas el temor y la debilidad. Sin embargo, de 
esta regla general fue verdaderamente exceptua-
da la animosísima Inés , pues no coptando mas 
años que trece, admiró a todo el mundo su valor. 
Y como dice su Panegyrista San Ambrosio, asi co-
mo su devocion fue superior a su edad , asi su 
animo fue superior á su sexo, (b) ¡Quién lo dixe-
ra! Las reprehensiones de su madre, si ella huvie-
ra sido capaz de merecerlas, la huvieran hecho 
tembjar. Y efectivamente, de haver visto en cierta 
ocasion a su padre mirar con enojo á un esclavo 
s u y o , se quedó pálida. Y esto no obstante, el Pre-
f e á o de Roma con una comitiva espantosa de mi-
nistros y de verdugos no son capaces de alterar 
su constancia. Confiesa sin temor que abraza y si-
gue la fé de Jesu Christo; y que está dispuesta a 
rubricar esta confesion con su sangre; y laque 
por su edad no podia aun disponer de su persona 
según toda ley , está dispuesta para ser Martyr de 
Jesu-Christo. (c) Su misma delicadeza la eximia, 

sin 

(a) P iovcrb . cap. v . 10." ( b ) A : n ' j r . 5 a - m . J e V i r g . 
(c ) Idem ¡bi. / j b .1 

Sin duda, de entrar en combates; pero la gracia 
la hacia capaz de todos los vencimientos. Verdad 
e s , que todos miraron su martyrio y su valor co-
mo uno de los mayores milagros : Novum genus 
martyrii (exclama San Ambrosio) nondum idónea 
peine, & jam matura viñoriee. 

Para conocer bien la grandeza del combate, 
y el peligro que tuvo Inés de ser vencida , y no 
vencedora, considerad con viveza la desigualdad 
de los combatientes, conviene a saber; k Inés por 
una parte, y al Prefecto Porfirio, que era su Juez, 
por otra. Inés no es mas que una doncellita; Por-
firio un hombre, é irritado. Inés apenas ha cum-
plido trece años; Porfirio cuenta ya los quarenta. 
Inés no tiene poder alguno en la República; Por-
firio tiene en su mano toda la autoridad del Em-
perador. Inés para su defensa no tiene otro auxi-
lio á quien recurrir que k la paciencia ; Porfirio 
tiene otros tantos verdugos como ministros para 
atormentarla. Asimismo este Prefecto emplea to-
dos los atractivos de los ruegos para seducirla , y 
todos los artificios de las amenazas para intimi-
darla , las cadenas y prisiones para entristecerla, 
la tortura y azotes para acobardarla. Y sin em-
bargo , todos estos esfuerzos son inútiles. La de-
bilidad resiste a la fuerza; la paciencia cansa a 
los Tyranos; la sencilléz se burla de los artificios; 
y por decirlo de una v e z , una niña triunfa del 
PrefeCto de Roma. 

Pero no os espanteis, Señores ; Inés era for-
talecida por l'a divina gracia, y no era necesario 
mas; porque sola ésta es la que sabe vencer los 
dolores, asi como los placeres. Sola ésta es la que 

sa-



sabe resistir a los verdugos, del mismo modo que 
a los amantes. Si el martyrio fuera obra de la na-
turaleza , 6 de la razón humana, se podría juzgar 
que aquellos á quienes el nacimiento huviese he-
cho mas fuertes , ó á quienes la Filosofía huvie-
se inspirado mayor intrepidez , serian los mas 
a proposito para sufrirlo. Pero siendo como es un 
puro efe&o de la gracia , no se debe contar en los 
que lo padecen animosos, ni con el vigor del 
cuerpo, ni con la firmeza del espíritu. Solo Dios 
es el que obra en los Martyres, y no es necesario 
mas. Y asi para que sobresalga mucho mas su ad-
mirable poder, elige para empresa tan sobrenatu-
ral los cuerpos mas debiles , y las almas mas tími-
das. Y por eso se dice muy bien, como advierte S. 
Ambrosio, que lo que excede a la naturaleza pro-
cede del autor de ella, (a) Y asi no hay que bus-
car otra fuerza , ni otro valor en Inés, que el que 
la gracia la inspiró quando pareció delante del 
Juez. 

Allí oyó sin inmutarse la sentencia de su pri-
sión : y gozosa de que la muerte que iba a poner 
fin á su vida , pondría también a su pureza en se-
guridad, se consolaba sobre manera viendo k los 
verdugos que la havian de libertar de sus amantes. 
Mas no logró tan presto como deseaba evitar las 
persecuciones de estos últimos ; porque ciegos de 
«mor , y conmovidos de piedad, trataron de ga-
narla con promesas, de suavizarla con lagrimas, 
y de seducirla con caricias. Pero Inés ofendida de 

su 

(a) Idem ibid. 

su falsa piedad, y juntando el christiano despecho 
con el celo que tenía por su querido Esposo, les 
dice estas palabras, que San Ambrosio ensalzó con 
particular eloquencia, y la Iglesia refiere con gran 
respeto: vosotros injuriáis á mi Esposo, sí juzgáis 
agradarme , ó que pueda yo agradecer vuestro 
servicio. Y asi, tened entendido que aquel que por 
medio de su gracia me buscó antes que vosotros, 
eligiendome para sí antes que pudiese yo ni cono-
cerle, ni amarle, me poseyá por entero. Y t ú , 
verdugo, ¿por qué te detienes? haz prontamente tu 
oficio, líbrame de estos importunos, y haz que 
muera este cuerpo miserable , qu» contra mi v o -
luntad me precisa a ser agradable a los ojos im-
púdicos : Et hcec sponsi injuria est expeCtarepla-
cituram, qui me si 'oi prior elegit accipiet : quid 
percusor moraris ? Pereat corpuf quód amari po 
test ocuüs quibus noio. (a) 

Siendo evidente, Señoras mias, que estos cas-
tos sentimientos contribuyeron a la gloria, y á la 
perfección de Santa Inés, ¿pretendeis vosotras con-
seguir sus atributos »siendo Santas en la tierra y 
gloriosas en el Cielo? Si lo-deseais, ¿por qué , ó 
cómo os valéis de tantos artificios para agradar á 
los hombres? ¿por qué Uamais sus atenciones con 
tanto estudio y cuidado? ¿porqué prendeis sus co-
razones con tantas cadenas? ¿por qué colocáis vues-
tra dicha en adquirir amantes, y conquistar ado-
radores? Considerad á nuestra Santa,que teme ser 
criminal en que se agraden de ella los hombres. Que 

Tom. I. Xx de-
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desea la muerte de su cuerpo, para que no exci-
te malos deseos en el alma de los que se acerquen 
á ella. Y hallareis quán diferente de ella sois voso-
tras, que ponéis vuestra dicha en quitarle vasallos 
á Jesu-Christó, dándole esclavos al demonio. 

Apenas Inés rechazó tan generosamente los 
ruegos de sus amantes, caminó ligeramente hácia 
el lugar del suplicio 5 y sin enternecerse con las 
lagrimas que derramaba todo el Pueblo, ni con 
los suspiros délos otroafieles sus compañeros,su-
bió sobre el brasero con tal va lor , que mas infun-
dió horror, que admiración á los circunstantes. 
Desde a l l i , como desde un sobervio teatro donde 
servia de espc¿taculo á los hombres y á los Ange-
les, levantó los ojos y las manos al Cielo ; y por 
única gracia pidió á su Esposo, que el fuego la 
consumiese con prontitud , á fin de ir á gozar 
quanto antes de sus castísimos amplexos. Los ver-
dugos , no sin demostraciones claras de compa-
sión, encendieron el funesto brasero , ó mejor di-
ré el lecho nupcial, sobre el qual estaba recosta-
da la Santa. Pero, ¡ó prodigia! las llamas se apar-
taron de Inés ; respetaron su persona; perdonaron 
sus vestidos ; y como si huvieran sabido discernir 
entre culpables é inocentes , apartandose de los 
leños que las servian de pábulo , fueron á buscar 
á los verdugos, á quienes havia hecho huir el 
temor. 

¿No se viene aqui, Señores, á la memoria aquel 
gran milagro que hizo Dios en otro tiempo , para 
justificarla inocencia de aquellos tres niños, que 
un Emperador. infiel havia hecho arrojar en el 
horno de Bahilonia ? El fuego en aquella ocasión 

se 

se hizo al parecer inteligente; porque este elemen-
to que es ciego en su a d i v i d a d ; que devora quan-
to se le pone a proporeion ; que indistintamen-
te abrasa el cedro y la encina; y que consu-
me igualmente al yerro y al «larmol, no osó 
acercarse a los tres Angeles mortales; 6 s i , por 
ana secreta conduda de la divina providencia,, 
se acerca, no toca ni aun levemente á sus ves-
tidos-,, y oonsume las cadenas que. los aprisio-
nan , y.desde al l i , como indignado contra los mi-
nistros de aquel furioso Principe , sale impetuosa-
mente del horno , y v á a cebarse en todos aque-
llos que havian obedecido sus injustos decretos. 
Pues todas estas maravillas se repitieron en favor 
de nuestra Santa Martyr. El fuego la reverenció, 
y la vengó. Dividió sus llamas para formarla un 
oratorio , ó un trono.- Arrojó despues una parte 
de estas llamas , que por el ayre fueron á buscar 
á los verdugos y a los ¡rapios , que havian ó inven-
tado , cf aprobado este suplicio: In duas partes 
flammee scinduntur , & bine atque illinc seditiosos 
populas exurebant (a). 

. Estas palabras de San Ambrosio , me trahen a 
la memoria las del Poeta Estado, que para expli-
car el odio inmortal de dos hermanos, dice, que 
su furor excitó una sedición en el mismo brasero 
donde fueron arrojados despues de muertos ; por-
que dividiéndose sus llamas , no pudieron -unirse 
jamás para consumir á unos hombres , qué siem-
pre havian-estado en guerra: Flammasque rebel-

Xx 2 les 
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les seditione rogi. Se v é , sin duda, una imagen de 
este divorcio en el suplicio de Santa Inés ; pues 
trata el fuego, diferentemente a los sugetos , que 
fueron siempre discordes en el modo de obrar y 
de pensar, abr^ando á los culpables , y perdo-
nando a la inocente. ¿ Y sabéis, Señores, quál era 
la ocupacion de esta Virgen , mientras sucedía es-
te prodigio que tenia asombrada á la Ciudad de 
Roma? Pues mirad: daba gracias á su-Esposo por 
el prodigio con que havia preservado de Jas l la-
mas su casto cuerpo 5 pero juntando sus respetuo-
sas quexas á la acción de gracias, se quexaba á 
él amargamente, porque preservándola del fuego, 
la privaba de la gloria del martyrio. Y apenas hu-
vo concluido la súplica, quando un verdugo, que 
por ventura la havia escuchado, se acercó á ella, y 
para satisfacer sus deseos, la degolló con su espada, 
y cbnsumó el sacrificio de esta agradable víctima. 

¿No os anima, Señores, a la virtud este grande 
exemplo , que reprehende juntamente vuestra de-
bilidad? Inés era una niña de trece años. Las ame-
nazas del Prefeíto, sin otros tormentos , la debían 
amedrentar. Y sin embargo , se burló de unas y 
de otros ; y despues de haver vencido el temor , 
sufrió el dolor y la muerte. Y para decirlo con los 
términos de San Gregorio el Grande, apareció de-
lante de los Jueces y de los verdugos mas animo-
sa que estos , y mas gloriosa que aquellos: Ante 
armatbs greges & prxsides invitta stetit, ferien-
te robustior , & judicante subUmior (a). Voso-

tros 

(a) 6rcg Mag. homil. ¡o Evangcl 

tros, pues , sois hombres ; y por consiguiente, 
mas fuertes que una doncella ; y esto no obstante, 
¿ella sale viñoriosa de los mayores tormentos, 
quando vosotros os dexais vencer de los deleytes? 
Ella sube al Cielo por las l lamas; ¿ y vosotros 
quereis subir a él por las delicias ? Ella llega á 
la Patria Celestial por un camino sembrado de 
espinas ; ¿y quereis vosotros llegar también allá 
por otro camino sembrado de rosas ? Ella consi-
gue la corona de la gloria por medio del comba-
te ; ¿y vosotros la quereis conseguir sin pelear? 
Dios la dice: muere por mi amor, y obedece 5 y 
a vosotros os dice: vivid por m í , ¿y desobedeceis? 
Dios la dice , en fin , hazme un sacrificio de lu 
cuerpo, y se sujeta a él con placer; y a vosotros 
os d ice , hacedme un sacrificio de vuestras pasio-
nes , ¿y os resistís con injusticia a su petición? ¡Ah 
Señores! Con qnánta razón pudiera yo asegurar," 
que pues no quereis domar vuestra carne , estan-
do la Iglesia en reposo, no la huvíerais, sin du-
da , sacrificado por la fé quando se hallaba perse-
guida : Ecce nulü nostrum boc tempore dicit Deas, 
pro me morere, sed illicita tantummodo in te desi-
deria occide. Qui ergo in pace sttbigere carnis 
desideria noluimus, quomodo in bello pro Domino 
ipsam carnet» daremos 1 (a) Y vosotras, Señoras 
mías, sobre cuyo espíritu debe tener mas eficacia 
y autoridad el exemplo de una Virgen, ¿tendreis 
valor en adelante para quexaros de vuestra debi-
lidad , y aun de alegarla por escusa en vuestras 

ofen-

(a) Idem. ¡oíd. 
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ofensas 1 Vosotras nos decís, quando venís a nues-
tros pies , que es cosa muy ardua para una sim-
ple y frágil muger defenderse contra unos enemi-
gos tan fuertes y artificiosos. Pero además de que 
vosotras los provocáis con el luxo de vuestros ves-
tidos , con.la libertad de vuestras acciones, y con 
el artificio y dulzura de vuestras palabras ; ¿no 
hay la constancia de una Inés a quien imitar ? Ella 
era joven ; pero no se gloriaba de serlo. Era her-
mosa ; pero despreciaba su hermosura. Fue bus-
cada de un hombre poderoso ; pero le menospre-
ció. Fue tentada por todo genero de ofertas ; pe-
ro no dió oídos. Vió rendido a sus pies'al hijo de 
un PrefeCto de Roma ; pero como tenia en su c o -
razon al Hijo de Dios , se indignó contra la pro-
puesta de este amante. Convirtió éste sus prome-
sas en amenazas, sus servicios en menosprecios, 
su amo»1 en-furor, y empleó para vencerla otros 
tantos tormentos , como caricias havia empleado 
para seducirla; pero ella triunfó no menos del pía-, 
cer que de los tormentos, y salió de todo y en 
todo victoriosa. ¿Teneis, por ventura , vosotras 
enemigos mas terribles que combatir , tentaciones 
mas fuertes que sostener , ni ataques mas podero-
sos que rechazar ? N o , sin duda: pero teneis me-
nos animo y menos amor á Jesu-Christo: y asi, 
si sois vencidas , acusad á vuestra laxitud: ¡mitad 
a nuestra Santa Martyr , menospreciad vuestra 
hermosura, evitad las conversaciones amorosas, 
temed las delicias, despreciad los tormentos, á 
fin de .que haviendo vencido cotí o ella en la tierra, 
triunféis con ella en el Cielo. Asi sea. 

S E R -

S E R M O N 

DE SAN VICENTE, 

P R E D I C A D O D E L A N T E D E L A R E Y N A . 

Exivit Vincens , ut vinceret. Apocalip. 
cap. 6. v. 2. 

S E Ñ O R A : 

S I la condicion de los Christianos es mas hono-
rífica que la de los Soldados,también es mas 

difícil y penosa ; porque aunque por un ligero pre-
mio sfe exponen á mil peligros , siendo ví&imas de 
la gloria y de la muerte; sin embargo , no son 
responsables de los varios acontecimientos de la 
batalla, Y con tal que obedezcan en todo a sus 
mayores , nada mas se le puede pedir k su valor. 
Pero los christianos son una clase de Soldados , 
que tienen obligación de ser siempre victoriosos. 
Y a s i , no les basta el pelear; es necesario vencer, ' 
si quieren triunfar con Jesu-Christo. Por cuyo mo-
tivo, para hacer el Panegyríco de San Vicente, no 
sería bastante el persuadir , que fue un exforzadi-
simo Soldado de Jesu-Christo ;-sino que fue un 
dichoso vencedor, que desempeñando exactamen-
te las obligaciones contrahidas por el nombre de 
christiano, derrotó á todos sus enemigos. Es ver-

. -dad 
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tantos tormentos , como caricias havia empleado 
para seducirla; pero ella triunfó no menos del pía-, 
cer que de los tormentos, y salió de todo y en 
todo vidoriosa. ¿Teneis, por ventura , vosotras 
enemigos mas terribles que combatir , tentaciones 
mas fuertes que sostener , ni ataques mas podero-
sos que rechazar ? N o , sin duda: pero teneis me-
nos animo y menos amor á Jesu-Christo: y asi, 
si sois vencidas , acusad á vuestra laxitud; ¡mitad 
a nuestra Santa Martyr , menospreciad vuestra 
hermosura, evitad las conversaciones amorosas, 
temed las delicias, despreciad los tormentos, á 
fin de .que haviendo vencido coró o ella en la tierra, 
triunféis con ella en el Cielo. Asi sea. 

S E R -

S E R M O N 

DE SAN VICENTE, 

P R E D I C A D O D E L A N T E D E L A R E Y N A . 

Exivit Vincens , ut vinceret. Apocalip. 
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rífica que la de los Soldados,también es mas 

difícil y penosa ; porque aunque por un ligero pre-
mio sfe exponen á mil peligros 4 siendo ví&imas de 
la gloria y de la muerte; sin embargo , no son 
responsables de los varios acontecimientos de la 
batalla, Y con tal que obedezcan en todo a sus 
mayores , nada mas se le puede pedir k su valor. 
Pero los christianos son una clase de Soldados , 
que tienen obligación de ser siempre viñoriosos. 
Y a s i , no les basta el pelear; es necesario vencer, ' 
si quieren triunfar con Jesu-Christo. Por cuyo mo-
tivo, para hacer el Panegyrico de San Vicente, no 
sería bastante el persuadir , que fue un exforzadi-
simo Soldado de Jesu-Christo ;-sino que fue un 
dichoso vencedor, que desempeñando exa&amen-
te las obligaciones contrahidas por el nombre de 
christiano, derrotó á todos sus enemigos. Es ver-
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dad que en el Cie lo , donde reyna cón los Angeles, 
confiesa que toda la gloria de sus triunfos perte-
nece á Jesu-Christo ; y que este divino General, 
que inspira el valor á sus Soldados, es el que dá 
la viSoria á los que él mismo empeia en el com- . 
bate. Imitemos, pues, el sentir de este Gran Santo. 
Saquemos nuestras luces , de donde él ha sacado 
su socorro; pidamos la gracia á quien le dio el 
va lor ; y rogando á la Virgen, que fue su Pro-
te&ora , sea nuestra Abogada, digamosla con el 
Angel: > 

AVE MARIA. 

S E Ñ O R A : 

Aunque Jesu-Christo vive en los Martyres, 
padece en sus tormentos, y vence en sus comba-
tes, es necesario confesar , que vivía de un modo 
muy particular en la.persona de San Vicente; le 
inspiraba el va lor , y le daba fuerzas para sufrir 
sus dolores, y vencer á sus verdugos. Asimismo, 
aunque el demonio reside en todos los tyranos, ani-
ma su crueldad , y excita su furor ; con todo eso, 
se debe afirmar, que residía extraordinariamente 
en la persona de Daciano, y que se servia de él 
como de principal Ministro suyo , para fatigar la 
paciencia de nuestro ilustre Martyr : porque ¿có-
mo huviera podido este tyrano inventar tanta di-
versidad de tormentos , executar tantas cruelda-
des , ni resistirá.tantos prodigios como el Cielo 
hizo en favor de Vicente, si el demonio no se hu-
viese fabricado un trono en su corazon ? ¿Ni có-
mo el valeroso Martyr huviera podido vencer tan-

tos 

tos artificios, sobrellevar tantos tormentos , ni 
triunfar de tantos verdugos , si el Hijo de Dios 
no le huviera fortalecido con modo muy singular? 
Por este motivo, contemplo yo este combatecomo 
combate entre el mismo Jesu-Christo y Lucifér. Y 
me persuado con S. Agustín,que asi como la impie-
dad de Daciano era sostenida por la malicia del dia-
blo , el valor de San Vicente era fortificado por 
la gracia de Jesu-Christo, y que estos dos Genera-
les combatiendo en las personas de sus soldados, 
dieron las mas patentes pruebas de su poder y de 
su destreza. 

Imaginaos, p u e s , Señores ,á la Ciudad de 
Valencia como al campo de batalla , donde estos 
dos Principes, haviendo librado sus intereses, el 
uno en las manos de Daciano , y el otro en las de 
Vicente , disputan sobre la>soberanía del Univer-
so. Imaginad asimismo, que Daciano , movido 
del demonio que le posee , emplea sucesivamente 
la amenaza , el tormento , el deleyte , y por fin la 
muerte para vencer á nuestro Martyr : y que asis-
tido Vicente de Jesu-Christo , triunfa de todos es-
tos diferentes enemigos por su paciencia y por su 
valor: Animadvertat sanüitas vestra quo diabolus 
suum perduxerit ministrar,i, & quomodo Cbristus 
sumn servaverit famulum. (a) O para explicar la 
misma verdad con otras voces , diré también con 
el mismo San Agustín , que no siendo apaciguada 
la colera de Daciano a vista de los muchos mila-
gros que el Cielo obró en favor de nuestro Santo, 

-Tom. I. Y y for-

(a) Aug. Scim. i . d : S. Vine. ,:<¿i i.1 '«) 



3 3 4 S E R M Ó N 
forzosamente era sostenida por la malicia del de-
monio ; y al contrario, que no haviendo podido 
ser vencida la debilidad de Vicente con tantos y 
exquisitos tormentos, fue necesariamente fortale-
cida por el poder de Jesu-Christo : Tot convida 
miracuiis persistebat impietas ; agnoscatur opera-
ta diaboli •ma/ignitas : tot versuta suppliciis non 
cedebat infirmitas ; agnoscatur ergo operata di-
vinitas. (a) 

P U N T O P R I M E R O . 

E l temor es una pasión que no perturba la ra-
zón menos que la co lera , aunque no es tan v io-
lenta ; porque dexandose sorprender de la infiel re-
lación de los sentidos csteriores , pone a toda el 
alma en desorden , y vá a buscar el mal que aun 
existe con el pretexto de precaverle, y como dixo 
un Filosofo, añade á los presentes los males veni-
deros, para hacernos mas miserables: Nemo tantum 
prasentibus miser est. Pero si la prudencia , que 
regularmente acompaña al temor , nos es tan per-
judicial, mucho mas lo es su credulidad. Siempre el 
temor nos representa el mal que tememos, mucho 
mayor de loque es,6 seráquundo suceda. Forma de 
él imágenes terribles , y á medida que esta pasión 
es engañada por los ojos ó por los oídos,asiemplea 
toda su industria para abusar de la razón; y aun-
que es enemiga declarada de la esperanza, imita su 
conduda; pues asi como éstasiempreatribuye ven-

ta-

<a) IJ ibi. 
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tajas al bien que busca , asi el temor impone v a -
nos horrores , y falsas dificultades al mal que hu-
y e , y con estos artificios, suele regularmente ha-
cer mas daño que el mismo mal que se teme. Tán 
cierto es esto , que se han visto armadas enteras, 
a quienes un vano temor ha obligado á abandonar 
el campo ; y soldados, que han sido desechos, an-
tes de ser heridos por la espada del enemigo. San 
Pablo, sin embargo del generoso espíritu que le 
animaba, confiesa, que algunas veces no le afligía 
manos el temor que la lucha : Foris pugna , intus 
timores. (1) Por lo mismo el demonio que anima-
ba á Daciano , le aconsejó procurase excitar esta 
pasión en San Vicente, para consternar su animo, 
representándole la muerte en elaspeíto mas hor-
rible que ser pudiese. Y aquel tyrano , obedecien-
do á su Maestro , se sirvió de este cruel artificio. 
Y para conturbar desde luego la constancia de 
nuestro Martyr, le hizo ver por sus ojos los potros 
donde se daba el mayor de los tormentos, las te-
nazas , y las ruedas de cuchillos. 

N o hay duda alguna , en que la mejor muer-
te es tristisima y terrible ; y por consiguiente, que 
la mas corta se le figura larguisima al paciente, y 
la mas dulce , cruel. Pero también es cierto , que 
unas hay sin comparación mas terribles , mas lar-
gas , y por consiguiente mas rigorosas que otras. 
Una cuchillada que separa la cabeza del cuerpo, 
apenas puede sentirse; y es una muerte ésta tan 
pronta , que es necesaria particular pusilanimidad 

Y y 2 pa- , 
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para temerla. Pero la rueda de cuchillos , donde 
tendían a los Martyres, despues de abierto por 
todas partes su cuerpo con heridas, y donde le 
dexaban desangrarse gota a gota hasta dar su espí-
ritu al Criador , era una muerte tan funesta y 
cruel , que solamente una constancia prodigiosa 
seria capaz de sufrirla. Solamente el imaginarla 
horrorizará al mas esforzado. Y por haver la pasión 
del temor hecho con eficacia su pintura en la imagi-
nación de los sentenciados á ella, se ha visto alguna 
vez,que los tales han encanecido en brevísimos mo-
mentos , ó se ha perturbado su juicio, ¿flian muer-
to de repente. Y asi, Daciano no fue mal aconse-
jado , quando hizo presentar ante los ojos de V i -
cente , todos los instrumentos de los suplicios que 
le estaban preparados, para infundir la cobardía, 
ó excitar la pasión del temor en el espíritu de este 
generoso athleta ; pues sabia muy bien aquel tyra-
no , que una vez excitada la referida pasión, pon-
dría en desorden á todas las demás, por sujetas 
•que estuviesen. Sin embargo, este primer esfuer-
zo fue inútil; porque el Martyr se burló del t y -
rano y de sus amenazas, sin que el temor hi-
ciese la mas ligera impresión en su espíritu 5 antes 
bien venció un temor con otro temor, que es cosa 
mas extraña. Porque mirad: 

Esta pasión que en los demás hombres es dé-
bilísima y laxa , se hace animosa y valiente en los 
christianos, quando es animada por la gracia ; y 
les inspira un nuevo esfuerzo para triunfar dicho-
samente de sus enemigos. Y por eso la Escritura 
atribuye la fortaleza al temor, fundando las v i c -
torias de los fieles en el temor santo que tienen á 

Dios, 

Dioá , y en el respeto con que viven a sus.divínrts 
preceptos: In timare Domini fiduciafortitudinis, 
& filias ejus crit spes. (a) Y el Gran P. San Agus-
tín; enseña , que el motivo que tienen los justos 
para no ternera los hombres , es única mente, el dé 
•temer á Dios: Deum timendo, bominem non timae-
runt. Y ved aquí el temor que animó á nuestro 
Martyr. Ved aquí el temor donde sacó í l esfuer-
zo , y las armas para vencer las amenazas de Dar 
ciano. Ved aquí , en fin, el temor con que venció el 
otro temor, como dixe antes. Luego si nosotros 
imitásemos á este gran Santo,seriamos mas vale-
rosos y mas fieles en las tentaciones. Si temiéra-
mos como él á nuestro Dios , nos burlaríamos de 
todos los asaltos del demonio ; porque toda la se-
guridad del chrístiano consiste en este temor. Y 
a s i , en qualquier peligro ó tentación que le ame-
nace , debe al punto representarse á sí mismo la 
justicia de aquel Señor que castiga a los que le 
ofenden , y recompensa a los que le sirven. Esta 
es aquella poderosa consideración, de que en 
otro tiempo se valia San Agustín , para animar a 
las almas laxas y tímidas, enseñándolas que en 
qualquier tentación del espíritu ó peligro tempo-
ral que se presente, no deben temer sino á Dios; 
porque solamente su providencia es la que nos l i -
bra ó nos abandona en ¡os peligros , asi del cuer-
po , cerno del espíritu. Si una bestia feroz , dice 
el Santo , te acomete , teme a Dios : Fera stevit, 
Deum time. Si una serpiente se te acerca , teme i 

Dio SÍ ' 

(a) Pror. c. 14. *. K. 
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D i o s : Serpens insidiatur, Deum time. Si un hom-
bre te persigue , teme a Dios : Si homo te odit, 
Deum time. Si el diablo, finalmente, te tienta , y te 
provoca , teme á Dios ; porque todas las criaturas 
están «uj?tas al que os manda que le temáis : Si 
-diabélus te impugna , Deum time. Tota enim crea-
tura sub ilto est quem juberis timire. Y esta tam-
bién fue l a virtud con que triunfó San Vicente de 
todaslas amenazas del tyrano , obligándole a pa-
sar de las palabras a las obras. En efecto, viendo 
Daciano, que el temor no hacia impresión alguna 
en el corazón del Martyr , recurrió a los tormen-
tos , y empleó el dolor para vencerle. 

Si la alegría es el objeto ó el blanco de todas 
las pasiones agradables , si los deseos se acaban, 
las esperanzas reposan, y el hombre se considera 
dichoso , quando llega á poseer el bien que busca; 
por el contrario , el dolor es el fin de todas las 
pasiones funestas. Y asi , quando el hombre se ha-
lla en el a&ual sufrimiento del mal que temia , se 
desvafiecé'el temor, se retira el desasosiego, y 
queda el paciente enteramente miserable. Por eso 
es el dolor el enemigo mayor de la naturaleza; 
pues turba sus placeres , conspira á su ruina , y 
hace1 todos los esfuerzos posibles para destruirla. 

. Y por tanto Dios se vale de é l , quando intenta cas-
tigar a los rebeldes de su Estado. Los hombres 
también le emplean , quando quieren reprimir á 
los malos , y contener el curso de sus' violencias 
é injusticias , recurriendo á los tormentos, que 
son ó los padres ó los hijos del dolor. Mas como 
los tyranos no están en el.mundo , sino para ex?r-
citar la paciencia de los inocentes, se desvelan 

mu-
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mucho mas para servirse de la referida pasión,in-
ventando suplicios , con que, fatigar la constancia 
de los Martyres. Y asi, no se contentan con ha-
cerlessufrir unos dol.oreá comunes ó regulares, si-
no q«e los buscan nuevos y extraordinarios ; y 
aun estudian la composición física del cuerpo hu-
mano para saber, por qué medios se podrá afli-
gir todo el conjunto de sus miembros. Pero entre 
quantos tyranos se conocieron en el, mundo, nin-
guno igualó al detestable Daciano , en materia 
de inventar tormentos para afligir á nuestro Mar-
tyr ; porque ó sea que el zelo de su falsa religión le 
animaba , sea que el fin de agradar á su Principe 
excitase su ira , oque la libertad de Vicente encen-
diese su furor.; lo cierto es , que no huvo 'genero 
de tormento que no inventase para afligirle. 

Los tyranos, a la verdad, tenian algún resto 
de humanidad enelexerc ic io .de sus cargos ; y 
quando cumplían con el de Jueces , se acordaban, 
sin duda, de que eran hombres , y que podían lle-
gar á ser delinquentes ó miserables. Y asi , se con-
tentaban con servirse.de aquellos castigos que e s -
taban en uso entre las gentes ; y quando anadian 
los potros , las torturas ó el brasero,condenaban 
á muerte al culpado, que acabando de este.modoi 
su vida , acababa por consiguiente con su tor-
mento. Pero Daciano era un Juez completamente 
inhumano e impío. Deseaba satisfacer, por una 
parte su crueldad , exerciendo su oficio ; y por 
otra , pensaba adquirir reputación , obligando á 
los christianos á abandonar su creencia. Y asi, 
despues de ha ver-hecho tender- á-San Vicente so-
bre el potro de los tormejuo&y después de haver-



le deshecho con azotes de rosetas, y haver des-
cubierto sus entrañas con peynes de hierro, le 
mandó atar de pies y manos ¿una'cruz.-Y con-
templando que este suplicio era suave , por ser co-
mún , le hizo estender sobre unas parrillas encen-
didas , para que á fuego lento se acabase de Con-
sumir la poca carne que havia quedado sobra 
aquel doloroso esqueleto. Asimismo mandó echar 
porcion de sal cn'el fuego , para que del 'comba-
te de estos dos contrarios, naciese un nuevo su-
plicio , desconocido hasta entonces de los Marty-
res y de los verdugos. ¿ Pero qué se siguió á tan-
tos y tan raros tormentos ? L o qué se siguió fue 
cansarse los ministros', desesperarse Daciano , y 
burlarse Vicente, venciendo su infatigable forta-
leza , quantos tormentos pudo inventar la crueldad 
del tyrano : Quidquid ptenarum ferientis ira ex-
cogita bat, insuperabilis fortiter patiendo vince-
bat:{ a) 

Pero lo que mas havia de maravilloso en este 
horribte expeftaculo era , que quanto mas perdia 
desangre nuestro inv i to Vicente, tanto mas reco-
braba de vigor. Quanto su cuerpo mas se dismi-
nuía, tanto mas crecía su animo; y quanto el hom-
bre exterior mas se consumía con las llamas, tan-
to mas el interior se fortificaba con la gracia. Y 
asi Vicente; correspondiendo k la propiedad del 
nombre, parecía en medio dé los tormentos, no 
como'un sugéto miserable y afligido, sino como 
un heroe v i t o r í o s o , cuyo carro triunfal eran las 
, r b Y .üíoassia ut nsdf: ¿- aoneijghtmwt>l 
-. i — — , -' i M u í ' nr i";! . . i »i- • • — b — \ 
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mismas parrillas, que mudando de naturaleza, apa-
recían como el trono de un gran Principe. Bien 
conocía Daciano que quedaba vencido ; pero su 
rabia se aumentaba por el hecho mismo de no te-
ner , ni saber con qué podría añadir algún tor-
mento mas al cuerpo de nuestro Martyr ; pues 
aunque tos verdugos , animados de las promesas 
y de las amenazas del T y r a n o , hacían esfuerzos 
para complacerle, como no hallaban carne alguna 
en su cuerpo, en vano descargaban sus golpes so-
bre unos huesos descarnados y faltos de sentido: 
Videbat namque desavientium manus carnijicum 
plus in eo manere vulnerisquam corporis.{a) En fin, 
la gloria de nuestro Martyr dió celosa Daciano; y 
como vió que todo el Pueblo admiraba su invenci-
ble fortaleza, aprendió que estas mismas alaban-
zas podrían dar algún esfuerzo, ó consuelo, a lo 
menos, á Vicente; y que privándole de esta glo-
ria , y continuando el tormento , podria acaso 
triunfar mejor de su constancia. En e f e t o , mandó 
se le llevase de nuevo k la cárcel , y que se in-
ventasen desde aquel punto nuevos tormentos, 
que se havian de executar sin testigos , mirando 
también en esto k ocultar la vergüenza de verse 
vencido, y el Martyr vi&orioso. 

P U N T O S E G U N D O . 

N o solamente fue inventada la prisión para 
custodia de los culpados, sino para su castigo Es 

Tom. I. Zz re-

ta) Idem ¡bu 
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regularménte una mansión de tinieblas, donde no 
se dexa ver la luz , sino al través de alguna regi-
11a, 6 por algunos resquicios que la reciben como 
por fuerza. E s un destierro que hallan los misera-
bles en medio de su mismo país : es una servi-
dumbre, dorfde está oprimida la libertad : es un 
sepulcro de vivos ; y según Tertuliano es una 
casa donde aloja el diablo su familia; esto es , a 
los criminales y miserables i Cárter domus est día-
boli, in qua familiar» suam continet. (a) Pero la 
cárcel donde fue puesto nuestro Martyr fue mu-
cho peor que las regulares; porque además de 
privarle de la luz del S o l , del consuelo de sus 
amigos , y del uso de sus miembros, estaba toda 
sembrada de puntas aceradas, para que renovan-
do todos sus-dolores, no permitiesen reposo algu-
no a.un hombre, que la cama mas blanda hu-
viera sido incómoda en el estado en que le de-
xaron los verdugos. Juzgad, pues, ¡qué tormento 
no le daria un suelo erizado de tantas puntas, 
que bolviendo á abrir todas sus l lagas, aumen-
taban sin cesar todas sus penas! Con todo eso, 
Señores, este lugar de horror y de tormento , se 
muda para Vicente en un lugar de delicias y pla-
ceres. La gracia divina fortalece su espíritu, y le 
dá bastantes fuerzas para cantar las divinas ala-
banzas en medio de la prisión.' Una luz celestial 
disipa las tinieblas del calabozo , y conduce allí 
el placer con la claridad. Y asi , contra ta esperan-
za del Tyrano halló nuestro Martyr en esta fu-

. nes-

(a) Tertul. ad Marc. Jdi n is l i («) 

nesta morada el remedio de todos sus males, y el 
consuelo de todas sus penas : Fallitur vincendi 
opinione caca crudelitas, dice San Agustin, nam 
divina bonitas infert novata tenebris iucem, & 
tabernaculum splendidam obscurum reddit erga 
stultum. 

Mas no era suficiente para Jesu-Christo el 
consolar á su generoso Athleta , sino que se dig-
na de curarle con sus propias manos, y restituir-
le sus antiguas fuerzas. Y asi bolvió su Magestad 
á llenar sus venas de sangre espirituosa , y á cu-
brir sus huesos de nueva carne, igualando con 
ella todos los huecos que en su cuerpo havian 
dexado los peynes acerados: Fovebat ¡aceros ar-
tas medica Dei manas, (a) ¿ N o deseáis vosotros 
ser de esta manera heridos para ser asi curados? 
¿no son preciosas estas llagas? ¿no son honorifi¿ 
cas estas cicatrices? ¿no es gloria y satisfacción 
el servir á un D i o s , que no olvida á sus Marty-
res en los trabajos; y que para honrarlos saca del 
dolor el placer , de Jas tinieblas la luz , y de la 
prisión la libertad ? Pues ved ahora el comple-
mento del honor de San Vicente: los soldados que 
le guardaban viendo esta celestial claridad , escu-
chando aquellos angélicos conciertos , percibien-
do aquellas divinas fragrancias, y contemplando 
aquel calabozo convertido en Paraíso, corren ad-
mirados a casa del Presidente para hacerle saber 
estos prodigios. ¿ Y qué juzgáis, Señores , obró la 
novedad en este Juez? ¿de qué tristeza, d igo , no 

Z z a fue 

(a) Idem ibid. 



fue poseído quando llegó a entender aquellas m a -
ravillas? ¿de qué espanto no fue embargado? ¿de 
qué furor no fue oprimido? Tremor judicetn occu-
pat, dice San Agustín, dolor lacerat , furor in-
flamnat. (a) ¿ Y qué , dixo el rabioso Presidente, 
un miserable cautivo ha de triunfar del poder de 
los Emperadores? ¿la magia ha de poder mas que 
la justicia ? ¿Los Dioses inmortales , a quienes 
adoro , han de perder su causa en mi presencia? 
¿Un delínqueme Español ha de vencer á un Juez 
Romano? Y en fin, ¿un Christiano joven se ha de 
burlar con su obstinación de la Religión , del Im-
perio, de los verdugos y de los tormentos? N o : 
(dixo lleno de colera) no: y asi , saquesele de la 
prisión, traygasele a mi Palacio, para que sepa, á 
pesar suyo, que la casa de un Juez irritado es mas 
temible para un criminal que todos los calabozos 
del mundo. 

Los Soldados obedeciendo sus ordenes asen á 
Vicente y le trahen. ¿Pero sabéis, Señores, en 
qué estado se hallaba quando pareció delante del 
Juez ? Pues mirad: estaban cerradas y sanas todas 
sus llagas y heridas; su rostro y todo su cuerpo 
estaba rodeado de frescura y belleza ; la alegría 
rebosaba en su semblante; la prisión havia au-
mentado su hermosura; los dolores havian dado 
nuevo vigor á sus fuerzas: Por manera, que ve-
nia, al parecer, noá humillarse delante de Dacia-
n o , sino á desafiarle y echarle en cara su ningún 
poder, y su injusticia. Pero dexemos á San Agus-

tín 

ía) Idtm ibiJ. 

tin la descripción de este milagro o de este triun-
fo : Profertur ¡taque ex ilio tetri carceris bara-
tero , ccelesti quidem gratia pulebrior, & si adbuc 
esset passurus ,robustior. (a) Sale Vicente de la 
prisión, dice, como sale el Sol de una tenebrosa 
nube ; esto e s , con mas claridad, con mas belleza, 
y en disposición de sostener nuevos combates, y 
de sufrir nuevos dolores. 

P U N T O T E R C E R O . 

Como Dacíano vió que sus esfuerzos hasta 
allí havian sido inútiles, recurrió à los artificios; 
y no habiendo podido vencer al Martyr con ame-
nazas , ni tormentos, resolvió corromperle con 
promesas y deleytes. De quantos enemigos tiene 
la virtud, ninguno es mas peligroso que la volup-
tad. Esta pasión se introduce en el corazon insen-
siblemente por los sentidos corporales. Tiene in-
teligencia secreta con la plaza à quien ataca: y 
asi jamás la resiste el hombre todo entero; porque 
al mismo tiempo que se defiende por un lado , se 
siente por otro inclinado à recibir al enemigo. Es-
ta pasión es la que arrastró à Sansón, la que des-
hizo à David, y la que triunfó de Salomon. Ella 
es la que consiguió tantas visorias sobre la Igle-
sia, trastornandola muchos hijos, à quienes la per-
secución no havia podido derribar. Por cuyo mo-
tivo, notó juiciosamente San Agustín, que el mun-
do se vale de dos medios para perder à los Solda-

dos 
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dos de Jesu-Christo , el de la amenaza para acó-
bardarlos , y el dé los deleytes para seducirlos; 
Dupücem aciem producit mundus contra milites 
Christi, terret ut frangat, blanditur, ut decipiat. 
(a) La Iglesia era Santa mientras duró la perse-
cución ; y los tormentos solo servían para aumen-
tar su vigor. Los verdugos hacían crecer el numero 
de los christianos, y solamente se disminuían los 
fieles en la tierra , porque iban á poblar el Cielo. 
Pero despues que la calma se siguió a la tempes-
tad, y que el mundo omitiendo las amenazas , se 
valió de las promesas y de los placeres para cor-
romper á los christianos, su valor se ha debilita-
do, su virtud disminuido , y ha perdido en el re-
poso lo que sus anteriores havian adquirido en el 
combate. 

Instruido Daciano de estas verdades en la es-
cuela del demonio,se resolvió lisonjear á Vicente 
para perderle , usando de las promesas , de ala-
banzas y de los placeres para seducirle. Dióle a en-
tender la pesadumbre efue tenia de haver maltrata-
do á un hombre, a quien los Dioses havian curado 
milagrosamente , y se manifestó arrepentida de 
haverle hecho sufrir tantos dolores. Y mudando 
de conduíla y de lenguage,le obliga á acostarse 
en una cama , le corona de flores, y le ofrece 
empleos dignos de su valor y de su sangre. Puede 
ser que este artificio pasase mas adelante; y que 
imitando al de otro Juez infiel, hiciese venir mu-
geres hermosas, que con sus caricias intentasen 

des-

(a) Aug. Sergi. de S. Vine. 

destruir la castidad de nuestro Ma'rtyr-, para ha-* 
cerle perder la paciencia y la fé. El Profeta B a -
laam dió en otro tiempo este .consejo á un Princi-
pe infiel, y le dixo: que el único medio de ven-
cer a los Judíos, era el de empeñarlos en la ido-
latría por medio de la incontinencia , apártando-
los del Dios v ivo, por el amor á las mugeres im-
púdicas. Salióle coma deseaba este artificio , pues 
corrompió á los Israelitas por la impureza. Hizo-
los idólatras, haciéndolos amantes;y triunfó de su 
valor , luego que triunfó de su castidad. Mas no 
fue Daciano tan dichoso en su empresa; porque 
lo mismo fue advertir Vicente el peligro que le 
amenazaba; lo mismo fue conocer que el deleyte 
quería apoderarse de su corazon , porque lison-
jeando sus sentidos, despertaba sus pasiones, que 
al punto levantó sus ojos y sus manos al C¡qlo,y 
eon una voz preocupada de suspiros, le pidió un 
favor á Jesu Chrísto. j Y quál os parece, Señores, 
sería esta súplica , baxo de un nombre tan agra-
dable como es el de favor? ¿ Juzgáis que le pe-
diría dignidades? Pero Daciano se las havia pro-, 
metido, y no las- havía aceptado. ¿ Le pediría pla-
ceres? También se los había ofrecido el Presiden-
te. N o , no Señores: tenía intenciones mucho mas 
puras y desinteresadas. Lo que pidió fue la muer-
te para librarse de la sensualidad: llamó al doioc 
en.su socorro para defenderse contra el placer, re-
conociendo que los tormentos no son tan funestos 
á un chrístiano como las delicias/Pues ahora; no-
tad conmigo una cosa bien extraña; . 1 . r: ¡ 
i':. Mientras que.Jos,-verdugos servían á la (cruel-
dad del Tyrano^y ios potros rompían sus nervios, 

y 
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y dislocaban sus huesos; mientras que los peynes de 
acero deshacían sus entrañas, y estando tendido en 
una cama de hierro, le devoraba enteramente un 
fuego abrasador , no se le oyó á Vicente un sus-
piro , no formó con sus labios un ruego , un voto, 
una oracion. Mas al punto que el placer le acari-
cia , y las delicias le a lagan, implora el socorro 
del dolor y de la muerte para defenderse de ellas. 
Por manera, que en su juicio, las promesas de 
Daciano , y las caricias de una muger hermo-
sa , eran mil veces mas temibles que las amena-
zas del Juez, y que los suplicios de los verdugos. 
Y esto no obstante, Señores, vosotros nada is en 
las delicias ; os precaveis cuidadosamente contra 
todo genero de necesidades y adversidades; no 
negáis diversion ó fruición alguna á vuestros sen-
tidos , inventáis nuevos placeres cada dia ; con-
versáis frequentemente con mugeres; traíais de 
agradarlas; pensáis como seducirlas; y en medio 
de este cúmulo de peligros ¿esperáis todavía vues-
tra salvación? ¡ A h ! ó San Vicente era un ignoran-
t e , ó vosotros estáis ciegos; ó él era un simple, 
ó vosotros sois imprudentes. Pero el Juez celes-
tial os condena claramente ; porque si este Señor 
condescendiendo á los deseos de nuestro Martyr^ 
le envió la muerte para librarle de la sensualidad; 
es prueba de que ésta es mas temible que aque-
l la; y que la virtud de los christianos corre me-
nos riesgo entre los dolores que entre las delicias. 

Y aun vosotros, Señores , me confesáis esta 
verdad, pues honráis a un Santo que debe su glo-
ria á los tormentos, y su vida á la. muerte. Las 
Naciones mismas, a quienes un interés particular 

1 ha 
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ha dividido, ¿110 están acordes en esta creencia? 
¿La Francia y la España , d i g o , no están bien 
persuadidas , de que el dolor es menos temible 
que el p lacer , respeño de que una y otra so-
lemnizan hoy la fiesta de un M a r t y r , que solo 
deseó la muerte , quando se vió lisonjeado de un 
Juez , y acariciado por una muger? Por lo que a 

mi rcspe£ta', Señora , no puedo por una parte 
acordarme de la unión , que la verdadera piedad 
causa hoy dia entre estos dos Reynos , sin que me 
llene de amargura, al vér la guerra infeliz que por 
otra parte los divide. Ambos concuerdan en la 
estimación que hacen de la virtud de San Vicente. 
Ambos conspiran a dirigirle A l tares , á tributarle 
honores. Esto no obstante , se hallan divididos por 
ligeros intereses; y terminando sus litigios por me-
dio de la guerra, derraman su sangre despues de 
haver adorado a un mismo D i o s , é invocado en su 
socorro a u n mismo Santo. Interponed, Señora, 
vuestra autoridad para reconciliarlos. Y respeélo 
de que sois madre del uno, y hermana del otro de 
estos dos Monarcas , emplead vuestro crédito y 
vuestros poderosos oficios para bolver a unirlos: 
para que ya que vuestro desposorio fue el nudo 
que ciñó estos Reynos entre s í ; vuestra regencia 
sea el lazo sagrado que los reúna , dando una só-
lida paz á toda la Europa. 

P U N T O Q U A R T O . 

N o se acabó el furor y la ira de Daciano, 
aunque se finalizó la vida de San Vicente; pues le 
persiguió hasta despues de muerto. Sí. Como si no 

Tom. I. A a a hu-
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'huviera quedado satisfecho con tantos ultrages y 
tormentos , como le havia hecho sufrir, quiso to-
davía privarle del honor del sepulcro, y hacer pas-
to de las aves al que no havia podido serlo de las 
llamas. La naturaleza , á la verdad, nos inspira la 
piedad que exercemos con los difuntos; y la R e -
ligión nos imprime su obsequio, y reverencia. La 
misma muerte que los ha destruido, parece que tam-
bién los ha consagrado; y que apartandolos del 
comercio de los hombres, los ha puesto en la cla-
se de los Santos. Y a s i , a todos se Ies dá sepultu-
ra , si no con la misma pompa, á lo menos con la 
misma piedad. Se recogen sus cenizas con respe-
t o ; y nadie se acerca á sus sepulcros sin devo-
ción. Hasta los mismos enemigos que los persiguie-
ron en vida , se compadecen de ellos despues de 
su muerte, y derraman lagrimas en atención a su 
miseria, 6 á la santidad de su condicion. Pero D a -
ciano , que no tenia de humano sino la organiza-
don , no estaba satisfecho con lo que havia ator-
mentado a San Vicente quando v i v o ; y a s i , para 
apaciguar su furor , quería que las bestias feroces 
devorasen su cuerpo , sirviéndole de sepulcro el 
vientre de los lobos y de los buitres. Para es-
te fin, le hizo exponer en un campo, donde se 
arrojaban todas las inmundicias de la Ciudad, pro-
hibiendo baxo de rigorosísimas penas, que se practi-
case con él piedad alguna. Mas la divina providen-
cia tomó a su cargo la protección de este generosísi-
mo Martyr; y le hizo triunfar despues de su muerte, 
asi como le havia hecho vencer durante su vida. 
Suscitó, pues, un cuervo , que con su pico , con sus 
alas, y con sus graznidos aturdía, y auyentaba á to-
»" i • • ; dos 

dos los animales de rapiña que se acercaban al ca-
daver. Patentísimo milagro, sin duda: porque qual-
quiera otro animal, que huviera hecho lo que el 
cuervo, huviera dexado en duda el prodigio; pu-
diéndose creer , que algún sentimiento oculto (que 
en un hombre se llamarte piedad) le habia impe-
lido á defender el cuerpo de nuestro Martyr. Pero 
el cuervo , como saben todos , es una ave carnibo-
ra que sigue a los exercítos ; que presiente las ba-
tallas aun antes que se dén , y se nutre de los ca-
dáveres que de ellas resultan; y sobre todo , que 
con una especie de impiedad (si asi puede decirse) 
abandona hasta sus propios hijos quando nacen; 
cuya dureza paterna suple con su asistencia el 
Cielo , como dice el Psalmista: Et pul/is corvo-
rum invocantibus eum. Sin embargo de todo esto, 
el cuervo, olvidando su natural dureza, defendió 
el cuerpo de nuestro Martyr ; y aunque tenia pre-
sente lo que forzosamente excitaba su apetito , 
obedeció el Orden del C i e l o , y empleó toda su 
fuerza y su maña para auyentar las bestias, que se 
acercaban al cuerpo de San Vicente: Mittitur cor-
vas avis ¡nimia cadaveribus , expositum corpus 
servatura etiam je juna. 

¿No os trahe, Señores, á la memoria este ex-
traño prodigio, lo que sucedió en otro tiempo con 
el Profeta Elias ? Huía este Santo Profeta de la 
inhumana Jezabál; y no hallando asilo alguno con-
tra esta cruel Princesa, se retiró a los desiertos, 
esperando firmemente , que las fieras no serían tan 
terribles como una muger enfurecida, y que los 
leones y los tigres tendrían algún respeto á un ino-
cente perseguido. N o se engañó en su conjetura: 

A a a 2 por-



porque los leones le perdonaron. Mas el hambre, 
que es enemigo domestico , no le perdonó. Esta 
implacable pasión, pues, introduxo la guerra en su 
seno ; y encendiendo el fuego en sus entrañas , le 
amenazó con una muerte languida, pero otro tan-
to mas cruel. Afligido de este enemigo, se bolvió 
hácia el que alimenta k las savandijas en sus mis-
mas cavernas; y en aquel mismo momento apare-
ció en el ayre un cuervo , que le trahía un pan en 
su pico ; y que olvidando su propensión natural k 
la comida , se constituyó despensero del Profeta. 
Ved aqui, á la verdad, otro cuervo , que no cede 
en sus buenos oficios al primero. De modo, que si 
me permitís hacer la comparación, os costará tra-
bajo el sentenciar sobre qual de los dos deba llevar 
la preferencia. Ellos son dos cuervos que se opo-
nen á su inclinación ; que se privan de la comida, 
por dexarsc vencer de la piedad ; y que para exe-
cutar el orden de Dios , toman á su cargo los inte-
reses de la inocencia. El uno lleva el pan en su pi-
c o , sin atreverse á comerlo. El otro se está al pie 
de un cadaver , sin atreverse á tocarlo. El prime-
ro alimenta á un hombre vivo; el segundo defien-
de á otro hombre muerto. Aquel reprehende la 
crueldad de Jczabél; éste condena el furor de Da-
ciano. Uno , en fin, lleva de comerá Elias ; otro 
impide que se coman el cuerpo de Vicente. Y por 
conseqüencia , queda sin resolver la preferencia, 
según San Agustin : Obtinuit Helias a corvo, di-
ce , ut aleretur; obtinuit Vincentius a corvo ne co-
mederetur (a). 

T o -

(a) Aug. Scrm. de S. Vine. 

Todo el Pueblo salió de la Ciudad para ser tes-
tigo de esta maravilla , sin que huviese persona, 
que admirando la providencia de D i o s , no reco-
nociese la inocencia de Vicente , ni dexase de de-
testar la brutalidad de Daciano. Pero su admira-
ción creció mucho mas, quando vieron que el cuer-
v o , cumpliendo con el orden que tenia, auyentaba 
a las demás aves, persiguiéndolas con su pico y con 
sus alas para que no se acercasen al cuerpo , de 
quien le havian constituido guarda. Y aun les sor-
prendió mas otro prodigio ; y fue , que haviendo 
un lobo hambriento salido del monte en busca del 
cadaver, a quien por el olfato havia sentido en 
gran distancia; luego que llegó a percibirlo , fue 
á lanzarse sobre él para devorarle ; pero el cuer-
vo se arrojó sobre él con tal Ímpetu y estrepito , 
que amedrentado el lobo , desistió de la empresa, 
y se bolvió á entrar en el bosque. Bien podía , d i -
ce San Agustin, bien podía la divina providencia 
haver por sí misma impelido , que el lobo saliese 
de su caverna; que no se acercase al cadaver ; que 
no hiciese ademan alguno para tocarle. Pero qui-
so hacer ostentación de este prodigio por medio 
del valor y fidelidad de un cuervo en executar sus 
ordenes, defendiendo aquel deposito sagrado de 
todos quantos intentasen ultrajarle : Non tam ad 
inferendam injuriam lupus venit, quam ad at/gen-
dum miraculi pompan/ (a). 

Pero oíd ahora un prodigio que excede á los 
referidos. Mientras este cuervo se empleaba en 

obe-

( a ) Idem ibid. 
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obedecer á Dios , las aves se retiraban , Jos lobos 
huían , y el Pueblo se admiraba ; Daciano , este 
monstruo, d igo , mas cruel que los lobos , y me-
nos piadoso que los cuervos , nopudiendo sufrir la 
gloria que tenia el Santo sobre la tierra, mandó ar-
rojar el venerable cadaver en el mar, para que asi 
é l , como su memoria se sepultasen en sus aguas. 
Obedecen los ministros de su furor ; levantan el 
cadaver , le conducen mar adentro, y le precipi-
tan en sus abismos. Buelven al punto : y quando 
juzgaban lisonjear á Daciano con su pronta obe-
diencia , vén sobre la ribera el cuerpo mismo que 
acababan de arrojar en alta mar ; reconociendo, 
llenos de confusion, que el Dios de los christianos 
es tan absoluto sobre el mar como sobre la tierra. 
Asi sirvieron, Señores, todos los elementos al 
triunfo de nuestro Martyr , á la confusion del ty-
rano, y a l a voluntad de Dios. Y como dice San 
Agustín , de quien he tomado yo todo el discurso, 
Vicente venció á Daciano , quando vivo y quando 
muerto. Despreció quando vivia sus tormentos, y 
despues de su muerte hizo inútiles sus designios. 
Venció , en fin , antes de morir al fuego ; y domó 
despues de muerto, al agua: Vicit ergo Dacianum 
vivens & mortuus; vivens tormenta caicavit, mor-
tuus marta tranSnatavit (a). 

Confesad , Señores , que jamás haveis visto 
triunfo mas ilustre que el de nuestro Martyr : pero 
confesad juntamente, que jamás havreis visto per-
tinacia mas feroz que la de Daciano: pues nada 

omi-

ta) Idem. ibid. 

omitió de quanto podía contribuir a fatigar la pa-
ciencia de este M a r t y r , para abatir su fortaleza, 
para borrar su memoria. Mas todos estos sucesos, 
Señores , se acabaron con el tiempo ; y estos mo-
mentos , que vuelan sin cesar , vieron el fin de las 
penas de Vicente y de las furias de Daciano. Sí. 
Y a no tiene este mas potros de tormento para ex-
tender sobre ellos el cuerpo del M a r t y r ; mas uñas 
de hierro para deshacerle , ni mas hornos 6 brase-
ros para consumirle. N i Vicente tiene ya mas pri-
siones que temer, mas tormentos que sufrir , ni 
mas fieras con quien pelear. E l tiempo que acaba 
con todas las cosas , puso un dichoso, fin á sus tra-
bajos. Mas asi como la pena , á que fue condena-
do Daciano , jamás podrá tener fin , asi la gloria 
que entró á poseer Vicente , durará por los siglos 
de los siglos : Transierunt cmnia, & pana Vtncen-
tii, & ira Daciani. Nunc autem pana mauet Da-
ciano , corona vero manet Vincentio (a). Daciano, 
pues, no puede libertarse del infierno, ni Vicen-
te ser privado del Paraíso. Uno y otro entraron 
en un estado invariable , é indefeéfible. 

En cuya suposición, ¿qué imaginais , hom-
bres del siglo? Ambiciosos, ¿juzgáis que vues-
tras grandezas son otra cosa que unos sueños ? 
¿ Impúdicos , aprehendéis que vuestros placeres 
son otra cosa que ilusiones ? Vengativos, ¿ima-
gináis que vuestras venganzas tienen mas du-
ración que la de unos momentos , y que las penas 
con que Dios las castiga , no han de durar eter-

na-

(a) Idemibi. 
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ñámente? Y vosotros, perseguidos inocentes, creed, 
que los ulirages que sufr js j pasarán con el tiempo: 
que los tormentos que padeceis, no dexarán en vo-
sotros sino una deliciosa memoria ; que los supli-
cios que han exercitado vuestra paciencia , con-
tribuyen a vuestra gloria; y que la recompensa que 
haveis ya recibido , no acabará jamás. Pero acor-
daos , Señores , que para conseguir esta dicha, es 
preciso seguir los pasos del incomparable Martyr, 
cuya fiesta solemnizáis. S í .E l menospreciólas ame-
nazas de Daciano , y venció el temor de los hom-
bres con el temor de Dios. El triunfó de los dolo-
res pasageros, por evitar los eternos: y aban-
donó las delicias de la tierra, por adquirir los pla-
ceres del Cielo. Imitad, pues , su fortaleza en los 
tormentos, y su continencia en los deleytes , si 
quereis tener parte en la gloria que adlualmente 
posee. N o os dexeís arrastrar de los placeres pro-
pios , ni amedrentar de las amenazas agenas : Nos 
non terreat voluptaspropria-^nos non terreat crude-
iitas aliena. Que s i , como San Vicente , os defen-
deis sobre la tierra de estos dos enemigos , triun-
fareis con él por los siglos de los siglos en el Cie-
lo. Amen. 

3 5 7 

i i H t í 1 1 f i t n i n u i t H i n 

S E R M O N • 
•S r¿ o»¡I ? ;¡ .'ií .ir.' j Obtb 

D E L A C O N V E R S I O N 

DE S A N P A B L O . 

Ego sum Jesús qaem tu persequeris. gDo-

mine , quid me vis facere ? A d u u i t i 

Apostolorum, cap. p. v. 5. y 6. 

Xí3 . cí 'I' b f i ? si •, i »J 

CO M O todos los hombres son desde su concep-
ción pecadores; como muchos vivenenel pe-

cado , y algunos mueren también con esta vergon-
zosa y desgraciada privación; no hay en la Igle-
sia festividades que mas los consuelen, qae las 
que nos representan la conversión de otros peca-
dores ; porque nos dan motivo para esperar la 
nuestra. Se aumenta, sin duda, nuestra esperanza, 
quando leemos , que la Magdalena pecadora se 
t r o c j en Magdalena penitente , que con sus mu-
chas lagrimas lavó sus muchos pecados; y que 
supliendo sd excesivo amor por las mortificaciones 
y asperezas , consiguió de Jesu-Christo , ó mejor 
dirá, de su amado , una completa absolución de 
sus culpas, acompañada del elogio mas honorífi-
co: Remittuntur ei pe ¡x ata multa , quoniam dilix.it 

Tom. L Bbb muí-
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multum. (a) Nos consolamos asimismo en nuestra 
aflicción,quando vemos que Agustino , despues de 
haver sido sudario y enemigo de la Iglesia, vino 
k ser Doétor y Padre de ella. Que haviendo defen-
dido por muchos añosla mentira, vino á ser el apo-
y o de. la verdad; y de un Filosofo orgullosoéim-
púdico, llegó á ser uno de los mas.humildes y mas 
castos Do&ores de la Religión Christiana. Mas de 
todas las conversiones que sabemos , ninguna nos 
alegra y alienta mas que la del ApostolSan Pablo; 
porque además de la admiración que nos causa una 
mutación tan prodigiosa, y de la esperanza que con-
cebimos con su pronta y perfeéta sumisión, halla-
mos que nuestra conversión se contenia en la su-
ya ; porque asi como fuimos llamados al gremio 
de la Iglesia en la persona de los Magos , que fue-
ron las Primicias de la Gentilidad , asi también 
fuimos convertidos en la persona de San Pablo, 
que fue el Doétor y Maestro de los Gentiles. Y 
ved aqui el motivo ü objeto de esta festividad y 
de mi discurso, si el Cielo me favorece con su 
gracia, y la Virgen no desprecia la palabra de un 
Angel proferida por un penitente, que la dice: 

AVE MARIA. 

L a obra de nuestra salvación, no es obra de 
un momento, como lo fue la de la creación del 
Universo. N o costó ésta á Dios mas que una pala-

bra, 

(a) Lucarc. 7. 47. 
9 

bra , y fue executada con tanta facilidad , que la 
Escritura, antes la intitula diversión, que pcupacion 
del Criador : Ludens in orbe terrarum. (a) Pero 
aquella se empezó desde la eternidad , se continuó 
en el tiempo, y no se acabará sino en la gloria. La 
predestinación es su origen; y Dios en este mysterio 
(que mejor es adorar, que escudriñadla reserva en 
sí mismo , y prepara los medios oportunos para 
perfeccionarla ; pero su total y completa conclu-
sión no se verificará , hasta que extrayéndonos del 
sepulcro el mismo Señor, nos asocie a su Imperio, 
haciéndonos reynar eternamente con él. En la tier-
ra la executa su Magestad por medio de nuestra 
conversión , quando nos busca , no en la nada, si-
no en el pecado, que es menos ; y por consiguien-
te, quando irritado contra nuestros delitos, debería 
antes hacernos experimentar losefeétosde su justi-
cia , que-los de su misericordia. Esta obra , pues, 
admite tantos títulos , como en sí encierra de mila-
gros. Y a se intitula creación ; porque por medio 
de ella nos extrahe Dios de los abismos de una 
nada tan- esteril, pero mas rebelde , que la de la 
naturaleza. Y a se llama rescate, porque rompe 
Jesu Chrísto nuestras cadenas , y nós pone en la 
libertad de hijos de Dios. Y a se nombra curación; 
porque en ella nos dá su Magestad la salud que 
nos hav-ia quitado la culpa , difundiendo su gra-
cia en todas las facultades del alma , y sanandolas 
de todas las dolencias que el contagioso mal del 
pecado havia esparcido en ellas. Y a finalmente se„ 
í¡ : ¡"i.:!" • Bbb 2 ape-
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" (a) Pro». 8. v. -j t . 



apellida resurrección , porque el Hi jo ' de Dios 
nos saca por medio de ella del sepulcro del espí-
ritu y de las garras de la muerte eterna , dando á 
nuestra alma la vida que haviamos perdido ó por 
nuestra culpa , ó.por la de nuestro primer Padre. 

En esta suposición, Señores , la Conversión 
de San Pablo es verdadera, creación de un hombre 
que pasa de la nada del pecado, al ser perfeüisi-
mo de la gracia habitual. Es el rescate de un cau-
tivo que gemía bajo la pesadez de sus yerros : Es 
la curación de un enfermo que no tenia en su al-
ma parte sana : Es en fin , la resurrección de un 
muerto, que haviendo perdido el habla con la vi-
d a , no podia quexarse desde su sepulcro , ni aun 
desear salir de él. Pero como lo referido hasta 
aqui «s común a todas las conversiones, preciso 
es buscar en la de San Pablo aquellas diferencias 
que constituyen su caracier distinto de las demás. 
Veremos , digo , que jamás huvo conversión, ni 
mas difícil, ni mas ruidosa , ni mas completa, 
ni mas severa que la suya. Que es decir : no hu-
v o jamás en la iglesia conversión donde se halla-
sen de parte del pecador mayores obstáculos, de 
parte del Juez supremo mayor pompa , de par-
te del penitente mayor obediencia, ni de parte del 
Sacerdote que'le absolvió, mayor severidad. Em-
pecemos por los obstáculos. 

P U N T O P R I M E R O . 

N o hay cosa en este mundo mas contraria & 
Dios que el pecador, porque aunque por su na-
turaleza es del numero de sus vasallos, por su v o -

lun-

luntad es del gremio de los rebeldes de su estado. 
La Sagrada Escritura le llama enemigo de Dios, 
porque se opone a todos sus designios , viola to-
das sus leyes , y por medio de una suprema inso-
lencia , maquina contra su gloria , contra su po-
der , y contra su vida. La grandeza misma de es-
tos atentados, los hace como increíbles. Y á la 
verdad, apenas se puede imaginar, que un liojn-
bre qne no ha perdido del todo el uso de la ra-
zón , forme nnos proyeSos , que son igualmente 
irracionales é imposibles : porque ¿ quién puede 
ignorar, que la gloria de Dios es superior á todas 
nuestras obras? ¿que su Imperio es tan firme, que 
no puede ser arruinado por nuestras sediciones? 
que su ser (siendo , como e s , eterno ) no puede 
ser vulnerado por nuestros esfuerzos? Con todo 
eso , los pecadores , tan ciegos como insolentes, 
combaten la gloria de Dios , usurpan su sobera-
nía, y conspiran contra su vida. Sí. Hacen guer-
ra k su gloría, porque se la apropian á sí njis-
mos , atribuyéndose á sí con horrible injusticia el 
honor de las buenas obras que juzgan hacer, y 
cargando sobre el mismo Dios todos los pecados 
que cometen. Se glorían del bien como si fueran 
sus autores , y se disculpan del m a l , como »el los 
no fueran mas que unos meros instrumentos ó mi-
nistros. Usurpan el Imperio de su Soberano : quie-
ren reynar absolutamente en su Estado : se dispen-
san de todas sus leyes, sin querer reconocer otras 
que las de su propia voluntad. Conspiran contra 
su vida, porque desean que no tenga entendimien-
to para conocer sus pecados , ni santidad para 
aborrecerlos, ni justicia para castigarlos; pues, 

co-



como dice San Bernardo, el que desea que_ Dios 
no tenga sabiduría , justicia , ni bondad , desea 
que Dios no sea Dios , y destruye en quanto está 
de su parte , esto es , en quanto al afecto ó deseo, 
toda la Divinidad : Qui vti/t Deum esse injustum, 
aut impotentem , vult Deum non esse Deum. Et 
qui desiderat Deum , non esse Deum , nonne quan-
tum» in eo est, ipse Deum occidit 1 (a) 

Y aunque todos los pecadores no formen en su 
interior este proyeíto , todos , quando menos , se" 
oponen á Dios , resisten á su voluntad, y comba-
ten sus eternos designios. Saulo , poseído del f u -
rdt que 1e animaba contra los christianos , era reo 
de todos estos pecados: pues por mas pretextos 
que se busquen para disculpar sus intenciones , él 
ofendía , sin duda, con un mismo delito al Espí-
ritu Santo, á la Iglesia , y á Jesu-Christo su Es-
poso. Resistía, digo, con los Judíos a la gracia del • 
Espíritu Santo, y era comprehendido en la repre-
hensión que les dió San Estevan en aquella plati-
ca , que fue la inocente causa de su muerte. V o -
sotros resistís, les-dixo, al Espíritu Santo : Vos 
Spiritui Sandio resistitis. (b) Asimismo, Saulo 
tuvo parte en la muerte del primer Martyr de la 
Iglesia : y fue otro tanto-mas culpable que los que 
le apedrearon, dice San Agustín , por quanto ha-
viendose constituido custodio de las capas de los 
homicidas , le apedreaba , en cierto modo , con 
las manos de todos los agresores. Parece que no 
se contentaba su furor con las dos manos , que la 

na-

f a ) Bcrn. de vcrb. sapicnt. (b) Aciuum Apost. c. 7, v. 5 i . 

naturaleza le ha vía dado ; y por medio de una in-
vención , no menos cruel que i n g e n i a , tuvo modo 
de pedir prestadas, para cometer el sacrilego aten-
tado , las manos de todo el pueblo: Farum erant 
illi manus suce, manibus omnium lapidabat. (a) 

Pero aun quando se le disculpe á Saulo en es-
ta acción, y no se cuente con el agudo pensamien-
to de Agustino, no se le puede disculpar en lo que 
es autentico y-palpable. La misma Escritura nos 
enseña, que intentó Saulo perder enteramente la 
Iglesia que acababa de nacer; que deseó degollarla 
en su misma cuna , y por una crueldad inaudita, 
quitar la vida a todos los hijos que debian salir de. 
su casto seno. Extendía, pues, su malicia sobre 
todos los siglos venideros , alcanzando su furor a 
todos los christianos que estaban por naccr. Y asi 
como el demonio dió muerte á todos los hombres, 
dandosela á su común y primer Padre , asi Saulo 
intentó darsela también a todos los fieles presentes 
y venideros , dandosela a su común y verdadera 
Madre la Iglesia de Jesu-Christo. De un solo go l -
pe pretendía cometer infinitos homicidios ; y pre-
viniendo la crueldad de los tyranos, que despues 
han perseguido á la Esposa del Señor , quería ha-
cerse él solo reo de la muerte .de todos los Mar-
tyres del Christianismo. N o veía ( y a se vé ) no 
veía Saulo entonces , que debiendo él también re-
nacer algún día del seno de esta caritativa madre, 
procedía contra sí mismo; y que por el mismo 
parricidio que meditaba , se metia el puñal en so 

pro-
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propio pecho, en el de su madre" y sus hermanos. 
L a ira que le Rimaba correspondía ciertamente á 
la magnitud de este proye£to ; porque en su boca 
no havia mas que amenazas , odio en su corazon, 
centellas en sus ojos , y en sus manos las armas: 
Savias spirans minarum , & ctedis. (a) Y en v ir-
tud de este ardorinaudito, corría deCiudad en Ciu-
dad para hacer presa de quantos christianos encon-
trase ; y cargándolos de cadenas , los remitía an-
telos Jueces, los arrojaba en las cárceles , hacien-
do a un tiempo mismo los oficios de a lguaci l , de 
testigo y de verdugo , como dice excelentemente 
San Agustín: Rapiebat, <vastabat, sctviebat. 

Pero sin temor de exagerar la grandeza de un 
crimen que 110 tenia limites , digamos que Saulo 
hacia la guerra al mismo Jesu-Christo. Y que asi 
como Herodes buscaba á este Señor entre los Ino-
centes , Saulo le perseguía y buscaba entre los fie-
les ,• para que no pudíendo quitarle la vida en su 
propio cuerpo , muriese a lo menos en su cuerpo 
mistíco. Precisamente, Señores , debió de ser muy 
grande este deseo , pues obligó á Jesu-Christo á 
quexarse de su rabia desde la altura de los Cielos, 
y rompiendo el silencio que havia guardado sobre 
la C r u z , le manifestó sus quexas desde el Trono 
de su gloria: Saule, Sanie , quid me persequeris% 
Saulo , Saulo , ¿por qué me persigues? ¡ Ah! ¿ N o 
era este hombre un horrible pecador? ¿ N o encer-
raba en un solo proyecto un furioso numero de 
delitos? Pues ved , ved ahora, Señores, el pro-

d¡-
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digioso modo , con que Jesu-Christo triunfa de 
este enemigo; ved la pompa con que le ataca; ved 
la facilidad con que le conquista ; ved en fin las 
armas con que le humilla y le vence. 

P U N T O S E G U N D O . 

Como la conversión de S. Pablo es una de la* 
principales obras de la divina gracia, intervinieron 
en ella tantas cosas, que para tratarlas á fondo era 
necesario explicar aqui todos nuestros mysterios. 
En primer lugar, fue decretada esta conversión 
en la eternidad , donde viendo Dios a este culpa-
ble embueito, no solamente en el pecado del pri-
mer hombre , sino en los suyos propios, determi-
nó salvarle, y constituirle uno de los principales 
Ministros de su Iglesia. En segundo lugar fue con-
firmada sobre la Cruz,quando ofreciendose Jesu-
Christo á su Eterno Padre por todos los hombres 
en común, se ofreció en particular por S. Pablo, y 
pidió la salvación de este verdugo que le havia de 
perseguir despues de su muerte , como él mismo 
l o declara: Dilexitme , & tradidit semetipsum 
pro me. En tercer lugar, fue concedida á San Este-
van , que siguiendo el exemplo de su maestro, ro-
gó por los que le apedreaban, y consiguió el per-
don de Pablo, que era su pariente y su enemigo. 
En quarto l u g a r , finalmente , fue emprendida 
por Jesu-Christo desde lo a l to , quien entre re-
lámpagos y truenos apareciók este furioso,le re-
prehendió sus parricidios, le derribó en tierra, y 
le arrancó el odio del corazon , y las armas de 
las manos. Consideremos, pues, estas particulari-
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dades, pues son tan dignas de eso, y contribuyen 
tanto á la gloria de Jesu-Christo, y á la salvación 
de San Pablo. 

La conversión de los pecadores se hace fre-
quentemente tan sin ruido , que no tiene mas tes-
tigos que el Espíritu Santo, y el culpable. Sola-
mente se refieren dos en la Escritura, que fueron 
ruidosas y públicas. La primera fue la de la Magda-
leda , que llevada de su dolor y de su amor fue 
á buscar a Jesu-Christo á casa de un extraño, y 
acercándose á él en medio de un festin , le mani-
fiesta sus pecados por medio de sus suspiros , le 
riega los pies con sus lágrimas , se los enjuga 
con sus cabellos , y consigue • por estos inocen-
tes oficios su absolución y su gracia. La segun-
da fue la de Saulo , la qual sucedió en medio 
de un camino .público , yendo por Mayor de 
una tropa de soldados , entre rayos y cente-
llas. Apareció en el ayre la Magestad de Jesu-
Christo , rodeado de aquella gloria , con que 
brillará su rostro quando venga á juzgar á los vi-
vos y a los muertos, acompañado de aquellos 
bienaventurados Espíritus , que son los testigos ó 
los ministros de sus mas ilustres empresas. A esta 
resplandeciente pompa añadió su Magestad ter-
ribles amenazas, y derribando por tierra al peca-
dor que quería convertir, le dice: Saule, Saúle, 
quid me persequeris ? Saulo, Saulo, ¿ por qué me 
persigues? 

No dudo y o , Señores, que el ruido de los 
truenos, el espanto de los relámpagos, la mages-
tad de Jesu Christo, y la fuerza de sus palabras, 
introducirían gran temor en el alma de aquel per-

seguidor insolente. N o dudo que Saulo quedaría 
atonito con tantos prodigios, y experimentaría en 
su persona aquel terror que sentirán los répro-
bos quando vean á Jesu-Christo sentado en su 
trono, y oygan de su boca la sentencia de su 
muerte. Pero sé también, que toda esta sobervia 
pompa, y todas estas justas reprehensiones no 
huvieran mudado el obstinado corazon de Saulo, 
si la divina gracia, que se internó en é l , no hu-
víera trocado el temor en amor, ó si por su dul-
zura viétoriosa no huviera triunfado de este pe-
cador endurecido. Sí. La gracia fue la que ilumi-
nó su entendimiento, la que movió su voluntad, 
la que sacó su consentimiento , y la que por el 
mayor de los milagros que obrará jamás , sujetó 
á un rebelde, venció á un obstinado, dulcificó á 
un Tyrano, y conquistó a un perseguidor. 

Valgámonos de las palabras del Doétor mas sa-
bio en el mysterio de la gracia para explicar las ma-
ravillas que obró en e l alma de Pablo en el mismo 
momento de su conversión: Aversus quippe a fide 
quamvastabat, repente est ad illam gratiapoten-
tiore conversus, ut ex nolente fieret volens credere. 
(a) Distante de la fé que perseguía, dice, fue en un 
momento convertido á ella por una gracia tan po-
derosa , que le hizo querer lo que antes no quería, 
y abrazó el partido que intentaba destruir. ¡Qué 
gracia tan eficáz no seria ésta, quando convirtió 
en un momento a un pecador tan obstinado! ¡Quán 
dulce, al mismo tiempo, pues le hizo amar ¡o que 
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antes aborrecia! ¡quán fuerte, pues triunfó de su 
libertad! ¡quán suave, pues le sacó su consenti-
miento! ¡quán poderosa , pues le hizo soltar las 
armas de las manos! ¡quán amable , pues le hizo 
arrojar el odio del corazon! ¡quán robusta, pues 
trastornó todos sus proyedos! ¡quán atradiva, 
pues trocó todas sus inclinaciones! ¡ quán fuerte y 
suave á un mismo tiempo, pues hizo de un peca-
dor un inocente, de un lobo un cordero, y de un 
perseguidor un Apostol! Prostratus est persecu-
tor , surrexit Preedicator. (a) N o busquéis ya á 
este hombre furioso que quena degollar a la re-
cien nacida Iglesia, aprisionar á los fieles, y cru-
cificar de nuevo á Jesu-Christo, no; ya es otro 
enteramente diverso. Aquel, que no respiraba si-
no sangre y mortandad , no respira ya sino dul-
zura y amor. Aquel , que buscaba al Hijo de Dios 
para perderle, ya no desea mas que saber su v o -
luntad para obedecerla: Domine, quid me vis fa-
cere"i (b) Señor, ¿qué quereis de mí? palabras 
que manifiestan completamente la verdad de su 
conversión , y que dan materia á la tercera parte 
de este discurso. 

P U N T O T E R C E R O . 

N o puede haver pecador verdaderamente 
convertido , que no sujete su voluntad á la de 
Dios. Este es el principal efefto que la gracia 
produce en su alma: por manera, que aunque es-

té 

(a) Ang. 5cmi. de Sanfl. (b) Actuutn cap. s . v . f . 

té iluminado con sus luces, y abrasado con sus 
ardores , no está verdaderamente convertido , si 
verdaderamente no está sometido á Dios. Esta su-
misión, pues, causa su salud espiritual, asi como 
su desobediencia causaba su perdición. Antes era 
culpable, porque se oponía a la divina voluntad; 
ahora es penitente, porque se subordina á ella: 
de modo, que se dice muy bien, que asi como la 
voluntad de Dios es el origen de todo bien, asi la 
propia voluntad es el origen de todo mal :Propria 
voluntas, dice San Bernardo, Deum impugnat,& 
adversus eum se extollit. (a) La propia voluntad 
hace guerra á Dios , y sublevándose contra é l , 
pervierte á sus inferiores, y forma partidos en su 
estado: Ipsa est, quie paradisum spoliat, (¿ di-
tat infernum, & sanguinem Cbristi evacuat. Ella 
es la que despuebla el Paraíso,poblando al infier-
n o ; y la que hace inútiles los méritos de la Cruz, 
y de la sangre de Jesu-Christo. La voluntad pro-
pia , prosigue San Bernardo, es la que como fuen-
te de todos los males, impide que nos aprovechen 
nuestros bienes, y haciéndolos mudar de natura-
leza , hace que nos sean perjudiciales: Grande ma-
lura , quo fit ut hopa tua, bona non sint. (b) 

Mas la voluntad de Dios es , por el contrario, 
el origen de nuestra salvación, y fuente fecunda 
de todos nuestros bienes; porque ella es, como di-
ce San Pablo , la que produce la santificación de 
nuestras almas: H¡ec est voluntasDei santtifica-
tio vestra. (c) Ella es el principio de la vida, no-

SO-
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solamente porque nadie puede vivir si Dios no quie-
re , sino porque no se puede hallar la verdadera 
vida , sino en la sumisión á la divina voluntad: 
Vita in volúntate ejus. (a) Luego es necesario que 
el pecador convertido renuncie su voluntad, y la 
sujete á la de Dios. Es necesario que diga en su 
corazon ó con la boca , lo que decía San Pablo: 
Domine, quid me vis facere 1 Es necesario en 'fin, 
que reconociendo con David que Dios es su So-
berano , exclame y diga: enseñadme , Señor, á 
hacer vuestra voluntad, puesto que sois mi Dios: 
Doce me facere voluntatem tuam , quia Deus 
meus es tu. (b) Sin embargo , aunque no puede 
haver en el hombre cosa mas justa y mas debida 
que esta habitual sumisión; con todo eso, no hay 
cosa mas difícil, ni mas rara. 

La razón es , porque como la gracia ordina-
ria no muda todas las inclinaciones del pecador 
quando muda su voluntad ; como no desarrayga 
désde luego los malos hábitos que ha contrahi-
d o , ni establece en su corazon tan poderosamente 
al segundo Adán , que no dexe todavía el prime-
ro con todos sus desordenados deseos ; de aqui 
es , que un pecador recíenconvgrtido es el tea-
tro de una guerra domestica e intestina. Se des-
hace a sí mismo por sentimientos contrarios; se 
halla dividido por dos voluntades que se comba-
ten sin cesar , y que jamás hacen las paces; quie-
re el bien y el mal á un mismo tiempo ; obedece 
á Dios y juntamente le resiste ; experimenta en 

fin 

(a) Pialm. >?. v . c. (b) Psalm. 1 4 1 . v . 10. 

fin el rigor de aquella pena , con que San Pablo 
amenaza a todos los pecadores: Caro concupiscit 
adversús spiritum, & spiritus adversus carnem. 
(a) Y reconoce á expensas de sus angustias, que 
está obligado á mantener una perpetua guerra 
consigo mismo, porque no quiso en algún tiem-
po tener paz con Dios: Sic vindicatur in rebe-
llem, ut ipse sibi sit bellum, qui pacem noluit 
babere cum Deo. (b) 

El gran Padre San Agustín es una evidente 
prueba de esta verdad. Mas de diez años disputó 
el Santo Doétor consigo mismo. Quer ía , y no 
quería convertirse; gustaba del placer de la vir-
tud, y no quería dexar el del pecado; se sentía 
arrebatar, unas veces del amor de D i o s , y otras 
del amor propio, del mismo modo que un hierro 
es atrahido por dos imanes, opuestos; pedia á 
Dios la continencia, y temia al mismo tiempo 
el conseguirla. Y explicando él mismo la funesta 
guerra que sentía en su alma, dice en sus Confe-
siones con tanta humildad como discreción : Y o 
era, Señor, el que quería y no quería: Y o , yo 
mismo era el que ni del todo quería , ni del todo 
dexaba de querer: Y asi peleaba conmigo, y me • 
destruía á mí mismo: Ego eram qui volebam, ego 
eram qui nolebam: ego, ego eram , nec plene vo-
lebam , nec plene nolebam. Ideo mecum contender-
bam, & disipabar ü me ipso. (c) L a mayor par-
t e , pues, de los pecadores experimentan este com-
bate en el momento que se convierten. Quieren y 

(a) Aposi. adGalai. c. j . v . 1 7 . (b) Aug. ¡nPíal. 75-
( c ) Aug. Confcssion. cap. xo. 



no quieren , como San Agustín; están divididos 
por sus diferentes deseos; siguen á Dios que los 
llama, y al demonio que los detiene ; se levantan 
con el socorro de la gracia, y se abaten baxo el 
peso de su concupiscencia. Pero San Pablo no pa-
deció en su conversión estos combates , y asi su 
conversión fue perfeCtisima. La gracia triunfa de 
su voluntad, él se somete al que le habla , y no 
teniendo ya otras inclinaciones que las de su ven-
cedor , le entrega las armas, y mas con el cora-
zon que con la boca le dice: Domine, quid me 
•vis facer el (a) 

¡Quántas cosas no comprehende esta res-
puesta! ¡quántos mysterios no encierra en po-
cas palabras! ¡quán viva y eficáz no es , en sen-
tir de San Bernardo ! ¡ quán llena y fecunda de 
maravillas, aunque sucinta en palabras! ¡ quán 
reducida y extensa! O verbum breve , sed ple-
num , sed vivum (3 efficaxK (b) Pero mirad, fue 
lo mismo que si huvicra dicho a Dios : Man-
d a d , Señor, que vos sois mi Soberano, pues ha-
veis sido mi vencedor. ¿Quereis mi libertad? pues 
vuestro esclavo soy. ¿Quereis mi corazon? soy 
vuestro amante. ¿Quereis mi vida? soy vuestra 
víftima y vuestro Martyr: Domine , quid me vis 

facere ? ¡ A h , qué pocos se hallan con esta dispo-
sición , dice San Bernardo! ¡qué pocos hay que 
renuncien su propia voluntad por sujetarse á la de 
Dios! ¡qué pocos hay que á todas horas busquen 
como el Apostol, no lo que ellos desean,sino lo que 
Dios quiere de ellos! Se vén muchos, á la verdad, 

que 

(a) Aítuum c. 9. v .<, (b) Bcrn. de Convers. Pauli. 

que entregan á Dios sus manos; esto e s , que las 
emplean en buenas obras , que consagran sus la-
bios en honor suyo, que cantan sus alabanzas, que 
le ofrecen también sus ojos, no valiéndose de ellos, 
sino para contemplar sus maravillas. Pero hay po-
cos que le consagren su corazon , y que digan con 
el Apostol: Domine , quid me vis facer el 

Sin embargo , Señores, como la voluntad de 
Dios es la causa de todas las cosas , y debe tam-
bién ser la regla de todas ellas , nos es preciso 
consultarla en todos nuestros designios , si quere-
mos que sean justos y felices. Es necesario que'es-
tudiemos este Arbitro de todas las cosas , y que 
sigamos todas sus divinas disposiciones. Y asi co-
mo las influencias de la Luna arreglan el curso 
del mar , pues crece y mengua con este astro , y 
se aparta ó se acerca á nuestras riberas , según 
los movimientos que de él recibe ; asi la humana 
voluntad debe sujetarse a la divina , reconocer 
sus designios, respetar sus consejos, y observar 
sus mandamientos. Es necesario , digo , hacer lo 
que nos manda , evitar lo que nos prohibe, y ha-
llarnos indiferentes en lo que dexa incierto ó du-
doso : Quod certum est Deum ve/le, velimus: quod 
certüm est Deum nolle , nolimus: quod est incer-
tum an velit, an nolit, ñeque velimus ex toto , ñe-
que ex toto nolimus. (a) 

Tertuliano se explica en otro modo ; porque 
considerando que hay cosas que Dios permite, 
otras .que quiere simplemente, y otras que ab-

Tom. I. Ddd so-
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solutamente quiere ; concluye , que estos divinos 
movimientos deben ser la regía de los nuestros. 
Conviene á saber: que debemos aceptar lo que 
permite , hacer lo que quiere , y preferir lo que 
quiere mas á lo que quiere menos : Qucedam, dice, 
permittit Deus, queeda m vult,qu¡edam mavult. Quod 
permittit, quasi de invita volúntate, quod vult, pu-
ré vult, quod mavult, hoc magis vult. (a) Pero S. 
Agustin mas esclarecido que el anterior en la T e o -

l o g í a , corrige el error en que cayó Tertuliano, 
quando dice, que Dios permite aquellas cosas que 
no'puede impedir , y que-esta permisión manifies-
ta una voluntad forzada; porque este grande Doc-
tor nos enseña , que Dios no permitida algunas 
cosas, si de ningún modo las quisiera , que no 
permitiría el mal , si no pudiera sacar de él el 
bien , haciendo servir á sus' altos designios la 
voluntad misma de los malos : Non sineret nisi 
velet: & non sineret mala nisi de malis posset fa-
cere bona. (b) 

Por cuyo motivo se puede decir , que es como 
una nueva obligación de hacer la voluntad de 
D i o s , el hecho mismo de no poderla resistir ; pues 
como San Anselmo ha reparado muy bien, el pe-
cador , que se opone a la voluntad Divina, 'quan-
do prohibe el m a l , ó quando manda el bien , cae 
baxo de la misma voluntad como punitiva de los 
que se oponen á sus mandamientos ó prohibicio-
nes. Esta desventura, dice el mistfio Padre , es se-
mejante á la de aquellos, que quieren huir del 

Cie-

(a) Tcrtull. inexhort. castit. (b) August. inEchir. c. loo. 

D E S A N P A B L O . 3 7 5 

C i e l o , ó ponerse fuera de la jurisdicción de sus 
rayos; que si se alejan de él por un lad o , se 
acercan por el opuesto; y en qualquier parte que 
se escondan, siempre están bajo del C ie lo , y con-
tenidos en su recinto. L o mismo sucede con los 
pecadores, por lo que respefla á la voluntad de 
Dios : si por una parte se oponen a sus designios, 
por otra los executan juzgando que los impiden: 
si quebrantan sus preceptos, incurren en sus ven-
ganzas : si menosprecian su misericordia , si resis-
ten á su justicia , si combaten la voluntad que les 
manda , obedecen sin remedio á la voluntad que 
les castiga : Qui a volúntate prohibente aut pr¡s-
cipiente fugiet, sub voluntatem punientem cadet. 
(a) Luego si nuestro interés nos obliga á obedecer 
a Dios , y queremos que nuestras empresas sean 
felices , es necesario decir con San Pablo : Domi-
ne quid me vis facere 1 Esta sumisión no impedirá, 
que despues de havernos Dios hecho ver su mise-
ricordia en nuestra conversión , nos haga también 
experimentar su justicia , como hizo con el referi-
do A p o s t o l , y Vereís en el ultimo puntó de es-
te discurso. 

P U N T O Q U A R T O . 

Como la misericordia y la justicia son en Dios 
una misma c o s a , ne debemos extrañar , que en 
medio de ser sus empleos diferentes, anden siempre 
juntas, y que en todas sus obras resplandezcan es-

Ddd 2 tas 
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tas dos perfecciones ó atributos, aunque con di-
versos objetos ó conotados. En la creación , por 
exemplo , resplandeció su misericordia, extrayen-
do las criaturas de los abismos de la nada , antici-
pándose á sus deseos , y dándoles un ser que eran 
incapaces de pedir. Su justicia se manifestó tam-
bién , dando á las nuevas criaturas unas qualida-
des convenientes á su esencia , y unas habitacio-
nes proporcionadas á su respetivo mérito. En la 
Encarnación del Verbo sehizo admirar por una par-
te su misericordia , porque revistiéndose de nues-
tra carne , se cargó con nuestras miserias 5 y por 
otra su justicia, porque ya no es un Dios, sino 
un hombre verdadero el que satisface por los d e -
más hombres , y los libra de la tyrania de los de-
monios. 

Pero sin embargo de lo dicho, en ninguna 
obra se hermanan mas visiblemente estos dos atri-
butos, que en la penitencia. Es esta virtud un en-
lace tan admirable de misericordia y de justicia, 
que bien contemplada su esencia , no es fácil el 
discernir, quál de estas dos perfecciones divinas 
resplandece mas en ella. 

Es un prodigioso efe61o de la divina miseri-
cordia , que aplacada por nuestras lagrimas la ira 
de D i o s , al punto olvida nuestros pecados, por 
lo mismo que nosotros los trahemos á la memo-
ria para detestarlos , saca nuestra salud de nues-
tra misma inconstancia , y el arrepentimiento 
de nuestra misma flaqueza, nos sirve de lastre en 
nuestro naufragio, y con promesas ratificadas con 
juramentos nos convida á recurrir á este remedio: 
Vivo ego, no/o mortem peccatoris , sed ut magis 

con-

convertatur & vivat. Lo que obligó a decir á Ter-
tuliano , que eramos felicísimos , pues todo un 
Dios juraba en favor nuestro, y que seriamos 
bien miserables,si no creyendo áDios quando jura, 
despreciamos la penitencia: O nos beatos, quorum 
causa Beus jurat ¡ o misérrimos, si nec Beo ju-
ranti credimus! (a) Es , pues , indubitable que la 
penitencia es un puro e fedo de la misericordia. Y 
as i , el mismo Tertuliano reprehendiendo a los que 
se quejaban del rigor de aquella, tuvo razón para 
decir , que antes se debia mirar la penitencia como 
gracia cspecialisima, que como pena ó suplicio: 
Quod scevitiam ¡estimas , gratia est. (b) 

Pero esto no impide que la justicia obre tam-
bién en la penitencia, asi como la misericordia; 
porque la justicia es una virtud austera, y según 
el sentir de los Teologos , es una emanación de la 
justicia divina. Y asi, no 'solamente castiga el pe-
cado con rigor , sino que proporciona la pena á 
su malicia, anima al pecador contra sí mismo , y 
obligándole a dar sentencia como juez , aunque en 
causa propia , le obliga asimismo á executarla co-
mo verdugo, según dice San Cipriano: Judi-
éis, & tortoris vices,non sibi parcens , pecea-
tor assumit. (c) Estas dos qualidades de la peni-
tencia. resplandecen admirablemente en la Conver-
sión de San Pablo. Porque ¿ no es una misericor-
dia la mas prodigiosa , que busque Dios á su ene-
migo , que llame á su puerta quando está come-
tiendo el pecado, y que le escoja para fundar su 

(••) . Ic iwl l . lib. de.Pcenit, (b). Tertull. i» Scorpúco. 
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Iglesia , quando está trabajando por destruirla ? 
¿ N o es una extraña misericordia que se contente 
Dios con atemorizar a un delínqueme á quien podía 
perder,con deslumhrar por medio d e sus relámpa-
gos á un matador , á quien podia deshacer con sus 
rayos , y con derribar por tierra á un impío , á 
quien podia arrojar en el infierno? ¡ A h ! Bien r e -
conoció el mismo Apostol esta gracia por rfiedio 
de una confesion pública. Sí. Mil veces protestó 
que Dios le havia buscado en su misericordia , y 
que su conversión, atendida su ignorancia , y jun-
tamente su malicia , era un puro efeéto de la bon-
dad de Jesu-Christo: Misericordia»! consequutus 
suni, quia- ignorans feci in incredulitate. (a) 

Veamos , pues , como esta Conversión fue 
acompañada de la justicia. Y en primer l u g a r , ex-
pongamos su Confusion y su vergüenza. Sí. Fue es-
te penitente arrojado por tierra con menospre-
c i o , o y ó amenazas y reprehensiones, perdió la 
vista del cuerpo para recobrar la del alma , fue 
condenado a padecer por la gloria dé aquel a 
quien hasta alli havia perseguido , fue obligado á 
predicar una religión que havia intentado destruir, 
fue finalmente precisado k ser martyr de quien 
havia sido perseguidor: Ostendam Mi , dixo el Se-
ñor , quanta oporteat eum pati pro nomine meo. 
(b) O s confieso, Señores, que jamás he visto peni-
tente tratado con mayor rigor que San Pablo. N o 
parece sino que el Hijo dé Dios se complacía en 
vengarse de é l , y que proporcionando tas penas k 
sus pecados, buscó en los tesoros de su justicia aque-

líos 

(a) i . Timot. i . V. 13 . (b) Aflumn c .>. y . 1 e. ' 

líos castigos que correspondían con mas exactitud a 
sus ofensas: Reddam Mi, dice con su eloquencia S . 
Agustín, vindicaba me de Mo,& patieturpro nomi-
ne meo, qui scevit in nomen mem. (a) Y o le bolveré 
lo que me havia dado ; y o me vengaré de los ul-
trages que me havia h e c h o , yo le obligaré á sa-
crificarse por aquel mismo nombre que intentó des-
honrar : y por medio de una justicia que admirará 
al Universo, le haré sufrir todas las penas que él 
ha hecho padecer á mis discípulos.-

En e f e í t o , Señoces, quando y o considero to-
dos los trabajos de San Pablo , quando contemplo 
todas las penas con que en la predicación del Evan-
gelio fue acrisolada su paciencia, hallo que el Hi jo 
de Dios nada rebaxó de su amenaza, y por consi-
guiente , que Saulo el perseguidor no hizo sufrir 
á los fieles mas afrentas , ni tormentos, que los 
que Pablo el Apostol padeció en- el curso de 
su vida : porque como ingeniosamente notó 
San Agustín , si Saulo enfurecido , cargó de 
cadenas á los christianos ; Pablo convertido; 
fue cargado de yerros eíi.su Apostolíco míniste-i 
río. Sj Saulo arrojó á los Discípulos de Jesu-Chris-
to en las c á r c e l e s , Pablo fue encerrado en los c a -
labozos. Si Saulo hirió con varas a los inocentes, 
P a b l o fue azotado como criminal. Si Saulo ape-
dreó á Estevan con las manos de todos aquellos á 
quienes guardaba las c a p a s , Pablo fue apedreado 
de todo un Pueblo que le seguía. En fin , si el fu-
ror de Saulo l legó al extremo de manchar sus-ma. 

nos 

(a) Aug. Serra. i . in Psalm-gf ; 



nos con la sangre de Ios-fieles, haciendo sufrir la 
muerte a los Martyres del Hijo de Dios , Pablo 
en pena de este parricidio , vertió su sangre en mil 
lugares, y consumó su martyrio con una muerte 
violenta. Y a s i , su conversión, que por una par-
te fue una gracia espccialisima-, fue por otra un 
castigo. Por manera , que en ella resplandecieron 
con igualdad la misericordia y la justicia , mani-
festándonos este exemplar , que no es verdadera 
la penitencia , si no está acompañada del rigor. 

Es una ley eterna , que el tiempo no puede 
var iar , ni contra quien la prescripción tiene po-
der , que la pena es inseparable de la culpa, y que 
por grande ó por pequeña que ésta sea, es preciso 
que experimente el castigo de un Dios vengador, 
ó del hombre penitente : Peccata sive parva , si-
ve magna, dice San Agustín, impunita esse non 
possunt: aut a Deo vindicante pleíluntur, aut ab 
bomine penitente vindicantur. (a) Mas como la pe-
nitencia es una especie de justicia , está obligada 
á guardar orden en sus castigos, proporcionando 
las penas á los pecados. Y a s i , no castiga los mo-
vimientos de la ira óde impaciencia,como castiga 
los parricidios. N o impone una misma pena á los 
pensamientos y deseos impúdicos, que á los inces-
tos y adulterios. Asimismo atiende á la duración, 
y á laqualidad de los pecados, y exige mayor do-
lor y austeridad de aquel que ha pasado años en-
teros en sus desordenes, que de aquel que havien-
do caído por su fragilidad procuró al punto levan-

tar-

í a ) August. in Echir. c. 110. 

tarse, sin dar tiempo al demonio á erigirse un trono 
en su alma, atrincherándose en su corazon como en 
una fortaleza. Pero quando el pecado es enorme, 
ó ha pasado á ser costumbre, entonces la peniten-
cia emplea todo su r igor; anima al pecador con-
tra sí mismo; y le condena á largas y rigurosas 
penas para librarse de las eternas que havia mere-
cido. Y si 110 guarda en sus castigos este orden, no 
es justa penitencia; y debe con razón temer, que 
lisonjeando el mal , ó perdonando al enfermo , im-
pedirá su curación. •v:l 

De este sentir son, Señores, todos los Padres 
de la Iglesia ; y todos los Teologos reciben esta 
maxima como un oráculo , del queno.es permi-
tido dudar. Es señal evidentísima de estar Dios 
irritado contra nosotros , quando no recbnocemos 
la grandeza de nuestros pecados, por no hacer de 
ellos una verdadera penitencia : Ira est Dei, dice 
San Cipriano , escribiendo al Papa Cornelio , non 
intelligere delicia, ne sequatur papitentia (a).. Y 
el Clero de Roma , escribiendo- al mismo San Ci-
priano , despues de la muerte del Papa Fabiari, do-
clara, que los que no imponen á sus penitentes 
unas penas proporcionadas á sus culpas, no los 
curan , sino los matan: Hoc non &st curare , sed, si 
dicereverum volumus, occidere. Y dando úna insT 

truccion h todos los,Sacerdotes , concluye, que el 
remedio debe ser proporcionado al mal , y la me-
dicina tan fuerte como la enfermedad: Non si'tmi-
nor medicina quam -vainas, non sita minora remedia 
WW.Vttbiér.d, : a! 1 . . . • : - . • - . 

Tom. I. .¡;..: A .-•• .•••_. 'No. 

( ? ) . Épisc. ad Corncl. P.ipant. 
-a.a 
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Nosotros, a la verdad, vemos como trató el 
Hijo de Dios a San Pablo ; qué penitencias le im-
puso para convertirle; qué severidad excerció con 
este enfermo para curarle. N o seamos, pues , mas 
indulgentes , si no queremos ser crueles; y respec-
to de que somos reos de los pecados de Saulo, so» 
framos en paciencia las penas que él toleró con 
tanto animo. N o esperemos á que el Hijo de Dios 
nos diga : Ego sum Jesús quem tu persequeris. Y o 
soy Jesús á quien tu persigues. Sino entrando den-
tro de nosotros mismos, consideremos que este Se-
ñor nos ha redimido, y que esto no obstante, le 
perseguimos. Estas palabras, acaso , os horroriza-
rán ; y seijtireis que yo os cuente entre los perse-
guidores de Jesu-Christo. ¡Mas ay ! ¡y con quán-
ta razón lo he dicho! ¿ N o resistís vosotros á su 
espíritu no menos que Saulo? ¿ N o desatendéis su 
palabra ? ¿ N o abusais de sus Sacramentos ? ¿ N o 
profanais su sangre con vuestras indignas co-
muniones ? Pues qué; ¿quando cometeis todos es-
tos delitos , no le perseguis ? ¡ Ah! Postraos con 
Pablo a sus pies, pedidle perdón de vuestros peca-
dos , recibid resignadamente la penitencia que os 
impone por medio de sus Ministros, y decidle con 
tanta sumisión como dolor : Domine ,quid me vis 
/acere? ¿Señor,qué quereis de mí ? Y finalmente, 
prestad vuestras manos a su justicia para vengarle 
de su enemigo en vuestra misma persona; que cer-
rando las puertas del infierno por una severa pe-
nitencia , abriréis por medio est^ misericordiosa 
severidad las del C ie lo , donde seáis conducidos 
por los siglos de los siglos. Amen. " 

• . . " '.> ú.'i 
SER-
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m m n m t m n m m u , 

S E R M O N • 

DE SANTA ESCOLASTICA; 

Una est columba mea, perfe&a mea. Can-
tic. cap. 6. v. 8. 

S E Ñ O R A : 

Bien sé que todas las Vírgenes, qué por un vo-
to solemne han consagrado su pureza a Jesu-

Christo , pueden legítimamente pretender la glo-
riosa qualidad , que el Esposo d á a su Esposa en el 
Cántico; y que por consiguiente pueden gloriarse 
de ser sus únicas y sus palomas ; sus palomas, por-
que son castas y fieles, y l imitación de esta ave, se 
recrean con su divino amor en la soledad. Uni-
cas , por el singular amor con que las ama, o 
porque todas juntas componen una misma Iglesia, 
que es su única Esposa, como dice San Pablo: 
Despondi enim vos uni viro virginem castam ex-
hibere Christo (a). Mas quando considero que el 
bienaventurado Patriarca San Benito vió el alma 
de su querida hermana , que volaba al Cielo en 
figura de paloma, tengo motivo para creer , que 
la gloriosa qualidad, que es común á todas las Vir-

Eee 2 ge-
' — — — i i — 

(a) Apost. i . ad Corint. r. 
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genes es muy particular en Santa Escolástica: y 
que el divino Esposo quiso hablar de ella , al pa-
recer , quando d>xo: Una est. columba mea , per-
fetta mea. Y esta alabanza no os debe parecer des-
proporcionada a esta gran Santa ; porque quando 
el Espíritu Santo se hizo visible á los hombres, 
tomo también la figura de paloma; manifestando 
juntamente sus perfecciones en las qualidades de 
esta ave Pero respecto de que la paloma simboli-
za a las Vírgenes, y al Espíritu Santo , á quien 
mejor podré yo dirigirme para conocer sus propie-
dades que a la que k un mismo tiempo es madre 
de las Vírgenes , y Esposa del Espíritu Santo. D i -
gámosla , pues , con el A n g e l : 

AVE MARIA. 

S E Ñ O R A : 

Es el divino Esposo tan perfeíto , que para 
representar sus perfecciones, se vio obligada Ja 
Esposa a recopilar todas quantas havia dispersas 
en todas las criaturas ; sirviéndose de lo mas ra-
ro , exquisito y primoroso de todo lo criado, pa-
ra exponer , aunque en bosquexo, lo mas excelen-
te y singular de su querido. Por cuyo motivo , le 
intitula unas veces flor de los campos ; dando á 
entender , que encierra en su persona la fragancia 
y hermosura de todas aquellas flores que hermo-
sean las campañas. Llamale en otra su S o l ; para 
persuadir, que tiene la belleza y resplandor de este 
Astro, q ue ilumina á toda la naturaleza. Y a también 
le intitula león , ya cordero; para denotar, que 

s i 

si-tiene la inocencia y dulzura del segundo, no 
por eso le falta el valor y la generosidad del pri-
mero. Pero como el amor de la Esposa es un efec-
to del qye á ella tiene su Esposo , se puede afir-
mar, que las alabanzas que le dá , no son mas 
que unas repeticiones de las que de él ha recibí • 
do : pues este divino Esposo, cuya eloqüencia es 
igual á su hermosura , emplea á todas las cria-
turas para hacer de todas sus perfecciones una 
copia de su-querida. Y a s i , tan presto se sirve de 
las rosas, para dibujar su colorido ; tan presto de 
las azucenas , pura pintar su blancura ; tan pres-
to compara su gentileza á los cedros del Libano, 
y su pureza á las aguas de una cristalina fuente; 
tan presto, en fin, dice que es una voz mas dulce 
que la de la tortolilla, quando se quexa de sus pe-
nas al que es la causa de todas ellas. Mas de quan-
tas criattiras se vale para manifestar las qualida-
des de su Esposa, de ninguna se sirve con mas fre-
qucncia que de la paloma; porque en ella encuen-
tra todo lo que estima en su querida. Y as í , ya 
la intitula hermosa como la paloma: Formosa mea,-
columba mea. Y a que tiejie ojos de paloma : Oculi 
tui columbarum. Y a que se esconde como la pa-
loma en las grutas de las peñas, para divertirse 
con la consideración de sus amores : Columba mea 
in foraminibus petree. L o que me persuade , que 
para formar yo el Panegyrico de Santa Escolásti-
ca , según los favores que recibió de su Esposo 
Jesu-Christo, no puedo menos de dibujar su agi-
gantada perfección en la paloma, haciéndoos ver 
que con alusión á esta solitaria, sencilla, medi-
tabunda y gemidora aveci l la , halló Santa Esco-

las-
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lastica su habitación en la soledad, su política en 
la sencilléz, su exercicio en la meditación , y su 
consuelo en los suspiros y gemidos. 

P U N T O P R I M E R O . 

Las maximas de Jesu-Christo son enteramen-
te opuestas á las maximas del mundo. Manda e l 
mundo á sus discípulos , con el pretexto de pro-
curarles el honor y los placeres, presentarse en los 
teatros , empeñarse en las amistades, y frequentar 
las concurrencias y tertulias. Pero sucede regular-
mente, que en semejantes empeños pierden todo 
lo que llevan de bueno, y solo sacan la pena y 
la confusion. El Hijo de Dios por el contrario , 
oculta a los que ama de los ojos de los hombres; 
los retira de los concursos; los lleva á la soledad, 
y allí les habla al corazon, haciéndoles gozar sin 
estorvos de uñas dulzuras y consuelos inefables:/ 
Ducam eam in solitudinem, & loquar illi ad cor (a). 

• Sin duda por este motivo compara a su Esposa á 
la paloma , como a ave solitaria , que perdido su 
consorte, se retira á la soledad para llorar su per-
dida entre las grutas de un peñasco. ¿Quién me 
dará , decía D a v i d , las alas de- la paloma , para 
volar á donde halle mi descanso? Quisdabit mi-
bi peanas columba, volaba, (3 reqüiescaml (b) Y 
explicando eon mas claridad su pensamiento, pro-
sigue , y dice : Y o volé para apartarme del mun-
do ; y descansé en la soledad , como esta ave que 

(a) Osear.!, v . 14. Q>1 Is. 4t . 

tiene su habitación en los desiertos: Ecce e/ongavl 
fugiens , & mansi in solitudine. Y hablando el Es-
poso de su querida Esposa , d ice , que , como pa-
loma , se ha retirado á las grutas de las escarpa-
das peñas : Columba mea i'n foraminibus petra. 

Y ciertamente que no podia haver elegido ha-
bitación mas ventajosa para ella , ni mas agrada-
ble para su amante ; porque en la soledad es don-
de Dios dispensa sus gracias; donde dá la ley á 
sus vasallos , donde enseña á su5 discípulos , y 
donde reconoce á los que le aman. La soledad , y 
en la cumbre de los montes, es donde su Mages-
tad se transfigura, y donde transforma en sí mis-
mo á las almas que le aman , haciéndolas perder 
dichosamente todo lo que tenian de corruptible y 
de mortal. Y por esto dice San Agustin, que pa-
ra tratar familiarmente con Dios, es necesario fa-
bricarse cada uno á sí mismo una soledad. Es ne-
cesario retirarse quanto posible sea del tumulto del 
mundo, para descubrir en el retiro de un aposento, 
ó de un templo, 6 de otro lugar solitario, aunque 
sea en el campo , sus hermosuras , y entender <us 
voluntades y secretos: Solitudo quadam necessaria 
est mentí nostra ut videatur Deus. Turba strepitum 
babet , visio ista secretum desiderat (a). Por la 
misma razón San Geronimo, aquel amante tan 
apasionado de la soledad, decia, que la Ciudad le 
parecia una prisión , y el desierto un paraíso: 
Oppidum mibi carcer est, solitudoparadisus. Y no 
debe admirar esto á los que han leído el Evange-

" lio, 

(a) Aug. 17. in Joan. 



l io , en donde el Hijo de Dios dá este Üustre.titulo 
at desierto: porque quando para exagerar la gran-
deza de su amor, nos dice que dexó en el Cielo á 
los Angeles para buscar a los hombres en la tier-
ra , añade, que en esto ¡mito al pastor que dexa su 
rebaño en el monte por ir a buscar la oveja que 
anda escarriada por los campos. En esta compa-
ración entiende por campos la tierra, y por mon-
te el Cielo 5 para dar a entender á sus Discípu-
los, que si acá'abaxo hay alguna imagen de la 
Bienaventuranza , esta es la soledad ó el desierto. 

A este l u g a r , pues, fue á donde se retiró 
nuestra paloma desde su infancia ; pues tuvo la 
fortuna de dexar el mundo antes de conocerle, re-
tiran .lose con su hermano San Benito al desierto 
desde niña. Dividieron despues entre los dos el 
monte Casino ; y para triunfar del mundo por un 
artificio desconocido hasta entonces en el Occiden-
t e , Benito y Escolástica fundaron este grande Or-
den , que debia hermanar la Soledad con la socie? 
dad. La amorosa paloma se ocultó en las grutas 
d e j a piedra , esto e s , en las llagas de Jesu-Chris-
t o , y bebió en estas fuentes sangrientas la luz y el 
calor. Allí fue donde bebió copiosamente el divino 
amor , hasta embriagarse de aquel vino que engen-
dra vírgenes, y donde aprendió los mysterios mas 
altos de nuestra Religión : Vinam germinans virgi-
nes (a). S. Bernardo nota, que quando Jesu-Christo 
llama al alma á los concavos de la piedra,empieza 
á hablarla como un Esposo, que. no quiere tener 

otros 

(a) Zachar. 9. y. 1 7 . . n w t i-i . ;> g " A ís) 

otros testigos que su Esposa, y que busca un si-
tio retirado donde pueda darla señales ciertas de 
su amor : Amat, & pergit amatoria loqui. Como 
el Esposo ama tiernamente al alma, dice San Ber-
nardo, usa con ella el idioma de un amante. Y asi 
lisonjea amorosamente á su querida ; la llama pa-
loma, y desea verla y hablarla: Columbam blan-
diendo vocat , & conspeCtum postulat & collo-
quium (a). Por este motivo se aparta de los ojos 
del mundo ; la convida á ir con él al desierto; 
manifestándola , que quiere gozar de sus castas 
delicias en un lugar retirado : Publicum erubes-
cit, decernitque frui deliciis suis in loco seques-
tri. Pero temiendo, añade el Santo, que este amo-
roso discurso pueda perjudicar a la pureza , os 
pido le cscuchcis con castos oídos , consideran-
do que estos dos amantes no son un marido y 
una muger, sino el Verbo Divino y el alma santa 
que se recrean mutuamente en la soledad: Affgr-
te púdicas aures ad sermonem qui in manibus est 
de amore : Et cum ipsos cogitatis amantes , non 
virum & fceminam, sed Verbum & anunam sen-
tiatis oportet. 

Representaos, pues, aquellas dulzuras de que 
gozó Santa Escolástica en su soledad ; las gra-
cias que allí recibió, las verdades que aprendió, 
las llamas de amor que concibió, pues en el de-
sierto es donde Jesu-Christo se comunica á sus 
queridos ; y finalmente , juzgad quán ventajoso 
fue para ella este retiro , pues le adquirió la 
qualidad de madre, sin perder no obstante la de 

Tom. I. Flf Vir-

(a) B t r a . i n C a n t i c . S e r m . i l . 



Virgen. E l gran Padre San Ambrosio no-
tó que todas las gloriosas qualidades que en-
salzan á Maria sobre todas las mugeres, la re-
cibió no entre el bullicio del mundo, sino en su 
retiro, en la soledad. Allí fue donde el Angel la 
saludó, donde el Espíritu Santo la hizo fecunda, 
donde concibió al Verbo Encarnado , y donde 
obró la redención del mundo: Sola erat Maria 
& ¡oquebatur cum Angelo, sola erat quando su-
pervenit in eam Spiritus Sanftus , sola erat, & 
operata est mundt salutem , & concepit redem-
ptionem universorum. (a) Digamos, pues, nosotros 
de la hija lo que este gran Doítor dixo de la 
madre : digamos de la sierva lo que él dixo de 
la Soberana. Sí. Escolástica estaba en su desierto, 
y cerrada en una celdilla , quando Jesu-Christo 
la escogió para Esposa suya ; quando formó ella 
también el proyeíto de fundar su Orden; quan-
do por este medio vino á ser madre de tantas y 
tan ¡lustres hijas; y quando contribuyó á la sal-
vación de tantas almas santas como se aprove-
charon de sus exemplos. 

Santa Escolástica e s , Señora, la que desde 
el Cielo, donde reyna con su Esposo , retiró á 
V . M. de la Corte , la traxo desde Louvre á 
este Monasterio, y la inspira el pensamiento de 
encomendar al Hijo de Dios las necesidades del 
Estado. Y asistida V. M. de la poderosa inter-
cesión de nuestra Santa , consigue desde este re-
tiro y soledad las bendiciones del Cielo sobre 
nuestro joven Monarca , asegura sus conquistas, 

y 
(a) Ambr. Episc. 4J. 

y obtiene todas aquellas gracias necesarias para 
conducirse en la paz y en la guerra. Pero acor-
daos también, hermanas muy amadas, que el de-
sierto fue el lugar donde os concibió espiritual-
mente vuestra madre común Santa Escolástica; 
pues en el desierto fue donde echó los funda-
mentos de su O r d e n ; y por consiguiente , así 
como todas las cosas se conservan en el elemen-
to en que fueron producidas, asi vosotras debeis 
conservar el espíritu de vuestra vocación en el 
retiro del qual no podéis salir sin peligro de p e r -
deros. 

P U N T O S E G U N D O . 

Mas no juzguéis que quando os hablo de so-
ledad, y de retiro,se entiende por estas voces al-
guna vida ociosa, sedentaria , ó sin acción ; no 
por cierto , antes bien no huvo virtud que no 
exercicse vuestra madre en su soledad;, pero la que 
exercitó,sin embargo, con mucha particularidad 
fue la de la sencillez de la paloma: Simplices si-
cut columba. Los que intitulamos políticos no re-
conocen otra virtud que la prudencia ó sagacidad: 
y asi la miran como á una divinidad que presi-
de , y es el alma de los consejos, que manda en 
los Estados, y que decide en los asuntos de la 
paz y de la guerra. En efe£to, esta virtud e s , al 
parecer, la Reyna de las demás, la madre de las 
Monarquías, la confidente de los Reyes , y la 
maestra ó directora de las pasiones. Por cuyo 
motivo, todo lo que un hombre emprende ó execu-i 
ta sin su socorro , no puede tener feliz efeéto. El 
que no atiende á sus consejos no puede evitar la des-

Fíf a gra-



gracia. Mas como esta virtud es corrompida por 
el pecado, haciéndola ciega c injusta el interés 
que la acompaña , tiene necesidad , para que se 
pueda intitular verdadera virtud, de estar acom-
pañada de la justicia y de la sencilléz ; pues 
quando está destituida de este socorro , solo pien-
sa en engañar á los demás, en engrandecerse á 
sus expensas, enriquecerse con sus perdidas, y es-
tablecerse sobre sus ruinas. 

Por eso el Hijo de D i o s , despues de haver re-
comendado á sus Discípulos la prudencia de la ser-
piente , les encarga mucho la simplicidad ó senci-
llez de la paloma ; hermanando á un mismo tiempo 
estas dos virtudes, á fin de que se corrijan mutua-
mente; porque la sencillez sin prudencia sería es-
tupida ; y la prudencia sin sencillez sería malig-
na. La prudencia, pues, asegura a la sencillez, 
defendiendola de todo engaño ó sorpresa , dice 
San Ambrosio: Prxmittitur prudentia ,ut sit tu-
tu ¡implícitas, (a) La sencillez es el antidoto de 
la prudencia, y la quita su malignidad. Pero ha-
blando de esta materia , según la dodrina de los 
Santos Padres, la sencillez excede otro tanto á la 
prudencia , como excede la paloma á la ser-
piente. Esta , sin duda alguna , horroriza á to-
do el mundo ; y como sirvió de interprete al 
demonio, para seducir á nuestra madre Eva,to-
dos sus hijos , sin exceptuar alguno , tenemos 
eontra ella una secreta aversión. El Autor de la 
naturaleza ha puesto , al parecer, una perpetua 
enemistad entre las serpientes y los hombres ; de 

mo-

ja) Arnbr. lib. 3. de FiJc cap. ule. 

modo, que no pueden encontrarse, sin dar mues-
tras claras de su aborrecimiento. Por el contra-
rio la paloma, es tan agradable á todo el mun-
do , que nadie la mira sin placer: y , ó sea por-
que en el diluvio fue la que consoló á N o e con 
el ramo de oliva que le llevó , como señal 
evidente de la serenidad , ó porque en el naci-
miento de la Iglesia fue figura del Espíritu San-
to ; lo cierto e s , que no hay fiel alguno que no 
la ame. En suma, dice Tertuliano , la paloma 
manifestó alguna vez quién era Jesu-Christo, pe-
ro la serpiente se atrevió" á tentarle. La paloma 
fue desde el principio proclamadora de la divina 
p a z ; pero la sepiente fue también desde el princi-
pio un enemigo de la imagen de Dios: y concluye 
el discurso con una razón , que favorece con e x -
tremo á la sencillez, diciendo : Y asi la sencillez 
por sí sola puede con mas facilidad conocer , y 
manifestar a Dios ; pero la prudencia , si está 
sola , no sirve mas que para ofenderle, y entre-
garle á sus contrarios, (a) 

Pero digamos mas. Conviene á saber, que la 
sencillez por sí misma hace toda la prudencia del 
christiano, y no necesita de otra política ; por-
que , según la máxima del Sabio , el hombre ca-
mina con seguridad , siempre que camina con 
sencillez : Qui ambulat simplicitér, ambulat con~ 
fidentér. Y en efedo , la política mas delicada y 
segura es el no tenerla, sino obrar con tal sen-
cillez , que se contenga a vista suya la sagaci-
dad de los hombres mas perversos. Y á la ver-

dad, 

(a) Tenul. adver. Valentmianos in Laiüo. '•) 
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dad , qualquiera que examine bien la prudencia 
que nos recomienda el Hijo de Dios con el exem-
plo de la serpiente, hallará que no esotra cosa 
que una verdadera sencillez, y que pueden los 
christianos:hacer con su sencillez , todo lo que 
hace la serpiente con su prudencia; porque c o -
mo nos enseña la Escritura, este animal se vale 
de tres artificios para defenderse en tres ocasio-
nes peligrosas. El primero es , de tapar sus ore-
jas contra los alhagos de aquellos que la inten-
tan encantar : Sicut aspidis surdx , & obturan-
tis agres suas , qute non exaudiet vocem incan-
tantium. (a) El segundo es , ocultar su cabeza, 
exponiendo , por defenderla, todo lo restante del 
cuerpo , porque sabe que la cabeza es el asien-
to de la vida. El tercero es , el remozarse, des-
nudando su cuerpo de la piel antigua , y reco-
brando con la reciente un nuevo vigor. Pues 
ahora: 

L o s christianos , obedeciendo a los precep-
tos de su divino Maestro, hacen con su senci-
llez todo lo que la serpiente pra&íca con su as-
tucia 6 prudencia; porque ellos cierran sus oídos 
á los agradables discursos de los falsos amigos 
que intentan empeñarlos en el mundo , y esto 
con sencillez. De donde se s igue, que los lla-
men y tengan por estupidos y simples, quando 
ven que rechazan los pareceres que lisonjean los 
sentidos, recibiendo otros que los mortifican y 
afligen. Y ¿no creen los mundanos que nosotros 

so-

(a) Psalm. i ? , v. j . 

somos insensatos quando para consérvar la gra-
cia de Jesu-Christo , ó al mismo Jesu-Christo, 
que reside en nosotros por g r a c i a , perdemos 
nuestros bienes , arriesgamos el honor, y sacri-
ficamos nuestra vida ? ¿ N o juzgan , finalmente, 
que hemos abandonado la prudencia , quando 
nos desnudamos de nosotros mismos por reves-
tirnos del Hijo de D i o s , y dexando las inclina-
ciones de Adán , que son al parecer tan dul -
ces y razonables, seguimos las de Jesu-Christo, 
que parecen rudísimas y austeras? 

Mas para declarar á todas luces esta verdad, 
apliquemosla á nuestra Santa paloma, manifestan-
do , que jamás tuvo otra prudencia , ni se valió de 
otra política que de la sencillez. En e f e f l o ; ¿quién 
sino la sencilléz pudo obligarla á separarse del 
mundo aun antes de conocerle? ¿quién sino la gra-
cia pudo formar un designio , que la r a z ó n , se-
parada de aquella, huvíera sin duda condenado? 
¿No pasaría por simplicidad extrema,renunciar los 
placeres por pasar t o i a la vida entre dolores, 
apartarse de las gentes para enterrarse en una gru-
ta , renunciar todas sus riquezas por sufrir todas 
las penas de la necesidad, abrazar todos los rigo-
res de la penitencia en una edad , en que podia 
disfrutar toda suerte de placeres, huir de los ho-
nores por pra&icar la humildad , y (lo que es mas 
difícil á una doncella) despreciar la hermosura, 
abandonando todos aquellos adornos que la con-
servan , quando no la realcen ? Y o creo que los 
prudentes del siglo condenarían este proyefto ; y 
que tendrían por gran locura una resolución tan 
generosa , juzgando que la piedad la havria he-

cho 
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cho perder el juicio. Efectivamente, este es el jui-
cio que forman siempre que alguna doncella sale 
de la casa de sus padres para encerrarse en el 
claustro. Por manera, que para la prudencia de 
los mundanos, es locura, y extrema simplicidad, 
si una persona sacrifica al amor de Jesu Christo 
todas sus pretensiones y esperanzas ; si cierra los 
oídos á los suspiros de un amante desesperado, 
por escuchar los consejos de un Esposo cubierto 
de sangre, que la llama y convida en el Calva-
rio ; si dexa los vestidos de telas de o r o , y los 
hilos de perlas, por vestirse de un saco , y ceñir-
se con una cuerda. 

Sin embargo, esta simplicidad es la mas alta 
prudencia del Christianismo ; y jamás Santa E s -
colástica pareció mas prudente, que quando siguió 
los impulsos de la gracia que la llamaba al desier-
to : porque ¿ no fue el mayor golpe de finura y 
de discreción el de esta virtud, quando ilustrando 
el espíritu de nuestra paloma, la descubrió la v a -
nidad del siglo , la inspiró el desprecio de Roma, 
despejó sus ojos para hacerla vér todas las cosas 
del mundo , no por lo que aparentan, sino por lo 
que realmente son en sí mismas? ¿No era una pru-
dencia y sabiduría bien superior , el dexar la tier-
ra por el Cielo, a los hombres por Jesu-Christo, 
y renunciar los honores transitorios por conseguir 
la gloria eterna ? Luego la sencillez es la virtud 
por donde los christianos arrivan á conseguir aque-
lla prudencia tan opuesta á la prudencia de la car-
ne ; por donde combaten las maximas del mundo, 
y se hacen sabios en la escuela de la Cruz. Por los 
consejos, en fin , de esta virtud , creen lo que no 

com-

comprehenden; posponen la qualidad de discursi-
vos al mérito de la fidelidad ; se aborrecen a sí 
mismos ; aman a sus enemigos; hacen memoria de 
los beneficios, y se olvidan de las injurias ; renun-
cian su espíritu , y aflijen su cuerpo. Esta , pues, 
como ya haveis oído , fue la política de Santa Es-
colástica. Oíd ahora el singularísimo caracter., efi-
cacia y poder de su oracion, que fue todo su era-: 
pleo en la soledad. 

P U N T O T E R C E R O . 

Como la Iglesia y el mundo obedecen & dos 
Soberanos , que no se pueden hermanar , no debe 
extrañarse que sea tan opuesta su conjunta , que 
el uno condene lo que el otro aprueba. E l nftyijo, 
que jamás se halla tranquilo no puede sufrir .que 
sus vasallos vivan en paz. Persuádeles, q u e j a ac-
ción es noble y generosa , la quietud perezosa,y 
laxa. Que la tierra es sostenida por,su .mismo-.pq-
so , por ser el menor de 'los elementos ; pero que 
los ríos corren sin cesar ; y de este modo llevan,la 
abundancia a todas'lar partes que bonifican ó rie-
gan con sus aguas. Que el Cielo es un perpetuo 
movimiento, que los astros voltean.continuamente 
sobre nuestras cabeztfs'y mientras que los .peñasr 

eos están inmobles baxo de nuestros pies. Persua-
didos, pues, de estas maximas , perturban toda la 

'naturaleza ; cargan al mar de navios; hacen ge-
mir a la tierra baxo de sus pesadas maquinas;con-
mueven y hacen vibrar el ayre con el ruido de la 
arti l lería; y llevando la confusion a todas las 
partes del mundo , juzgan hacer volar por to-

Tom. I. G g g das 



das ellas su reputación y nombre. 
La Iglesia , como animada que es del espíritu 

de amor y de p a z , retira a sus hijos de los tumul-
tos , los aplica á la oracion , y no les dá otra ocu-
pación que ésta. Los enseña, que la perfección de-
pende de este exercício ; y que aquel sabe vivir 
bien , que sabe bien orar: Veré novit redé vive-
re , qui redé novit orare (a). La filosofía profana, 
que tiene cierta alusión , é ¡mita en algo á la Re-
ligión Christiana, quiso persuadir a sus discípulos, 
que para vivir bien , no havia mejor medio que el 
de ocultarse bien ; y por consiguiente, que para 
hallar la felicidad, se havia de buscar la soledad 
y el reposo : Qui bene latuit, bene vixit (b). Mas 
la gracia ,' que se divide entre, la acción y |a quie-
tud, y que pretende asi la inquietud como la ocio-: 
sidad , obliga á sus hijos á practicar la oracion; 
p e r o q u e , a imitación de las palomas, sea la me-
ditación si} principal exercicio; Y asi, la Sagrada 
-Escritura , qae.-describe la naturaleza de las aves, 

los. Filosofes que ihan ¡mentado averi-
guar sus propiedades, repara en que la paloma es 
ave revisora ;.' esto es, que- piensa quando está en 
•su soledad en aquello que ama , siendo toda su 
ocupacion divertirse con la contemplación de 
aquel consorte . de quien.le ha privado b la au-
sencia* o-la muerte. Y de aqui viene que el Rey 

íEzequías, despues de escuchar la funesta semen-
cia del Profeta, abandonando el gobierno de su 
Estado, dixo , queria imitar á la paloma, emplean-

i : . do 

(a) A . g . Homll. 4 - « i»- W ' 

do en la meditación los últimos momentos de su 
vida : Meditabor vt columba (a). Y el Profeta 
Isaias, queriendo exponer los sentimientos del 
pueblo Judaico , que para apaciguar a la divina 
justicia , havia recurrido a la oracion, dice , que 
"meditaba como las palomas; y que todo el exer-
cicio en su penitencia era el de orar : Quasi. co-
lumba meditantes gememus (b). 

Esta es también la principal ocupacion délos 
fieles, y el único empleo, si asi puede decirse, que 
tienen durante este destierro.De modo, que toda 
la tierra se ha convertido en templo por los méri-
tos de Jesu-Christo: Omnls locus oratorium failus 
est, dice San Agustín ; todas las casas trocadas 
en oratorios. Y asi, conviene, dice San Pablo, orar 
en todo tiempo y lugar: Volo viros orare in omni 
loco. Y en otra parte : sine intermissione orate (c). 
Mas permitid, Señora, os diga, que esta obliga-
ción , que es general á todos los christianos , es 
muy particular para los Reyes ; y por eso sus Pa-
lacios son llamados Templos en la Escritura : Ad-
ducentur in Templum Regis (d): porque ó bien sea 
que Dios reside alli en la persona de los Principes 
como en sus imágenes , ó porque los honra con 
una presencia y protección particular , ó porque 
sus casas sirven de asilo a los miserables ; ó final-
mente , porque los Reyes tengan mas obligación 
de orar , que los demás hombres, respe&o de ha-
llarse encargados de la conduela de un Reyno ; lo 

G g g 2 cier-
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cierto es , que sus Palacios son llamados Templos 
por el mismo Espíritu Santo; y este nombre sagra-
do les enseña , que su principal ocupacion debe 
ser la oracion. V . M. Señora , ha desempeñado es-
ta obligación cuidadosamente; pues el Oratorio 
que tiene en Louvre es el lugar que mas frequen-
ta, y donde tratando con Dios, le obliga á tomar 
por su cuenta los intereses del estado. 

Este, pues, era el mayor , por no decir el 
único exercicío de la grande Santa Escolástica: por-
que despues que entró en el desierto , apenas tuvo 
su alma otra ocupacion. N o havia cosa alguna en 
este mundo que no la elevase a Dios; los astros y 
las flores la representaban su hermosura; las mon-
tañas y los valles la representaban la alteza de sus 
designios, y la profundidad de sus decretos; la 
arreglada y constante alternativa de los dias con 
las noches, la hacían ver el orden maravilloso que 
ha puesto en los sucesos de nuestra vida ; la luz 
que con la misma pureza ilumina al pantano ce-
nagoso, que al arroyo cristalino, la hacia admi-
rar la santidad de Dios , que no menos resplan-
dece en el Angel que en el Demonio. Y asi, hiciese 
lo que quisiese nuestra Santa, jamás interrumpía su 
oracion ; porque ocupada siempre su imaginación 
con las perfecciones de su divino Esposo, meditaba 
obrando,) ' obraba meditando; porque su cora-
zón y sus labios se hermanaban en este exercicío. 
Estos llenos de la abundancia de aquel , cantaban 
las alabanzas al Hijo de D i o s ; y hasta el sueño, 
que embargando los sentidos, nos impide el uso 
de la razón, no la hacia á ella este ultraje: pues 
aunque sus ojos se cerrasen y su lengua enmude-

cie-
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cíese , su corazon se gozaba y entretenía con su 
Dios. Por manera, que podemos decir de esta San-
ta lo que San Ambrosio dixo de la Virgen María, 
esto es, que su alma velaba mientras su cuerpo 
dormía: Vigilar et anintus dum quiesceret corpus (a). 

N i deben extrañar esto los que saben que las 
almas santas no están sujetas a todas nuestras fla-
quezas ; porque la gracia las exime de muchas de 
nuestras miserias , y su amor, á quien ni la muerte 
puede interrumpir lo lo es tampoco interrumpido 
por el sueño que es una imagen suya . Por eso nos 
asegura el mismo San Ambrosio ,que el reposo de 
los Santos es obrador; que velan ínterin duermen; 
y que su parte mas noble trata con D i o s , mien-
tras. que la otra reposa : Somnus Sanftorum ope-
ratorias est. Y tal era el sueño de nuestra Santa. 
Meditaba sobre el lecho, y su reposo no era otra co-
sa que un mayor recogimiento de espíritu. Y como 
jamás perdía de vista al objeto de su amor , no se 
atrevía el demonio acercarse á ella en este estado. 
Este infeliz espíritu tiene, al parecer , sobre noso-
tros cierta ventaja quando dormimos; y por eso 
la misma Iglesia nos subministra oraciones , que 
debemos dirigir a Dios antes de recogernos , para 
librarnos de las tentaciones de nuestro enemigo: 
Hostemque nostrum comprimere polluantar corpo-
ra. Pero Santa Escolástica no le debia temer en 
este estado : porque siempre la dexaba el sueño 
con libertad para defenderse de é l ; haciendo inú-
tiles sus tentaciones el a lma, que velaba , custo-

dian-

( a ) A m b . lib. 1. de Virgin. 



diando a su cuerpo que dormía. Un Poeta profano 
intentó persuadirnos, que Hercules dormido, era 
mas temible que quando velaba ; y que mas se de-
bía respetar su sueño que su vigilia : Quis non 
Ilerca/is somnium exborruiñ (a) Esta fabula, pues, 
es en Santa Escolástica una historia ; porque los 
espíritus malignos respetaban su sueño, y como 
sabían que obraba con la misma perfección quan-
do dormida, que quando despierta , no se atrevían 
á llegarse á la montaña de su residencia. 

Finalmente , no era la oracion solamente su 
exercício, sino que también empleaba su poder; 
y asi, siempre que los hombres le negaban algu-
na gracia, la conseguía del Cielo por su oracion. 
¿Quintas veces combatió á sus enemigos con es-
tas armas? ¿quántos triunfos consiguió sobre los de-
monios por el socorro de esta virtud? ¿quántas 
veccs libertó á sus hijas de sus tentaciones y de 
sus penas por la eficacia de sus ruegos ? Pero so-
bre todo, hermanas mias, hasta de su mismo her-
mano San Benito la hizo victoriosa la oracion ; y 
si Josué detuvo al Sol por su palabra , Escolásti-
ca hizo mudar el temporal, y detuvo a San Beni-
to por la suya. Mirad: 

Este querido hermano,solamente visitaba k su 
hermana una vez en el año, y un mismo dia era 
el principio y el fin de esta visita , en la que la 
bondad de Jesu-Christo era el único asunto de 
la conversación. Mas como en una de estas v i -
sitas se sintiese Escolástica sumamente abrasada 

del 

(a) Séneca in Herc. jurante. • 

del amor divino , en virtud de lo que escuchaba a 
su hermano , quiso obligarle a que le concediese 
aquel consuelo por otro segundo dia, á fin de que 
prolongándose su conversación , tuviesen las l la-
mas que la abrasaban mayor tiempo y materia pa-
ra desahogarse. Mas Benito , por justo motivo, se 
resistió al deseo de su hermana , y para enseñar á 
todos los Religiosos, que aun el trato mas útil era 
sospechoso quando duraba mucho tiempo, quiso 
retirarse a su Monasterio. Escolástica obligada del 
divino amor , le conjuró por todo lo que hay mas 
santo en la Religión , para que no la dexase. Beni-
to permaneció inflexible , negando a las lagrimas 
de su hermana lo que ya havia reusado á sus 
ruegos. Y viendo ella que estaba inexorable, re-
currió á la oracion, se dirigió a su Esposo , rogó-
le detuviese a aquel hermano que se resistía á sus 
justos ruegas. Y apenas havia Escolástica inclina-
do su cabeza para hacer esta oracion , quando 
veis aquí,que el ayre , que antes estaba sereno y 
despejado , se cubre al punto de nubes ; y fueron 
tantos los truenos , los relámpagos, los rayos, y 
sobre todo, fue tan copiosa la lluvia , que se vió 
Benito precisado á cederá Escolástica,haciéndola 
estas reprehensiones amorosas: Dios te perdone, 
hermana, ¿qué es lo que has hecho? Parcat tibi 
omnipotens Deus soror, quidest qaod fecistil Pero 
la respuesta de Escolástica , no solamente fue dis-
creta , sino que se manifestó en ella la fuerza de su 
oracion. Hermano , le d íxo ,¿qué podia yo hacer 
en esta ocasion? yo te supliqué una gracia, y me 
la negaste ; pedisela á nuestro D i o s , y me la con-
cedió : Ecce t¿ rogavi, & audirs noluisti. Rogari 

Detim 



Deum meum , & audivit me. (a) Y despues, apro-
vechándose déla ventaja que havia conseguido so-
bre é l , añadió: caminad ahora , hermano , si po-
déis, y dexando á vuestra hermana, retiraos á 
vuestro Monasterio: Modo ergo si potes , egrede-
re, & me dimissa ad Monasterium vade. Pero cier-
tamente , que si la hermana fue admirable por el 
poder que exerció sobre su hermano , no ló fue es-
te menos por el amor, que aun sin embargo de este 
milagro , conservó á su soledad : pues como dice 
San •Gregorio , ya que n 1 le fue posible poner en 
planta sus deseos, se quedó a l l i , pero contra tr . 
da su voluntad, y como violento: Ipse autem quid 
remunere sponte noluit, in loco remansit invitus. 

¿No es cierto , S.-ñores , que si la meditación 
era el ejercicio de nuestra Paloma , era también 
su poder y su recurso, pues por su medio conse-
guía de Dios lo que la negaban los hombres? Acu -
dome, que el Poeta trágico,queriendo ensalzar el 
poder de Alcmena , le hace proferir con insu-
frible vanidad , que tenia tal confianza en el po-
der de su hijo , que mientras havia vivido , ja-
más havia ella tenido que recurrir á los dio-
ses , porque su Hercules la havia concedido, 
lo que Júpiter la havia negado: Incólume nato ni-
bil ego a superis petii. Quidquid negaret Júpiter, 
Hercules daret. (b) Pero nuestra Santa podia decir 
con mucha mas modestia y verdad , que no tenia 
necesidad de pedir k la tierra cosa alguna , porque 
siéndola permitido recurrir al Cie lo , su Esposo la 

ha-

Ca) Greg. dialog. lib. 1. c. 3¡. (b) Scncc. in Hcrcul. Oetaa. 

havia concedido, lo que la havia negado su her-
mano. 

Y por lo que mira á sus hijas , d igo , que aun-
que no tengan el mismo crédito que nuestra Santa 
Escolástica , y sus oraciones no siempre consigan 
milagros del Cielo , con todo e s o , su poder y ocu-
pacion sobre la tierra es el mismo. Sus votos las 
fortalecen en medio de su debilidad, y quando 
ascienden al Cielo en las alas de sus suspiros, des-
cienden al momento sobre la tierra las gracias en 
su favor: Oratio justi clavis est Cali, dice San 
Agustín ; (a) la oracion del justo es llave del Cíe-
lo , pues abre aquellas puertas de bronce , que nos 
dificultan la entrada , ó suaviza el metal que las 
compone para facilitarnos el acceso: Ascendit de-
prxcatio, descendit Dei miseratio. Sube la oracion 
á lo alto , y desciende á lo bajo la misericordia; 
y dexandose Dios vencer de aquellas mismas ar-
mas que nos ha dado , nos concede los favores que 
antes havia retenido. 

Este también debe ser nuestro exercicio conti-
nuo ; pues el Espíritu Santo nos enseña, que nues-
tro cuerpo es templo suyo ; luego podemos, y de-
bemos rogarle en todas partes. Y asi, no es nece-
sario , hermanas mias , estar en la Iglesia , para 
hablar con Dios. Erigidle, como podéis, un altar en 
vuestro corazon para ser sus templos vivos , que 
de este modo os escuchará en vosotras mis-
mas ; pues Dios , como diceSan Agustín, escucha 
donde se halla: Volens in templo orare, in te ora, 

Tom. I. H h h & 

(a) Aug. Serm. 1 1 6 . de ccmp. 



& ita age semper, ut Dei templum sis, ibi enim 
Beus exaudit, ubi habitat, (a) Vuestra querida 
madre os enseñará este secreto. Y para que seáis 
verdaderas palomas, como lo fue el la, despues de 
haveros enseñado á meditar , os enseñará á gemir, 
para hallar como ella vuestro consuelo en vues-
tros suspiros, que es la materia del ultimo punto 
de este discurso. 

P U N T O Q U A R T O . 

La Omnipotencia de Dios , no menos resplan-
dece en las criaturas mas pequeñas, que en las mas 
grandes. Un mosquito , no es menos prodigioso en 
su estru&ura, que un elefante , de modo, que to-
da nuestra sabiduría se confunde quando en un 
cuerpo tan pequeño , considera la multitud de 
partes que Dios ha encerrado en él. Si su trompa, 
que le sirve para su defensa, no es tan temible co-
mo la del elefante, no es por eso menos admirable; 
y quando Dios se dignó valerse de ella contra sus 
enemigos,deshizo exercitos enteros sin otras armas. 
Su zumbido se hace temer del mas noble de todos 
los animales , y el cavallo se enfurece , quando 
siente á este enemigo invisible , zumbar á sus ore-
jas. Las alas que los conducen , son de tan delica-
da materia, que es casi imperceptible , y están fa-
bricadas con tal arte, que ningún artifice humano 
podrá imitar su texido. Y si de estos inse&os pa-
samos á las aves , que son mas nobles y mas per-

fec-

(a) Aug. lib. de vera innoc. c. 113. 

feftas, nos veremos precisados á confesar,que no 
hay una que no sea un milagro. 

Pero sin alejarme de mi asunto,la paloma que 
es la figura de nuestra Santa , ¿no es un prodigio 
de la naturaleza ? Su pluma arrebata, sin duda, á 
quien la contempla. La diversidad de sus colores 
nos hace ver continuamente sobre la tierra el arco 
del Cielo , y quando el Sol los ilumina con sus ra-
yos , no hay pintor que pueda , ni aun bosquejar 
su colorido resplandeciente. Sus ojos parecen el 
asiento del amor ; y si observáis sus miradas , no 
parece sino que las mugeres han estudiado en esta 
escuela todos sus artificios. Su voz , aunque no es, 
á la verdad, tan armoniosa como la de los Rui-
señores, es tan propia para exprimir su sentimien-
to , que se juzga, al oiría , que tiene verdadero 
amor y verdadera pena. Por cuyo motivo, todos 
los naturalistas han dicho, que su alivio ó consue-
lo era el gemir , y que sabia mejor quejarse, que 
cantar , y que como su dolor es efeéto de la dis-
tancia de su consorte , mas imitaba su cántico al 
susurro de los arroyuelos quando se alejan de su 
amado origen, que á la música de las otras aves. 
L a Escritura Santa confirma el testimonio de los 
profanos , enseñándonos por boca de uno de los 
Profetas, que la paloma no sabe sino gemir: Ana-
lto ejus minabantur gementes ut columbce,S3 mur-
murantes in cordibus suis. (a) El Abad Guerico, 
en aquel precioso sermón que compuso á la Puri-
ficación de María , dice, que esta amorosa ave no 

Hhh 3 tie-
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tiene otro cántico que sus suspiros : Gemitum pro 
cantu reddit. Y por lo mismo el Esposo intitula á 
la Iglesia , paloma; porque los males que sufre, la 
sacan con frequencia lagrimas de sus ojos, y sus-
piros de su boca. 

Y ved aqui la razón , porque nuestra Santa se 
apareció despues de su muerte á su hermano en 
figura de paloma, pues toda su vida fue un conti-
nuado suspirar. N o sabia mas idioma que el de 
gemir. Su llanto era su único consuelo , y asi 
como su corazon estaba lleno de a m o r , su bo-
ca lo estaba de suspiros. Gcmia por la ausen-
cia de su querido Esposo ; y as i , no podia re-
ferirle sus tristezas, sin acompañar con lagrimas 
y suspiros su relación. Se quejaba de la dilación de 
su destierro , y pedia con una santa impaciencia, 
se le abreviase , para abreviar asi su martyrio. 
Suspiraba , quejándose de su amor propio , y 
también de su corazon, porque este se dividía , y 
aquel injuriaba á su Esposo , á pesar de su resis-
tencia , y contraria voluntad. Quejabase asimismo 
llena de lagrimas , de que la concupiscencia cons-
piraba contra los derechos de la caridad 5 y que 
Adán , que aun no havia muerto en su alma,excr-
cia su tyranía en el imperio de Jesu-Christo. Mur-
muraba del demonio, porque reynaba aun en el 
mundo , teniendo mayor séquito que su legitimo 
Soberano , y de que recibía honores y sacrificios 
en todos los pueblos de la tierra. Lloraba algunas 
veces , quando veía que sus hijas no havian lle-
gado á la perfección que las deseaba ; porque aun-
que sus defeílos fuesen ligeros, y sus virtudes emi-
nentes , corriendo velozmente en el camino de la 

pie-

piedad, era tan superior el zelo que tenia por sus 
progresos que hacia gemir á esta paloma. En fin, 
el exceso de su amor no la permitía hablar de su 
amado sin suspirar , y creía que el gemido debia 
ser el idioma de todos los christianos en este país, 
donde á expensas suyas,experimentan que la igno-
rancia ciega sus espiritus, la concupiscencia divide 
su voluntad ,1a rebelión subleva sus pasiones, y la 
perfidia se ha hecho señora de todos sus sentidos. 

Y si me preguntáis ¿dónde havia aprendido 
Escolástica este lenguage ? Os responderé con San 
Agustín,que lo havia aprendido del Espíritu San-
to : porque él es el que en figura de paloma descen-
dió sobre Jesu- Christo , para que entendiesemos 
que el idioma que él enseña á sus Discípulos es el 
gemido: Nec parva res est quod Spiritus Sanffius 
docet nos gemere. (a) El mismo Espíritu Santo nos 
insinúa, que somos desterrados ; y por consiguien-
te , que debemos suspirar por el Cie lo , que es nues-
tra patria : Insinuât nobis quia peregrinamur , & 
docet nos in patriam suspirare. Nos enseña, que 
nuestros gemidos son justos , quando nacen del 
amor o del zelo de la gloria de Jesu-Christo : Et 
quando propter boc gemimus, bene gemimus. Mas 
también nos dáaentender que los que suspiran por 
cosas de la tierra , y desean verse libres de sus en-
fermedades ó aflicciones, movidos únicamente del 
amor propio , no gimen como palomas, sino que 
graznan como cuervos : Multi gemttnt in infelici-
tate, in fiuííibus , in insidiis, in carceribus , sed 

non 

(a) August. ¡n Joann. cap. t . 



non columbee gemltu, quia non amore Dei, non spi-
ritu gemunt. Finalmente , nos enseña , que debe-
mos suspirar acordándonos de Jerusalen ; y que 
nuestros gemidos jamás deben ser mas frequentes, 
que quando Babylonia intente seducirnos , y quie-
ra embriagarnos con sus falsos placeres , para ha-
cernos olvidar de las verdaderas delicias de Sion: 
Oportet ut fie as recordando Hierusalem. Et quan-
do tibi bene est secundum Babyloniam, oportet ut 
fleas. 

Esto es, Señora , lo que V. M. ha aprendido 
insignemente en la escuela del Espíritu Santo: pues 
aunque estáis sentada sobre el mas bello trono de 
la tierra , y reynais en el Estado mas floreciente 
de la Europa, suspiráis por el Cielo , y sabéis 
muy bien , que aunque Reyna, no dexais de ser 
desterrada. Estos gemidos , sin duda , causan la 
dicha del Estado. Estos suspiros han alcanzado el 
joven Monarca, cuyas virtudes exceden nuestras 
esperanzas. Estas lagrimas son las que consiguie-
ron su salud en la ultima enfermedad, y estos sus-
piros los que serenaron la tempestad,bolviendo la 
paz á este Rey no. 

Y vosotras , hermanas mias , acordaos que 
sois hijas de la paloma , pues lo sois de Santa Es-
colástica. Acordaos, que debeis ser sus imágenes 
sobre la tierra: y que si quereis que os proteja des-
de el Cielo , es preciso que vuestra vida sea una 
expresion-de la suya ,que el desierto sea vuestro 
retiro , que el trato que la caridad os permite 
con el mundo, no turbe vuestra soledad, que la 
sencillez sea toda vuestra politica, que con el so-
corro de esta virtud os defendáis contra la pru-

den-

dencia de la carne en la Religión christiana , que 
la oracion sea vuestro continuo exercicio , sin que 
sea interrumpida por la multitud de acciones di-
ferentes, que exigen de nosotros las miserias de 
esta vida. Y finalmente, que el gemido sea todo 
vuestro consuelo en vuestras penas, que suspiréis 
como castas palomas por uniros eternamente con 
vuestro amante y dueño, que lloréis considerando 
vuestras imperfecciones, por ligeras quesean, que 
os aflijais por la dilación de este destierro, que 
dupliquéis vuestros suspiros y vuestras lagrimas 
quando el mundo os lisongee, y trate por medio de 
sus vanidades de borrar en vosotras la memoria de 
la belleza de vuestro Esposo. Y creed , que si sois 
fieles en pradticar estos consejos , vuestra suerte 
será semejante á la de vuestra madre, y que subi-
réis con ella, á manera de palomas, a tomar pose-
sión de la gloria , para reynar allí en calidad de 
Esposas de Jesu-Christo por los siglos de los 
siglos. Asi sea. 

FIN D E E L P R I M E R T O M O . 
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D E L A S P R I N C I P A L E S 
materias que se contienen en 

este primer Tomo. 

A 

- A B E L , Sacerdote, Virgen y Martyr. Pag. 1 3 3 . 
Abraham, padeció mas que su hijo Isaac eu 

el sacrificio de éste. 164 . 
Abstinencia de San Nicolás. 9 5 . y sig. 

De Santa Genoveva. 2 2 9 . 
A d á n , por qué fue vergonzosamente arroja-

do del Paraíso. 9 7 . 
Adopcion ,su esencia y circunstancias. 1 6 9 y 170. 
Afrentas, mas sensibles que la muerte. 144 . 
Alianza , estrechísima entre los Angeles y 

las Vírgenes. 132. y 133. 
L a de San Juan con la Virgen Maria. 1 6 7 . y sig. 
La de las Vírgenes con los Martyres. 320. 

A l e g r í a , e s el fin de las pasiones festivas. 338. 
A l m a , sufre mas en el cuerpo que a m a , que 

en el que anima. 1 6 4 . 
Almas santas, no están sujetas à todas nues-

tras flaquezas. 4 0 1 . 
Amistad, la cosa mas bella y util que hay en 

el mundo. 1 5 9 . 
L a de Alexandro con Efestion. i j r i . 

Amor , convierte en sí mismo todas las pa-

sio-
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s iones. 2 0 I > 

Unico y verdadero exercicio del corazon. 202. 
A m o r propio, la mas natural, la mas obsti-

nada , y mas fecunda pasión de los 
hombres. 

Los efectos mas peligrosos del amor propio. 209. 
Su ruina. 2 1 8 . 

Amor de los enemigos, virtud n o b l e , bella 

y difícil 74-7S- i 4 4 - y 145. 
A m o r , el que San Juan y San Pedro tuvie-

ron a Jesu Christo, en qué se iguala , y 
en qué se diferencian. 

Fueron diferentemente recompensados. Al l i . 
San Andrés, hizo de su cruz un sagrado le-

c h o , donde parió á los fieles, á imita-
ción del Hijo de Dios. 6 7 . 6 8 . y sig. 

Hizola también Pulpito ó Catedra , desde 
donde les enseñó. 7 4 . 7 5 . y sig. 

Altar , donde se sacrificó a Dios. 69. 70. y sig. 
Tribunal desde donde condenó á los de-

linquentes. 8 0 -

Angeles , las Vírgenes del Cielo. 30. 
San Antonio A b a d , lo primero que hizo para 

conseguir la gloria. 2 5 1 . 
L o segundo. 2 ¡5 ó . 
L o tercero. 2 6 3 . ' 
Entró á poseer la abundancia de Dios por i 

la pobreza voluntaria. 2 5 3 . 
Imitó á Jesu-Chrísto en la soledad. 258. y sig. 
Al l i consumó su deificación. 26o. 

Apostoles, los padres de los fieles por dos mo-
tivos, ó en dos maneras. 67. y 68. 

Artificios, Los que practica la culebra para ! 
Tom. I. Iii de-



4 1 4 • I N D I C E 
defenderse en tres ocasiones. 394. 

E l que usó el demonio para impedir el sa-
crificio de la Cruz,en que estaba vincu-
lada la redención del mundo. 2 3 9 . 

E l que también praélicó para triunfar de la 
paciencia de Job. . 2 3 6 . 

Del que se valió contra Santa Genoveva. 3 3 7 . 
Augusto, renunció el titulo de ó"eñor. 1 3 . 
San Agustín,el Doétor mas sabio en el mys-

terio de la gracia. 35®-
Disputó con Dios por espacio de diez 

años. 3 ? i . 
Vease Gracia. 

A y u n o , compañero fiel de la oracion. 9 1 . 
Exercicio penoso. 9 2 ; 
Magnifico en sus recompensas. Al l í . 

B 

Balaam, de qué artificio se valió para perder 
á los Judíos. 347-

Belleza, fácil de perder,y difícil de conservar. 240. 
Enemiga de la humildad. 2 4 1 . 
Sus ventajas quando está acompañada de 

la castidad y de la modestia. Alli . 
Belleza de Santa Genoveva. 2 4 2 . 

Trocada en horrible fealdad por la lepra. 2 4 3 . 
Bonete de Cardenal, grande recompensa de 

la virtud. 2 1 3 . 
Con quánta generosidad lo renunció San 

Francisco de Sales. Allí . c 
Cabellos, los de Santa Inés defienden su cas-
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tidad. 3 1 6 . 
Ceguedad y miseria de los avaros. 2 5 5 . 
Celibato, prohibido por los Romanos. 4 6 . 
Castidad, la mas be l la , la mas difícil , y la 

mas santa vídtima que se puede ofrecer 
á Dios. 1 3 1 . y 1 3 2 . 

Christiano delicado, animoso, perfeéto, tres 
diferencias que notó en los Christianos 
Hugo de San Viétor. 2 8 7 . 

Con quánta sencillez, y con qué prudencia 
deben obedecer los mandamientos de 
Dios. .m - 1 394. 

S. Chrysologo , el Panegyrista de la limos-
na. 99. y 100. 

Corazon, siempre está en movimiento. 203. 
N o se nos ha dado sino para amar a Dios. A l l i 

Combate, el que los pecadores experimentan 
recien convertidos. 3 7 1 -

Comercio familiar entre los Angeles y las V í r -
genes 1 3 4 . 

Comunicación santa entre Jesu-Christo y los 
Santos Inocentes. 190. 

Condiciones que constituyen á los verdade-
ros Mart y res. i 77. 180. y 189. 

Condicion de los Christianos, mas difícil y 
honrosa que la de los Soldados. 3 3 1 . 

Cántico, el de la paloma consiste en ge-
mir. 129. y 406. 

Condu&a , la de Jésu-Christo y la del mun-
do opuestas. 3 9 7 . y 398. 

Confesión, parte esencial del martyrio- 180. 
La del Apostol Santo Tomás comparada 

á la de San Pedro. I 20. 
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Contextacion entre San Benito y San Mauro. 285. 
Entre un Soldado y una Virgen , ambos 

christianos. 3 1 1 . 
Conversión de San Pablo, se refiere cómo 

fue. 359. 
. Sus diferencias de otras conversiones. 360. 

Quán difícil. 
Fue la obra mayor de la Gracia. 365. 
Tuvo muchas causas. Alli. 
Fue ruidosísima y pomposa. 367. y 368. 
Fue completa. 3 7 2. 

. Fue rigorosa y severa. 378. y sig. 
Cuervo, pajaro carniboro. 3 5 1 . 
. Defendió el cada ver de San Vicente Mar-

tyr. Alli. 
Cuerpo, aunque es la menor parte del hom-

bre le sirve de mucho para el exercicio 
de la virtud. 1 3 1 . 

Nos abate por baxo de los Angeles, y 
también nos eleva por cima de ellos. 132. 

Creación del Universo, el mayor de los pro-
t digios de Dios. 4 . 

Criaturas, los siervos de Dios. 16. 
Crimen del hombre y del Angel. 24. 
Cruz, el lecho de Jesu Christo. 67. 

Fue también altar donde fue sacrificado. 69. 
Fue Catedra, desde donde enseñó á los 

. /hombres. 74« 
Fue Tribunal,donde exerció su misericor-

dia y su justicia. 7 9 . 

. Crueldad de Daciano contra San Vicen-
te- 339- 34 2 - 3 S " - y 354-

. S.Cypriano, el Pansgyrista de la castidad. 227. 
- r . ; 0 t-iil Da-

Daciano, ministro del demonio. 332. y 333. 
Su artificio para sorprehender à San Vi-

cente. 336- y 337-
Su crueldad. 3 3 9 . y 3 4 2 . 
Persiguió à San Vicente aun despues de 

muerto. 3 4 9 - y 3 S ° -
Fue siempre vencido del Santo Mar-

tyr- • 3 5 2 . y 355-
David, consulta la Ley de Dios pata su po-
. . . . 1 litica. 292. 
Demonio. 2 9 3-

Tiene su placer en ver á los hombres en 
. ¡. miseria. 237. 

Su furor no tiene términos. Alli. 
Desierto, vease Soledad. 
Deseo, el de gloria, quán difícil de vertcer. 209. 
Deleyte , el mayor enemigo de la vir-

tud. 345. y 3 4 6 . 
Sus efeétos. Alli. 
E l unico modo de vencerle. Al l i 

.Destierro, castigo rigorosísimo. 285. y 286. 
Divisa de San Francisco de Sales. 204. 

De Santa Teresa. Alli. 
Dios, quánto amó á los hombres. 2 .3. y sig. 

Solo Dios es nuestro legítimo Señor. 1 3 . 
Su poder noblemente ensalzado en la San-

ta Escritura. 7 . y 8 . 
Su justicia en la creación del Universo. 22.y 23. 
En todos sus designios busca su gloria y 

nuestro bien. . i ¡ i ¡ 107. 
Se 



Se complace en restablecer la perdida de 
los Justos con mayores ventajas, y los 

. ' hace eminentes en aquellas mismas vir-
tudes , de que cayeron alguna vez , ó 
de que se apartaron. Alli-

Se obliga á cumplir la voluntad de los que 
le temen. 294. 

• Su misericordia en la creación y en la en-
carnación. * 3 7 6 . 

Es el principio, y fin de las criaturas. 2 2 5 . 
Diferencia principal entre el antiguo Adán y 
• s el nuevo. 1 4 2 . 

Dignidad de Apostol, quán elevada. 1 5 8 . 
Discreción religiosa, en qué consiste. 2 7 9 . 
División entre las virtudes morales. 4 5 . 

E 
Escritura Santa, lá regla de nuestra Fé. 2 r . 
Ele&ro, qué cosa sea. 1 1 , 
Elementos fecundos. 47 . 
Elias,alimentado por un cuervo. 3 5 2 - y 353-
Elogio de Platón. 130. 

De San Simón Stelyta. 1 2 9 . 

Efestion, otro Alexandro. i * r i . 
Esterilidad inseparable naturalmente de la 

virginidad. 4 8 . 
Jgsther , su desprecio en orden á rey-

nar. 2 i 4 y 2 i g . 
San Estevan, fue Angel en la tierra por su 

castidad. I 1 3 4 ^ 1 3 5 . 
Fue una imagen de Jesu-Christo. 136. y sig. 

Fue un Martyr por su constancia.. 1 4 x ^ 1 4 2 . 
- 2 Un 

D E LAS COSAS NOTABLES. 4 1 9 

Un Dios por su amor. 148. y 149. 

Evangelistas, los Historiadores del Hijo de 
Dios. 1 5 4 . 

Por qué se intitulan de este modo. All i . 
Exercicio, el único y verdadero del cora-

zon. 3 0 * . 

F 

Festividad, la de la Anunciación es la fiesta 
de la virginidad. g0 > 

F u e g o , elemento esteril. 4 7 . y 48. 
Por qué le guardaban y honraban las Vír-

genes entre los Romanos. Al l í , 
En el horno de Babilonia se hizo inteli-

gente. ^ 
Lo mismo sucedió en el martyrío de San-

ta Inés. All í . 
F e , el fundamento y principio de todas las 

virtudes. 1:09. 
L a mas necesaria de todas. j 
Sus maravillosos efectos en la persona de 

Santo Tomás. All i . 
E s obscura y luminosa. Alli. 
E s inseparable de la caridad. All í . 

San Francisco de Sales , quán lleno del divi-
no amor. 2 0 -

Era un Serafín en carne. Alli. 
Artificio maravilloso de su amor. All i . 
Quán despegado estaba de los honores. Al l í ! 
E r a insensible á las injurias. All i . 
Su resignación en la voluntad divina. Allí'. 

Su muerte, un sacrificio del amor. Alli! 
• " 1 L " 1 ' ¿ . - Í L V . . 0 1 J ? 

San-
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Santa Genoveva, famosa en la Iglesia por su 
pureza. 2 2 9 . 

Aplaudida de los Santos. 2 3 1 . 
Con quánta paciencia sufrió las calumnias 

de sus enemigos. 2 3 1 . y sig. 
Las enfermedades. 237. y 238. 
L a lepra. 2 4 4 . y 245 . 
Por qué no hizo Dios algún milagro para 

curarla. 2 3 9 ^ 2 4 0 . 
G l o r i a , la mayor del Christiano quál es. 1 7 3 . 
Gracia , la del hombre inocente fue muy di-

versa de la del hombre christiano. 1 9 2 ^ 1 9 3 . 
Quán poderosamente obra en los Marty-

res. 194. y sig. 
Quántas maravillas produxo en el alma de 

San Pablo en el momento de su con-
versión. 3 6 7 . 

Grandeza de Dios , magníficamente ensalza-
da en la Escritura. 7 . y sig. 

H 

Hambre, suplicio del cuerpo. 1 3 2 . 
Enemigo domestico. 3 5 2 . 

Hijo de Dios , fiador de los hombres. 63. 
Sufrió las penas , a que fueron condenados 

el hombre y la muger. 64. y sig. 
.Hizo mayores milagros en su muerte , que en 

su vida. 7 0 , 

Fue el interprete de su Padre, y el maes-
tro de los hombres. 7 4 . 

Nuestro Abogado y nuestro Juez. 7 8 . 

-n..i Quan-

Quando ruega , ruega sin necesidad. 86. 
Fue inocente y penitente, dichoso como 

los Angeles, y miserable como los hom-
bres. I 3 6 . 

Hombres , por qué son miserables. 280. 
Honor, la recompensa de la virtud. 209. 

Quando es para nosotros mas apreciable. 2 1 5 . 
Humillaciones del Verbo encarnado. 3. y sig. 
Humildad de Maria Santísima. 4 1 . y sig. 

Iglesia , por qué se intitula paloma en la Es-
critura. 129. y 408. 

Indiferencia , es la muerte de la voluntad , y 
la ruina del amor propio. 2 1 9 . 

Infidelidad , el origen de todos los pecados. 109. 
Su causa , según San Hilario. n o . 

Influencias , las de la Luna arreglan el curso 
del Mar. 3 7 3 . 

Santos Inocentes, verdaderos Martyres. 1 7 7 . 
180. y sig. 

Su conveniencia y disconveniencia con los 
demás Martyres. 1 7 8 . 

Gozaron del uso de la razón en el momen-
to del Martyrio. 1 8 1 . y sig. 

Confesaron à Jesu-Christo. 1 8 5 . 
Prestaron sus cuerpos al Señor para que 

padeciese en ellos , y su Magestad les 
prestó su voluntad para merecer. 190. 

La gracia suplió todos los defe&os de la 
naturaleza. 196. 

Invención cruel para probar la paciencia de 
un hombre. 1 6 4 . 

Tom. I. Kkk Isaias, 



Isaias, el quinto Evangelista. ig;r. 
Israelitas , no se atreven a presentarse delante de 

Dios sin hacerle ofertas. 225. 

¿»Henüím noz itip toq t «yidrtióH 
Jesu- Christo, sufre y muere todos los dias en 

sus fieles. 206. 
Cómo trató á San Pablo. 378. 
Fue zeloso del honor de sus Esposas , co-

mo del suyo. 3 1 6 . y sig. 
S. Juan , el mas ilustrado de Jos Evangelis-

tas- 1 5 5 . y sig. 
Todo quanto escribió es Mysterio. Alli. 
El mas amado del Señor entre todos los 

A postoles. Alli. 
E l mas afligido entre los Martyres. Alli. 

E l mas bien recompensado entre las Virge-

. n e s " Alli. 
Justicia de Dios en la curación del Univer-

so. 2 2 . y 23. 

Lagrimas, hablan según la Escritura. 1 8 3 y 184. 
Lengua y manos son los fieles confidentes del 

corazon. 205. 
Lepra , mas terrible que la muerte. 244. 

Fue el tormento de Santa Genoveva. 245 . 
Limosna , el complemento de la oracion , y 

del ayuno. I 0 0 . 
Es sacrificio. 1 0 I . 
Su milagro común. 102. 

. :••• :q rcsq L.-jtc < b r : v . I 

Mar, 

M 

Mar , tratado como esclavo. 7 . 
Martyrio, es un Bautismo. 1 6 3 . 

Es juntamente contrato. Al l i . 
E s combate. All i . 
Es efe&o de la gracia. Alli. 

Martyres del demonio. 34. y 1 7 7 . 
Martyres, hay tres clases de ellos, según San 

Bernardo. 189. 
Martyres del Antiguo y N u e v o Testamen-

to. 1 7 9 . y 180. 
San Mauro , con qué disposición entró en la 

Religión. 278. y sig. 
Fue inocente y bienaventurado. All i . 
Jamás emprehendió cosa considerable, si-

no para la obediencia. All i . 
Su dominio sobre sus sentidos, y pasio-

nes. Alli. 
Sobre los endemoniados. Álli. 
Su humildad. Alli. 
N o vivió , sino por la obediencia. All i . 
N o mandó , sipo obedeciendo. All i . 

. Imitó en su conduda a David y á Salo-
món. ! Alli. 

Murió por obediencia. Alli. 
. Su obediencia y su fé comparadas con las 

de San Pedro, quando caminó sobre las 
aguas. .2. Al l i . 

Mentira, quárito se debe temer. 2 3 1 . 
Milagros, señales manifiestas del poder de los 

Santos. 233. 
Misericordia de Dios , cómo se hermana con 

- d O Kkk a su 



4 2 4 I N D I C E 
su justicia en todas sus obras. 3 7 5 . 

Resplandecieron ambas prodigiosamente en 
la Conversion de San Pablo. 376. y sig. 

M u g e r , la primera fue criminal. 65. 
Fue sentenciada à padecer dos. penas ma-

yores que las de los hombres. Allí . 
Muger irritada, es peor que las fieras 3 5 1 ' 
Mugeres christianas , temian mas la prostitu-

ción , que los suplicios. s0Q 
Mugeres , su debilidad. ? 2 l \ 
Mundo, un desierto para el christiano. 262! 

Se sirve de dos medios para pervertir à los 
Martyres., 

Monstruos , esteriles. 200 
Muerte, hija del pecado. J S 

Hace también Martyres. 1 4 0 " 
Muertes, no son igualmente horribles. 140. y 1 6 2 ' 
Muerte , es Ministro de la divina Justi-

7 C f ' , a 2 9 6 . y 207. 
La de los Santos es agradable à Dios v à 

ellos. 2 8_ 
Muerte la mas santa y singular. 226 
Muerte abre los ojos del alma, quando cier-

ra los del cuerpo. 2 x 1 . y 2 1 2 . 
Muertos, dignos de piedad y de respeto. , r 0 

Mosquito , quán maravilloso en su estruétu- ' 

m 4o6. 
iviysterio de la Encarnación, origen fecundo 

de todos los demás. , y , 0 

Condiciones necesarias en los Predicadores 
para explicar sus grandezas. 1 y 3 

Es superior à la creación del Universo, y 
a la producción del hombre. 4 . 

t f f l O b -

D E LAS COSAS NOTABLES. 4 2 5 
Objeto de la admiración de San Cypria-

no. 9. y 10. 

Mysterio de la predestinación , origen de 
nuestra salvación. 3 59-

N 

Naturaleza, poiqué no ha dado palabras a los 
infantes. 1 8 7 . 

San Nicolás , por qué medios se hizo agrada-
ble á Dios. 8 7 , ^ s ' g . 

Nombre de D i o s , mas antiguo que el Señor, nO 
.- según Tertuliano. .1 , 1 5 . 

O ••••••• 1 ;:> 

• ,-.""r; { a '- .u! Vi ' ! , r: ! . • ' 
Obediencia, virtud general. . 2 7 6 . 

Sacrificio.universal.OÍ > ;!.I -•. r< es cl>r¡/ 
Obediencia de Jesu-Christo á su Eterno. Pa-

dre. 1 7 . 18 . ii).y 2 7 8 . 
La que también dio a su santísima Madre. , 279 . 

Obligación,la de los hombres enorden á.pre-
sentar dones á Dios. . i , ¡225. 

Todos los Santos cumplieron conesta«bUr -J 
gacioaf, e"ido as , rici-'tv.'i?. cueaun -Ai asó. 

. La que todos los hombres tienen de hacér 
la voluntad de Dios. 3 7 4 . 

Ocupación principal de la castidad. 2 2 7 . 
Ocupación principal, y ^joico empleo de los 

fieles mientras viven. 399. 404. y sig. 
Odio y e W é dss hermanos , auO despues de 

muertos. 3 2 7 . 
Oración, sacrificio de toda el alma. 8 5 . 

Es una prueba de nuestra flaqueza 86. y 2 6 3 . 
E s una especie de suplicio. 8 6. 

-nfic E s 



Es martyrío. All i . 
. En qué se distingue de la alabanza. Alli. 

E s la fuerza, la gloria y la santidad del 
christiano. 8 8 . 2 6 3 . 2 6 4 . 

Es una obligación general a todos los chris-
tianos. 399-

Es tambien cargo particular de los Reyes; Al l i . 
Oración del justo, llave del Cielo. 405. 
Orden, el que debe guardar la penitencia en -.ti 

sus mortificaciones. 380.-.y sig. 
Oracipn , la bcopacion de Santa Escolásti- 1 -í 

ca. •'• 1 -i T 400. y sig. 

Su poder. \ ^ All i . 
Orgullo , el pecado mas pertinaz y peligro-

so. 3 ? ' 
Quándo es mas poderoso-y temible. "'¡ln 38. 
Su origen, según San Cypriano. Alli. 
Quánto desagradan a Dios las Virgená<¡ 

orgullosas. Alli. y 3'io. 
Olvido de las injurias, virtud noble, hermo-. 

sa y difícil. •' <='•" '74-7 7$-
Obra j la mayor que Dios hizo. -»c 269. 

L a de nuestra salvación, es obra de mu» 
ehs.rtempcc-'riit bsidmod aol t o h u ouf ¡g|8 . 

Sus diversos títulos. ' ' - '->.¡; .v 359. 
2 .Lcl.ii'aar.i si. tr.oionno 1» 1 1 qusO 

aol sL cslq.i3 ov p y :¡-cio(ii"t¡ mnotqiraO 
.giz ^.{.of .90?, rnsví 1 «fc"!insi¡r. a- ..-. 
Palacios -de : los Reyes \ porqné se llaman ' 

- T e m p l o s . • 399-
•Paloma, es un prodigio en la natúraleza. 406'. 
•f Sgtlra de=Ss»ta Escolástica.' -iq enu ¿Alli. 
•<' -Es symbolo de las X'irgenesy-del .Espícitu; í 

San-

DE LAS COSAS NOTABLES. 4 2 ^ 
Santo. 3 8 4-

Es ave soldaría. 3®"* 
Por qué es agradablek todos. 393-
Panegyrico de la fé. Í I 8 . y i a s . 
Palabras de Santo Tomás, DorHinus Deus y& 

Deus tneus, coropr.ehenden los principa-
les mysterios de nuestra creencia. 1 1 9 y 120. 

P a r t a doloroso, el mayor suplicio de la mu-
ger. .ev ¿ 5 ' 

Pasiones , los movimientos del amor.r : oz, 4 o i . 
Precepto y obediencia, cómo se hermanan en 

un.mismo sugeto. 2 9 1 . 

Pobreza voluntaria, quán bien recompensada 
en San Antonio. . 254 . 

Pecador , es el enemigo de Dios. 3 6 ° ' 
Combate su gloria, 
Usurpa su soberanía. ; t j.rAlli« 
Conspira contra su vida. Alli. 

Pecador, verdaderamente convertido, quál 
es. _ 368. 

Pecador, quando se opone a la voluntad de 
Dios, cae bajo de la misma voluntad. 3 7 4 . 

Pena inseparable de todo pecado. 380. 
Peregrinación, penitencia de la Religión. 285. 
Penitencia, mezcla admirable de la misericor-

dia y de la justicia de Dios. 3 7 5 . 3 7 6 . 
Perfecciones del divino Esposo. 384. y sig. 

Las de la Esposa amada. Alli. 
Peste, quán desoladora y terrible. 244. 
Phílosofia de Platón seguida por los Santos 

Padres. 13 o-
Phílosofia profana , emula de la christiana 

Religión. 39 8 -
Pía-



Platónicos, mas Teologos, que Philosofos. 269. 
Política del christiano. • 3 9 3 . 
Posesos ó endemoniados , curados por San 

Mauro. 295. 
Poder maravilloso de las madres sobre los 

cuerpos de sus hijos en el momento de la 
concepción. 19. 

Presentes, los que hizo á Dios Santa Genove-
va. 226. 

Vease Santa Genoveva. 
Prisión, su descripción. 341* 
Prudenciaba única virtud de losPoliticos. 3 9 1 . 
Por qué debe estar acompañada de la senci-

l léz , y de la justicia. 391. y sig. 
Poderde Dios, no menos admirable en lo pe-

queño que en lo grande. 406. 
Pureza , mas apreciable para las mugeres 

C h r i s t i a n a s , q u e la v i d a . 3 0 9 . 

Dispone a las Vírgenes para el marty rio. 320. 

Q 
Qualidad de Señor, solo pertenece á Dios 13 y 15. 

Lo mismo la de juez. 21 . y sig. 
La mas natural a la criatura, es la de escla-

va. 16 . 
Qualidad de Hijo de Maria, por qué se la con-
cedió Jesu-Christo á San Juan. 1 7 2 . y sig. 
Qualidad de Martyr,, la mas noble que hay 

en la Iglesia. 162 . 
Debida a Its Santos Inocentes. 1 7 7 . y sig. 

« M f c M » al «b J L i t m í f c q l w m 
Reposo, el de los Sanios siempre está en ac-

ción. 

DE LAS COSAS NOTABLES. < 4 2 9 

cion. 401. 
Reputacíor^quán amable. 2 3 1 . y sig. 
Resentimiento, el de las injurias es una pa-

sión muy viva y delicada. 2 r 5. 
Resurrección de Jesu-Christo, el fundamento 

de nuestra esperanza. 1 2 1 . 
Reyes , imágenes de Dios. 14. 

N o tienen derecho por sí a ser intitulados 
Señores. Allí. 

Sacrificio, la gloria de D i o s , y la confusion 
del hombre. 84. 
Es el alma de la Religión. 146. 

Sacrificio de San Nicolás. 87. y sig. 
Sacrificio de Abél. 167 . 
Los Santos rarísima vez emplean su interce-

sión por los intereses propios. '239. 
Hacen por inclinación, lo que el común de 

los christianos hace por necesidad. 297 . 
Los Santos no poseen todas las virtudes en un 

mismo grado. 234. 
Son imágenes de Dios. 248. 

Salomon , por qué pidió antes á Dios la doci-
lidad, que la prudencia. 2 9 3 -

Sansón , un prodigio de fuerzas. 263. 
Por qué estaban estas adheridas a sus ca-

bellos. ; Allí. 
Sangre , habla según la Escritura. 184. 
Salud , la mas dulce y apreciable de los bie-

nes naturales. 236. 
Saulof, era reo de'iñúehos pecados quando 
. 1 perseguía a los christianos. 3 1 2 . 7 sig 

TmmL LU Es 



Es comparado con Herodes. Alli. 
Las particularidades de su conversif|. 3 6 5 . 7 sig. 

Santa Escolástica, semejante á la potoma , y 
á imitación de esta ave halla en la sole-
dad su descanso. 386. y sig. 

Su sencilléz. All i . 
Su ocupacion en el desierto. Alli. 
Su poder para con Dios. All i . 

. Su consuelo en los gemidos y suspiros. Alli. 
Secreto , jamás debe ser revelado. 160. 
Secretos, tres clases de ellos tuvo el Salvador 

del mundo. 1 6 1 . 
Todos fueron comunicados a San Juan. Alli. 

Serpiente, por qué horroriza á los hombres. 392. 
Sus artificios para defenderse en tres oca-

siones peligrosas. 393. 
Señal de que Dios está irritado contra noso-

tros. 3 8 1 . 
Sagacidad la mas fina y segura. 393. 
Espíritu Santo , por qué descendió sobre Je-

su-Christo en figura de paloma. 409. 
Sencilléz, antidoto contra prudencia. 392. 

Sus ventajas. Alli. 
Sencilléz de Santa Escolástica. Alli. 
Seguridad del christiano, en qué consiste. 3 3 7 . 
Soledad, es una mezcla de grandeza, y de 

bajeza: 256. 
Necesaria para la salvación. 2 6 1 . y sig. 
Es el lugar,dondeDios dispensa sus gracias. 387. 
Es un paraíso , según San Geronimo. All i . 
Quán amada fue de Santa Escolástica. Alli. 
Sumisión á la voluntad dé Dios , es origen 

de nuestra salvación. 1368. 
!Ú S o ^ / E 

Soberanía, la del hombre sobre qué se fun-

da. * 
La de San Mauro sobre los aguas. 2 B4. 

T 
Temor de la ignominia , quán fuerte es. 209 y sig. 
Temor , perturba mucho la razón. 334-

Sus efedos. AJI;. 
Quán generoso es el de los christianos. AUi. 
Quán ingenioso fue en Daciano contra San 

Vicente. Al lu 
Ternuras ó caricias de una muger hermosa, 

quán temibles. 34"-
Tinieblas, por qué se esparcieron sobre el 

Calvario en la muerte de Jesu-Christo. 3 1 7 . 
Tentación, la mayor que padeció Jesu-Chris-

to. . . . 2 3 9 -
Santo Tomás cometió tres señaladas injusti-

cias en su incredulidad. _ n o -
Quiso en algún modo renovar su santísima 

pasión. AH'. 

Su fé fue esclarecida en gran manera. AHÍ. 
Fue fervorosísima. All í . 

Santo Tomás, el primer Martyr del Evange-
lio. All, . 

Tormentos, no hacen Martyres. 1 7 7 -
Triunfo del amor divino contra el amor pro-

pio en San Francisco de Sales. 203. y sig. 
Triunfo de San Vicente sobre Daciano. 354-
Tyranos, quán ingeniosos para fatigar la for-

taleza de los Martyres. 339-

Ll l 3 Ven-



Ventajas de la virginidád. 44. 1 ? 6 . 2 2 8 . 305. 
Las muchas que recibió de María. 34. y sig. 
Ventajas de la oracion. 88. 

Del ayuno. 9 1 . y sig. 
De la limosna. 99. y sig. 
D e las Vírgenes sobre los Angeles. 1 3 2 . 
De la soledad sobre las compañías. 387 . 

Verbo Eterno, por qué ha tomado tantas for-
mas diferentes para tratar con los hom-
bres. 2. y 3. 

Sus diversos estados, en su eterno naci-
miento y en su encarnación. 6. y 8. 

Encarnó sin perder alguna de sus grande-
zas. 1 1 . y 1 2 . 

. Sus humillaciones. Alli. y sig. 
Quándo empezó á ser esclavo d e su padre. All i . 
De su madre. Alli. 
De los hombres. Alli. 

• Quánto debemos temerle por esto mismo. Al l i . 
Es juezde los hombres y de los Angeles. Alli. 

.Virtud, aunque tan bella, está expuesta á im-
perfecciones: »--.{-:- 33. 

Cada virtud halla en nosotros alguna viflíma 
con que aplacar la ¡ra de Dios. 2 7 7 . 

Virtudes , los movimientos de la caridad. 200. 
Vestidura de Dios. 3 1 6 . 
Vi&oria , lo mas bello, y lo mas difícil del 

-hombre. 283. 
Quán fácil es para el que obedece. All i . 

Virgen Maria , la primera que levantó el Es-
tandarte de la pureza. 35. y sig. 

- r«V c I Ima-

Imagen del Padre Eterno. 48. y sig. 
Es una sajta universal. 5 7 . 

Vírgenes , los Angeles de la tierra. 30. y sig. 
Con quánta prudencia deben ser tratadas. Alli. 

Vírgenes del demonio. . 34. 
Vírgenes, qué ventajas tienen sobre los An-

geles. 1 3 2 - y sig. 
Vírgenes, son las únicas y las palomas de Je-

su-Christo. 3 8 3 . 
San Vicente, por el socorro del temor de 

Dios triunfó de las amenazas de Dacia-
no. 33o- y s !g-

De sus tormentos. All i . 
De sus lisonjas. Alli. 

. . Aun despues de muerto venció a Dacia-
no. Al l i . 

Virginidad, se hizo santa por María. 34. 
Humilde. Alli. 
Fecunda. Alli. 
Común y fácil. Al l i . 

Virginidad, quánto mas excelente que la fe-
cundidad. Alli. 

La mas hermosa y mas difícil de las virtu-
des christianas. Alli. 

Recibió mas honor de la Virgen María, 
que esta Señora de ella. Alli. 

Virginidad, despreciada de los Judíos. Allí. 
Virginidad,sin humildad es pecado ante los 

divinos ojos. Alli. 
Union del Verbo con nuestra carne, cosa ar-

dua de parte de Dios, y difícil decom-
prehender por parte del hombre. 4. y 5. 

Quándo pareció esta unión mas admirable. Alli. 
Quán 



4 3 4 INDICE. 
Quán intima es y maravitjgfea. Alli . 
N o tiene mezcla ni confuSvJri alguna. Alli . 
Por qué motivo fue hecha. Alli . 

Union , entre las virtudes, quál es. 2 7 3 . y sig. 
Unidad, atributo de Dios. 2 4 9 . 
Voluntad propia, origen de todo mal. 369. 
Voluntad necesaria para el martyrio. 189. y sig. 
Voluntad de D i o s , el origen de nuestra sal-

vación. 369. 
La debemos consultar en todos nuestros 

proyeños. 3 7 2 . 
Voluntad , el mas peligroso enemigo de la 

virtud. 345. 
Sus efedos. Al l i . 
E l único medio de vencerla. Al l i . 

- rjj . . . ... . • t , , r. . 

F I N D E L A T A B L A . 

OBRAS 

OBRAS IMPRESAS POR MANUEL GODOS, 
Mercader de Libros en las Gradas de San 

Felipe el Real, donde se bailarán. 

I. Las obras predicables del l l lmo. Flechier. 6. 

tomos en 4. 
II. Las del Padre Burdalue. 1 6 . tomos en 4. 
III. Las del lllmo. Bocanegra. 3 . tomos en 8. 
I V . Varias Pastorales de este Señor lllmo. 
V . El Compendio del Padre Concina en castella-

no. 2. tomos en folio. 
V I . Historia del Ptobabilismo de dicho Padre , en 

castellano. 2. tomos en folio. 
VIL Arte de los Metales , de Alonso de Barba. I . 

tomo en 4. 
VIII. Consejos de un padre a sus hijos. 1. tomo 

en 8. 
IX. Defensa de los Santos Padres , por el Ilustri-

simo Bosuet , traducido en castellano. 2. tomos 
en 4. 

X. Ciencia de las Medallas , por Don Manuel Pin-
garron. 2. tomos en 4. 

XI. Obligaciones de Amos y Criados, por el A b a d 
Fleury. 1 . tomo en 8. 

XII. Práétiea de los quatro Juicios. 1. tomo en 4. 
XIII. Compendio de la Etica de Aristóteles, por 

Don Francisco Garcia. 1. tomo en 8. 
XIV. Cartilla de Cirujanos. 1 . tomo en 8. 
X V . Arte de instruir y mover las almas en el T r i -

bunal de la Penitencia. 2. tomos en 4. 

X V L Piezas de Eloquencia del lllmo. Flechier. 




